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REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


Volumen VII MAYO-AGOSTO 1952 Número 20 


La publicación en este número de unos cuantos trabajos de carácter his- 
tórico, que viene a ser la culminación de una presencia habitual de estudios 
de este tipo em nuestras Páginas, brinda oportuno asidero a un leve comen- 
tario acerca de la función de la historia del Derecho canónico. 

De la importancia que la misma historia del Derecho canónico tenga en 
sí no hay por qué hablar, ni sería éste el lugar más oportuno. Obras ma- 
gistrales, ya clásicas en nuestras escuelas, como! el tradicional WERNZ y el 
moderno VAN HovE, lo han demostrado en la práctica. Los problemas juri- 
dicos adquieren nueva vida; presentan una maravillosa riqueza de facetas; 
ofrecen posibilidades ilimitadas al análisis; muestran al investigador con- 
secuencias insospechadas, cuando se les contempla como resultado de un 
largo proceso histórico. Sin caer en las exageraciones de la escuela histórica, 
pero recibiendo lo mucho que de aprovechable hay en su saludable y per- 
manente mensaje de llamada de atención sobre la Historia, cabe afirmar 
que sólo un cultivo inteligente y continuado de la misma nos hace llegar a 
eonocer la cabal dimensión del fenómeno jurídico. 

Empero, como antaño ocurría en el campo del Derecho secular, ocu- 
rrió hasta hace muy pocos años en el nuestro. La Historia carecía de es- 
fecialistas, limitándose su cultivo a unos cuantos “Antecedentes históricos" 
apresuradamente espigados por el investigador dogmático para colocarlos, 
generalmente en tipo de letra menor, al frente de lo que quería dectr. El 
título y la fecha de unas cuantas disposiciones pontificias, algún que otro 
dato recogido de segunda mano y, rara vez, alguna apreciación crítica eran 
todo cuanto el autor tenía que decir. Para una investigación más profunda 
le faltaba preparación técnica y, con mucha frecuencia, también afición y 
tempo. 

Fué la “Deus, scientiarum Dominus” quien romptó con esta situación 
y dió a la historia del Derecho canónico categoría y rango de disciplina in- 


E — 


dependiente. Surgieron los primeros textos y se elaboraron ya monografías 
históricas, muchas de ellas debidas a la rígida exigencia de la confección 
y publicación de una tesis doctoral para conseguir el grado magistral. 
España, triste es decirlo, quedó algo rezagada en este movimiento. 
Pero existe actualmente una corriente muy viva que, de perdurar, nos 
termitiré hacer un airoso papel sin tardar muchos años. Los trabajos de 
interés recogidos con frecuencia en nuestro magnífico “Anuario de His- 
toria del Derecho español” ; las monografías que con relativa frecuencia se 
publican, tan valiosas, como las de MALDONADO y GARCÍA GALLO; los mis- 
mos trabajos a que aludíamos al comenzar este editorial, que van apare- 


ciendo en nuestra Revista, nos demuestran que los temas de historia dek 


Derecho canónico empiezan a interesar. 

Saludémoslo con alborozo. Porque es inmenso el tesoro que nuestros 
archivos y nuestras bibliotecas guardan, totalmente inexplotado y aun in- 
explorado. Nuestros decretistas y decretalistas; nuestras facultades de De- 
recho canónico; nuestro Derecho particular; nuestros cultivadores de la 
ciencia jurídica eclesiástica, nuestras peculiares instituciones, como la Cru- 
sada, el Derecho indiano, el Derecho castrense, el Nuevo Rezado... espe- 
ran ávidamente al investigador que se aplique a su estudio. Y los síntomas 
a que nos hemos referido permiten confiar en que no será ya por mucho 
tiempo. 
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MANUSCRITOS DEL “DECRETO 
DE GRACIANO" EN LA BIBLIOTECA 
CATEDRAL DE TOLEDO 


SUMARIO: I. El VIII Centenario del “Decretum Gratiani". Plan del presente 
estudio.—lI. La Biblioteca de la Catedral de Toledo. Catálogos de la misma.— 
AH. Formación del fondo de manuscritos canónicos de la Biblioteca Catedral de 
Toledo.—IV. Caracteristicas de los manuscritos del *Decretum Gratiani" exis- 
tentes en Ja Biblioteca de la Catedral de Toledo.—V. Catálogo de los manuscri- 
tos del "Decretum Gratiani" de la Biblioteca Catedral de Toledo. 


Er VIII CENTENARIO DEL "DECRETUM GRATIANI" 
PLAN DEL PRESENTE ESTUDIO 


La Universidad de Bolonia acaba de celebrar el VIII Centenario de 
la aparición del “Decretum” de GRACIANO, el gran canonista del siglo XII, 
que vivió y enseñ el Derecho eclesiástico como ciencia distinta de la Teo- 
logía en aquella histórica ciudad. Con este motivo, hizo un llamamiento 
solicitando colaboración científica para reunir los datos completos sobre 
los manuscritos, incunables y ediciones del "Decretum" existentes en todo 
el mundo, con ánimo de hacer una exposición bibliográfica como inves- 
tigación preliminar a la preparación de una edición crítica del texto de 
GRACIANO. 

Sabido es que, fiándose en la tradición, se coloca generalmente la apa- 
rición del Decreto en el año 1151 (hace, por tanto, ocho siglos), aunque la 
crítica histórica ha obtenido la conclusión de que, probablemente, fué com- 
puesto algunos afíos antes. Mas no habiéndose celebrado hasta el presente 


ja conmemoración de tan importante hecho, bien hizo la celebérrima Uni- . 


versidad de Bolonia con promoverlo y pedir la colaboración bibliográfica 
y científica de los versados en la obra del gran Maestro de su Estudio. Re- 
quiérese, realmente, el trabajo de muchos para conseguirlo, puesto que es 
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muy grande el número de manuscritos e incunables existentes en las Bi- 
bliotecas diseminadas por el mundo entero, 

Cuando llegó a nosotros el interesante anuncio y la amable invitación 
a participar en la celebración de este VIII Centenario, firmada por el Se- 
cretario general, profesor GIUSEPPE FoRCHIELLI, hacía algún tiempo que 
trabajábamos en la catalogación y estudio de los cinco manuscritos del 
*Decretum Gratiani" existentes en la Biblioteca Catedral de Toledo. 

Con gusto, por tanto, enviamos nuestra modesta aportación a la Ex- 
posición Bibliográfica de los textos del "Decretum" en la Universidad de 
Bolonia. 

Como introducción al catálogo de los Códices manuscritos del “De- 
cretum Gratiani" existentes en la Biblioteca Catedral de Toledo, pondre- 
mos una breve reseña de la misma Biblioteca y de sus Catálogos, que nos 
ayudará a ver el marco en que se encuentran aquéllos; asimismo, para de- 
terminar la historia de estos códices, conviene conocer la formación del 
fondo de manuscritos canónicos. Describiremos después las características 
especiales de los que poseemos con el texto del Decreto en esta Catedral 
de Toledo. Por fin, haremos el catálogo de ellos, conforme a las exigen- 
cias bibliográficas modernas. 


TSI 


LA BIBLIOTECA DE LA CATEDRAL DE TOLEDO 
CATÁLOGOS DE LA MISMA 


La Dives Toletana, Catedral Primada de España, es el arca santa de 
la ciudad del Tajo, cuajada de arte y de historia. Encierra entre sus mu- 
ros un precioso tesoro de orfebreria, pintura, escultura, tapices y orna- 
mentos; pero, además, posee otras dos joyas bastante desconocidas: la: 
Biblioteca y el Archivo. 
La centenaria y gloriosa Biblioteca Capitular de esta Imperial Ciudad 
es una de las más importantes en su género y de las más ricas en fondos 
antiguos, que debió figurar entre las mejores de la Edad Media, segün to- 
- dos los autores. 
: Sus orígenes se remontan, indudablemente, a los de la Catedral, cons- 
 tituyendo en algunas épocas el único centro de estudios eclesiásticos. Em 

los siglos de la monarquía visigoda hubo una buena librería. Mas toda su 
riqueza se perdió en la invasión agarena. De los días de la cautividad 
guarda una estimable colección de códices visigóticos de los siglos Ix, x 


CERET. MS 
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y XI, como los litúrgicos mozárabes, con las características del escritorio ' 
toledano de aquella época. 

Reconquistada la ciudad (s. x1), se inició la nueva Biblioteca. Los co- 
pistas del Colegio de traductores, fundado por el Arzobispo don RAIMUNDO 
(1125-1150), y el intercambio intelectual con las Universidades de París 
y Bolonia, a cuyos estudios asistían nuestros compatriotas y regresaban 
acompañados de preciosos códices miniados, enriquecieron los fondos de 
la Biblioteca. En el siglo x111 se guardaban en el Tesoro ricos manuscri- 
tos de ciencias sagradas y algunos de las profanas, aumentados en el 
siglo XIV. 

El Arzobispo don PEDRO TENORIO (1376-1309) legó a nuestra Biblio- 
teca su magnífica y numerosa librería particular; asimismo sucedió con la 
linajuda casa de ALBORNOZ, como también con los Arcedianos don DIEGO 
y don Vasco Ramirez, que cedió su librería en compensación de algunos 
códices que el antipapa PEDRO DE Luna solicitó para su biblioteca, según 
se lee en notas de los manuscritos del Arcediano, Los Cardenales MEN- 
DOZA y CISNEROS acrecentaron también la librería Capitular de Toledo con 
ricos memuscritos miniados y notables incunables. Acerca de CISNEROS, vea- 
mos el siguiente testimonio de VALLEJO: “Visitando su señoria la librería 
de su santa yglesia, entre muchos e diversos libros antiguos que en ella 
avian, halló unos muy antiquisimos, ansí en la letra que llaman gothica, 
como en la lengua que la llamaban mocarave” (1). 

En los siglos xvi y xvii fueron aumentando los fondos de la Biblio- 
teca Capitular Toledana, según se comprueba en los inventarios de aquella 
época; principalmente aumentan los libros impresos. 

El benemérito Cardenal LORENZANA (1772-1800) vino a cerrar la bri- 
llante serie de aportaciones con la suya notabilisima, que comprende gran 


número de códices miniados, en su mayor parte pontificios. Estando en su - 


destierro, en Roma, se hizo cargo de una parte del rico fondo de manus- 
critos que había reunido el distinguidisimo bibliófilo Cardenal ZELADA, 
Secretario de Estado de Pío VI, que vino a enriquecer la Biblioteca Capi- 
tular de Toledo. La librería del Cardenal ZELADA es interesantísima, así 
en su aspecto paleográfico como en el científico y documental: todos sus 
volúmenes conservan el "ex-libris" de su propietario y en el inventario 
actual se señalan con la letra “Z”. 


7 


(1) VALLEJO, JUAN DE: Memorial de la vida de Fray Francisco Jiménez de Cisneros. Edi- 
tado por A. de la Torre. Madrid, 1913, p. 57. 


— 393 — 


FRANCISCO MIRANDA 


E 
: Con el Indice hecho en 1807 por Fray Lorenzo Frías se puede con- 
siderar cerrada la Biblioteca Catedral Toledana, en lo tocante a manus- 
critos. 

Pero vino la ominosa Ley de desamortización, expoliando esta rica 
Biblioteca. Más de doscientos de sus mejores códices pasaron a la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, entre ellos todos los Inventarios originales e 
inéditos. En la copia del último Inventario, único que obra en Toledo, los 
manuscritos expoliados están señalados con las letras "B. N.". 

Consta a la sazón esta centenaria y gloriosa Biblioteca de 2.503 ma- 
nuscritos, con unas 400 obras, desde el siglo.1x al xvii, de unas docenas 
de incunables y más de un millar de impresos. 

Con razón ha escrito el padre VILLADA, S. L, en su obra Metodología 
y Crítica históricas: “La Biblioteca de la Catedral de esta Imperial Ciu- 
dad es de las más importantes en su género, tanto por el nümero como por 
la calidad de sus códices..." Pero añade: "sería de desear que saliese a la 
luz pronto un catálogo que nos descubriera esos tesoros escondidos”. 


* ko 


Los Indices, Inventarios o Catálogos de esta Biblioteca, que, a través 
de los siglos, se han redactado, no están publicados, y sus originales fue- 
‘ron llevados a la Biblioteca Nacional de Madrid, juntamente con los más 
valiosos códices, a finales del pasado siglo, en cumplimiento de un injusto 
Decreto del Gobierno, llamado de Incautación. Pero son tan lacónicos e 
imperfectos, que en la actualidad reportan generalmente poca utilidad; no 
obstante, a los mismos debemos recurrir para saber la formación y el pro- 
gresivo desenvolvimiento de los fondos de la Biblioteca y, sobre todo, 
para investigar la historia de los manuscritos. A este fin, hacemos a con- 
tinuación una breve recensión bibliográfica de ellos. 

Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13023, folios 218 r - 225 r: “Esto 
es lo que falló el Arzobispo D. Gonzalo de las cosas que fueron del Arzobis- 
po D. Sancho, su antecesor...” Es una copia del inventario de la Biblio- 
teca que reunió el Arzobispo de Toledo don Sancho de Aragón (1266- 
1275), hijo del Rey don Jaime el Conquistador, hecha por su sucesor don 
Gonzalo García Gudiel (1280-1299), la cual contenía 73 volümenes, que, 


. al menos en parte, se integraron en la Biblioteca Catedral de Toledo Ga 


(2) Cfr. MANUEL ALONSO, S. I.: Bibliotecas medievales de los Arzobis 
E i P pos de Toledo, en “Ra- 
Zón: y Fe”, 41 (1941), pp. 298-301; y José M.e MILLÁS VALLICROSA: Las traducciones orientales: 
en los manuscritos de la Biblioteca Catedral de Toledo, Madrid, 1949, pp. 15-16. 
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Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13022, folios 185 r- 186 v (In- 
ventario de los bienes que tenía. D. Gonzalo García Gudiel cuando le ebi- 
gieron Obispo de Cuenca. Año 1273), conteniendo unos 50 volúmenes. 
Ms. 13022, folios 163 r - 166 v (Inventario de los bienes de D. Gonzalo. 
Garcia Gudiel, al pasar de la mitra de Burgos a la de Toledo. Año 1280), 
conteniendo unos 80 volümenes. Muchas de las obras inventariadas en 
estos registros entraron ciertamente a formar parte de la naciente Biblio- 
teca del Cabildo Toledano (3). 


Biblioteca Catedral de Toledo. Ms. 42-23, folios 76 v- 77 v: “Estos . 


son los libros de la eglesia que falamos en el Sagrario.” Transcrito, según 
parece, en el siglo xtv, este inventario representa un original algo anterior 
y debe contener solamente algunos fondos que estaban en la sacristia de 
la Catedral de Toledo (4). También se encuentra otra copia de este re- 
gistro en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, en Códices y Cartula- 
rios, n. 1241 (fol. 89 s.). 

Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13.596: “Inuentarium librorum in 
libraria alme ecclesie Toletane repertorum per nos Petrum..." Fué escrito 
en el año 1455, segün aparece por la diligencia del autor, al fin del có- 
dice. Es el primer catálogo conocido, propiamente dicho, y abarca 24 folios. 

Biblioteca del Monasterio de El Escorial. Ms. L. B 13, folios 107 r- 
113 v: “Memoria de los libros que están en la Santa Y glesia de Toledo.” 
Está en un volumen de Miscelánea, escrito a principios del siglo xvz, des- 
pués de Cisneros. No sigue orden sistemático alguno; pero ofrece bas- 
tante interés, porque en algunos casos ha anotado la procedencia de los 
manuscritos. Registra ya algunos impresos. $ 

Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13.830: "Index librorum Biblio- 
thecae sanctae Ecclessiae Toletanae; scriptus Anno Domini, Millessimo 
Quingentessimo Nonagessimo Primo" (Año 1591). 

Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13.630: "Inbentario de los libros 
de la bibliotecaria de la santa iglesia de Toledo..." (Año 1605). No tiene 
ninguna ordenación lógica y está truncado por el principio y el fin. 

Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 13.413: "Indice de todos los libros 
manuscriptos que se guardan en esta Bibliotheca de la Santa Y glesia da 
Toledo Primada de las Hespannas... Acabado año de MDCCXXVII” 


(1727) 


(3) Cfr. MANUEL ALONSO, S. T.: Loc. cit., pp. 301-306; José M.* MILLAS: loc. cit., pp. 16-15. 
(4). Cfr. MANUEL ALONSO, S. I.: loc. cit., pp. 307-308; y José M.» MrLLÁs: loc. cit., pp. 19-20, 
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Biblioteca Nocional de Madrid. Ms. 13.449: “Biblioteca. Mss. de la 
Sta. Iglesia de Toledo. Ano de 1807." De este Inventario se sacó una co- 
pia, que quedó en Toledo; pero a ésta le falta el indice cuarto, tanto de 
manuscritos como de impresos. 

José M.* Ocravio DE ToLeDO: Catálogo de la librería del Cabildo de 
Toledo, 1.* Parte: Manuscritos. Madrid, 1903. Este Catálogo fué redac- 
tado en 1869; solamente contiene 703 cédulas, correspondientes a 565 ma- 
nuscritos, de los 2.503 existentes a la sazón. En otras 593 cédulas reseñó 
las 663 obras impresas en 996 volümenes, entonces existentes. Se ha de 
advertir que en este Catálogo de manuscritos, el señor Ocravio DE To- 
LEDO no incluyó ninguno de los manuscritos canónicos. 

Después de la obra de Octavio DE TorEpo no se ha hecho ningún 
otro Catálogo. El actual Canónigo Bibliotecario trabaja celosamente en la 
` confección de un buen fichero, 


Ii 


FORMACIÓN DEL FONDO DE MANUSCRITOS CANÓNICOS DE LA BIBLIOTECA 
CATEDRAL DE TOLEDO 


En la artística línea de armarios y plüteos, primorosamente tallados en 
nobles maderas, de la Biblioteca Catedral de Toledo, guarda el Cabildp 
con diligente cuidado un rico fondo de trescientos manuscritos canónicos. 

En los siglos de la monarquía visigoda debió de haber una buena co- 
lección de los Decretos de los Concilios generales, así como todas las 
Actas de los celebérrimos Concilios Toledanos; mas todo se perdió en la 
invasión agarena. La colección de la Hispana, que actualmente posee, debió 
ingresar posteriormente, ya que no figura en los primeros Catálogos. 

En el Inventario de los libros que pertenecieron al Arzobispo dom, 
Sancho de Aragón, muchos de los cuales pasaron indudablemente a la 
Catedral Toledana, encontramos ocho de materias canónicas, con el Decreto, 
Decretales y comentarios a los mismos. Asimismo, en los dos Inventarios 
anteriormente enumerados de los libros del Arzobispo don Gonzalo Gar- 
cía Gudiel, hallamos otros diez canónicos. También en el Catálogo titu- 
lado "Estos son los libros de la eglesia que falamos en el Sagrario" se 
enumeran cuatro códices canónicos. Sin embargo, no es cosa fácil iden- 
tificar esos manuscritos con los actualmente conservados. 

El Inventario redactado el año 1455 (Biblioteca Nacional, Ms. 13596) 
registra ya 65 manuscritos canónicos: dos del Decreto; comentarios al 
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mismo; siete de las Decretales; comentarios a las mismas; tratados de 
San Raimundo; Constituciones Sinodales; un "Liber per alfabetum Iuris 
canonici", y varios "libri legum" 

Al principio del siglo xv1 había experimentado él fondo de manuscritos 
canónicos de la Biblioteca Catedral de Toledo un notable aumento, como 
se comprueba por la “Memoria de los libros que están en la librería de la 
Santa Yglesia de Toledo”, que se encuentra en la Biblioteca de El Esco- 
rial (L. I. 13, fols. 107-133), de aquella época. En este Catálogo hemos 
contado hasta 140 manuscritos canónicos: cuatro del Decreto, así como va- 
rios de Comentarios y Lecturas; muchos de Decretales, etc. 

En el Inventario del año 1591 (Biblioteca Nacional, Ms. 13830) ve- 
mos ya casi todos los manuscritos canónicos existentes en la actualidad en 
nuestra Biblioteca: los cinco del Decreto, los de las Decretales, etc. Af 
margen de cada uno, de mano posterior, tiene ya las signaturas actuales. 

EI Indice hecho en 1605 es bastante imperfecto, y apenas nos da más 
aue una enumeración incompleta de los fondos de la Biblioteca. 

Por el Inventario de 1727 (Biblioteca Nacional, Ms. 13413) compro- 
bamos un ligero aumento en el fondo general y también en el canónico. 

Por fin, el Catálogo del año 1807 señala ünicamente algün que otro 


manuscrito canónico más, aunque tiene un grande aumento en el fondo de - 


Concilios, y también en el general, sobre el de 1727. 

A principios del siglo xix puede darse por cerrado el fondo de ma- 
nuscritos canónicos. Sin embargo, a fines del mismo siglo la ominosa Ley 
de desamortización hizo que más de doscientos de los mejores códices de 
la Biblioteca Catedral de Toledo pasaran a la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, alcanzando este expolio a algunos canónicos, como el ejemplar más 
antiguo de los dos de la colección Hispana (siglo x). 


IV 


CARACTERÍSTICAS DE LOS MANUSCRITOS DEL "DECRETUM GRATIANI" 
EXISTENTES EN LA BIBLIOTECA DE LA CATEDRAL DE TOLEDO 


Cinco son los manuscritos existentes en la Biblioteca de la Catedral de 


Toledo del *Decretum Gratiani", cuyas signaturas modernas en el ae- 


tual Catálogo son: Ms. 4-1; Ms. 4-2; Ms. 4-3; Ms. 4-4, y Ms. 4-5. 
Tratamos a continuación de dar una reseña bibliográfica acerca de la 
historia y características especiales de cada uno de estos manuscritos. 


— 397 — 


s 


FRANCISCO MIRANDA 


MS. 4-17 


Es este codice el de mayor valor bibliogräfico y artistico, por sus mu- 
chas miniaturas historiadas, del siglo xiv, con figuras alusivas al texto 
en colores y oro, así como de multitud de iniciales miniadas y ornamenta- 
les, todas muy finas y ricas. 

Presenta gran número de variantes respecto a la edición de los Correc- 
tores Romani. Es también notable por la división del Decreto, cuya pri- 
mera parte termina al fin de la Causa I, y la segunda al final de la Causa 
XXXIII, Questio II, a la cual sigue el tratado De Poenitentia, continuan- 
do las restantes Causas hasta la XXXVI, y termina con el libro De eccle- 
siarum consecratione. 

En sus guardas contiene datos interesantes acerca del origen del ma- 
muscrito, manos por que ha pasado y precio de adquisición. Así, por la 
inscripción de la guarda posterior interna, algunas de cuyas palabras se 


leen con bastante dificultad, se deduce que perteneció al Licenciado DE 


PALMA, corroborándose esta pertenencia por la inscripción de la guarda 
anterior interna, que firma "PALMA", por la misma firma en el Explicit 
del Decreto (fol. 373 v, c.), y por otra nota en la guarda posterior interna, 
también firmada por "PALMA". Este lo compró por treinta ducados de oro 
a la Cofradía de Santa María la Blanca, que existió en la ciudad de To- 
ledo, la cual tuvo este manuscrito, pagándoselo al mayordomo de la Co- 
ir&dia Alfonso de la Reina (?); éste debió usar el códice, según se des- 
prende de otra nota de la misma guarda posterior interna, en la cual se 
dice que Alfonso partió el 4 de octubre de 1487 a estudiar cánones a 
Salamanca, y parece que volvió otra vez el 17 de abril de 1494. Antes de 
pertenecer a la Cofradía de Santa María la Blanca “fué del Doctor Cepeda”. 


Tanto por los datos anteriores, como también por la descripción que 
hace el Inventario del año 1455 de los dos códices en él consignados, la 
cual no cuadra al Ms. 4-1, deducimos que debió ingresar en la Biblioteca 
Catedral de Toledo a fines del siglo xv o principios del xv1. No después, 


_ porque el Catálogo que se conserva en El Escorial, de esta época, contiene 
ya cuatro ejemplares del Decreto, uno de los cuales tuvo que ser el 4-1. 


De todas formas, en el Inventario de 1591 figura ya, con su misma sig- 
natura actual al margen, de mano posterior. | 


MS. 4-2 


Este volumen dureo del Decreto (como se lee en el fol. 5 7, a) es de 
grande valor extrínseco y bibliográfico. Contiene gran nümero de minia- 
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turas bellamente dibujadas, con escenas historiadas, en oro y colores, así 
como iniciales miniadas y ornamentales del siglo xiv, aunque no tan finas 
como las del 4-1, y página iluminada. 

Además del texto del Decreto y de la Glosa de BARTOLOMÉ BRIXIENSE, 
hay en él varios trataditos, con letra posterior, muy interesantes, con da- 
tos sobre el estudio del Decreto un repertorio y un confesional, así como 
una bella cantinela moral en el folio s. 

Es de notar que la división del Decreto, tal como aparece en el texto, 
es distinta de la tradicional, terminándose la primera parte al fin de fa 
Causa I, Sin émbargo, en el Sumario que le precede (fols. 1-5), la pri- 
mera parte termina con las Distinciones, y comienza la segunda con la 
Causa L', y la tercera parte comienza en el tratado De consecratione 
(fol. 5 v, b). También se observan en el texto bastantes variantes respecto 
a la edición de los Correctores Romani. 

Creemos tener sobradas pruebas para identificar este manuscrito, sa- 
biendo por las manos que pasó y la fecha bastante aproximada de su ingreso 
en nuestra Biblioteca. Por un lado, el Inventario de El Escorial (fol. 127 v) 
describe así un manuscrito: “Decretum Graciani in glossa illuminado, fué 
de Fernando Alvarez de Albornoz, Arcediano de Toledo, en pergamino de 
mano, muy bien escrito." Que este manuscrito es el actual 4-2 se prueba 
por la inscripción del folio 6 r del mismo: “D. Ferdinandus clericus (?) 
hispanus Iohannes subd... martii XII indictionis." Asimismo, el Inventa- 
rio de 1605 dice (fol. 59 r): "Decretum Gratiani in Glossa, Illuminado, 
fué de fernando Alvarez de albornoz, Arcediano de Toledo, en pergamino 


de mano, muy bien escrito." Por fin, el Inventario de 1455 (fol. 5 r) des- 


cribe así uno de los dos ejemplares del Decreto que consigna: "Decretum 
notabile cum sua Glossa in pergameno magno uolumine scriptum litteris 
aureis ac luridis (?) cardinalibus et cum tabulis corio albo coopertum. 
Cuius primum folium incipit in textu omissa tabula. Omnes hec species 
legum. Ultimum folium incipit VII diebus sabbatorum littera rubea." 
Ahora bien, estas notas cuadran únicamente al actual Ms. 4-2, el cual ter- 
mina, en realidad, segün dice el inventario, con esas palabras en tinta 
roja. Unicamente existe la diferencia de no comenzar con dichas palabras 
del Catálogo de 1455, ni tener la cubierta blanca, sino marrón; pero ocu- 
rre que este códice contiene un cuadernillo, al principio, de tiempo algo 
posterior, de fines del siglo x1v, y la cubierta actual también es posterior 
(siglo XVI 6 XVII). 

. Don Fernando Alvarez de Albornoz debe ser el que escribió la relación 
biográfica propia, que se lee en la guarda anterior v, a, por la cual sabemos 
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que E año 1353, día 25 de septiembre, entró en Bolonia “causa studio- 
rum", y que el año 1372 (seguramente en otra ocasión) salió de Bolonia. 
Por esos años estaría en sus manos este manuscrito. 

Después perteneció al Arzobispo de Toledo, Tenorio (1375-1399), co- 
mo lo testimonian dos escudos del mismo estampados en el folio 5 7. 

A la muerte del Arzobispo Tenorio (1399) pasaría este ejemplar del 
Decreto a la Biblioteca Catedral de Toledo. El Inventario de 1455 lo con- 
signa ya, y después, todos los Catálogos. 


MS. 4-3 


El manuscrito del Decreto que actualmente lleva la signatura 4-3 es 
un ejemplar algo posterior y de bastante menor mérito que los dos ante- 
riormente mencionados. No obstante, lleva muchas miniaturas historiadas 
e iniciales miniadas y ornamentales en oro y colores. 

Sobre el origen de este códice no tenemos más datos que las dos ins- 
cripciones de sus guardas; en la posterior interna- se lee: “Fenel Cape- 
llan Mayor”. En la guarda anterior, sin embargo, encontramos estas pa- 
labras: "Este libro dió el nuncio Francisco Ortiz." Con ellas a la vista 
sabemos con certeza a quién perteneció y la fecha de su ingreso en la Bi- 
blioteca Catedral Toledana. 

Vivió el Licenciado Francisco Ortiz en el ültimo tercio del siglo xv. 
Fué Canónigo de Toledo y gozó del título de Nuncio Apostólico, otorgado 
por una legación encomendada por el Papa Sixto IV. En 9 de noviembre 
de 1472 le fué encomendada la Librería de la Catedral (Actas Capitula- 
res, libro I, 9 nov. 1472) ; después de esta fecha seguramente dió el manus- 
crito a la Biblioteca. 

Presenta muchas variantes, aun respecto a los dos anteriores manus- 
critos. 

MS. 4-4 


Tiene este códice también muchas miniaturas historiadas, en oro y 
colores; igualmente iniciales miniadas y ornamentales, aunque posteriores 


_a las de los manuscritos 4-1 y 4-2 y de menos valor. 


Presenta asimismo bastantes variantes con relación a los impresos. Lo 


. más característico del Ms. 4-4 es la división que hace del “Decretum”. Al 


final de todas las distinciones (fol. 82 v, bi se lee: “Expliciunt distinctio- 
nes decreti. Incipit prima pars decretorum.” Después de la Causa I.* dice: 
“Explicit prima pars decreti” (fol. 102 v, c). Por tanto, la Causa 1.* sola 
constituye la primera parte del Decreto. El tratado De Poenitentia lo hace 
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terminar al fin de la Causa XXXVI, leyéndose en el folio 319 7: “Explicit 
tractatus de penitentiis.” 

En el folio 347 v, después del texto, se dice: “Iste liber est reuerendi 
uiri domini..." (lo que seguía está borrado). Ningün dato, pues, nos su- 
ministra acerca de su pertenencia, 

Teniendo en cuenta que en el Inventario de 1591 aparecen ya los cin- 
co manuscritos del Decreto y que en el de El Escorial (principios del siglo 
XVI) solamente se consignan cuatro de ellos, creemos que el Ms. 4-4 in- 
gresó en nuestra Biblioteca en el siglo xvi. 


MS. 4-5 


Este códice comienza en el canon X (al fin) de la Cuestión primera 
de la Causa XV del “Decretum”. Está, por tanto, mutilado. Es, sin em- 
bargo, el ejemplar más antiguo de los existentes en la Biblioteca Catedral 
de Toledo y el más interesante bajo el punto de vista paleográfico. Su es- 
critura es del siglo x111 (segunda mitad). 

Contiene solamente el texto del “Decretum”, no la Glosa del BRIXIENSE. 
Pero lleva en los márgenes y entre líneas glosas y notas del siglo xiv, de 
cuatro manos, al menos. 

Los espacios dejados para las iniciales miniadas están en blanco; sola- 
mente se dibujaron las iniciales en rojo y azul, 

La encuadernación es ya del siglo xvi, y con letra de esta época, se 
lee en el lomo: "Decreti Gratiani pars 2.' a causa 15. Ms." La misma 
inscripción aparece en la guarda anterior interna, también del siglo xvr. 


EI manuscrito no nos proporciona más datos para conocer su origen. 


Pero los Inventarios sí nos suministran fundamentos para identificarlo, a 
nuestro parecer, En el de 1591 se dice (fol. 31 r): "Decretum Gratiani, 
secunda pars sine Glossa a Causa 15, mediocri forma in membranis", y 
al margen, con letra posterior: “4-5”. Por tanto, al fin del siglo xvi se 
encontraba este manuscrito tal como lo vemos en la actualidad dentro de 
nuestra Biblioteca. 

El Inventario de 1455, folio 16 v, nos describe así uno de los manus- 
critos: “Decretum vetus cum Glossa in pergameno mediocri uolumine 
scriptum cum tabulis corio albo coopertum. Cuius primum folium incipit 
in textu ad enixe uero concubitum. Ultimum folium incipit perfectum 
ieiunium." Unicamente al actual Ms. 4-5 se le pueden aplicar las notas des- 
criptivas precedentes. Es "vetus" el más antiguo, sin la menor duda. La 
glosa no es, ciertamente, la ordinaria del BRIXIENSE, pero tiene su glosa. 
Los otros cuatro manuscritos tienen todos el mismo tamaño grande, mien- 
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tras que el 4-5 es realmente de tamaño regular, “mediocri volumine scrip- 
tum", dice el Inventario, El ültimo folio comienza "perfectum ieiunium", 
y ninguno de los otros inicia su ültimo folio con esas palabras. El primer 
folio no empieza como indica el Inventario; pero se ha de tener en cuenta 
que está mutilado el códice, siendo probable que lo fuera en el siglo xvr, 
época a la que pertenecen las inscripciones del lomo y de la guarda ante- 
rior. Se trata, pues, del Ms. actual 4-5. 

Antes del año 1455 no tenemos otros datos para identificar los ma- 
nuscritos de nuestra Biblioteca que los tres Registros, mencionados más 
arriba, de los libros que, al menos en parte, pasaron a formar los fondos 
de la misma después de la Reconquista, procedentes de los Arzobispos 
toledanos. En estos Registros solamente hay mención de un ejemplar del 
Decreto; a saber, en el de la Librería del Arzobispo don Sancho de 
Aragón (+ 1275), Ms. 13023, folios 218-225, de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, que redactó don Gonzalo García Gudiel (1280-1299): "Una 
obra sobre el Decreto que comienza Humanum genus, sin cubierta." 

Juzgamos probable que este códice de la Librería del Arzobispo don 
Sancho es el actual Ms. 4-5 de la Biblioteca Catedral de Toledo, por coin- 
cidir con la época de la letra, explicándose que se halle incompleto a causa 
de haberse perdido los primeros folios, ya que aquella obra estaba, segün 
nos dice el Registro, "sin cubierta" a fines del siglo xu, habiendo sido 
encuadernado posteriormente. 


V 


CATÁLOGO DE LOS MANUSCRITOS DEL "DECRETUM GRATIANI", DE LA! 
BIBLIOTECA CATEDRAL DE TOLEDO 


Biblioteca Catedral de Toledo. MS. 4-1 


Manuscrito en pergamino. Siglo xiv ineunte. Escritura gótica. Consta 
de 373 folios sin numerar, más dos de guardas, en blanco; a cuatro co- 
lumnas, con unas 85 líneas cada una. Las columnas r.' y 4." contienen la 
Glossa en letra más pequeña, de la misma mano, encuadrando por la parte 
superior e inferior del folio el texto del Decretum, que va en el centro, en 
las columnas 2.' y 3.' Presenta, además, bastantes anotaciones margina- 
les e interlineales, de diferentes manos, de los siglos x1v y xv. Dimensio- 
nes: cerrado, 475 X 295; abierto, 460 X 292; texto, 400 X 2 50 milime- 
tros. Al principio del Decreto, de cada Causa y del tratado De Consecratio- 
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ne lleva sendas miniaturas historiadas, con escenas y figuras alusivas al 
texto, en oro y colores. Las iniciales de cada Distinción-y Cuestión están 
asimismo bellamente miniadas en oro y colores. Las iniciales de cada canon 
y párrafo de la glosa, ornamentadas en rojo y azul. Muy bien conservado. 
Encuadernación en tabla forrada con badana blanca, forrada a su vez con 
damasco verde, éste muy deteriorado; cantos dorados. En el lomo se lee: 
" Decretum Gratiani". 


Autor: GRATIANUS et BARTHOLOMAEUS BRIXIENSIS. 


Titulo: Decretum seu Concordia discordantium canonum, cum Glossa. 


Folio 1 r. b, Incip. del Decreto (en rojo): “Incipit discordantium 
canonum con/cordia. Ac primum de iure natu/re et humane constitutio- 
nis. Rübrica./ (En negro) Humanum genus/ duobus regitur: na/turali 
uidelicet iure/ et moribus"... Folio 1 r. a, Incip. de la Glosa: “Quoniam 
nouis superuenientibus causis nouis est re/mediis succurrendum. Idcirco 
ego bartolomeus/ brixiensis confidens de magnificentia creatoris appa/ra- 
tum decretorum duxi in melius reformandum"... Al principio del folio r 
se halla, con letra moderna, la signatura del Ms.: “Cajón 4. Núm. 1”, y 
también el título: "Decretum Gratiani". 

Folio 86 r. b, Expl. de las Distinciones del Decreto: “Hactenus de elec- 
lione... contineat./ Expliciunt distinctiones decreti. (ti). Folio 86 r. d, Expl. 
de la Glosa: “Tale argumentum./ Quia licet prin/ceps legit/timet aliquem 
(om.non) tamen erit legit/timus quoad ecclessiam et i/ta erit leggittimus 
quoad unum/ forum non tamen quoad ali/ud.” á 

Folio 86 r. c, Incip. la Causa 1: “Quidam habens filium/ obtulit eum 
ditis/simo cenobio. Exactus ab abbate et fratribus X libras soluit.” Fo- 
lio 86 r. d, Incip. de la Glosa: “Quidam habens. Quia hic/ tractatur de/ sy- 
monia. Uideamus quid/ sit symoni/a”... 

Folio 107 v. c, Expl. la Causa I: "Patet simoniacos ueluti pri/mos et 
precipuos hereticos.../ ab exteris potestati/bus reprimendos. Omnia enim 
cri/mina ad comparationem simoniace/ heresis quasi pro nichilo reputan- 
tur./ Explicit prima pars decreti." Folio 107 v. a, Expl. de la Glosa: " Re- 
putantur.../...nisi quod usque/ ad mortem aspere penite/at super eadem 
questione prima si quis neque./ lohannes." 

Folio 268 v. c, Incip. la Causa XXVII, De matrimonio: “Quidam uo- 
tum ca/stitatis habens des/ponsauit sibi uxorem"... Folio 268 v. a, Incif. 
de la Glosa: “Quidam uotum castitatis. Tractato de negociis et ministe- 
riis/ ecclesiasticis adiungit a de sacramentis et primo de matrimonio"... 
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Folio 299 v. c, Expl. de la Causa XXXIII, Questio II: "Quod in utro- 
que sexu/ pari modo a nobis.../ ut iuxta quod/ etatem aptam prospexerit 
peniten/tie absolutionis tribuat legem./ Explicit secunda pars decreti." Fo- 
lio 299 v. c, Exft. de la Glosa: "Ordinatio. Nota quod ordinatio ista atten- 
ditur circa hoc utrum/ adolescentibus debeatur indici poenitentia sollemnis 
vel utrum debeant contrahere quia iure communi possunt." 

Folio 300 r. b, Incip. De Poenitentia: “His breuiter decursis in quibus/ 
cxtra negotii finem.../ ad proposite cause tertiam questio/nem pertractan- 
dam, qua queritur utrum/ sola cordis contritione et secreta satis/factione 
absque oris confessione quis/que possit Deo satisfacere redeamus"... Fo- 
lio 300 r. a, Incip. de la Glosa: “His breuiter aliquantulum. Quia formauit 
quasdam inciden/tes questiones et soluit.../ Ouestio III". 

Folio 342 v. c, Expl. de la Causa XXXVI: “Hec auctoritas.../ legiti- 
me igitur post per/actam penitentiam raptor pote/rit sibi copulare quam 
rapuit/ nisi pater puelle iilam raptori/ detrahere uoluerit. Item Felix. (en 
rojo) Incipit liber de ecclesiarum con/secratione". Folio 342 v. b, Expl. de 
la Glosa: “Auctoritati.../...coroboratur auctoritate/ ueteris testamenti et 
etiam auctoritate meldensis concilii supra eadem, si autem. Berna." 

. Folio 343 r. b, Incip. De Consecratione : “De ecclesiarum consecra /tio- 
ne et de missarum/ celebrationibus/ non alibi quam in/ sacratis"... Fo- 
lio 342 v. d, Incip. de la Glosa: “De ecclesia /rum/ et de mis/sarum. Expli- 
citis uariis/ causarum con/flictibus a/gitur de/ sacra men/tis, que/ necessa- 
ria sunt/ ad salu/tem: et hoc/ ordine: pri/mo de ec/clesiarum con/secra- 
tione"... 

Folio 373 v. c, Expl. del Decreto: *... non potest fi/lius a se facere 
quicquam nisi quod/ uiderit patrem fatientem. (En letra algo posterior :) 
Palma.// Explicit decretum compilatum/ a gratiano monacho monaste- 
rii/ sancti felicis de bononia, deo gratias". Folio 373 v. d. Expl. de la Glo- 
sa: "Facientem. Sepe solet similis filius esse patri et magistro dis/cipu- 
lus. XXIIII, q. I. cum beatissimus. Deo gratias." 


Cfr. impreso: Decretum Gratiam; emendatum et notationibus illustra- 
tum una cwm glossis, Gregorio XIII. Pont. Max. iussu editum. Vene- 
tiis, MDXCI. 


El manuscrito descrito de la Biblioteca Catedral de Toledo no sabemos 


7s x | que haya sido objeto de publicaciones especiales dedicadas a él. Con relación 


al impreso antes citado, tiene gran nümero de variantes, faltándole párra- 
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fos enteros de la Glosa. Mayores diferencias atin existen respecto a la 
publicación del Decreto tal como lo presentaron los Correctores Romani. 

En cuanto a la división que se hace del Decreto en este manuscrito, ad- 
viértase que la 1° parte termina, no al fin de las Distinciones, sino después 
de la I" Causa, y la II‘ parte comienza con la II* Causa, terminando al fi- 
nal de la Causa XXXIII, Questio II. Luego sigue el Tratado De Poeni- 
tentia, continuando las restantes Causas, hasta la XXXVI: y, por fin, si- 
gue el libro De Ecclesiarum consecratione. 

En la guarda anterior interna, con letra gótica posterior, se lee: “Ths/ 
Confortame Ihesu Christe Rex santorum principatum/ tenens et da ser- 
monem rectum in ore meo/ bene sonantem qui uiuis et regnas deus cum 
patre santoque paraclito per infinita secula/—Parwa". 

En la guarda posterior interna, con letra algo más reciente que la del 
códice, esta escrito: "Ius. Si mundus uos odit scitote/ quoniam me prio- 
rem odio habuit./ PALMA”. 

Además, entre otras notas con normas sobre la manera de estudio del 
Decreto, en gran parte ilegibles, se encuentran los siguientes datos revela- 
dores de la pertenencia del manuscrito: 

“Jueues Quatro de octubre, dia del Sennor Santo Francisco, anno del 
nascimiento del nuestro Saluador iesu Christo de mil CCCCLXXXVII, 
partio Alfonso mi fijo a Salamanca a estudiar canones al seruicio de Dios 
e de la Virgen Santa Maria su madre, a quien lo encomiendo que lo faga 
suyo. Martes XVII de abril anno del Sennor de mill et COCCXCIIIT A 
annos. Uelue a Salamanca astudiar (?) mi fijo dia de ......... a seruicio de — |. 
Dios e de su bendita madre que sea su amparo con que le sirua e deprenda. " 

Otra nota en la misma guarda dice: “Este decreto fue del Doctor Ce- 
peda, que Dios aya, el qual ouo la confradia de Santa Maria laBlanca e le 
compro e ouo de alli e del mayordomo que era Alfonso de la Reina (7) el 
licenciado de Palma que Dios aya, por treynta ducados de oro que les dio 
e pago al dicho mayordomo.” Yt 


Biblioteca Catedral de Toledo. MS. 4-2 ; 1 : 


Manuscrito en pergamino. Siglo xiv ineunte; escritura gótica. Tiene 


\ 
Dd 


339 folios sin numerar (el penúltimo en blanco), más uno en guardas y dk 

10 1 1 O! wary * 
dos hojas de papel para protección; a cuatro columnas (los cinco primeros m 
folios, y los dos ültimos, a dos columnas); con unas 85 lineas cada a 
Las columnas 1.* y 4.* contienen la Glossa, en letra más pequeña, de la m 
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misma mano, encuadrando por las partes superior e inferior del folio el . A 
a a Y ; k UM 

texto del Decretum, que va en el centro, en las columnas 2.” y 3.' Lleva, . Ho. 
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además, bastantes notas marginales e interlineales, de diferente mano, del 
siglo xiv. Dimensiones: cerrado, 50574310; abierto, 480X 305; texto, 
400X255 milímetros. Contiene miniaturas historiadas, en oro y colores, 
con figuras y escenas alusivas al texto, y página bellamente iluminada, al 
principio del Decreto, de cada una de las Causas y de los tratados De Poe- 
nitentia y De Consecratione. Las iniciales de cada Distinción v Cuestión 
están asimismo bellamente miniadas en oro y colores. Además, muchas ca- 
pitales ornamentadas en rojo y azul. En el folio 5 v, dos escudos del Ar- 
zobispo Tenorio (1375-1399). Muy bien conservado. Encuadernación en 
\ tabla forrada de tafilete, con hierros dorados y parte de los broches de 
cobre, posteriores. En el lomo: “ Bartholomeus Brysyensys super Decreto”. 


+ 


Autor: GRATIANUS et BARTHOLOMAEUS BRIXIENSIS 


4 


i | 

: Titulo: Decretum seu Concordia discordantium canonum, cum Glossa. 
Mica 

< 

4 Folio 1 r. a. Incip.: “Ad totius libri decre/torum intelligentiam/ nota 
; * ualde utilem et/ breuem doctrinam. To/tus liber distinctus est/ in tres 


partes". 


Los cuatro primeros folios contienen un indice-sumario de todo el De- 
creto, en letra algo posterior a la del manuscrito, Es de advertir que en 
este sumario la primera parte del Decreto termina con las Distinciones, co- 
menzando la segunda parte con la Causa I", mientras que en el texto ex- 
presamente se dice que la parte primera termina después de la Causa I’. 
La tercera parte comienza en este sumario con el tratado De Consecratio- 
ne, diciendo: “Tertia pars uocatur de consecratione" (fol. 4, v. b). 

Folio 4 v. b, Expl.: ^Et/ terminatur liber in duobus capitulis/ de spi- 
ritu sancto", 

Folio 5 r. a, Incip.: "In principio lecture huius uoluminis aurei de- 
cretorum”... | 

Trae este folio un pequeño tratado doctrinal canónico introductorio al 
Decreto, para su recta inteligencia y uso. 

Folio 5 V. b, Expl.: (en rojo) “De medullis huiusmodi tractatus inse- 
ruit inclusive Bartholomeus de Bartholis/ hanc cantinelam moralem ad 
.. bene uiuendum finaliter ordinatam. R/./ (en negro) Fede, speranca e carita 
. uerace. Tennace fermam tra li annei pace./ Pace inienca (?) in se perfecto 


noscenca. E cognoscença fa 1 uom di ualore./ Ualor gli acquista fama e 
rende honore. Honor sormunta a cui prudentia piace./ Fede, speranca, etc.” 
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Folio 6 r. b, Incip. del Decreto: (en rojo) "Incipit discordantium ca- 
nonum/ concordia, ac primum de iure natu/re et humane constitutionis. 
Rubrica./ (En negro) Humanum genus duobus regitur: naturali/ uidelicet 
iure et mo/ribus... Folio 6 r. a, Incip. de la Glosa: "Quoniam nouis su- 
pervenientibus causis nouis est remediis succurrendum" ... 

Folio 80 v. c, Expl. (Decr.): "Hactenus de electione.../... contineat./ 
(En rojo) Expliciunt distinctiones decreti". Folio 80 v. d, Expl. de la 
Glosa: “Tale argumentum.../ quoad unum forum non tamen quad aliud. 
Iohannes docet." ; : 

Folio 80 v. b, Incip. la Causa 1": (Decr.) “Quidam habens filium ob/ 
tulit eum ditissimo ce/nobio"... (Glosa) a: "Quidam habens. Quia hic 
tractatur de simonia"... 

Folio 100 z. c, Expl. de la E Causa: (Decr.) “Omnia enim crimina/ 
ad comparationem simoniace heresis/ quasi pro nichilo reputantur./ Ex- 
plicit prima pars decreti". d (Glosa): “Reputantur.../ nisi quod/ usque ad 
mortem aspere peniteat super eadem questione prima si neque, Iohannes." 

Folio 100 v. d, Incip. de la Glosa (Causa II): “De lapsu carnis. Quod 
autem tu dicas quod in manifestis re/quiritur ordo iuris"... Folio 101 
r. b, Incip. la Causa IT’ (Decr.) : “Quidam/ episcopus de lapsu carnis im/pe- 
titur a laico"... 

Folio 249 r. c, Incip. la Causa XXVII. De matrimonio (Decr.): "Qui- 
dan uotum castita/tis habens desponsauit sibi/ uxorem"... Folio 249 r. a, 
Incip. de la Glosa: Qui/dam/ uo/tum castita/tis. Tractato/ de negotiis/ et 


ministeriis/ ecclesiasticis ad/iungit de sa/cramentis/ et primo de/ matri- 


monio"... 

Folio 276 r. c, Expl. de la Causa XXXIII (Decr.): “Quod/ in utroque 
sexu.../ ut iuxta etatem aptam pro/spexerit penitentie absolutionis tribu/at 
legem." Folio 276 r. d, Exfl. de la Glosa: “Ordinatio. Nota.../ uel utrum/ 
debeat contrahere quia iure communi possunt. Iohannes doctor de." 

Folio 276 v. b, Incip. De Poenitentia. (Decr.): “His breuiter decursis 
in qui/bus extra negotii finem"... Folio 276 v. a, Incip. de la Glosa: “His 
breuiter aliquantulum. Quia formauit quasdam incidentes questiones et 
sol/uit". 

Folio 302 v. c, Expl. (Decr.) : *Uota uero continentie alteri/us permissu 
ita ab altero ualent offerri/ quod post permissionem non ualent/ in irritum 
deduci". Folio 302 v. d, Expl. de la Glosa: “Et disparium. Quo ad sexum 
uel disparium speciem"... | 

Folio 311 v. c, Incip. De consecratione (Decr.) : "De ecclesiarum conse- 
cratione/ et de missarum celebra/tionibus non alibi quam in/ sacratis"... 


— 407 — 


FRANCISCO MIRANDA 


Folio 311 v. a, Incip. de la Glosa: “De ecclesiarum consecratione et de 
— . missarum. Explicitis uariis causarum conflic/tibus agitur de sacr amentis” 
Folio 336 v. c, Expl. del Decreto: “Sicut audio et iudico. Et alibi: Non/ 
ie, potest filius a se facere quicquam nisi quod/ uiderit patrem facientem." 
Folio 336 v. d, Expl. de la Glosa: “Facientem. Sepe solet fihus similis 
esse/ patri et magistro discipulus. XXIII. questio/ne prima cum beatis- 
simus. lohannes docet." 
Folio 337 r. a, Incip.: “Quoniam faciendi libris pluries nullus est/ 
finis, ecclesiasticus XII. Ideo ego Paulus delya/zariis. In studio bononiensi 


vy minimus decreto/rum doctor, licet indignus; iuxta modicam sci/entiam a 
b — ^ domino mihi concessam et magistraliter traditam a domino/ et patre meo 
or . domino Iohanne Andrea excellentissimo decretorum doc/tore. Qui ut uera 
aos - uitis humane scientie me palmitem ger/minauit, Iohannes XVII"... Folio 


337 v. a, Exfl. (En rojo): “Repertorium siue continuatio super decreto 
facta per dominum pau/lum delyazariüs decretorum doctor" 


Como se ve por este final, este folio trae un repertorio o breve compi- 
lación de la división del Decreto, con el autor del mismo repertorio. 
Folio 338, en blanco. 
| Folio 339 r. a, Incip.: “Modus et processus confessionis"... v. a, (er 
rojo): "Explicit confessionale collectum. per (borrado)". Trae este folio 
un elenco detalladísimo de los pecados para confesarse, siguiendo el orden 
. de los diez mandamientos, pecados mortales, obras de misericordia, sa- 
E cramentos, etc. 


be . .En la guarda anterior, un folio, cuyo Incip. (r. a,) es: “ Puncta seruan- 
da perlegentem ordinarie, Primus punctus VII dies durat”... En esta pá- 
gina se dan normas para los lectores del Decreto, deba od en doce 
puntos o cursillos, y diciendo cuántos días dura cada uno y la materia 
que abarcaría. Después expone la manera de ordenar la lectura. 

. En la misma guarda anterior, vuelta, el propietario del manuscrito, 
. cayo nombre no aparece, hace una detallada relación de datos biográficos 
referentes a su persona y también sobre la lucha civil entre Enrique II 
D don Pedro el Cruel. Comienza así: “In nomine domini nostri lesu 
Christi, Uirginis gloriose matris eius, beati michaelis Mb Anno 
domini MCCCXXXVI et/ die XVII Ianuarii... et Cesaris/ hera 
MCCCLXXIIIT, et anno domini MCCCLIII in die mercurii XXV mensis 
Y: | se/ptembris intraui bononiam causa studiorum"... Y termina con estas 


3 l — 408 — 


MANUSCRITOS DEL "DECRETO DE GRACIANO” EN TOLEDO 


palabras: "Anno MCCCLXXII in die ueneris hora uesperorum X menssis 
septem/bris recessi de bononia”. 

En el folio 5 v., trae dos escudos del Arzobispo Tenorio, de Toledo 
(1375-1399). 

En el folio 6 r., en el pie, con letra de la época, pero de distinta mano, 
se lee : "D. Ferdinandus canonicus (?) hispanus Iohannes subd. martii 
indictionis". 


Se cree que este manuscrito no ha sido objeto de publicaciones espe- 
cialmente dedicadas a él. Por otra parte, presenta muchas variantes res-. 
pecto de las ediciones publicadas del Decreto y de la Glosa. 


Biblioteca Catedral de Toledo MS. 4-3 


Manuscrito en pergamino. Letra gótica del siglo xiv. Consta de 312 

folios, sin numerar, más dos de guardas en blanco, a cuatro columnas, 
con unas go líneas cada una. Las columnas 1.* y 4.* contienen la Glossa, 
en letra más pequeña, de la misma mano, encuadrando por las partes su- 
perior e inferior del folio el texto del Decretum, que va en el centro, en 
las columnas 2.' y 3.' Lleva, además, muchas notas marginales e interli- 
neales, de diferente mano, de los siglos xiv y xv. Dimensiones: cerrado, 
498 X 300; abierto, 473X295; texto, unos 410250 milímetros. Al prin- 
cipio del Decreto, de cada Causa y del tratado De Consecratione, una mi- 
niatura historiada, en oro y colores, con escenas y figuras alusivas al texto. . 
Aj principio de cada Distinción y Cuestión, iniciales miniadas en oro y Sm 
colores, En cada canon y párrafo, capitales ornamentales en rojo y azul. ? 
Bien conservado. Encuadernación en tabla forrada de piel marrón, con y 
hierros mudéjares y broches. Las pastas llevan cada una en su interior pe- 
gado un folio de un manuscrito canónico con letra del siglo xiv. En el 
lomo: “Decretum Gratiam. Ms.” P 


Autor: GRATIANUS et BARTHOLOMAEUS BRIXIENSIS. 


Título: Decretum seu Concordia discordantium canonum, cum Glossa. 


Folio 1 r., se lee en el margen superior, con letra moderna: “Decre- 
tum Gratiani./ Cajón 4. Num. 3." a 
. T MER Mr T. 
En la columna 5, comienza el Decreto (en rojo): “Incipit discordan E. 
tium concordia canonum/ ac primum de iure nature et humane constitu- ——— 
tionis./ (En negro) Humanum genus“... En la columna a, Incip. de fa d 
* . . . oe à Yon 
Glosa: “Quoniam nouis superuenientibus causis nouis est reme/diis suc- — ed 
vot n 
eX (he E 
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currendum. Idcirco ego Bartholomeus/ Brixiensis confidens de magnifi- 
centia Creatoris/ apparatum decretorum duxi in melius reformandum” 

Folio 72 v. c, Expl. de las distint. (Decreto) : " Hactenus de electique.../.... 
que per pecuniam fi/ant contineant./ Expliciunt distinctiones decreti". Co- 
lumna c (Glosa): “In una quod fieri non debet nisi excrescat multitudo 
populi, ut supra/ dixi XCIX distinctione nulli. Io." 

Folio 73 r. b, Incip. la Causa 1*: (Decr.) "Quidam habens fi/lium ob- 
tulit eum ditis/simo cenobio"... En el folio 72 v. c, Incip. de la Glosa: 
“Quidam habens. Quia hic tractatur de symonia/ videamus quid sit" 

Polio 91 v. c, Expl. de la Causa I*: (Decr.) “Omnia enim/ crimina ad 
comparationem symoni/ace heresis quasi pro nichilo reputantur." En la 
columna a (Glosa): “Reputantur.../...nisi quod usque ad mortem aspere 
peniteat./ Super eadem questione prima si quis neque. Iohannes." 

Folio 91 v. c, lüicip. de la Causa II': (Decr.) "Quidam episcopus/ de 
lapsu carnis im/petitur a laico." Glosa: "De AD carnis. Quod autem 
tu dicas quod in manifestis requiritur/ ordo iuris. 

Folio 247 v. b, Incip. De Poenitentia: (Decr.) “His breuiter decursis/ 
in quibus extra negotii/ finem..." En la columna a, Glosa: “His breuiter 
aliquantulum, Quia formauit quasdam incid/entes questiones et soluit..." 

Folio 273 v. b, Expl. (Decr.): "... semper plenus iniquitate/ semper 
Sine caritate torquebitur sine fine." En el mismo folio r. d, Expl. de la 
Glosa: "Si quis supra distinctione III R) postremo m.c. si quis autem. 
H./ Non darem C./ de probatione ad probationem etiam XCV distinc- 
tione illud argumentum. Hug." ; 

Folio 285 v. b, Incip. De consecratione : (Decr.) “De ecclesiarum con- 
| Secratione et de/, missarum celebratione omnibus non alibi quam in sacra- 
tis domino locis." En la columna a, Incip. de la Glosa: “De ecclesiarum 
consecratione. Explicitis uariis causarum conflictibus, agitur de sacra- 
mentis." 

Folio 312 r. c, Expl. del Decreto: “Et alibi: non. potest filius a se 
| facere quic/quam, nisi quos uiderit patrem facientem./ Explicit textus de- 
_cretorum, de quo/ grandis gratia gratie Deo referatur et Gratiano." En 

la columna d, Expl. de la Glosa: “Facientem. Sepe solet filius similis esse 
patri et magistro disci/pulus. XXIIII, questione I cum beatissimus. Lau- 
 rentius. Amen.” 


En la guarda anterior, con letra más reciente, se lee: “Este libro dió- 
el nuncio Francisco Ortiz”. À 


Ed 
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En la guarda posterior interna vemos las siguientes palabras: “Fenel 
Capellán Mayor". 

Este manuscrito presenta muchísimas variantes respecto de las edicio- 
nes publicadas, principalmente tocante a la Glosa; asimismo, hay algunas 
variantes con relación a los dos manuscritos catalogados antes. 

No ha sido objeto de publicaciones dedicadas al mismo en particular. 


Biblioteca Catedral de Toledo. MS. 4 - 4. 


Manuscrito en pergamino. Siglo xiv. Tiene 347 folios, sin numerar, 
más dos hojas de papel como guardas, en blanco; a cuatro columnas; con 
unas 93 líneas cada una. Las columnas 1.* y 4.* contienen la Glosa, en 
letra más pequeña, de la misma mano, encuadrando por la parte superior 
e inferior del foiio el texto del Decretum, qué va en el centro, en las co- 
lumnas 2.' y 3.. Lleva muchas notas marginales, de diferente mano, de 
la misma época. Dimensiones:-cerrado, 480X300; abierto, 465290; 
texto, unos 365X215 milímetros. Al principio del Decreto, de cada Causa 
y del tratado "De consecratione", miniaturas historiadas, en oro y colores, 
con escenas y figuras alusivas al texto. Al principio de cada Distinción 
y Cuestión, iniciales miniadas en oro y colores. Capitales ornamentales en 
rojo y azul. Bien conservado. Encuadernación en tabla, forrada con bada- 


na blanca, y broches (el superior incompleto). En el lomo se lee: “Decre- 


tum Gratiani. Ms.” 


Autor: GRATIANUS et BARTHOLOMAEUS BRIXIENSIS. 


Titulo: Decretum cum Glossa. 


Folio 1 v. b, Incip. del Decreto: “Humanum/ genus duobus/ regitur: 


naturali uidelicet iure et moribus"... Columna a, Glossa: "Ouoniam nouis 


superuenientibus causis nouis est reme/diis succurrendum, idcirco ego 
Bartholomeus/ Brixiensis..." 


Folio 82 v. b, Expl. (Decr.): “Hactenus de electione.../ (columna ch 
et de/ ordinationibus que per pecuniam fiunt/ contineat. (En rojo) Expli- 
ciunt distinctiones/ decreti. Incipit prima pars decretorum". Columna a, 


Glosa: “In una, Quod fieri non debet nisi in excrescat multitudo populi, 
ut supra, distinctione XCIX nulli. Io." 

Folio 82 v. c, Incip. de la Causa I* (Decr.): “Quidam habens filium/ 
optulit eum di/tissimo cenobio". Columna a, Glosa: “Quidam habens. 
Quia hic tractatur de simonia, uideamus quid sit..." 
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Folio 102 v. c, Expl. de la 1* Causa (Decr.): "Omnia enim crimi/na 


“ad comparationem symoniace he/resis quasi pro nichilo reputantur./ Ex- 


plicit prima pars decreti. Deo/ gratias. Amen." Columna d, Glosa: “Repu- 
tantur.../...nisi quod usque ad mortem aspere peni/teat. Super eadem ques- 
tione a. si quis neque. Iohannes./ Explicit prima pars ap. decreti. Deo gra- 
tias. Amen. Amen. 

Folio 103 r. b, Incip. la Il" Causa (Decr.): "Quidam episcopus de 
lap/su carnis impeti/tur a laico"... Columna a, Glosa: "Quidam episco- 
pus de lapsu carnis impetitur a laico./ a) Quod autem tu dicas quod in 
manifestis requiritur or/do iuris..." 

Folio 280 r. b, Incip. De Poenitentia (Decr.): “His breuiter decur/sis 
in quibus extra/ negotii finem..." Columna a, la Glosa: “His breuiter 
aliquantulum. Quia formati quasdam incidentes/ questiones et soluit..." 

Folio 308 r. b, Expl. (Decr.): “... semper plenus/ iniquitate. Semper 
sine caritate, torquere/tur sine fine." Folio 307 v. d, Expl. de la Glosa 1 
"Si quis./ Supra, distinctione IIT, R)/ postremo mc./ si quis/ autem 
hu./ n, Non/ darem. c. de probatione ad probationem, et XCV, distinctione 
illud argumentum. Hu." 

Folio 308 r. b, Incip. Causa XXXIII, Questio IV (Decr.): “Quod 
autem orationis tempore con/1ugali operi alicui uaca/re non liceat..." Fo- 
lio 307 v. d. Incip. de la Glosa: "Quod/ a/u/te/m/Omisit/magister / 
questionem/ positam/ in thema/te tanquam/ nil dubi/tationis/ habentem." 

Folio 319 r. c, Expl. de la Causa XXXVI (Decr.): “Hec auctoritas/ 
non preiudicat auctoritati lero/nimi-.../ nisi pater puelle illam raptori de- 
tra/here uoluerit./ Explicit tractatus de penitentiis./ Deo gratias. Amen." 
Glosa: "Hec auctoritas. Auctoritati super dist. XX, $ 1 et cap I. contra 
ibi dicitur/... Auctoritati ueteris testamenti et etiam auctoritate meldensis 
conci/lii. supra eadem, si autem. Iohannes. Henricus. Laurentius./ Expli- 


cit apparatus de penitentiis. Deo gratias." 


Folio 320 r. b, Incip. De consecratione (Decr.): “De ecclesiarum con- 
secra/tione et de missarum/ celebrationibus non/ alibi quam in sacratis 
. Domino locis ab/sque magna necessitate fieri debere"... Columna a, Glo- 

a: “De ecclesiarum consecratione. Explicitis uariis causarum conflicti/bus, 
E de sacramentis, que necessaria sunt ad salutem" 

Folio 347 v. c, Expl. del Decreto: “Et alibi: er duds filius a se 
facere quicquam. / nisi quod uiderit patrem facientem./ Explicit textus de- 
creti compilatus/ per gratianum monachum sancti felicis bononiensis (?). 
Deo gratias. Amen. Amen.” ae e He de la Glosa: “Facien/tem. 


DUM 


Is 
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Sepe solet et filius similis esse patri et magistro discipulus. XXIIII/ q. T. 
cum beatissimus. Laurentius. Amen./ Iste liber est reuerendi uiri domi- 


ni” — (lo que seguía está borrado). 


Presenta este manuscrito muchas variantes con relación a los impre- 
sos. Especialmente es de notar la diferencia en la división del Decreto. 
Después de las Distinciones (fol. 82 v. b), se dice: “Expliciunt distinctio- 
nes decreti. Incipit prima pars decretorum", Constituye la I* Causa la pri- 
mera parte del Decreto, puesto que al fin de la misma, y antes de la Cau- 
sa 11”, se lee (fol. 102 v. c): “Explicit prima pars decreti", y en la colum- 
na d, al fin de la glosa: “Explicit prima pars apparatus decreti". Asimis- 
mo, nótese cómo hace terminar el tratado De Poenitentia al final de la 
Causa XXXVI, leyéndose en el folio 319 r.: “Explicit tractatus de pem- $ 
tentis", y: “Explicit apparatus de poenitentiis”. | 
Este manuscrito no parece que haya sido objeto de ningün estudio 
especial. 


Bibhoteca Catedral de Toledo. MS. 4 - 5. 


Manuscrito en pergamino. Escritura gótica, del siglo xim exeunte. 
Consta de 112 folios, sin numerar, más dos hojas de papel como guardas, 
en blanco; a dos columnas; con 62 líneas cada una. Con muchas notas y 
glosas en todos los márgenes, de cuatro manos, al menos; la mayoría del 
siglo XIv; asimismo, muchas notas interlineales; las de los márgenes exte- : | 
riores y superior un poco recortadas al igualar los folios. Al principio de M 


cada Causa y del tratado “De consecratione", espacio en blanco destina- Te 
do a inicial miniada; al principio de cada canom y de algunos párrafos, 3 
iniciales ornamentadas en rojo y azul, alternando. Dimensiones: cerrado, | M 


367X240; abierto, 350X235; texto, 233140 milímetros. Bien conser- E 
vado. Encuadernación en tabla forrada con badana blanca, del siglo xvi, | in^. 
con dos broches de bronce. En el lomo, con letra del mismo siglo, se lee: 
“Decreti Gratiani pars 2 a causa 15. Ms.” 


Autor: GRATIANUS. br 4 
Título: Decretum (A causa XV usque ad finem). (à 
En la guarda anterior interna, con letra del siglo xvi exeunte, se dice: — — Y 
“Secunda pars decreti gratiani/ a causa 15/ Cajón 4. Num, 5”. Falta, 


pues, todo lo precedente. 
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Comienza el manuscrito en e segunda parte del Decreto de Gracia- 
no, en la Causa XV, Cuestión 1.', canon X, al fin. 

Folio 1 r. a, Incip.: “uendiderit. Idem in libro de paradiso./” (Ca- 
non XI) (Rübrica). "Minister Dei est/ qui inuitus/ homicidium/ fece- 
rit./ Nec is qui homicidium aliquod inuitus fe/cerit extra ministerium est, 
Siquidem lex ait de eo./ Quia Deus dedit eum in manus eius. Manus ergo 
eius..." La Glosa del margen dice: “1. locus/ m. diligentia/ ut 23, ques- 
tio V. Si homicidium/ non solum." 

Folio 69 r. a, Expl. de la Causa XXXIII, Questio IT, canon 19, in 
fine: ^Quod in utroque sexu pari modo/ a nobis... ut iuxta quod etatem 
aptam prospexerit peniten/tie absolutionis tribuat legem." Glosa, al mar- 
gen: “Id est, penitentiam per quam haberet absolutionem/ id est, qui non 
pecauerit.” 

Folio 69 r. a, Incip. del tratado De Poenitentia: “Hiis/ breuiter de- 
cursis in quibus extra negotii finem ali/quantulum... ad proposite cause 
tertiam/ questionem pertractandam, qua queritur utrum so/la cordis con- 
tritione et secreta satisfaccione...” 

Folio 87 v. b, Expl. de la Causa XXXIII, Questio IIT: “At Dei est 
miserentis.../...et nun/quam uirtute ditabitur, semper plenus iniquitate/ 
. semper sine caritate torquebitur sine fine." Incip. la Causa XXXIII, 
Questio IV: "Quod/ autem orationis tempore coniugali operi alicui non 
liceat uacari, beatus Hieronymus in quodam sermone/ scribit dicens ita...” 

Folio 94 v. b, Expl. de la Causa XXXVI, Questio II: “Item Institu- 
tiones, liber/ primus, titulus de patria potestate. Iustas autem nupti/as... 
Nam hoc fieri/ debere et ciuilis, et naturalis ratio persuadet." 

Folio 94 v. b, Incip. De consecratione: (Rübrica) “De conse/cratione 
ecclesiarum et quod misse non sunt alibi ce/lebrande quam in locis Deo 
sacra/tis. (Espacio en blanco para la inicial miniada) consecratione et de 
missarum cele/brationibus non alibi quam in sacratis do/mino locis absque 
magna ne/cessitate fieri debere liquet omnibus qui/bus sunt nota noui et 
ueteris testamenti pre/cepta. Tabernaculum enim Moysem Domino preci- 
. piente/..." (al margen) "Distinctio 1.” 

Folio 112 v. b, Expl.: “Cui simile et de seip/so Saluator loquitur: Si- ` 
cut audio et iudico. Et alibi: Non potest filius a se facere quicquam nisi | 
quod uiderit patrem fa/cientem.” 


Lo más notable de este códice son las glosas o notas abundantísimas 
que llenan todos sus márgenes, en las cuales se distinguen cuatro o cinco 


— 414 — 


MANUSCRITOS DEL "DECRETO DE GRACIANO” EN TOLEDO 


manos diferentes, con letra del siglo xiv. Muchas son breves; otras, recor- 
tadas o de difícil lectura. ` 

Aungue incompleto, por comenzar en la Causa XV, Cuestión r.', ca- 
non X (al fin), es, sin embargo, el más interesante de los manuscritos del 
Decreto entre los conservados en la Biblioteca Catedral de Toledo, tanto 
por su antigüedad como por las glosas que contiene. 

creemos que no ha sido objeto de ningún estudio especialmente des- 
tinado a este manuscrito. 

+ Francisco MIRANDA VICENTE 


Obispo titular de Cidramo y Auxiliar de Toledo (España) 
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DE LA SAGRADA EUCARISTIA (*) 


Como se infiere del epigrafe, nuestro estudio abarcará dos partes. La 
primera dice relación a los lugares en que debe o en que puede reservarse 
el Santísimo Sacramento, y se distinguen lugares: a) remotos, b) próxi- 
mos y c) inmediatos (cáns. 1.205, 1.267-1.270, 1.272). La segunda parte 
se ocupa de aquellos actos mediante los cuales se rinde culto a Jesucristo 
en la Eucaristía, o sea, lámpara, visita, asistencia a la Misa, Exposición, 
ejercicio de las XL Horas, procesiones, Congresos eucarísticos, etc. (cá- 
nones 1.266, 1.271, 1.273-1.275, 1.291). 


REQUISITOS PREVIOS 


Ante todo, como condición previa para tener Reservado en una igle- 
sia, el Derecho exige dos cosas, y ambas sub gravi. La primera y más 
fundamental e indispensable, que haya una persona de toda confianza en- 
cargada de atenderle y velar por su conveniente decoro y de impedir cual- 
quier desacato e irreverencia; la segunda, que se celebre alli Misa de or- 
dinario una vez por lo menos a la semana, segün ordena el canon 1.265, 
como veremos luego. 

Antes del Código se debía celebrar la Misa todos los días, siendo pre- 
ciso indulto apostólico para poder hacerlo solamente una vez a la sema- 
na (1). Por lo que atañe a esta segunda condición, habida cuenta de la es- 
casez de sacerdotes con que se tropieza en algunos lugares, la Santa Sede 
suele mostrarse indulgente y permite con relativa facilidad la celebración 


quincenal para renovar las sagradas especies, evitando siempre el peligro. 


de que se corrompan; mas, en cuanto a la primera, impone con todo rigor 
su exacto cumplimiento, conforme atestigua la Sagrada Congregación de 
Sacramentos en su Instrucción del 26 de mayo de 1938 (2), donde señala 


(*) Por caer dentro del plazo correspondiente a este número de la Revista la fecha 
señalada para el XXXV CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL, QUE tendrá lugar en Barcelona, 
hemos creído oportuno asociarnos a él con la publicación del presente artículo, destinado a 
exponer el Título XV del Libro III del Código Canónico. 

(1) C. I. C. Fontes, vol. VIII, nn. 6.126, 6.196. 

(2) A. A. S., XXX, pp. 198-207. 

t 
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normas muy detalladas para proveer a la diligente custodia de la Sagrada 
Eucaristía comenzando por advertir con qué esmero procuró siempre la 
Santa Sede indicar a los Ordinarios locales las medidas que debían poner 
en práctica, a; fin de que en todas partes donde hay Reservado se le atienda 
convenientemente, evitando cualquier profanación. 


En efecto, la Sagrada Congregación de Ritos—Altonen., 17 de fe- 
brero de 1881 (3)—, tomando pie de la consulta que le había hecho el 
Obispo sobre si podría mandar que se conservaran en el sagrario las 
partículas consagradas envueltas en los corporales, a fin de evitar el pe- 
ligro de que los ladrones robaran el copón, encargó al Obispo que pro- 
curase la manera de que se guardara con más cautela el Santisimo Sacra- 
mento, proveyendo de forma que en todas las iglesias donde hubiera Re- 
servado no faite nunca un custodio, el cual debe morar cerca de Es mis- 
mas, segün prescribe ía Iglesia. 


La Sagrada Congregación de Sacramentos, en la Instrucción poco an- 
tes mencionada, vuelve a insistir sobre esto, dictando normas muy deta- 
lladas, de las cuales vamos a reproducir algunas. 


En primer lugar, tocante a la cualidad de la persona, dice que aun cuan- 
do seria de desear que fuese clérigo, y mejor aün, sacerdote—tiempos 
hubo en que se mandaba que fuera sacerdote—, no está, sin embargo, pro- 
hibido encomendarlo a un seglar, con tal que un clérigo responda de la 
llave del sagrario. Debe morar de día y de noche en sus cercanías, de suer- 
te que pueda acudir al instante cuantas veces sea preciso y ejercer conti- 
nua vigilancia, No abandonará nunca la iglesia durante el tiempo que per- 
manecen abiertas las puertas para que puedan entrar los fieles—alude a 
lo del canon 1.266, que luego veremos—, y sobre todo cuando éstos no 
acuden a ella; debiendo cumplirlo todavía con más rigor en las iglesias de 
aquellos lugares donde los ladrones, fiándose de no ser conocidos como 
tales, merodean, disfrazados de peregrinos o mendigos, acechando el mo- 
mento propicio para, sin ser vistos, cometer hurtos sacrílegos, que llevan 
a cabo con asombrosa rapidez; o bien observan durante el día los sitios, 
puertas, ventanas, etc., con la dañada intención de aprovechar luego la os- 
curidad de la noche para realizar sus criminales intentos. 


También se debe vigilar a los obreros y demás personas que, por mo- 
tivo de reparaciones o por otras causas, andan frecuentemente por a igle- 
sia, sacristía o casas contiguas del párroco o del custodio. 


(3):,C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.197. 
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No se ha de omitir la custodia del Santisimo Sacramento por la Ino- 
che, cuando está cerrada la iglesia. 

Para precaver los hurtos, procurarán además los rectores de iglesias 
que, a ser posible, no queden en el sagrario copones y vasos sagrados de 
notable valor, que puedan excitar la codicia de los ladrones. Es, por con- 
siguiente, muy de desear que cuando se usen en las grandes solemnida- 
des, se purifiquen en la Misa ültima y se coloquen luego en lugar seguro, 
fuera del sagrario, trasladando al copón ordinario las partículas sobrantes. 
Deben, asimismo, abstenerse de adornar los altares e imágenes con dema- 
siadas joyas, y, si hubieren de hacerlo con motivo de alguna fiesta, una 
vez terminada ésta procuren retirarlas, indicando a los fieles la causa 
por que lo hacen. 


I. LUGARES EN QUE DEBE O EN QUE PUEDE RESERVARSE EL 
SANTÍSIMO SACRAMENTO 


A) En cuanto a los lugares remotos, he aquí cómo se expresa el 
canon 1.265: 

$ 1. La Sagrada Eucaristía, con tal que haya quien cuide de ella y que 
algún sacerdote celebre ordinariamente Misa en el lugar sagrado una vez 
al menos por semana: 

1." Debe guardarse en las iglesias catedrales, en la iglesia principal de 
las Abadías o Prelaturas nullius y de los Vicariatos y Prefecturas Apostó- 
licas, en todas las iglesias parroquiales o cuasiparroquiales y en las iglesias 
anejas a las casas de los religiosos exentos, sean varones o mujeres. 

2.” Con licencia del Ordinario local, puede guardarse en las iglesias 
colegiatas y en el oratorio principal, sea público o semipúblico, tanto de las 
casas piadosas o religiosas como de los colegios eclesiásticos regentados 
por clérigos seculares o por religiosos. 

$ 2. Para que pueda guardarse en otras iglesias u oratorios, es me- 
nester indulto apostólico; el Ordinario del lugar puede conceder esta li- 
cencia sólo a iglesias u oratorios públicos por causa justa y a modo de acto. 

$ 3. A nadie ie es lícito conservar en su casa la Sagrada Eucaristía 
o llevarla consigo en los viajes. 

Como se ve, hay gradación en las disposiciones de este canon, En unos 
lugares impone deber estricto de tener Reservado; en otros, pueden los Or- 
dinarios locales autorizarlo de una manera habitual, o a modo de acto, sien- 
do precisa en estos últimos la licencia de la Santa Sede para la custodia 
habitual. Quedan excluídos los lugares profanos ($ 3). Y con ser cierto que 


s 
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la Santa Sede puede facultar para esto ültimo, también lo es que no lo 
suele hacer, fuera de circunstancias anormales, v. gr., en casos de persecu- 
| ción religiosa, como ocurrió en nuestra Patria cuando la ültima guerra, en 
| el territorio dominado por los rojos. Más abajo tendremos ocasión de adu- 
cir algün testimonio de negativas y prohibiciones expresas acerca de esto; 
a pero antes expongamos por orden el contenido del canon 1.265. 
La razón de mandar en el § 1, nümero 1.°, que haya Reservado en 
las catedrales y en las otras cuatro clases de iglesias que a continuación 
r enumera, es por la dignidad especial de las mismas y, a la vez, porque son 
i como la parroquia de todo el territorio respectivo. 
be: Tocante a las iglesias parroquiales y cuasiparroquiales—estas ultimas 
- | son las pertenecientes a las cuasiparroquias, es decir, a las partes en que 
y se dividen los Vicariatos o Prefecturas Apostólicas (canon 216, $ 3)—, se 
les impone dicha obligación para proveer de forma que los feligreses pue- 
dan visitar el Santísimo Sacramento, comulgar cuando lo deseen y, a su 
cta tiempo, recibir el santo Viático. 

Idénticas razones existen en orden a las iglesias de los religiosos que a 
continuación enumera el canon, el cual, dicho sea de paso, introdujo una 
-. —. modificación respecto del anterior Derecho, toda vez que, antes del Código, 
| no se mandaba, sólo se autorizaba a los regulares, varones o mujeres, que 
pudieran tener Reservado en sus iglesias. En cambio, ahora se lo manda, 
y el mandamiento se extiende a todos los religiosos exentos. - 

A este propósito, si nos es permitido opinar, manifestaremos, con el 
- debido respeto, que resulta un poco extraña esta disposición y no muy en 
| armonía con el canon 514, $ 1, donde se advierte que “en todas las reli- 

.  giones clericales compete al Superior el derecho y el deber de administrar 
el santo Viático—que es el fin principal de tener Reservado en las iglesias, 
- conforme advierte la Sagrada Congregación de Sacramentos en su Instruc- 

ción del 1 de octubre de 1949 (A. A. S., XLI, pp. 509-510)—a los enfer- 

mos profesos, novicios y demás que habitan de día y de noche en la casa 
. religiosa por razón de servicio, educación, hospedaje o enfermedad”. Por 
E Ug pug parecía. natural que la obligación de tener Reservado alcan- 
= zase a todas llas religiones clericales, y precisamente por este título, sin 
. atender a si son exentas o no; tanto más que la administración del Vi4- | 
| tico no es un acto relacionado con la exención, por tratarse de un mi- 
. nisterio de índole parroquial, siendo esa precisamente la razón de que lo 
.. atribuya el canon 514 a los Superiores de religiones clericales. 

Ys Si algun dia llega a efectuarse la revisión del Código, creemos que pu- 
diera ser éste uno de los puntos a examinar. 


4 
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Por lo que a las iglesias parroquiales o cuasiparroquiales atañe, la San- 
ta Sede ha insistido en diversas ocasiones mandando que cumplieran con 
ese deber. Sirvan de prueba los dos textos que ponemos a continuación: 

La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares—Urbinaten., 2 de 
marzo de 1594 (4)—encargaba al Obispo que proveyese de forma que en 
todas las iglesias parroquiales de su diócesis hubiera Reservado, segün el 
mandato de la Iglesia. 

A su vez, la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, en su Ins- 
irucción a los Vicarios Apostólicos de las Indias orientales, 8 de septiem- 
bre de 1869 (5), recomendaba que “para excitar en los fieles la devoción 
a la Eucaristía procuraran los Superiores de las Misiones que en las igle- 
sias donde se ejercía la cura de almas hubiese Reservado, siempre que pu- 
diera realizarse en forma decorosa y segura. Por otra parte, no dejó tam- 
poco la Sede Apostólica de advertir repetidas veces que en las iglesias no — 
parroquiales sólo podía hacerse esto con licencia de la misma. Para no ex- ' 
tendernos demasiado, citaremos únicamente la Constitución de BENEDIC- 
10 XIV, Quamvis iusto, del 3 de abril de 1749 (6), donde atestigua que 
según la doctrina canónica, está reservado a la Santa Sede conceder li- 
cencia para guardar la Sagrada Eucaristía en las iglesias que no son pa- = 
rroquiales. El Código se ha mostrado más amplio con los Ordinarios de 
lugar, autorizándoles, según consta por el canon 1.265, $ 1, número 2°, . 
para conceder licencia, de suerte que pueda guardarse en el oratorio prin- 
cipal de las casas allí enumeradas. Y 

El motivo de limitarlo-al oratorio principal se funda en que, según el + 
canon 1.192, $ 4, en los colegios, etc., cuando lo reclame la necesidad oj. ^ - 
una gran utilidad, pueden los Ordinarios permitir la erección de otros = 


' c T2 

oratorios menores, además del principal; y, a su vez, el canon 1.267, como p 
luego veremos, sólo permite guardar la Eucaristia en un oratorio de la * 
misma casa. t. 
Entiéndese por casas piadosas las que se destinan al ejercicio de obras — as 


de misericordia espirituales o corporales, v. gr., hospitales, asilos, casas de 
ejercicios. Entre los colegios eclesidsticos ocupan lugar preeminente los Se- 
minarios. 

La licencia que a modo de acto pueden conceder los Ordinarios, a que 
alude el § 2 del canon 1.265, al final, se extiende a una novena o a un 
mes; y habrá causa justa para concederla por razón de celebrarse dicha | 


i 


GG). God; icy FOROS) vols IV» n.-4.502. 
(5) C: 1. €. Fontes, vol. VII, n. 4.876. 
(0) -© 1. €. Fontes, vol II, n. 398. 
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novena con solemnidad en honor del titular de la iglesia u oratorio pübli- 
co, o para el ejercicio del mes de las flores o del mes del Rosario en honor 
de la Santísima Virgen, del mes de junio en honor del Corazón de Jesüs, 
o del mes de Animas. 

Conforme declaró la Comisión Intérprete el 20 de mayo de 1923 (7), 
*donde exista costumbre inmemorial, puede el Ordinario conceder licen- 
cia para tener Reservado (habitualmente) en las iglesias subsidiarias de 
las parroquias, aunque no sean estrictamente parroquiales". Y esto, por 
dos razones: la primera, por la especial consideración que suele tener la 
Iglesia a las costumbres inmemoriales, como puede verse en el canon 5; y 
la segunda, porque la costumbre es fuente de derecho y un modo legítimo 
de adquirir jurisdicción. 

En lo referente al $ 3 del canon 1.265, cumple recordar que BENE- 
picto XIV—-Constitución Etsi pastoralis, del 26 de mayo de 1742 (8)—, 
prohibió severisimamente el abuso que cometian algunos monjes griegos 
de llevar suspendida del cuello, o tener en casas particulares donde acci- 
dentalmente habitaban, una partícula consagrada que les protegiera en los 
peligros o con la cual pudieran comulgarse antes de emprender un largo 
viaje; toda vez, afiadia, que la reverencia debida a tan augusto Sacramento 
no permite semejantes excesos. 

Asimismo, a la pregunta de si los sacerdotes chinos, en los viajes tan 


largos como tenían que hacer, podían llevar consigo la Sagrada Eucaristía, 


para no verse privados de ella, contestó negativamente la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide el 25 de febrero de 1859 (9). 

A los lugares remotos, de que venimos hablando, se refiere también el 
canon 1.267, que dice asi: “ Revocado todo privilegio contrario, en la mis- 
ma casa religiosa o piadosa no puede guardarse la Sagrada Eucaristía, si 
no es en la iglesia o en el oratorio principal, ni en los monasterios de 
monjas dentro del coro o de la clausura". 

Acerca de la interpretación de este canon surgieron varias dudas, ya 
que puede ocurrir: a) que una casa piadosa o religiosa tenga un oratorio 
para el servicio exclusivo de la misma y, además, una iglesia aneja para 
comodidad de los fieles; b) que en la misma casa piadosa o religiosa 
existan varios oratorios para el servicio de las distintas clases de personas 
que la integran, v. gr., hermanos legos, novicios, estudiantes, sacerdotes; 


[EA ASS XVI p- 115. 
OCI C. Fontes, vol. I, n. 328. 
(9) €. I. C. Fontes, vol. VII, n. 4.846. 
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en vista de lo cual se elevaron sendas consultas a la Comisión Intérprete, 
a ver si en el primer caso podía guardarse la Sagrada Eucaristia en el 
oratorio de la comunidad y en la iglesia aneja; y en la segunda hipótesis, 
si estaba permitido guardarla en cada uno de los oratorios correspondien- 
tesa a las diversas clases de las personas mencionadas. 

La Comisión Intérprete contestó, el 2-3 de junio de 1918 (10), que ef 
sentido del canon 1.267 es el siguiente: si la casa religiosa o piadosa tiene 
aneja iglesia püblica, de la cual se sirve para los ejercicios piadosos ordi- 
narios y cotidianos, sólo en ella puede haber Reservado; de lo contrario, 
se tendrá en el oratorio principal de dichas casas (sin perjuicio del derecho 
de la iglesia, si tiene alguno), y sólo en aquel oratorio, a no ser que em 
un mismo edificio material habiten por separado distintas familias, de 
tal manera que formalmente sean distintas casas religiosas o piadosas. 

Comentando REGATILLO esta declaración, dice que si en un mismo edi- 
ficio hacen vida separada, v. gr., los alumnos de la escuela apostólica, los 
novicios, los estudiantes, aun cuando se reünan para ciertos actos, por 
ejemplo, para comer, y tengan un mismo Superior; o en el mismo edificio 
se encuentra el Seminario mayor y el menor, y la comunidad religiosa 
que los gobierna, cada una de tales agrupaciones puede tener su oratorio 
con Reservado. Y agrega que asi lo ensefia la costumbre (11). 

No a todos convence dicha afirmación, por juzgar que sólo se pueden 
considerar como distintas familias cuando hacen vida independiente unas 
de otras, con Superior propio cada una. Y, de hecho, la Sagrada Con- 
gregacion de Religiosos concede licencia para tener Reservado en los ora- 
torios de las casas religiosas correspondientes a las mencionadas agrupa-_ 
ciones cuando no constituyen distintas familias; al contrario de lo que 
hiciera la Sagrada Congregación de Ritos el 16 de abril de 1644 (12), la 
cual, a una petición hecha por las monjas de Bastia (diócesis de Mariana), 
contestó que no necesitaban semejante licencia las monjas de un monas- 
terio canónicamente erigido. 

La prohibición de que en los monasterios de monjas se guarde la Sa- 
grada Eucaristía dentro del coro data del Concilio Tridentino, el cual, en 
la Sesión XXV, de regul., capitulo 10, así lo dispuso, no obstante cual- 
quier indulto o privilegio. 

Ei Código extiende la prohibición a cualquier otro lugar dentro de la 
clausura, El motivo es el mismo, o sea, la observancia de la clausura, toda 


(10) A. A. S., X, p. 946. 
(11) Interprelatio et Iurispr. Codicis Iur. Can., n. 562, “Sal Terrae", Santander, 1949. 
(12) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 95.435. 
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vez que no se considera razón suficiente para entrar en ella el sacerdote, a 
fin de renovar las sagradas especies, como debe hacer donde hay Reser- 
vado, lo cual se evita teniéndolo en la iglesia, ya que ésta no se halla com- 

E prendida dentro de la clausura (canon 597, mV 


B) Lugares próximos.—Sobre ellos legisla el canon 1.268, cuyo con- 
tenido es: 
$ r No puede guardarse la Sagrada Eucaristía de continuo o habi- 
Ai tualmente sino en un solo altar de la misma iglesia. 
$ 2. Se guardará en el lugar más digno y excelente de la iglesia, y, 
BE por tanto, de ordinario, en el altar mayor, a no ser que resulte mas conve- 
niente y digno para el culto y veneración de tan admirable Sacramento 
j guardarlo en otro altar, cumpliendo lo que prescriben las leyes litúrgicas 


ME respecto de los tres últimos días de Semana Santa. 


$ 3. Pero en las iglesias catedrales, colegiatas y conventuales, en las 
- .. que han de celebrarse las funciones corales junto al altar mayor, conviene 
^. que ordinariamente no se guarde alli la Sagrada Eucaristia, sino en otra 


-' capilla o altar, a fin de no impedir los oficios eclesiásticos. 

$ 4. Procuren los rectores de las iglesias que el altar donde se guar- 

da el Santísimo Sacramento esté mejor adornado que todos los otros, de 
Suerte que por su misma pompa excite más la piedad y devoción de los 
fieles. 

Aj contrario de lo que hemos visto acerca de algunas cosas relativas 
al canon 1.265, que el Código mitigó varias disposiciones del anterior De- 
recho, en el canon 1.268 mantiene casi integramente la disciplina antigua. 

Por io demás, nada tiene de extrafio que no se permita guardar habi- 

-tualmente la Sagrada Eucaristía en varios altares de la misma iglesia (ca- 
mon 1.268, $ 1), una vez que el canon 1.267 prohibe que haya Reservado 
en varios oratorios de la misma casa religiosa o piadosa. 
+ En confirmacion de lo que dejamos dicho, que el Cédigo confirma la 
- disciplina anterior, aduciremos algunas respuestas de la Sagrada Congre- 
 gación de Ritos. 

La catedral de Augsburgo tenia aneja una parroquia, por cuyo motivo 

ee se guardaba la Sagrada Eucaristía en el altar del coro y, además, para el 

- Servicio de la parroquia, en el altar dedicado a San Juan Bautista. Como 
el Obispo dudara si eso podía permitirse, expuso el caso a la Sagrada 
. Congregación, la cual contestó, el 21 de julio de 1696 (13), que no podía 


(13) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5.701. 
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continuar asi y que se guardara en un solo altar, cuya designación enco- 
mendaba al Obispo. 

En muchas iglesias de la Archidiócesis de Santiago de Chile existía la 
costumbre de tener Reservado en dos y, a veces, hasta em tres altares. A! 
la pregunta hecha por el Arzobispo de si podía continuar semejante cos- 
tumbre, contestó negativamente la Sagrada Congregación, el 14 de mar- 
zo de 1861 (14). 

Una excepción sufre dicha regla, y se refiere a las iglesias donde está 
expuesto de continuo el Santísimo Sacramento, en cuyo caso no sólo se 
permite, sino que se manda tener Reservado en otro altar, para dar la co- 
munión a los fieles, toda vez que en el de la Exposición no debe hacerse. 
Así consta de la respuesta dada para la iglesia de las Religiosas Adoratri- 
ces de Gante, con fecha 18 de mayo de 1878 (15), y que continúa en Wi- 
gor, puesto que aun subsiste la prohibición de administrar la comunión 
en dichos altares. 

También está en armonía con la disciplina anterior el que a modo de 
acto se pueda guardar la Sagrada Eucaristia en dos altares, como se prue- 
ba por la respuesta de la misma Sagrada Congregación—Cuneen. 2 de 
junio de 1883 (16)—a la duda formulada en los términos siguientes: *Si 
con ocasión! de una fiesta, triduo, novena o mes, v. gr., el de mayo, dedi- 
cado a la Santisima Virgen, o el de junio, al Sagrado Corazón, está per- 
mitido trasladar la Sagrada Eucaristía, del altar mayor donde se guarda, 
a un altar lateral para dar en él la comunión a los fieles y la bendición 
en ios casos mencionados." 

La respuesta fué como sigue: "Afirmativamente; con tal que no se 
guarde continuamente la Sagrada Eucaristía en dos altares." 

Para lo referente a los tres áltimos días de Semana Santa—a que alu- 
de el § 2 del canon 1.268—, en gracia de la brevedad, remitimos al lector 
a la Instrucción de la Sagrada Congregación de Sacramentos, con fecha 
26 de marzo de 1929 (17). 

El motivo de excluir el altar mayor en las iglesias donde hay oficiatu- 
ra coral (can. 1.268, $ 3), es doble: a) la reverencia debida a la Sagrada 
Eucaristía, que no siempre se podría observar, pues los que ofician en el 
coro a veces han de volver las espaldas al altar; b) evitar que los corales 


tengan que cambiar de postura, contra las rübricas del oficio divino, si 
| 


(a) Cel Fontes, Vol. VIII, n. 6.001. 

oye CE Fontes, vol. VIII, n. 6.109. 

(16) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.148. * 
(17) A. A. S., XXI, pp. 626-637. Puede verse también un resumen de la misma en la 
noia a este canon 1.268, Código bilingüe, publicado por la B. A. C. 


an 
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durante él se administra la comunión, lo cual pudiera ocurrir con frecuen- 
cia, de tener el Santisimo Sacramento en dicho altar. 
En orden al $ 4 del canon 1.268, importa recordar que la Sagrada Pe- 
nitenciaria, para ordenar convenientemente la devoción de los fieles e im- 
pedir que cuando entran en las iglesias vayan, lo primero de todo, o lo 
h que todavía es peor, únicamente, a rezar ante la imagen de un santo, con- 
^ cedió el r5 de junio de 1923 (18), trescientos dias de indulgencia a quie- 
b nes, al entrar en las iglesias donde hay Reservado, se dirijan primeramen- 
| te al altar del Santísimo Sacramento para adorarle, siquiera sea por bre- 
ves momentos. 


C) Lugares inmediatos.—Son éstos el sagrario y el copón. Al prime-- 
ro se refiere el canon 1.269, del tenor siguiente: 


$ 1. La Sagrada Eucaristía debe guardarse en un sagrario inamo-- 


vible colocado en medio del altar. 
ha $ 2. El sagrario debe estar artísticamente elaborado, cerrado con so- 
) üdez por todas partes, convenientemente adornado a tenor de las leyes li- 
túrgicas, sin contener ninguna otra cosa, y custodiado con tanta diligen- 
cia que se aleje el peligro de cualquier profanación sacrilega. 
$ 3- Cuando lo aconseje una causa grave aprobada por el Ordinario- 
del lugar, no está prohibido guardar la Sagrada Eucaristia durante la 
noche, fuera del altar, en un lugar decoroso y más seguro, siempre sobre 
un corporal, observando lo que prescribe el canon 1.271. 
$ 4. Debe guardarse con sumo cuidado la llave del sagrario donde se- 
reserva el Santisimo Sacramento, onerada gravemente la conciencia del 
sacerdote que está al cuidado de la iglesia o del oratorio. 
Acerca del copón, dispone el canon 1.270: "Las partículas consagra- 
das, en una cantidad que sea suficiente para la comunión de los enfermos- 
- y demás fieles, se conservarán de continuo en el copón, hecho de materia- 
sólida y decorosa, el cual ha de tenerse limpio y bien cerrado con su tapa 
y cubierto con un velo de seda blanca y, en cuanto sea posible, decorado.” 
Aunque la forma del sagrario experimentó ciertos cambios con el an-- 
_ dar de los tiempos: unas veces tenía la figura de una paloma construida 
de oro o de plata; otras, de un armarito empotrado en la pared, o colocado- 
a un lado, o en medio del altar; siendo esta ültima la posición que prevale- 
ció, la costumbre de conservar la Sagrada Eucaristía en el sagrario es tan- 


Am Enchiridion Indulgentiarum, Preces et pia opera, n. 147. Typis poliglottis Vatica- - 
nis, 1950. 
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antigua, según dice el Concilio Tridentino—sesión XIII, capitulo 6—, que 
ya existía cuando se celebró el (primer) Concilio de Nicea." 

Y luego, en el canon 7 del mismo capítulo y sesión, contra los pro- 
testantes, agrega el Tridentino: "Si alguien dijere que no es lícito con- 
servar la Eucaristía en el sagrario, sino que inmediatamente de la consa- 
gración debe ser distribuida entre los presentes, sea anatema." Tocante 
al modo como debía guardarse, el Concilio IV de Letrán ordenaba que 
en todas las iglesias se custodiara fielmente bajo llave, a fin de impedir 
que algün desalmado la profanase, y los que no cumplieran diligentemente 
dicho requisito debían ser castigados (19). 

Poco después, Honorio III prescribió con todo rigor que los sacer- 
dotes guardaran la Eucaristía en un lugar especial, limpio y cerrado, co- 
locándola de una manera digna y devota (20). 

Las disposiciones relativas a la inamovilidad del sagrario y a que esté 
sólidamente cerrado por todas partes (can. 1.269, $$ 1 y 2), contienen un 
precepto de swyo grave, que los Obispos no pueden dispensar, ni cabe 
derogación por costumbre contraria, aun cuando ésta fuese centenaria o 
inmemorial, según advirtió la Sagrada Congregación de Sacramentos en 
ia Instrucción arriba mencionada en la nota 2. 

La total clausura del sagrario—prosigue dicha Instrucción —implica 
que la materia de que consta sea sólida y resistente. En armonía con las 
leyes litúrgicas, pude construirse de madera, mármol o metal, siendo esta 
ültima la más duradera; pero lo más importante es que dicha materia sea 
sólida, que las piezas de que se componga estén bien unidas entre sí, la 
cefradura ofrezca plena seguridad y esté fuertemente adherida a la porte- 
zuela, cuyas bisagras deben ser de construcción firme y de tal manera co- 
locadas que la sujeten fuertemente al sagrario. 

Sería muy de desear que el sagrario consistiera en una arqueta de hie- 
rro (vulgarmente llamada caja fuerte), de modo que no pueda ser perío- 
rada ni rota con los instrumentos que a tales efectos acostumbran a em- 
plear los ladrones, la cual deberá sujetarse firmemente, con sólidas barras 
de hierro, al altar o a la pared trasera. 

La Sagrada Congregación no impone la adquisición de tales sagrarios 
a las iglesias que ya se hallan provistas de los ordinarios, siempre que éstos 
reúnan las debidas condiciones de seguridad; pero los aconseja para los 
que en adelante se construyan. 


(19) C. 1, X, HI, 44. 
(20) -G. 10; X, HI, 41, 
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Añade el $ 2 del canon 1.269 que el sagrario debe estar "conveniente- 
mente adornado a tenor de las leyes litárgicas". Estas, conforme declaró 
repetidas veces la Sagrada Congregación de Ritos, disponen que en el ex- 
terior se le cabra con el conopeo del color correspondiente a los ornamen- 
tos litúrgicos de cada día, sustituyendo el color negro por el morado em 

los dias de difuntos o de funeral, o, por lo menos, de color blanco siem- 
^ pre (21). 

Respecto del adorno: interior, esta misma Congregacion—Urgellen., 7 
de agosto de 1871 (22)—declaró que no es necesario forrar los sagrarios 
por dentro con un paño de seda blanca, siendo suficiente dorarlos 
| En lo concerniente a la última cláusula del $ 2 del canon 1.269, además 
de las normas dadas por la Sagrada Congregación de Sacramentos, que en 
ius E parte dejamos franscritas en la introducción, al tratar del custodio, convie- 
P ne recordar sus recomendaciones a los Ordinarios para que "vigilen con 
todo esmero y procuren que los sagrarios usados en las iglesias de sus res- 
pectivas diócesis no carezcan de la conveniente solidez, de tal forma que 
se aleje todo peligro de sacrílega profanación, y manden retirar, sin con- 
templaciones de ningün género, cuantos no ofrezcan completa seguridad 
sobre la no existencia de semejante peligro" 

Para cuando haya motivo de temer por la seguridad de la Sagrada Eu- 
caristia si quedara por la noche en el sagrario, se ordena la providencia 
especial y extraordinaria consignada en el $ 3 del canon 1.269, que con- 
siste en su trasiado, durante la noche, a otro fios más seguro, el cual será, 
generalmente, la sacristía, cuando ésta reüna condiciones adecuadas. Puede 
serlo también un arca de probada solidez y bien cerrada, embutida en 1a 
‘pared de la iglesia, o algún otro lugar, aunque sea privado, si ofrece ma- 
yores garantías de seguridad que la sacristia y la iglesia; en cuyo chso el 
párroco tomará las medidas oportunas para que se trate al Santísimo Sa- 
cramento con el honor y reverencia debidos, y no disminuya la fe del pue- 
blo en la presencia real. Además, en tales casos, no se envolverán las Sa- 
gradas Especies en un corporal, sino que han de conservarse siempre en un 
. Vaso o en el copón, y al trasladarlas a dicho lugar y al volverlas luego al 
Sagrario irá el sacerdote con sobrepelliz y estola, acompafiándole un cléri- 
go con luz. Esto, al menos, como norma general. Así lo dispone la Sagra» 
da Congregación de Sacramentos en la Instrucción aludida. E 

Como preámbulo al $ 4 del canon 1.269, no estará de más hacer men- 
ira TORRENT MUS E y 


. (21) Véase Briocen., 21 de julio de 1855, S. Iacobi de Chile, 98 de abril de 1866, C. IG 
Fontes, vol. VIII, nn. 5. 976 y 6.013. 


(22) C. 1. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.298. 
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ción de la Circular enviada por la Sagrada Congregacién de Obispos y 
Regulares, el 9 de febrero de 1751 (23), en la cual, para impedir hurtos 
sacrilegos, amonestaba a los Obispos y a los Superiores religiosos que in- 
culcaran de la manera más apremiante y eficaz, a los encargados de cus- 
todiar los sagrarios, que cumplieran bien tan delicado deber, poniendo es- 
pecial diligencia en llevar la llave consigo o colocarla en algün lugar se- 
guro bajo otra llave, de suerte que los vasos sagrados donde se conserva 
la Eucaristía no queden expuestos al peligro de hurto. Y añadía que si, por 
abandono u otro descuido culpable de los párrocos, rectores de iglesias, 
sacristanes y demás encargados de custodiar la Sagrada Eucaristia, ocu- 


rría un robo sacrilego, los Ordinarios locales y los Superiores religiosos, - 


respectivamente, procedieran contra los culpables castigándoles con pena de 
cárcel u otras penas, proporcionadas a la gravedad de la culpa, además de 
la privación de voz activa y pasiva para los regulares. 

La Sagrada Congregación de Sacramentos, en la Instrucción del año 
1938, varias veces mencionada, insiste nuevamente sobre lo mismo con 
disposiciones más detalladas acerca de algunos puntos. Entre otras cosas, 
manda con todo rigor a los rectores de iglesias que no dejen nunca la llave 
del sagrario sobre el altar ni en la cerradura, ni siquiera por la mañana 
durante los divinos oficios y la distribución de la comunión en el altar 
donde está el Santísimo Sacramento, sobre todo si ese altar está en sitio 
poco visible. Una vez terminadas dichas funciones, guardará el rector' la 
llave en su casa o la traerá consigo de continuo, cuidando de no perderla, 
o la dejará en la sacristía en un lugar seguro y secreto, bajo otra llave, que, 
a su vez, guardará en su casa o la llevará consigo. 

Asimismo advierte a los sacerdotes encargados de custodiar la Sagra- 
da Eucaristía que tengan muy presente que la obligación de guardar con 


toda diligencia la llave del sagrario es grave, según se infiere claramente 


del fin y de las palabras mismas de la ley; y termina recomendando a los 
Obispos que ejerzan mucha vigilancia sobre el exacto cumplimiento de to- 
das esas normas y que procedan con rigor contra los negligentes. 

Como precedentes del canon 1.270, anotaremos el capítulo 93, 


D. II, de cons., que GRACIANO tomó de un Concilio celebrado en Worms, 
donde se mandaba tener siempre preparada la Eucaristía para administrar 
a tiempo el Viático a los enfermos, no fueran a morir sin haberlo recibi- - 


do; y la declaración de la Sagrada Congregación de Ritos—Civitatis Con- 


chen., i3 de agosto de 1667 (24)—, segün la cual debía conservarse 14% 


i (23) C. 1. C. Fontes, vol. IV. n. 1.868. 
(24) .C. 1. C. Fontes, vol. VM, n. 5.564. 
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Eucaristía en el sagrario para dar la comunión a los fieles, aun durante 
la procesión del Corfus. : 

Y respecto del copón, merece consignarse la respuesta negativa de la 
misma Sagrada Congregación, con fecha 30 de enero de 1885 ( 25), al 
Obispo de Mondoñedo, el cual suplicaba el permiso de poder usar copones 
de vidrio para conservar y administrar la Eucaristía en las iglesias de los 
pueblos apartados, al objeto de evitar el peligro de hurtos sacrilegos, ya 
que siendo de dicha materia no excitaban la codicia de los ladrones. 

Conviene que el copón sea de oro o de plata o de estaño dorado por 
dentro, lo mismo que el cáliz; Pero no se consagra como éste, sólo se 
bendice. 


X % ook 


Sobre la confección y renovación de las hostias, he aqui lo que ordena 
el canon 1.272: "Las hostias consagradas, bien sea para la comunión de 
los fieles, o bien para la exposición del Santísimo Sacramento, han de ser 
recientes y renovarse con frecuencia, consumiendo debidamente las anti- 
guas, de tal suerte que no haya peligro de corrupción. y observando con 
diligencia las instrucciones que sobre el particular hubiera dado el Ordi- 
nario local.” 

Entre los católicos de la Iglesia griega existía la costumbre de consa- 
grar la Eucaristía para el Viático de los enfermos el dia de Jueves Santo, 
conservándola hasta el año siguiente. Inocencio IV—Epistola Sub ca- 
tholicae, 6 martii 1254 (26)—1mandó que no la conservaran más de quin- 
ce dias. 

CLEMENTE VIII—Instrucción Sanctissimus, 31 de agosto de 1595— 
les ordenó que renovaran la Sagrada Eucaristía cada ocho días, o al me- 


nos cada quince días, prohibiéndoles conservarla todo el año, y les mandó 


que por lo menos al final del año la consumieran (27). 

Todavía BENEDICTO XIV—Constitución Etsi pastoralis, 26 de mayo 
de 1742, y Epistola enciclica Allatae sunt, 26 de julio de 1755 (28)—hubo 
de insistir para que cumplieran dichas prescripciones. No se olvide que las 
iglesias de rito oriental únicamente a los enfermos les administran la co- 
munión fuera de la Misa. 


(25) C. 1. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.123. 
(BOO TOI Fontes. VOL mn 34 
(£7) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 179. 


(£8) C. 1. €. Fontes, vol. I, n. 328, y vol. II, n. 434. 


— 430 — 


CUSTODIA Y CULTO DE LA SAGRADA EUCARISTIA 


En la Iglesia latina el Ceremonial de Obispos manda que en las cate- 
drales y colegiatas se haga la renovación cada ocho días. La Sagrada Con- 
gregación de Ritos—Sanctorien., 12 de septiembre de 1884 (29)—exigió 
que se cumpliera también en las demás iglesias de aquella diócesis, contra 
la costumbre vigente en algunas de hacerlo sólo una o dos veces al mes. 

Y antes, la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares—Raven- 
naten., 5 de agosto de 1573 (30)— había dicho que “parecía más conve- 
niente renovar el Santísimo Sacramento todos los domingos, en vez de 
diferirlo hasta los catorce días; y encargó al Obispo que procurara se 
hiciese así. 

Habiéndose enterado la Sagrada Congregación de Sacramentos que en | 
algunas diócesis se estilaba el adquirir hostias en cantidad suficiente para 
dos o tres meses, rehusó aprobar semejante costumbre y mandó, el 7 de 
diciembre de 1918 (31), que se cumpliera lo dispuesto por el Ritual Roma- 
no y por los cánones 815 y 1.272 del Código. i 

El 26 de marzo de 1929 (32), insistiendo sobre lo mismo, encargaba 
a los Ordinarios de lugar que pusieran sumo cuidado en que sólo se em- 
plearan para consagrar hostias recientes, y que las partículas del copón se 
renovaran frecuentemente; pero se abstuvo de señalar plazos, por no ser 
cosa fácil, dada la variedad de climas y, por consiguiente, el mayor o me- 
nor peligro de que las hostias puedan corromperse más pronto en unos lu- 
gares que en otros, según el grado de humedad, etc. 

À los Ordinarios de lugar corresponde señalar normas concretas, y a 
ellas han de ajustarse todos, incluso los religiosos exentos, conforme ad- 
vierte el canon 1.261, $ 2. 

El Concilio Provincial de Valladolid, celebrado el año 1930, ordena 
(Decr. 240) que se haga la renovación de las hostias cada ocho días; y 
que nunca pase de un mes el plazo entre la confección y consunción de las 
mismas. El Sínodo de Zaragoza, del año 1943, manda en la Constitución 
969 que no se consagren hostias cuya confección exceda el plazo de quin- 
ce días; y que se renueven todas las semanas, y afiade: et non permittimus 
ultra duodecim dies, nisi quando species consecratae, paucissimis diebus 
antea, nempe octo vel decem, fuerint elaboratae. In praxi 1d optamus, ut 
singulis hebdomadibus renovatio fiat. 

El Sinodo de Vich, año 1946, en la Constitución 328, manda que "cada 


(29) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.161. 
(30) C. I. C. Fontes, vol. IV, n. 1.308. 
(SIA PAMS foul Dene 

(32) A. A... XXI, p. 368, 4 
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ocho días, sobre todo donde la humedad del lugar lo requiere, o al menos’ © 


cada quince días, se consagren nuevas hostias, después de purificar debi- 
damente ei copón; lo que debe valer también para la hostia de la custodia. 
Las hostias nuevas no se mezclan con las anteriores.” 

El Sinodo de Avila, año 1948, en la Constitución 263, repite el Decre- 
to 240 del Concilio Provincial de Valladolid; pero añade lo siguiente: 
“debe purificarse bien el copón en la forma que ordenan las sagradas rúbri- 
cas, de suerte que no quede ninguna partícula atrasada”. 


II. . ACTOS MEDIANTE LOS CUALES SE TRIBUTA CULTO A JESÚS EN LA 
i EUCARISTÍA 


eS A) Lámpara ante el Santísimo Sacramento.— Ante el sagrario—di- 
“AN ce el canon 1.271—-donde esta reservado el Santisimo Sacramento. debe ar- 


|... der continuamente, de.día y de noche, por lo menos una lámpara, que se 

s a ha de alimentar con aceite de olivas o con cera de abejas; pero en los lu- 

ex |... - gares donde no pueda conseguirse aceite de olivas, se autoriza al Ordina- 

Nro. rio local para que, segün su prudencia, lo sustituya por otros aceites. a 

= pi ser posible vegetales." 

PEAR Por un doble motivo prescribe la Iglesia que alumbre siempre una lam- 
7 para ante el Santísimo Sacramento: el primero es para tributarle un ho- 


nor, y el segundo para indicar a los fieles dónde hay Reservado. 
La lámpara debe colocarse frente al altar o a un lado del mismo, pero 
` siempre cerca de él. Asi lo declaró la Sagrada Congregación de Ritos-—O7- 
dinis Capuccinorum, 22 de agosto de 1699 (33)—, respondiendo a la con- 
sulta que le hicieran sobre si podían tener la lámpara del Santisimo Sa- 
cramento en el coro, no obstante hallarse a distancia del altar. 

La concesión hecha por el canon r.271 a los Ordinarios locales para 
que puedan autorizar la sustitución del aceite de olivas .trae su origen del 
documento de la Sagrada Congregación de Ritos—Plurium dioecesium, 
14 de julio de 1864 (34)—contestando a la propuesta que le hicieran va- 
rios Obispos franceses, los cuales, atendida la carestía del aceite de oliva, 
le rogaban se dignara declarar si, en vista de las dificultades para adqui- 

. rirlo y la pobreza de las iglesias, no podría sustituirse por otros aceltes 
.. vegetales, sin excluir tampoco el petróleo. y 

La Sagrada Congregación, después de manifestar que siempre se ha- 
bia mostrado solícita por el empleo de aceite de olivas, usado desde los 


3 
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albores de la Iglesia, en consideracién a sus significados misticos, sin em- 
bargo, en vista de las dificultades que para adquirirlo existían, declaró que, 
en general, ha de usarse el aceite de olivas; pero donde no pueda éste con- 
seguirse, a la prudencia de los Obispos dejaba el sustituirlo por otros acei- 
tes, a ser posible vegetales. 

En cuanto a la sustitución por la luz eléctrica, siempre se abstuvo la 
Sagrada Congregación de autorizarla mediante un decreto general; y al 
proceder así, lo hacia con el objeto de consérvar la significación simbólica 
de nuestra fe y caridad y segün la índole del culto, es decir, la destruc- 
ción visible de la materia (35). Mas, por otra parte, haciéndose cargo de 
las razones alegadas por los Obispos franceses, según acabamos de ver, y 
que en estos ültimos tiempos se agudizaron a consecuencia de las guerras, 
razones que igualmente se extienden a las otras materias allí especificadas, 
el 23 de febrero de 1916 y, de nuevo, el 13 de marzo de 1924 (36), la 
Sagrada Congregación de Ritos faculté a los Ordinarios para que, segün 
su prudencia, mientras duren las particulares circunstancias, tanto ordina- 
rias como extraordimarias, que la ültima guerra mundial produjo, donde- 
quiera que falte por completo el aceite de olivas o la cera de abejas, o no 
sea posible adquirirlos sin grave incomodidad y mucho gasto, puedan per- 
mitir que se nutra la lámpara del Santisimo con otros aceites, a ser posi- 
ble vegetales, y, en ültimo término, que se haga uso de la luz eléctrica. 


B) Visita al Santisimo Sacramento y asistencia a la Misa.—Para que 
todos los fieles puedan visitar al Señor oculto en el Sacramento, establece . 
el canon 1.266 que “las iglesias donde se guarda la Sagrada Eucaristía, 
sobre todo las parroquiales, deben estar todos los días abiertas para los 
fieles, al menos durante algunas horas" (37). 

Gobernando el Cardenal HERRERA la Archidiócesis compostelana, al 
girar la visita pastoral observó que en muchas iglesias filiales de una pa- 
rroquia en las que había Reservado sólo se acudia a ellas los domingos 
para celebrar la Misa, y cuando se tomaba de alli el Santísimo Sacramento | 
para administrar el Viático; fuera de tales casos permanecían cerradas, sin 
que nadie las visitara, exceptuado el sacristán cuando iba a cuidar la lám- 


(35). ATA ARKIV p112 

(36) A. A. S., VIII, pp. 72-73, y "XXXV, p. 112. , 

(37) Cumple recordar aquí la exhcrtacién hecha por Pío XII, en su Encíclica Mediator 
Dei, del 20 de noviembre de 1947, a los Ordinarios de lugar, para que no permitan—lo que 
algunos proponen, alucinados con la apariencia de renovar Ja liturgia, o proclamando que 
ünicamente las funciones litürgicas gozan de cficacia y de dignidad—, a saber, que las igle- 
sias, durante las horas no destinadas a celebrar las solemmidades del culto, permanezcan ce- 
rradas, como de hecho se ha practicado en algunas regiones, para que se omita la adora- 
ción del Augusto Sacramento y las preces ante cl sagrario (A. A. S., XXXIX, p. 584). 
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para, quedando siempre las puertas cerradas; en vista de lo cual pregun- 
taba el Arzobispo si podía permitirse que hubiera Reservado en tales 
iglesias. 

La Sagrada Congregación contestó, el 15 de noviembre de 1890 (38), 
que no se podia permitir, a menos que durante algunas horas estuvieran 
abiertas dichas iglesias para que los fieles pudieran visitar el Santisimo 
Sacramento. 

Ni en esta declaración ni en el canon 1.266 se detalla el número de 
horas. En absoluto, con tener abiertas las iglesias donde hay Reservado 
durante dos horas cada día, ya se cumple lo del canon, segün la Regla XL 
del Derecho in VI, “Pluralis locutio duorum numero est contenta” ; pero 
también tiene aplicación aquí lo que arriba dejamos dicho respecto de la 
confección y renovación de las hostias, o sea, que a los Ordinarios de lu- 
gar compete determinarlo en concreto. De los Sínodos diocesanos recien- 
tes que conocemos, sólo el de Madrid, celebrado el afio 1948, se ocupa de 
esto en la Constitución 451, que dice asi: “Para facilitar a los fieles la 
entrada en la iglesia, todos los templos püblicos de Madrid estarán abier- 
tos a los fieles todos los días, de siete a doce y de cinco a ocho, por lo 
menos, y los de los pueblos, de siete a diez y de cinco a siete, pudiendo los 
párrocos y rectores modificar el horario en tiempo de verano, pero no 
disminuir las horas (can. 1.266)". 

Vuelve a insistir sobre la visita al Santisimo Sacramento y recomienda 
la frecuente asistencia a la Misa el canon 1.273 en estos términos: “Los 
que se ocupan. de la educación religiosa de los fieles no omitirán nada de 
cuanto pueda contribuir a despertar en sus almas la devoción a la Sagrada 
Eucaristia, y en especial los exhortarán para que no sólo en los domingos 
y demás fiestas de precepto, sino también los dias de labor entre semana, 
asistan con la frecuencia que puedan al sacrificio de la Misa y visiten ai 
Santísimo Sacramento." 

El 14 de julio de 1941 (39) publicó la Sagrada Congregación del Con- 
cilio una Instrucción inculcando a los Ordinarios que exhorten a los fieles 
para que asistan frecuente y devotamente al sacrificio de la Misa; y, en- 
tre otras recomendaciones, les ruega que por si mismos y por medio de 
los párrocos y demás sacerdotes, tanto seculares como religiosos, instruyan 
a los fieles acerca de la naturaleza del sacrificio de la Misa y de sus fines 


(38) U. I. C. Fontes, «vol. VIII, m. 6.205. 

(39) A. A. S., XXXIII, p. 389. Pío XII, Encíclica Mediator Det et hominum, 90 nov. 1947, in- 
culca la unión de los fieles con Jesucristo Sacerdote y Victima, y propone diversos medios para 
la más íntima unión de aquéllos con el sacerdote celebrante (A. A. S., XXXIX, pp. 552, 560-562). 
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y saludables efectos para la vida del mundo, y también acerca de sus ritos 
y ceremonias, de forma que no se contenten con asistir a ella pasivamente, 
sino que, mediante la fe y la caridad, procuren unirse al celebrante de co- 
razón y con toda el alma. 


C) Exposición del Santísimo Sacramento.—Se ocupa de ella el ca- 
non 1.274, que dice así: "8 1. En las iglesias u oratorios donde está per- 
mitido reservar la Sagrada Eucaristía, puede hacerse la exposición pri- 
vada o con el copón, por cualquier causa justa, sin licencia del Ordinario; 
la exposición püblica o con la custodia puede hacerse en todas las iglesias 
el dia del Corpus Christi y durante su octava en la Misa solemne y a Vís- 
peras; pero en otros tiempos mo puede hacerse sino con causa justa y gra- 
ve, sobre todo publica, y con licencia del Ordinario local, aunque la igle- 
Sia pertenezca a una religión exenta. 

$ 2. . Es ministro de la exposición y de la reserva del Santísimo Sa- 
cramento el sacerdote o el diácono; pero ministro de la bendición euca- 
rística sólo es el sacerdote, sin que pueda darla el diácono, a no ser en el 
caso de que, a tenor del canon 845, $ 2, llevare el Viático a! un enfermo." 

El Concilio Tridentino, sesión XIII, de Eucharistia, canon 6, ainate- 
matizó a quien dijere que en el Santo Sacramento de la Eucaristía Cris- 
to, Hijo unigénito de Dios, no debe ser adorado con culto de latría, tam- 
bién externo..., o no se ha de exponer públicamente a la adoración del 
pueblo, 

La exposición privada es la que se hace con el copón, abriendo la puer- 
ta del sagrario, de modo que pueda ser visto por ios fieles, pero sin sacar- 
lo fuera, excepto al final, para dar con él la bendición al pueblo, la cual, 
sin embargo, no es obligatoria; al contrario de cuando la exposición es 
püblica, en cuyo caso es obligatorio dar al final de la misma la bendición 
con la custodia. 

Otra diferencia entre la exposición privada y la püblica es que para 
aquélla no se necesita licencia del Ordinario local. La concede el Dere- 
cho, y basta una causa justa, v. gr., por motivo de piedad o devoción. La 
Sagrada Congregación de Obispos y Regulares—Derthonen., 7 de sep- 
tiembre de 1598 (40)—declaré que la necesidad de una persona particular, 
aíligida o enferma, no era causa suficiente para la exposición püblica del 
Santísimo Sacramento, sino sólo para la privada. En cambio, para la ex- 
posición püblica se requiere causa grave, sobre todo püblica, y licencia del 


(40) CAT Gs Fontes, vol. LV, an. 1.574. 
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; Ordinario local, a quien toca juzgar de la gravedad de la causa alegada 
Du por quienes pidan la licencia. 
El Derecho antiguo exigía taxativamente causa pública, según consta 
|». por la respuesta de la Sagrada Congregación de Ritos—Savonen., 31 de 

| mayo de 1642 (Decreta Authentica, n. 800)—. 
Los autores reconocen como causa püblica para permitir dicha expo- 
sición un motivo que afecte a la comunidad o a la mayor parte de la mis- 
ma, v. gr., pedir la lluvia en tiempo de sequía, que cese la guerra o la 
peste. DE MEESTER (41) admite como causa suficiente la enfermedad del 
párroco, del Obispo o de algún seglar cuya salud sea útil para el bien pú- 


l blico. 
AR i Suele también darse por suficiente el fomentar la devoción eucaris- 
tica de los fieles. 
das © La Comisión Intérprete declaró, el 14 de julio de 1922, que el permiso 
d concedido por el canon 1.274 para la exposición püblica el día del Corpus 
Eu y durante la octava se limita a las iglesias en donde está permitido reservar 
_ a Sagrada Eucaristía, y sin perjuicio de lo que prescribe el canon 
1.171 (42). 
MR ae También declaró la Comision, el 6 de marzo de 1927, que “bajo el 


nombre de Exfosición publica, a la que dicho canon alude, se entiende, asi- 
mismo, la bendición eucarística que suele darse con la custodia" (43), y 
que, segün hace poco indicábamos, es obligatoria al final de esta expo- 
sición. 


. Conviene no echar en olvido que sin necesidad, o causa grave, o indul- 
to especial, no se pueden celebrar Misas cantadas ni rezadas en el altar de 
. ' la-exposiciôn, sea ésta pública o privada, ni administrar la sagrada co- 


(41) Iuris Can. Compend., t. III, n. 1.263, Desclée De Brouwer, Brugis (Bélgica), 1926. 


(42) A. A. S., XIV, p. 529. Además de las diferencias arriba señaladas entre la exposi- 
ción pública y la privada, conviene advertir que, al hablar de esta última, el canon 1.274, 
$ menciona expresamente los oratorios; en cambio, alude sólo a las iglesias refiriéndose 
ia la primera. 

. éSiguese de ahi que no puede hacerse la exposición pública en los oratorios? Así es, en 
. verdad, respecto de los oratorios privados, toda vez que en ellos, según dispone el canon 
1.195, 8 1, no pueden celebrarse otras funciones eclesiásticas fuera de la Misa rezada. Lo 
. contrario debemos afirmar tocante a los oratorios públicos, ya que éstos, conforme advierte 
 €l can 1.191, $ 1, se rigen por el mismo derecho que las iglesias. 
x Mas, ¿qué decir de los oratorios semipúblicos? A primera vista parecerían quedar exclui- 
le dos. Pero si acudimos al Derecho antiguo, que no ha sido revocado por el can. 1.274, cabe 
~ afirmar que pueden los Ordinarios locales permitir se haga en ellos la exposición pública. 
Así lo reconocen varios autores. V, gr. Sipos: Enchiridion Iur. Can., 8 156, II, 3, p. 683, 
Pecs, 1931; De Munster: Compend. Iur. Can. et Civ, 1. III, n. 1.263, nota 6, Brugis, 1996: 
CORONATA: Institut. Iur. Can., vol. II, 853, Taurini-Romae, 1948, 3.2 ed. : à ys 


(43) A. JA. 6., XIX, p. 161. 
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munión, conforme declaró la Sagrada Congregación de Ritos e 17 de 
abril de 1919 y el 27 de julio de 1927 (44). 

En cuanto a la ültima cláusula del canon 1.274, $ r, importa consig- 
nar algunas declaraciones de la Santa Sede. 

BENEDICTO XIV—Epistola Accepimus, 16 de abril de 1746 (45)—afir- 
maba ser cosa totalmente averiguada que en cualesquiera iglesias, secula- 
res o regulares, no estaba permitido exponer püblicamente la Sagrada Eu- 
caristia sin causa publica y licencia del Obispo, y que solo a éste pertene- 
cia examinar y declarar cuando existia semejante causa. 

CLEMENTE XIII—Constituciôn Inter multiplices, 11 de diciembre de 
1758 (46)—, a la pregunta de si era licito a los regulares exponer la Sa- 
grada Eucaristia en sus propias iglesias sin licencia del Ordinario, con- 
testo negativamente. 

La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares—Novarien., 4 de 
marzo de 1603 (47)—declaraba no estarles permitido a los regulares, ni 
siquiera en sus propias iglesias, exponer püblicamente el Santisimo Sacra- 
mento, como no fuera por causa püblica aprobada por el Ordinario. 

Lo mismo repitió la Sagrada Congregación del Concilio—N eapolita- 
na, 17 de agosto de 1630 (48)—, y después—Gratianopolitana, 14 de abril 
de 1674 (49)—, a ruegos del Obispo, declaró que los religiosos de la ciu- 


dad de Beritusa no podían, sin permiso de aquél, exponer el Santísimo  . 


Sacramento en sus capillas domésticas. 

Por su parte, la Sagrada Congregación de Ritos, el 8 de abril de 1656 
(50), contestó al Arzobispo de Milán que los regulares no podían sin su 
licencia exponer el Santísimo Sacramento. 

Más aún, esta misma Congregacién—Savonen., 31 de mayo de 
1642 (51)—habia declarado que acerca de lo que se requiere para exponer 


con decoro el Santísimo Sacramento, aun tratándose de la exposición pri-- 


vada, y de religiosos exentos, debían atenerse a lo establecido por el Ordi- 
nario (de lugar). 

Y como los padres Teatinos de Sorrento rogaran a la mencionada Con- 
gregación que interviniera con el objeto de conseguir que el Arzobispo, en 


vez de oponerse, prestara su consentimiento a la costumbre, por aquéllos 


(44) A. A. S., XL p. 246, y XIX, p. 289. 
(45) CO ECs Fontes, Vok 11, 1. 3868. 
(46) C. I. C. Fontes, vol. II, n. 449. 
(47) \ G. I. €. Fontes, wok-IV, n. 1.618: 
(48) €. I. C. Fontes, vol. V. n. 2.525. : 
(49) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.834. 
(50) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5.486. 
CAT Cop FORTES yoli Vil, m. P4485 
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| introducida desde hacía bastantes años, de exponer el Santísimo Sacra- 
mento durante los nueve días anteriores a la Navidad del Sefior, la Sa- 
grada Congregación les contestó que a los regulares de ningün modo les 
estaba permitido exponer el Santísimo Sacramento sin licencia del Obis- 
po (52). 

Algo parecido declaró, el 12 de agosto de 1673 (53) a los padres Agus- 
tinos de Corinaldo, con la particularidad de que éstos alegaban en su favor 
la costumbre ya introducida, o, por lo menos, que ya contaba con muchos 

; años de existencia. 
T Idéntica resolución adoptó el 14 de marzo de 1861 a la consulta hecha 
por el Arzobispo de Santiago de Chile (54). 
Sólo dos casos hemos encontrado en los cuales, por tratarse de costum- 
: bre inmemorial, contestó la Sagrada Congregación ser su mente que si 
È el Obispo no hallaba nada inconveniente acerca del modo como se hacía 
: la exposición, que permitiera continuase dicha costumbre (55). 
E Y que no sólo necesitaban los regulares licencia del Ordinario para ex- 
i poner publicamente el Santísimo Sacramento en los dias acostumbrados, 
i sino también cuando quisieran tenerla por circunstancias extraordinarias, 
lo declaró la propia Sagrada Congregación de Ritos el 3 de abril de 1821 
i —Decr. gen., ad 4—, añadiendo que se observaran los mültiples Decretos 
que sobre el particular había dado (56); y esto, aun donde se venía hacien- 
do por costumbre inveterada, segün afirmó expresamente la misma Con- 
gregacion—T ridentina, 12 de marzo de 1836—, para los Franciscanos de 
aquella provincia (57). 

Nos ha parecido ütil traer a colación todos esos datos para que en vis- 
ta de ellos se pueda formar un juicio más exacto acerca de las dos opi- 
niones que existían antes del Código, y que aun después de él siguen te- 
niendo partidarios, respecto de si los religiosos exentos pueden, en deter- 
minadas circunstancias, hacer la exposición con la custodia sin licencia del 
Ordinario local. 

Antes del Código se inclinaban por la afirmativa Bourx y CAVALIERI, 
y, apoyándose en ellos, continúan defendiendo la misma opinión varios co- 
mentaristas del Código. 


(92) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5.489. 
(53) C. I. C. Fontes, vol. VIÓI, n. 5.594. 
(54) C. I. C. Fontes, vol. ABD D OS06:001- 


(55) Ariminen., 11 septiembre 1847, y Olinden., 16 marzo 1876; 
nümeros 5.654 y ANTA Y, , 31€: dG. Fontes, vol Villy 


(56) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 5.841. 
(57) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 5.880. 
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En cambio, Prat (58) y Gasparrt (59), entre los antiguos, y varios de 
los modernos, niegan que pueda sostenerse dicha opinión. 

Prescindiendo de los antiguos, vamos a reproducir algunos textos de 
los modernos, comenzando por los que se muestran partidarios de la opi- 
nión afirmativa. 

CAPPELLO (60) dice textualmente: "Algunos, v. gr. CAVALIERI y 
Bourx, afirman que la exposición pública en sentido estricto es la que se 
hace con la custodia y además teniendo abiertas las puertas de la iglesia 
para la entrada libre de los fieles; de lo contrario, es privada." Y a conti- 
nuación anade CAPPELLO por su cuenta: “Aun cuando esta opinión, a jui- 
cio nuestro, parezca menos conforme con los decretos de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos, sin embargo, la estimamos probable, toda vez que dicha 
Congregación, no obstante conocerla, nunca la reprobó expresamente." 

FERRERES (61) se expresa de este modo: "Creemos que en los orato- 
rios semipüblicos de las comunidades clericales exentas, hallandose pre- 
sente sola la comunidad, y lo mismo en sus iglesias, cerradas las puertas, 
se puede hacer la exposición con la custodia sin necesidad de obtener la 
licencia del Ordinario del lugar." 

WERNZ-VIDAL (62) a la exposición hecha de esa forma la califican de 
semipüblica, y añaden que no carece de probabilidad la sentencia de 
Bourx, mientras no salga una declaración auténtica en contra. 

A. Coronata (63) no debió hacerle gracia esa categoria intermedia de 
exposición semipüblica, y afirma que, mientras la Santa Sede no determi- 
ne lo contrario, puede considerarse como privada la bendición (sic) dada 


con la custodia por los regulares en sus iglesias u oratorios, teniendo las . 


puertas cerradas. 

EICHMANN (64) sólo considera necesario el permiso dei Ordinario local 
para las iglesias de los exentos si el pueblo tiene entrada püblica. Y la ra- 
zon de esto ultimo, segün él, es “porque al Ordinario del lugar corresponde 
la inspección sobre el culto divino püblico, dentro de su territorio". 


Segün parece, nuestro autor exige para el culto péblico la asistencia. 


(58) Praelectiones Iuris Regularis, +. II, pars. IV, €. III, $ 5. qr. 3, 1.2, H: et L. Caster- 
man, Tornaci (Belgio) —sin año— ed. 2.2 


(59) Tractatus Canonicus, De Sanctissima Eucharistia, vol. II, n. 1.033, Delhomme ef | 


Briguet, Editores, Parisiis, 1897. A 
(60) De Sacramentis, vol. I, n. 416, Taurinorum Augustae, Marietti, 1921. 
(61) Instit. Can., t. II, n. 219, p. 92, nota 1. Eugenio Subirana, Barcelona, 1934, 5.2 ed. 
(62) De Rebus, n. 450, p. 544, nota 50, Romae, apud aedes Universitatis Gregorianae, 1934. 
(63) Instit. Iur. Can., vol. II, n. 853, Marietti, Taurini-Romae, 194ë, ed. 3, : 
(64) Manual de Derecho Eclesiástico, trad. Gómez PINAN, t. IL, $ 182, p. 198, 5.0, Librería 
Bosch, Barcelona, 1931 
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‘del pueblo fiel. Pero tal exigencia no está muy conforme con la noción 
IN que nos ofrece el canon 1.256, al decir: "El culto se llama público si se 
tributa en nombre de la Iglesia por personas legítimamente constituídas 
al efecto y mediante actos que por institución de la Tglesia están reserva- 
dos exclusivamente para honrar a Dios, a los santos y a los beatos; en 
Ta: caso contrario, se denomina culto privado." 
| Esto supuesto, cabe que el culto, ya sea público, ya privado, se prac- 
Y tique públicamente o en privado. Ahora bien, para que se dé la primera 
modalidad es de todo punto necesario que los ejercicios piadosos se ten- 
gan en comunidad y en una iglesia u oratorio püblico, conforme advertía 
prt la Sagrada Congregación de Ritos, el 20 de junio de 1896 (Decreta Au- 
| fhemtica, n. 3.916), y repite la Sagrada Penitenciaría en el número 7 de los 
Prenotandos al Enchiridion Indulgentiarum (Typis Polyglottis Vatica- 
.. * nis, 1950), que añadió el oratorio semipúblico para quienes legitimamente 
lo usen. 

De suerte que una cosa es culto público, v otra, culto celebrado pú- 
blicamente o en público. 

Mas, aun prescindiendo de la confusión en que parece haber incurri- 
do EicHMANN, cabe preguntar: ¿Con qué derecho se le niega al Ordina- 
rio de lugar la intervención en el culto privado? ;Puede comciliarse tal 
afirmación con los cánones 336 y 1.261? Y aun limitándonos a la expo- 
sición del Santisimo Sacramento, pugna con la respuesta dada por la Sa- 
grada Congregación—Savonen.—arriba mencionada en el texto corres- 
Se pondiente a la nota 50. 

E Entre los partidarios de la opinión contraria, cumple mencionar a Go- 
YENECHE y BERUTTI. 


tencia de muchos canonistas, los cuales ya en la antigua disciplina negaban 
a los exentos el derecho de exponer con la custodia en sus propias iglesias 
| u Oratorios a puertas cerradas. 


"AT 
$ 
A BERUTTI (66) le parece que la primera opinión es contraria al con- 
| cepto de la exposición püblica, como quiera que dicha cualidad le viene del 
_ modo como se hace, no del lugar (subraya el autor) donde se verifica; por 
- tanto, añade, carece de fundamento sólido, "nullo solido fundamento ni- 
' titur”, para decirlo con sus mismas palabras. 
pe Nosotros nos adherimos al parecer de estos dos ültimos autores, ya 


(65) Comment. pro Relig. VI (1925), p. 87: 
(66) Instit. Iur. Can., vol. IV, n. 78, C), Marietti, Taurini-Romae, 1940. 


Según el primero (65), el canon 1.274 ha venido a confirmar la sen-. 
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que juzgamos del todo aceptable la razón alegada por BERuTTI. En efecto, 
así como tratándose de los votos no dejan éstos de ser públicos cuando se 
cumple la condición exigida por el canon 1.307, $ r, es decir, cuando un 
Superior eclesiástico legítimo los acepta en nombre de la Tglesia, hállense 
o no presentes tales o cuales personas; y, por el contrario, si falta dicho 
requisito, son meramente Privados, aunque se emitan en presencia de mu- 
chas personas, igualmente la exposición es pública cuando se hace con la 
custodia, cualquiera que sea el lugar donde se verifique, e independiente- 
mente de la clase de personas que asistan. 

Pasando per alto lo del canon 1.338, $ 1, respecto de la predicación, se 
comprende que, tratándose de las tres Misas en la noche de Navidad (ca- 
nón 821, $ 2), se dé importancia a lo de las puertas cerradas, y, por con- 
siguiente, que los religiosos, después de haber celébrado una Misa teniéndo 
abierta la iglesia, puedan celebrar las otras dos, a puertas cerradas, asis- 
tiendo únicamente la comunidad, como quiera que en tal hipótesis las igle- 
sias quedan equiparadas a los oratorios de las casas religiosas o pías en; 
donde, por concesión expresa del mencionado canon en su $ 3, se pueden 


celebrar las tres Misas. Pero, tocante a la exposición, no encontramos na- 


da parecido, y, por ende, no hay”hase para hacerla cambiar de categoría 
en virtud de un elemento extrínseco y del todo accidental, como es la asis- 
tencia de estas O de aquellas personas. 


En confirmación de lo dicho, no debemos olvidar las respuestas de las — 


Sagradas Congregaciones, arriba consignadas, donde ni una sola vez hemos 
encontrado la menor distinción que pudiera dar pie para admitir la opinión 
benigna, pese al cuidado con que los Dicasterios romanos suelen distinguir 


los diversos aspectos de las cuestiones que les plantean y los diferentes ca- 


sos que, a propósito de las mismas, pueden ofrecerse. 
Por tanto, después de todo lo que dejamos apuntado, añadiremos qué, 
mientras no venga una declaración auténtica dando por buena la sentencia 


contraria, y que—dicho sea de paso—nos causaría verdadero placer, es- - 


timarnros que no se puede aceptar. 

Además, si por el mero hecho de celebrarla con las puertas de la BEE 
cerradas, asistiendo solamente la comunidad religiosa, se convirtiera la 
exposición pública en privada, no se ve por qué motivo había de limitarse 
a los religiosos exentos el favor de poder hacerla de esa forma sin permi- 
so del Ordinario local. : 


Como complemento a lo dicho sobre la exposición, no estará de más re- 


gistrar aquí una respuesta de la Sagrada Congregación de Ritos, con fe- 


cha 28 de julio de 1911, merced a la cual “no se permite durante la expo- 
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sición, privada o püblica, iluminar la parte interior del sagrario con bom- 
billas eléctricas colocadas dentro del mismo, a fin de que la Sagrada Eu- 
caristia pueda ser vista mejor por los fieles (Decreta Authentica, n. 4.275). 


D) El ejercicio de las XL Horas.—De él se ocupa el canon 1.275, y 
dispone que: "En todas las iglesias parroquiales y demás donde habitual- 
mente se reserva el Santísimo Sacramento debe tenerse todos los años, 
con la mayor solemnidad posible, el ejercicio de las Cuarenta Horas en 
los días sefialados con el consentimiento del Ordinario local; y si en algün 
lugar, por circunstancias especiales, no se puede hacer sin grave incomodi- 
dad ni con la reverencia debida a tan augusto Sacramento, procure dicho 
Ordinario que al menos en ciertos dias, por espacio de algunas horas se- 
guidas, se exponga el Santísimo Sacramento en forma más solemne." 

Dejando a un lado la cuestión respecto de quién fué el primer promo- 
tor de este piadoso ejercicio, es lo cierto, como dice GARDELLINI (67): a) 
que tuvo sus comienzos en la ciudad de Milán, hacia el año 1534; b) que 
Saw CanLos Borromeo lo promovió en gran manera; c) que poco des- 
pués de la mencionada fecha se introdujo en varias iglesias de Roma. Cons- 
ta asimismo que CLEMENTE VIII— Constitución Graves et diuturnae, 25 
de noviembre de 1592—orden la oración perpetua por turno en todas las 
iglesias de Roma, comenzando por la capilla del Palacio Apostólico y con- 
tinuando por las restantes, distribuyéndose todos los dias del año, aunque 
no consta que a dicho ejercicio acompañara siempre la exposición del San- 
tisimo Sacramento, hasta que la introdujo CLEMENTE XI, el 21 de enero 
de 1705, fecha de la célebre Instrucción denominada Clementina, donde 
prescribió con todo detalle los diversos actos que la deben integrar. Es de 
advertir que dicha Instrucción, segün declaró después la Sagrada Congre- 
gación de Ritos, obliga sólo en Roma, aunque "en otras partes son de 
alabar los que procuran conformarse con ella, salvo cuando los Ordinarios. 
de lugar determinen lo contrario" (68); en cuyo caso, conforme dispuso- 
la Sagrada Penitenciaría, el 24 de julio de 1933 (69), se hace la expo- 
sición que puede apellidarse ad instar, cuya forma es la siguiente: Se ex- 
pone el Santísimo Sacramento en la custodia para la adoración de los fie- 
les a cualquier hora de la mañana o hacia el mediodía, y continüa lo que 
resta de ese día y al siguiente hasta el tercero, en el cual se da por ter- 


(67) Decreta Authent. Congregat. Sacr. Rituum, vcl. IV, pp. 3 ss., Romae, 1900. 
(68) Decreta Auth., n. 9.403. 


(69) Enchiridion Indul enharum, Prec y 
Peer pr 9 es et pia opera, n. 169, b), Typis poliglottis Vatis- 
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minada, bien sea al mediodía, bien por la tarde, aun cuando se interrum- 
pa por la noche. 

En la exposición hecha de este modo se pueden ganar las indulgencias 
concedidas para la que se celebra en conformidad con la Instrucción Cle- 
mentina, y los altares son también privilegiados a tenor del canon 917, $ 2. 

Sólo dos cosas recordaremos, para terminar: a) que se suspende la ex- 
posición de las Cuarenta Horas desde la mañana del Jueves Santo hasta 
la del Sábado Santo (70), y b) que, si coincide con el día de Difuntos, em- 
pezando ese día, la exposición se dejará para después de terminar la Misa 
del oficio; en cambio, si termina en él, debe hacerse la procesión y repo- 
sición del Santísimo Sacramento antes de celebrar la Misa de difun- 
tos (71). : 

No sera preciso advertir que este piadoso ejercicio se celebra en honor 
y conmemoración del tiempo que permaneció en el sepulcro el cadáver de 
nuestro divino Redentor. 


E) Procesiones eucarísticas.—Las más solemnes son las que se cele- 
bran el día del Corpus Christi y durante la octava, conforme dispone el 
canon 1.291, en los términos siguientes: $ 1. Si no existe costumbre in- 
memorial en contra, ni las circunstancias de los lugares, segün el prudente 
juicio del Obispo, aconsejan otra cosa, el día del Corpus Christi sólo debe 
hacerse, en la misma población, una sola procesión solemne por las calles 
püblicas partiendo de la iglesia principal, y a ella deben asistir todos los 
clérigos y las familias religiosas de varones, aun las exentas, y las cofra- 
días de seglares, exceptuados los regulares que viven de continuo en clau- 
sura más estrecha o que disten de la ciudad más de tres mil pasos. 

§ 2. Las demás parroquias e iglesias, incluso las regulares, pueden 
durante la octava hacer sus profesiones fuera de la iglesia; pero donde 
haya varias iglesias, pertenece al Ordinario local señalar los dias, horas e 
itinerarios a que ha de atenerse cada una en su procesión. 

Importa recordar lo del TRUE Tridentino (Ses. XIII, de Eucharis- 
tia, c. 5, can. 6), cuando declara ser “muy conforme a la piedad y a la re- 
lizión la costumbre introducida por la Iglesia de consagrar todos los años 
un día especial a celebrar con singular veneración y solemnidad este su- 
blime y venerable Sacramento, y a que sea llevado con reverencia y honor 
en procesión por las calles y lugares püblicos". Y luego, en el canon 6, 
anatematiza a los que reprueben tales actos de culto. 


(70) Decreta Auth., n. 1.190. 
(71) 8. Congregación de Ritos, 26 de febrero de 1919; A. A. B, XI, p. 149. 
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Tocante al $ 2 del canon 1.291, es de advertir que en varios lugares, © 
a fin de celebrar con más solemnidad dicha procesión, suelen trasladarla 
fuera de la octava del Corpus y la van haciendo en domingos sucesivos 
cada una de las parroquias e iglesias de la respectiva ciudad, puesto que 
de ese modo se obtiene mayor concurso de fieles, o también la dejan para 
celebrarla juntamente con la fiesta del patrono, siempre con vistas a que 
resulte más solemne. 

Séanos permitido consignar que por haber compuesto SANTO TomAs 
DE AQUINO el oficio litúrgico del Santísimo Sacramento, los Papas SAN 
Pío V, CLEMENTE VIII, CLEMENTE XI, BENEDICTO XIII y CLEMENTE XII 
concedieron a los dominicos e! privilegio de sacar dicha procesión el do- 
mingo infraoctava del Corpus a la hora y por las calles que libremente, de 
una vez para siempre, hubiesen elegido, sin tener que contar con el Ordi- 
nario del lugar ni con los párrocos para dicha elección, debiendo inicamen- 
te ponerla en conocimiento del Ordinario una vez efectuada. Los demás 
regulares no pueden sacar su procesión ese mismo domingo a la hora en 
que la celebran los dominicos (72). 


F) Congresos eucarísticos, Hora santa, Adoración nocturna, Adora- 
ción perpetua, Cofradía del Santísimo Sacramento, son otros tantos me- 
dios, en gran manera laudables, de dar culto y promover la devoción a la 
Sagrada Eucaristia. Y si bien es cierto que acerca de ellos no se contienen 
especiales normas en el Código canónico, fuera de la última, cuya erec- 
ción en todas las parroquias, por encargo del canon 711, $ 2, deben pro- 
curar los Ordinarios locales, también lo es que la Iglesia los recomienda 
con ahinco. 

Para no mencionar más que los Congresos eucaristicos, una prueba 
bien clara de la importancia que la Iglesia les concede la proporciona el 
hecho de que, tratándose de los nacionales e internacionales, siempre man- 
da el Papa un Cardenal que, como legado suyo, los presida. Y en favor 


de todos ellos, de cualquier clase que sean, a los canónigos y beneficiados 
que, con el permiso de su Ordinario, asistan a los mismos, les concedió 


Pio XI, el 7 de marzo de 1924 (73), dispensa de coro con derecho a per- 
cibir las distribuciones cotidianas, y también las inter praesentes, todos los 
dias que dure el Congreso, cuando éste se celebra en el lugar donde aqué- 
llos tienen la residencia, y, si se celebra en otra parte, disfrutan de semejan- 


———— —— 


(12) Quienes deseen conocer más detalles acerca del privilegio de los dominicos, pueden 


consultar nuestro tratado sobre La exención de los Religiosos, n. 51, b), S ion- 
vento de San Esteban, 1938. : fg odis da S NEAR 


(73) A. A. Ss, XVI, pp: 156-157. 
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te favor desde el dia que emprenden el viaje hasta el de su regreso. Del 
mismo indulto gozan los capitulares que, por mandato o permisión del 
Ordinario, se ocupan en los preparativos del Congreso; y también los de- 
más que, con tal motivo, necesitan ausentarse del lugar donde tienen el 
beneficio, todos los días que durare la ausencia. 


Finalmente, todas las personas que acudan a cualesquiera de los refe- 
ridos Congresos quedan dispensadas del ayuno y abstinencia, aun durante 
el viaje, si cae algún día en que obligue la mencionada ley; y en cuanto a 
los que residan en el lugar donde se celebra el Congreso, puede el Ordi- 
nario hacer uso de ia facultad que a ese respecto le otorga el canon 1.245 Be 
del Código canónico. XS 

Fr. SABINO ALONSO MORAN, O. P. À 


Catedrático en la Facultad de Derecho canónico de Salamanca 


EL DERECHO CAPITULAR 
DE LA CATEDRAL DE HUESCA DESDE 
EL SIGLO XIII AL. XVI 


Los Capítulos Generales fueron una institución multisecular de fa Ca- 
tedral de Huesca. En ellos el Cabildo de canónigos discutia y aprobaba 
leyes para el buen régimen de la comunidad catedralicia. Estas leyes, lla- 
madas estatutos, son un buen exponente del espiritu canonista—no en vano 
Huesca fué la sede de la Recopilación—y eclesiástico que imperó en la Seo 
oscense a través del tiempo, y ofrecen una buena visión de la organiza- 
ción capitular en las postrimerias de la Edad Media. 

Se pretende en este trabajo proporcionar a los estudiosos de la His- 
toria del Derecho canónico en España un material sistematizado e inédito. 

La legislación emanada de los Cafítulos Generales ha sido distribuida 
por materias, conforme a los epigrafes siguientes: 


I.—De secularitate Capituli oscensis. 
II.—De personis in genere: 
a) De dignitatibus. 
b) De canonicis. 
c) De canonicis presbyteralibus. 
d) De canonicis diaconis et subdiaconis. 
e) De admissione canonicorum. 
f) De praecedentia. 
g) De inhabilibus. 
III.—De personis in specie. 
a) De episcopo. 
b) De priore (decano). 
c) De sacrista. 
d) De precentore. 
e) De archidiaconis. 
f) De elemosinario. 
g) De archidiacono Camere. 
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h) De infirmario. 
i) De priore sanctarum Massarum. 
j) De capellano maiori. 
k) De priore Rave. 
] De officiis. 
IV.—De Mensa canonicorum et de preposito. 
V.—De vestuario. 
VI.—De suffragiis pro canonicis decedentibus, 
VII.—De aliis iuribus et oneribus canonicorum. 
VIIL—De benefficiatis : 
a) De portionariis. 
b). De capellanis ie 
IX.—De servitoribus. 
X.—De iubilatione. 
XI.—De residentia. 
-XIT—De penis. 
XIII.—De habitu choral. 
XIV.—De regula chori. 
XV.—De correctione canonicorum. 
XVI.—De Archivio. 
XVII.—De capitulis et statutibus. 


Cada uno de los apartados en que se dividen estos capitulos correspon- 
de a un estatuto. Han sido numerados por orden correlativo-—en cifras 
árabes—, y en el margen opuesto se ha fijado la fecha en que fueron pro- 
mulgados—cuatro cifras árabes. Para saber la fuente de donde procede, 
büsquese en el apéndice final el Cabildo del mismo año, ya que allí se pone, 
por orden cronológico, el catálogo de los Capítulos Generales, con indica- 
ción de fuentes. | 

Los estatutos consignados en la presente colección son aquellos que fue- 
ron considerados y admitidos como tales a través del tiempo y recopilados 
en los Libros de Estatutos. 

— Se han conservado en todo momento la ortografía original y las mis- 
. mas palabras del documento, que, a fin de dar brevedad y concisión al tex- 

to, ha sido desprovisto de frases superfluas. 
En notas aparte se sefiala la práctica seguida, siempre que se hace ne- 
cesaria su inserción para mejor entendimiento de lo preceptuado. 


— 448 — 


EL DERECHO CAPITULAR DE LA CATEDRAL DE HUESCA 


Bee BONG LOS 


STATUTA ECCLESIAE OSCENSIS. 


Manuscrito en pergamino, de LXXXXV folios (foliación 
original), encuadernado en madera forrada de piel. Mide 31,5X 
24,5 centímetros. Iniciales en negro, rojo y azul. 

Contiene los estatutos emanados de los Cafítulos Generales, 


sin seguir orden alguno. 
Fué escrito por algün canónico oscense alrededor de 1476. 


Signatura: LIBRO I Estaturos. (Cita: Lib. 1 Est.) 


STATUTA ECCLESIAB OSCENSIs. 
Manuscrito en papel, de 84 folios (foliación original), en- 
cuadernado en pergamino. Mide 32,3 X 23,5 centímetros. 
Contiene los estatutos emanados de los Cafítulos Generales, 
siguiendo cierto orden cronológico. 
Fué escrito a finales del siglo xv. 
Signatura: Libro A EsTATUTOS. (Cita: Lib. A Est.) 


LIBRO DE ESTATUTOS. 
Manuscrito en papel, de 290 folios (foliación moderna), en- 
cuadernado en pergamino. Mide 27 XX 10,5 centímetros. 
Contiene los estatutos emanados de los Cafítulos Generales, 
raramente faltando al orden cronológico. 


Fué escrito a finales del siglo XVIII. 
Signatura: Liro 2 EsTATUTOS, 1-2-2. (Cita: Lib. 2 Est.) 


DE AcTigus CAPITULI OSCENSIS. 
Ocho manuscritos—del xv y xvi—en papel, encuadernados 
en pergamino. Miden—promedio—35 X 25 centímetros. 
Contiene un resumen de todos los documentos otorgados 
por el Cabildo y testificados por los notarios de nümero de la 
ciudad. 
Comienzan el 25 de octubre de 1421. 
Sin signatura. (Cita: De Act. Cap.) 


— 449 — 


ANTONIO DURAN GUDIOL 


5. LIBRO DE RESOLUCIONES (vol. I). 


Manuscrito en papel, de CCLXXVI folios, encuadernado 
en cartón y pergamino. Mide 48,5 X 35,5 centímetros. 

Contiene los acuerdos tomados por el Cabildo, escritos por 
el canónigo secretario. 

Comienzan el 17 de julio de 1557. 

Sin signatura. (Cita: Resol.) 


De una buena parte de los Capítulos Generales se conservan las actas ori- 
ginales escritas en pergamino y guardadas—como los libros precedentes— 
en el Archivo de la Catedral de Huesca. Originales que son citados en 
este trabajo con la signatura que tienen—tres números separados por guio- 
nes, correspondientes al armario, ligarza y orden—, precedida por la si- 

- gla ACH (Archivo Catedral Huesca). Norma seguida también cuando se 
citan copias sueltas de las actas capitulares. 


L—DE SECULARITATE CAPITULI OSCENSIS 
1. Siquis, votum faciens, petierit se fieri canonicum eccle- 1201 

sie oscensis et susceperit habitum, de his que obtulerit tam 
mobilibus quam inmobilibus tres fiant partes: unam habeat 
episcopus, aliam habeat mensa, tertiam habeat camerarius. Si 

vero voluerit esse canonicus secularis vel prebendarius vel 
reddiderit se ex toto, de his que obtulerit mobilia vel inmobilia, 

unam partem accipiat episeopus et duas partes mensa. 


I. Este estatuto es la clave que aclara la debatida y embrollada cues- 
tión de la secularidad o regularidad de la canónica oscense. Recoge, desde 
luego, la práctica seguida durante todo el siglo XII, es decir, la existencia 
simultánea de canónigos que seguían la vida comün y de canónigos pre- 
bendarios, no sujetos a la regularidad monástica, ni a la mensa communis, 
por tanto. Canonigos que usufructuaban posesiones catedralicias. (Confrén- 
tese. A, DURÁN Gupior: Colección diplomática de la Catedral de Huesca, 
inédita, de próxima aparición). 


2. Cum oscensis ecclesia a sua fundatione de secularibus 1295 
canonieis instituta, olim in tenebris posita propter quasdam si- 
mulationes et observationes regulares que in ea ut asseritur 
consueverunt observari, multa damna et pericula tam in spi- 
ritualibus quam temporalibus passa fuerit, adeo quod multi 
in canoniam recepti premittebant quod non intendebant intrare À 
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tamquam in ecclesia regulari. Et sub hae nube fuit eius status 
usque ad tempora reverendi patris domini Dominici-felicis re- 
cordationis oscensis episcopi, iuris canonici professoris, qui vo- 
luit ulterius observari statum dicte ecclesie tamquam in tempore 
gratie de tenebris producens in lumen. Canonicis dicte eccle- 
Sie ad sui presentiam convocatis et super statu diete ecclesie 
inquisitione prehabita, diligenti via incedens, oscensem decla- 
ravit ecclesiam secularem, ceremonialibus regule et simulatio- 
nibus amputatis. Post cuius declarationem providam et ho- 
nestam, dicta ecclesia multis personis litteratis et nobilibus 
et nimia honestate fulgentibus est dotata. Qui status quamquam 
a multis tippo malitie et invidie fuerit indebite impugnatus, 
canoniei tamen dicte ecclesie de persecutoribus obtinent trium- 
phum. Quia tamen hodie non vivunt nisi tres de canonicis su- 
pradietis, ordinaverunt tam novi canonici quam antiqui quod 
iuramentum servandi statum ecclesie renovaretur. 


2. Fué largo y sonado el proceso sobre la secularización de los canóni- 
gos de Huesca. Los datos que poseemos son los siguientes: 

En 1264, el obispo Domingo de Sola (1253-1269) decreta la seculariza- 
ción de la Catedral, con consentimiento de la mayor parte del Cabildo. Los 


partidarios de la regularidad acuden a Clemente IV, impugnando la validez — 


del decreto episcopal, ya que—segün ellos—las Catedrales de Huesca y de 
Jaca habían sido siempre regulares y regidas segün la Regla de San Agus- 
tin, Clemente IV, en 1265, encomienda la causa al arzobispo de Tarrago- 
na, Benito Rocaberti, quien subdelegó al prior de la Catedral de Zaragoza. 

En 1267, el Papa dirige otra bula al arzobispo Rocaberti, urgiéndole 
su intervención personal (ACH, 2-2-83), ya que el arcediano de los Valles, 
Pedro Lupo, había presentado al Papa una bula de Inocencio ITI al obispo 
García de Gudal (1201-1236) en 1203, 27 de mayo, en la que, entre otras 
cosas, urgía la observancia de la Regla de San Agustin en la Catedral de 
Huesca (ACH, 2-1-27). 

Fué a Huesca el arzobispo Rocaberti y aquí le sorprendió la muerte, el 
4 de mayo de 1268, quedando la causa indecisa. 

Se reanudó el pleito en 1272, incoado por Bernardo de Languesello 
ante el maestro Felipe, capellán de Gregorio X. Pero antes dt promulgar- 
se la sentencia, los partidarios de la regularidad apelaron al Papa (ACH, 
6-3-185). 

Gregorio X delegó al deán de Lérida y al arcediano de Zaragoza, en 
bula de 30 de junio de 1274. Pero hasta 1296 mada se hizo. Este años, los 
dos delegados pontificios subdelegaron a dos canónigos de Lérida, al tiem- 
po que el arzobispo de Tarragona, ESSEN llegaba a Huesca, creído que 
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a él correspondía la prosecución del proceso comenzado por su antecesor, el 
arzobispo Rocaberti. 

En la primera sesión—17 mayo 1296—, presidida por el arzobispo y 
presente el obispo de Huesca, Fr. Ademar (1290-1300), los canónigos os- 
censes le negaron jurisdicción, tachándolo de juez incompetente, por haber 
devuelto la causa a la Santa Sede y haberla cometido de nuevo Gregorio X 
al deán de Lérida y al arcediano de Zaragoza. Mucho se discutió sobre esto, 
y el 19 de junio del mismo año el arzobispo tarraconense pronunció senten- 
cia a favor de la regularidad. 

Esta sentencia fué rechazada por el obispo y el Cabildo, pasando ahora 
la causa a Goto de Urbeveteri y a Bartolino de Cornazano, auditores ge- 
nerales de Bonifacio VIII. Cornazano, a 20 de febrero de 1299, sentenció 
aceptando la tesis de la incompatibilidad del arzobispo Rodrigo (ACH, 
2-3-109). 

Entretanto, murieron los ültimos canónigos defensores de la regula- 
ridad, y fué la Ciudad—jurados y clérigos no catedralicios—la que tomó 
a su cargo la defensa de la, vida comün de los canónigos, suplicando a Bo- 
nifacio VIII admitiera al clérigo Juan de Arteda como defensor de dicha 
causa. Pero el Papa fué partidario de zanjar la cuestión sin dar sentencia 
ni en pro ni en contra de la secularización. Y declaró que si la iglesia de 
Huesca de iure actemus extitit secularis, ex nunc secularem esse auctorita- 
te apostolica declaramus; et etiam si de facto secularis effecta fuisset, hoc 
ratum et firmum habentes, eam ordinamus et facimus perpetuo secularem. 
Fué expedida esta bula en Letrán, a 31 de enero de 1302 (ACH, 1-2-60). 
(Cfr. Francisco DIEGO DE AYNSA IRIARTE: Fundación, excelencias, gran- 
dezas y cosas memorables... de la antiquísima ciudad de Huesca, Hues- 
ca, 1619; P. Ramon DE HUESCA: Teatro histórico de la Iglesia de Ara- 
gon, vol. VI, Pamplona, 1796, pp. 237 ss.; RICARDO DEL Arco: La Cate- 
dral de Huesca, Huesca, 1924, P. 45.) : 

El señor RICARDO DEL ARCO (op. cit., p. 46), para probar que la canó- 
nica oscense fué regular, aduce unos estatutos dados por el arzobispo de 
Tarragona en 1238, 1 de enero, que: jamás fueron incluidos en los Corpus 


legales. En ellos manda el arzobispo: 1) que los canónigos duerman en el 


dormitorio comün y coman en el refectorio; 2) que, con licencia del obispo 
o del prior, puedan ausentarse a comer en sus casas cuando tengan invita- 
dos; 3) abstinencia de carne en ciertos días; 4) que se amplie el dormito- 
rio; 5) que el prior y los demás se ordenen de presbíteros ; 6) que se casti- 
gue al canónigo que lo merezca; 7) que ningün canónigo se obligue por 
uinguna suma, so pena de suspensión ; 8) que no sean admitidos canónigos 
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seculares; 9) que se observen con cuidado el votwn religionis et ordinis 
statuta; etc. (No cita el señor DEL Anco la localización y signatura del 
documento.) 

Si se tiene en cuenta el estatuto nümero 1, que recoge la práctica de 
todo el siglo x11 y lo que dice el mismo arzobispo en el apartado 8) ante- 
rior, habráse de llegar a la conclusión de que en la Catdral de Huesca hubo 
al mismo tiempo canónigos regulares y canónigos seculares. El estatuto 
del arzobispo de Tarragona no es otra cosa que una sentencia dada cuando 
ya habían surgido conílictos entre los puritanos y los partidarios de secu- 
larizar, por completo, la canónica de Huesca. 


3. Statuimus de conservando statu seculari iuxta posse. 4303 


IL—DE PERSONIS IN GENERE 
a) DE DIGNITATIBUS 
4. Episcopus sibi retinet in personis priorem, sacristam, 1201 
archidiaconos, elemosinarium et camerarium. 


4. Este estatuto se refiere a la elección de dignidades. Las aquí apun- 
tadas se las reserva el obispo. 

Hubo en la Catedral de Huesca las siguientes dignidades: 

Prior Maior (postea Decanus). 

Prepositus. 

Sacrista. 

Precentor (Cantor). 

Archidiaconus Suprarbensis. 

Archidiaconus Vallium. 

Archidiaconus Serrabli. 

Helemosinarius. 

Camerarius (postea Archidiaconus Camere). 

Infirmarius. 

Prior Sanctarum Massarum, Cesarauguste (postea Archidiaconus 
Sanctarum Massarum). 

Capellanus Maior. 

Prior de Rava. 

Eran, asimismo, considerados como dignidades de la Catedral de Hues- 
ca los canónigos oscenses que disfrutaban al mismo tiempo de dignidad en 
la Catedral de Jaca o en otra cualquiera. 

Al terminar el siglo xvr, las dignidades habían quedado reducidas a las 
nueve siguientes: 
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Dean. 

Prepósito. 

Arcediano de Sobrarbe. 
Chantre. 

Arcediano de los Valles 
Arcediano de Serrablo. 
Arcediano de la Cámara. 
Capellan Mayor. 


Maestrescuela. 
(De Act. Cap.: 1, fols. 82 v., 96, 104 v7; etc. Resol.: 1, fol | CCXTI v7 
Il ol Iv.) 


H La práctica de este estatuto se guardó uniformemente a través del tiem- 
EL. po. En el siglo xv, sin embargo, empieza a intervenir la Santa Sede en el 
| nombramiento de dignidades, sobre todo de dean. Por ejemplo, en el caso 
_. del dean Federico de Urriés, pariente del obispo oscense Hugo de Urriés 


er (1421-1443), que es admitido por el Cabildo ad osculum pacis el 22 de ju- 
n -  nio de 1438, en virtud de mandatis apostolicis (De Act. Cap.: I, fol. 168). 
E En cambio, su antecesor, Gisberto Pardo, fué admitido por el Cabildo 


en 1432, 27 de enero, después de haber sido nombrado por el obispo (De 
Act. Cap:: I, fol. 106 v.). 
En ambos casos, los actos jurídicos necesarios -para la validez de la 
provisión, previo el nombramiento de cualquiera de las dignidades reser- 
-vadas al obispo, eran: a) la collatio, que daba el propio obispo, si había sido 
suya la electio; b) la admissio, por parte del Cabildo ad osculum. pacis; y- 
c) la £ossessio, que daba el Cabildo. 


5. Prepositus vero Mense a Capitulo vel a maiori parte 1204 
Capituli eligatur et ab episcopo confirmetur. 


| 5. La práctica seguida para la provisión de prepósito era la siguiente: 
_ a) electio: Capitulum et canonici elegerunt in prepositum N N canonicum 
. actu prebendatum habilem et sufficientem ad dictam preposituram obtinen- 
. dan; b) notificatio episcopo, que hacían los canónigos, en corporación, en la 
E Camera Paramenti palatii episcopalis; c) confirmatio : los canónigns suppli- 
NE carunt et supplicando requisierunt eundem. dominum episcopum quatenus 
- dictam electionem confirmet, a lo que accedia el obispo; d) possessio : hecha 
la confirmación por el obispo, el deán o presidente del Cabildo daba pose- 
| sión al nuevo preposito de la silla en el coro y del lugar en la sala capitular 
(De Act. Cap.: I, fol. 147, 3 enero 1430). 
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6. Alie vero per episcopum instituantur sicut antiqua 
hucusque se habuit consuetudo. 


D 


1201 


Probablemente de manera insensible fué pasando el derecho de pro- 
veer las canonjias al Cabildo, de tal manera que en 1445 se da fuerza de 
estatuto a esta costumbre, introducida contra lo establecido (Cft. n; 28), 


rm 


7. Dignitates et personatus pertinent de iure communi ad 
oscensem ecclesiam et debent per episcopum conferri cum os- 
censibus canonieis et non aliis. Ideo dignitas et personatus per 
episcopum cum oscensibus canonicis et non aliis, ut dictum est, 
conferatur. 


1301 


7. Este estatuto constituye probablemente la primera etapa de despla- 
zamiento del derecho del obispo sobre la provisión de canonjías hacia el 
Cabildo sólo (Cfr. nn. 6 y 28). 


8. In oscensi eeclesia de consuetudine laudabili semper fuit 
observatum quod nullus potest habere personatum Wel digni- 
tatem, nisi fuerit prebendatus. Dicta consuetudo fuit semper in 
oscensi ecclesia inviolabiliter observata. Ideo nullus qui non sit 
canonicus prebendatus et de numero vicenario dignitatem vel 
personatum seu officium obtineat in dicta sede. 


1305 


8. En 1436 tuvo el obispo Hugo de Urriés intención de dar la prepo- 
situra a su pariente Federico de Urriés, que no era canónigo ni preben- 


dado, a lo cual se opusieron tenazmente los canónigos. Pretendía el obispo, 
amparado en el ius confirmandi, tener derecho a prescindir de este estatuto. — 


Al final hubo compromiso entre las dos partes—obispo y Cabildo—y fué . 


admitido Federico de Urriés, studens in iure, para ocupar una canonjía 
simple vacante, y unos días más tarde, ya canónigo y prebendado, era ele- 


gido prepósito (De Act. Cap.: I, fols. 145 ss.). 


9. Ad episcopum in solidum collationes in ecclesia oscensi 
pertinent dignitatum, preter preposituram, euius electio est 
Capituli et confirmatio episcopi. 

b) DE CANONICIS 


10. De cetero nullus recipiatur in canonicum  oscensis 
ecclesie, donec illi canoniei qui nune sunt ad viginti canonico- 
rum numerum sint reducti Ex ex tunc in eadem ecclesia idem 
numerus viginti canonicorum perpetuis temporibus plenus et 
integer conservetur. Interim vero decedentibus vel cedentibus 
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canonicis qui nune sunt, successive per electionem episcopi et 
Capituli ereentur portionarii honesti et idonei loco canonicorum 
decedentium vel cedentium usque ad decem. 


Es preciso distinguir entre canonjía y prebenda, puesto que no to- 
dos los canónigos eran prebendados, y en muchas ocasiones, aun después 
de este estatuto, se sobrepasó el nümero establecido de capitulares. La ca- 
nonjía constituia un honor. El canónigo tenía los mismos derechos y de- 
beres que los prebendados, con la diferencia de que no tenía bienes base 
inherentes al honor, aunque sí percibía la porción canonical correspond:ente 
a los bienes del común del Cabildo y las distribuciones (aniversarios, común 
de maitines, etc.). La prebenda, además de lo dicho, tenía bienes base en 
un determinado lugar de la diócesis (Cfr. n. 103). 


11. Nune viginti sunt tantum canonici in oscensi ecclesia 
constituti. De cetero perpetuis temporibus viginti canonicorum 
numerus sit in oscensi ecclesia et nullus recipiatur in canoni- 
eum nisi aliquem de predicto numero vicenario decedere vel 
cedere contingerit. 

12. Statuimus de numero servando viginti canonicorum. 

13. Canonicorum numerus non potest adaugeri cum vix 
sufficiant facultates ad augmentum. 


c) DE CANONICIS PRESBYTERALIBUS 


14. Ut non desit canonicus qui quotidie celebret missam 
maiorem, sint quatuor canonici presbiterales in oscensi ecclesia 
qui sint de numero vicenario. 

15. Canoniei presbiterales sint hebdomadarii in altari Ihesu 
Nazareni et tenentur continuam residentiam facere, interesse. 
omnibus horis diurnis et nocturnis et non possint a celebratione 
et officio suo nisi per canonicum excusari. Si aliquis de illis 
canonicis in dignitatibus vel personatibus constitutis voluerit 
celebrare, cedeant ei. 

16. Quilibet de presbiteralibus, antequam ad pacis oseulum 
admittatur vel pro canonico habeatur, iuret statutum de cano- 
nieis presbiteralibus et omnia in eo complere. 

17. Sint duo alie canonice presbiterales eiusdem conditionis 
ac ille quatuor. 

18. Propter augmentum divini cultus et paucitatem presbi- 
terorum in oscensi ecelesia residentium, cum multi ex canonicis 
absentes existant, laboriosum est nimis presbiteralibus sustine- 
re. Unde preter quatuor presbiterales sint duo eiusdem condi- 
tionis. 

. 19. Incorporatur, applicatur et unitur titulo perpetuo ven- 
ditionis presbileralibus canonicatibus et prebendis ecelesia sanc- 
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te Marie de Costean, cuius fructus, redditus et proventus divi- 
dant inter se presbiterales. In spiritualibus dictam ecclesiam re- 
gant per viearium post decessum rectoris qui nune est. 

20. Quilibet canonicorum presbiteralium de fructibus et 1327 
redditibus prepositure oscensis, annis singulis in festo, Resu- 
rreetionis Domini, centum solidos iaccenses accipere debeant. 

21. Canonicis sacerdotalibus duas alias dicernimus adiun- 1337 
gendas. 


22. Canonicis presbiteralibus detur pro missa stipendium 1434 
VIII denariorum. 


d) DE CANONICIS DIACONIS ET SUBDIACONIS 


23. De canonieis non presbiteralibus proxime vacaturis, una 1337 
sit diaconilis et alia subdiaconilis donec numerus vicenarius 
compleatur. Et sic erunt sacerdotales octo et sex diaconiles et 
sex subdiaconiles. 


e) DE ADMISSIONE CANONICORUM 


24. Cfr. número 1. 1201 
25. Quilibet canonicus qui de cetero recipietur vel sit re- 1299 
ceptus, sit in sacris ordinibus vel saltem infra anno a tempore 
receptionis sue ad sacrum ordinem sit promotus, alioquin ex 
tune perceptionis prebende careat et non admittatur ad commu- 
nes tractatus donec in sacris fuerit. 


25. Unos años antes de la promulgación del presente estatuto, en 
1281, el obispo Jaime de Roca (1273-1289) privó de la canonjia a Martin 
López de Azlor, más tarde electo obispo de Huesca, por no recibir el dia- 
conado, Sin embargo, no tuvo efecto tal privación (ACH, 1-2-52. Cfr. P. 
Huesca: Teatro..., t. VI, p. 258). 


26. Talis admittatur ad canonicatum presbiteralem qui in- 1299 
fra annum presbiter esse possit. 

27. Non fiant supplieationes ad canonicatum obtinendum 1303 
in Oscensi ecclesia, nisi in Capitulo Generali. 


27. No se ha encontrado entre los documentos catedralicios ninguno 
que muestre la práctica seguida en la supplicatio o petición de canonjías y 
prebendas. Parece, sin embargo, que consistía en otorgar instrumento pü- 
blico testificado por uno de los notarios de nümero de la ciudad para su 
presentación al Cabildo, ante el cual era leído por el mismo notario. 


28. Decanus, canonici et Capitulum ecclesie oscensis sunt 1445 
in *ure, usu et possessione seu quasi ae consuetudine conferendi 
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canonicatus et prebendas diete ecelesie a tanto tempore seitra 
et ultra de cuius contrario hominum memoria non existit. Amo- 
do dicta consuetudo pro constituto habeatur et in vim constituti 
servetur. Unde de cetero absque ulla controversia collationes 
predicte dictorum canonicatuum et prebendarum, cum per mor- 
tem vaccaverint, tantum debeant pertinere et pertineant libere 
dominis decano, canonicis et Capitulo. Tamen quamvis collatio 
et admissio pertineat canonicis, prout iuris est et fieri consue- 
tum, canonici admissi, antequam ad alios actus divertant, te- 
neantur obedientiam manualem prestare episcopo vel in eius 
absentiis vicario generali. 


28. Es sobremanera abundante la documentación que existe sobre la 
provisión de canonjías durante los siglos xv y XVI, de tal suerte que es po- 
sible precisar y especificar los actos jurídicos y el ceremonial de la provi- 
sión, con anterioridad y posterioridad al presente estatuto. : 

Declaración de vacante.—Al morir un canónigo se notificaba al Ca- 
bildo y su defunción era registrada en el libro De Actibus Capituli, al tiem- 
po que se declaraba la vacante por decessum domini N. (De Act. Cap.: 
I, fols. 18, 20 v., 80, etc.). El mismo procedimiento se seguía, mutatis 
mutandis, cuando la vacante se producia por renuncia de su poseedor (De 
Act, Cap.: I, fol. 94). Si la vacante se producía por pasar un canónigo pre- 
bendado en el lugar A, a la prebenda del lugar B, la misma optio, de que se 


hablará más abajo, tenia fuerza de declaración de vacante (De Act. Cap.: Ij 
fols. I9 v., 145, etc.). 


Provisión.—Declarada ya una vacante, podian ocurrir dos casos: a) que 


fuese proveida en un canónigo oscense, y b) que fuese dada a un eclesiástico 
extracapitular. 


a) Provisión de vacante en un canónigo.—En este caso los actos ju- 
ridicos que comprendía la provisión de la vacante eran los siguientes: I) 
Optio, que era hecha por el canónigo o canónigos interesados en la permu- 
ta de prebenda, ante el notario püblico y dos testigos no capitulares, levan- 
tándose acta. 2) Intimatio, que era el acto de lectura de la optio. 3) Decla- 
ratio optionum, que correspondia al Cabildo. Comprendia la notificación 
de opciones y la declaración de quién entre los solicitantes tenía derecho a 
la permuta. Hecha la declaratio, automáticamente, el canónigo agraciado 
pasaba a ocupar la prebenda vacante, conservando su lugar en la preceden- 
cia, por cuanto no adquiría una nueva canonjia. 


" 


Tenían derecho a la permuta de prebenda todos los canónigos, así dig- 
nidades como simples. El orden seguido para determinar el derecho de 


y 
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preferencia no era según la mayor dignidad del optante, sino de la antigúe- 
dad en el Cabildo (De Act. Cap.: I, fol. 19 v., 145, etc.). 

b) Frovisién de vacante en un eclesiástico no canónigo.—Los actos 
jurídicos imprescindibles para la obtención de un canonicato prebendado 
en la persona de un clérigo que no fuera ya canónigo oscense, eran: 1) Ex- 
pectatio © acceptatio, especie de solicitud que el aspirante a canónigo eleva- 
ba al Cabildo, con especificación de méritos y exposición de los derechos 
que creía tener sobre la vacante. 2) Collatio, que consistía en extender un 
documento público en el que constaba que el Cabildo conferebat canonica- 
tum et prebendam al acceptans o expectans N. N., a quien, acto seguido de 
otorgado el instrumento, el deán o el presidente imponia un birrete. 3) Ad- 
missio: reunido el Cabildo era requerido el candidato para que jurase los 
estatutos y a ser admitido ad osculum pacis, asignándosele inmediatamente 
un lugar en la sala capitular y silla en el coro. 4) Possessio: el Cabildo de- 
signaba un canónigo para que, cogiendo una mano al nuevo, le llevase a 
tomar posesión en la silla de coro, en la cual se sentaba y levantaba repeti- 
das veces, al igual que en el lugar que ocuparía en la sala capitular. Por 
ültimo, como simbolo de la plena posesión que había tomado, recibía el 
nuevo prebendado doce sueldos jaqueses, que donaba luego al fabriquero 
Ble Acra Cap oie ols, 19, 20 Vi, 25, 42-y., 53, etc.): 

Cualquier defecto de forma invalidaba la provisión. Además, era esen- 
cial que se procediera cafitulariter. Sin embargo, cuando pudo combatirse 
una provision por falta de cafitularidad, fué preciso convencer al ilícita- 
mente proveido para que renunciase coram Capitulo la admissio defectuo- 
sa. Tal fué el caso de Mateo Civader, quien se presentó al Cabildo el 15 
de julio de 1430, para renunciar quamcumque adynissionem sibi factam pe- 
reverendum dominum Hugonem episcopum et per quosdam canonicos et 
archidiaconos dicte ecclesie particulariter et non capitulariter (De Act. Cap. : 


I, fol. 94). 
No es raro encontrar el 'canónigo-sucesor, que, recibida promesa por 


parte del obispo y del Cabildo, esperaba se produjera una vacante para en- 


trar en posesión de ella. Parece ser que la promissio canonicatus et preben- 
Je era puramente verbal. Por lo menos, no existen documentos que prueben 
lo contrario. Pero sí existen instrumentos en los que el expectans hace 
constar, como título decisivo de derecho a ser proveido, la promesa que le 
hicieran el obispo y el Cabildo (De Act. Cap.: I, fols. 164, 172, etc.). 
Durante estos siglos fueron relativamente pocas las veces que la Santa 
Sede intervino en la provisión de canonjías, y cuando intervino fué a cansa 
le divergencias sobre la provisión, bien entre el obispo y el Cabildo, bien 
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entre éste y los expectantes. Además, parece que quedaba suspenso el dere- 
cho a la provisión que tenía el Cabildo, si uno de los aspirantes apelaba a 
Roma, También se acudía al Papa cuando eran numerosos los candidatos 
y surgían disensiones, a causa de ellos, en el seno del Cabildo. Siempre que 
intervenia la Santa Sede, se omitía la collatio (De Act. Cap.: I, fols. 80, 
157, 162, etc. Resol.: 1, fol. CCXXIII). 


29. Canonicatus et benefficia ad collationem Capituli per- 1525 
tinentia dentur per turnum cuilibet canonico dicte sedis, inci- 
piendo a senioribus. 

30. Las dignidades y canónigos que de aquí adelante se hu- 1597 
bieren de admitir en dicha Iglesia y Seo sean christianos viejos. 


f) DE PRAECEDENTIA 


31. Canonici oscenses ita incedant et se habeant in stallis 1299 
chori, processionibus et capitulis, ut inferius continetur: 

Post Cathedram episcopi ad partem dexteram, 

Prior Maior 

Sacrista 

Precentor 

Archidiaconus Suprarbensis 

Archidiaconus Camere 

Canonicus oscensis habens dignitatem vel personatum iac- 
censis ecclesie vel alibi 

Canonici simplices. 

Post Cathedram episcopi ad. partem. sinistram, 

Prepositus 

Archidiaconus de Serrablo 

Archidiaconus Vallium 

Prior Sanctarum Massarum Cesarauguste 

Capellanus Maior 

Prior de Rava 

Canonicus oscensis habens dignitatem vel personatum iac- 
censis ecclesie vel alibi 

Canonici simplices. 

Ex canonieis simplicibus qui maior sit ordine, sit prior. 


PER PRE MEET Ur 
QS 


poo ET 
> y 
«+ e 


r 


e 


3 
5 
i 
i 


g) DE INHABILIBUS 
32. Nullus laicus neque etiam clericus coniugatus possit 1293 

habere portionem vel benefficium in oscensi ecclesia et de Al- 
quezar et in ecclesiis de Barbastro, de Berbegal, de Lagunarrota, 
sancti Petri de Ciresa, de Anso, nec in aliqua ecclesia Mense 
episcopi oscensis vel aliquod aliud beneficium vel excusatum 
perpetuo vel ad tempus, nomine portionis vel sub alio quolibet 
quesito colore, nee in eeclesia de Almudebar vel de Lanaja nec 
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in ecclesia sanctarum Massarum cesaraugustanensi nec in aliqua 
alia ecclesia tocius diocesis. 

33. Nullus defectum in natalibus patiens de utero non 1301 
assumatur in canonicum oscensis ecclesie, quamvis cum eis fue- 
rit per ordinarios vel per Sedem Apostolicam super defectu 
huiusmodi dispensatus, salva in omnibus aucthoritate Sedis 
Apostolice ex mandato. Qui contra hoe statutum receptus fue- 
rit, pro non recepto et non canonico penitus habeatur. 

34. Nullus in canonicum admittatur spurius seu ilegiti- 1318 
mus, neque qui defectum in natalibus habent. 


III. DE PERSONIS IN SPECIE 
a) DE EPISCOPO 
35. Nullo electo in oscensi ecclesia et confirmato a cano- 1201 
nicis obedientiam promittatur nisi prius, tactis sacrosanctis 
evangeliis, iuraverit perpetuo statuta observare. 
i opg 

35- Nada dicen los estatutos referente a la elección de obispo. He aqui 
algunos datos históricos que dan buena muestra de la práctica seguida. 

En plena lucha entre los partidarios de la secularización y los de la re- 
gularidad de la canónica, murić el obispo Domingo Sola (1253-1269). El 4 
de marzo de 1269, el Cabildo de Huesca notifica al de Jaca la muerte del 
prelado y la convocatoria para proceder a la elección. El 14 del mismo mes 
se reünen en el palacio episcopal los dos Cabildos, de Huesca y de Jaca. 
Tres canónigos partidarios de la regularidad protestan por la presencia de 
los capitulares que habían abandonado la vida comun y se retiran de la 
reunión. Sin embargo, los otros decidieron seguir hasta haber hecho la 
elección. 

Se nombran tres escrutadores que preguntan a cada uno de los preben- 
dados y escriben la respuesta, es decir, el nombre sobre quien recae cada 
uno de los votos. 

Recayo la elección en García Pérez de Suazo, canónigo y prepósito de 
la Catedral de Huesca, quien obtuvo 30 de los 31 votos de que constaba el 
cuerpo elector. Inmediatamente el obispo electo, acompañado del prior, se 
pone en camino para pedir la confirmación al arzobispo de Tarragona, don- 
de llegó ei día 28 del mismo marzo. Pero estaba la sede vacante y el electo 
pide la confirmación al vicario capitular de la archidiócesis. 

A] mismo tiempo que el obispo electo, Hegaba a Tarragona una comi- 
sión de partidarios de la regularidad a pedir la confirmación del obispo 
que ellos habían elegido y que era Juan de Ildefonso, arcediano de Sevilla. 
El vicario capitular y el Cabildo tarraconense confirmaron a Pérez de Suazo. 
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Los partidarios de la regularidad apelaron al Colegio de Cardenales, 
vacando el papado, alegando que era inválida la elección del que acababa de 
ser confirmado, por haber asistido a ella dos seglares que decían ser ca- 
nónigos y no lo eran. 

Admitida la apelación en Roma, prosiguió el conocimiento de la causa 
hasta que murió Pérez de Suazo, en 1273, sin haber llegado a consagrarse. 
Este mismo año Gregorio X dió licencia al Cabildo de Huesca y al de Jaca 
para elegir obispo, siempre que se atuvieran al consejo de Fray Ramón de 
Penyafort (San Ramón), del convento de Predicadores de Barcelona. 

Esta vez los Cabildos de Huesca y Jaca acordaron proceder por vía de 
compromiso y nombraron a tres canónigos oscenses y dos de Jaca, a los 
cuales otorgaron el poder de elegir obispo, con la condición de que éste fuese 
buscado entre los canónigos. Los compromisarios eligieron a Jaime de 
Roca (1273-1289), sacristán de Lérida y canónigo de Huesca. Tres dele- 
gados de los dos Cabildos fueron a Tarragona a pedir la confirmación al 
metropolitano Bernardo, en presencia del cual impugnó la elección y apeló 
al Papa, en nombre del infante don Pedro, el capellán y secretario de éste, 
Pedro de Marfagal, acompañado de cuatro canónigos de Huesca y Jaca. 
El arzobispo suspendió momentáneamente la confirmación, que otorgó, por 
fin, en Algeciras (Valencia) el 9 de noviembre de 1273 (ACH, 6-2-108; 
6-3-166; 2-13-926; 6-3-161. Cfr. P. Huesca: Teatro..., t. VI, pp. 247 ss.). 

De todo este interesante proceso histórico se deduce: 

a) El derecho de elección correspondia a los Cabildos de Huesca y de 
Jaca, conjuntamente. 

b) La elección adquiria plenitud después de la confirmación que ha- 
cía el arzobispo de Tarragona, de cuyo arzobispado era suíragánea la dió- 
cesis de Huesca. Caso de vacar d arzobispado, el ius confirmandi pasaba al 
Cabildo tarraconense. 

c) Así los canónigos de Huesca como los de Jaca tenían voz y voto 
en el acto de la elección y podían apelar a Roma. | 

d) La elección podía hacerse por mayoría de votos y por medio de 
compromisarios, que podian ser miembros del Cabildo o personas ajenas a 
las dos Catedrales altoaragonesas. Como en la elección de Gastón de Mont- 
cada (1324-1328), para la cual fué nombrado único compromisario el arzo- 
bispo de Zaragoza, Pedro de Luna, nombrado por los dos Cabildos. 

La primera intervención pontificia de que tenemos noticia, en la pro- 
visión del obispado oscense, data de 1328, en que Juan XXII autoriza la 
permuta de las sedes de Huesca y de Gerona, hecha por los obispos Mont- 
cada, oscense, y Pedro de Urrea, g gerundense (ACH, 6-4-238, 6-5-311). 
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En 1345, Clemente VI confirmé la elección de Gonzalo Zapata (1345- 
1348) hecha por los Cabildos de Huesca y Jaca (P. Huesca: Teatro..., 
t. VI, p. 276). El obispo Juan Martínez (e 370-1374) fué trasladado de 
Segorbe a Huesca por Urbano V (op. cit., p. 187). Igualmente nombrado 
por el Papa fué el obispo Fernando Pérez Muñoz (1381-1383) (op. cit., 
p. 288). 

Benedicto XIII, en 1403, nombró obispo oscense a Fr. Juan de Tauste 
(1403-1410) (ACH, 2-5-225); en 1410, a Domingo Ram (1410-1415); y 
en 1415, a Fr. Aviñón (1415-1421) (ACH, 6-4-279). Todos los obispos 
siguientes fueron nombrados por los Papas (ACH, 6-3-186; 6-2-114; 
6-3-167; 6-2-145; 6-5-307; etc.) hasta el año 1528, en que fué nombrado 
obispo Diego Cabrera (1528-1529) presentado por el Rey. Es el primer 


obispo de Huesca presentado por los reyes, después de la bula de Adria- | 


no VI, concediendo à Carlos V y a sus sucesores el nombramiento y pre- 
sentación de todos los obispados y abadias consistoriales del Reino (P. 
Huesca: Teatro..., t. VI, p. 329). 


36. In morte cuiuslibet episcopi oscensis, capelle et omnia 1301 
ornamenta capellarum in sacrario oscensis ecclesie reponantur 
et ex tunc per successorem aliquem non extrahantur, sed sint 
in perpetuo pro thesauro et custodiantur sub duplici clave qua- 
rum unam teneat prior et aliam: sacrista. 

37. Tam dominus episeopus qui nune est quam ille qui de 1301 
gremio oscensis ecclesie in episcopum assumetur, recipiat, cum 
presens fuerit, portionem suam de pitantiis et anniversariis 
sicut unus canonicus. ) 

38. Episcopi tenentur infra tres annos a die sue promo- 1366 
tionis dare ac tradere ac in sacrario cum aliis ornamentis re- 
ponere unam capellam episcopalem solemmem, videlicet, casu- 
lam, tunicam et tunicellam, dalmaticas duas et tres capas pro- 
cessionales. 

39. Episcopo seu eius vicario generali simul cum decano ac 1559 
Capitulo seu uno vel duobus canonicis ab eo deputandis, per- 
tinet ius visitandi altaria et capellas et oratoria Cathedralis os- 
censis et ecclesiarum de Lanaja, de Almydebar, de Tardienta, 
de Tabernas, de Bunyales, de Igries, de Yequeda et de Banastas. 


39 a. Tampoco referente a la sede vacante disponen nada los estatu- 
tos. Durante los siglos xv y xvi, la práctica seguida al morir el obispo fué 
la siguiente: 


a) Declaración de sede vacante, hecha por el Cabildo dentro de las 


veinticuatro horas de recibir la noticia del fallecimiento. 
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Tomar acuerdo de dar parte al Rey y de convocar al Cabildo para 


proceder al nombramiento de cargos sede vacante, 


c) 


d) 


41. 
o Prior maior, primera dignidad del Cabildo hasta esta fecha, por el de DE- 
CANUS, DEAN. No son conocidas las causas ni la forma que revistió este 


Nombrar los oficios de régimen espiritual, que eran: 


Un vicario general. 

Dos oficiales. 

Un notario (de los de nümero de la ciudad). 
Dos ecónomos. 

Un juez de causas pias. 

Cuatro visitadores. 

Un sigillum et emolumentorum receptor. 

Dos procuradores fiscales. 

Un procurador de pobres. 

Dos abogados. 

Un officialis foraneus de Sariñena. 

Un prior de Salas. 

Nombrar los oficios de régimen temporal, que eran: 
Un procurador general. 
Un justicia general. 
Un alcaide de Santa Olaria. 
Un alcaide de Sesa, 
Un justicia de Alcalá. 
Un justicia de Lecina. 
Un justicia de Lavata. 
Un fiscus. 

Un carcerarius. 


(Resol. : I, foi. CLXXV, y Resol.: II, fol. 15.) 


b) DE PRIORE (DECANO) 

40. Prior tenetur unam servare clavem thesauri, alteram 1301 
vero habebit sacrista. 

41. Capellanie perpetua et anniversaria, que possessiones 1301 
et redditus habent; saltem semel in anno wisitentur et perqui- 
rantur diligenter per priorem oscensem ut videat si aliqua sint 
alineata, divisa seu substracta contra statuentium voluntates et 
demostret domino episcopo et Capitulo. 


À finales de 1301 o principios de 1302 mudóse el nombre de prior 
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cambio. El ültimo prior fué Pedro de Ayvar, y Fernando Garcia, el pri- 
mero que ostentó el título de deán (Cfr. los estatutos de estos dos años). 


42. Quia decanatus oscensis venerabilis dignitas est in os- 1306 
censi eeclesia et post dominum episcopum in ehoro et capitulo 
obtinet primum locum et quia redditus decanatus tenues sunt, 
incorporamus et unimus perpetuo decanatui ecclesiam de Al- 
bero de Saso. 


43. Unimus et incorporamus decanatui oscensis ecclesie 1328 
ecelesiam de Olson. 

44. Decanus eum admissus fuerit, tenetur tradere centum 1525 
solidos portario Capituli et sexaginta notario. 


44 a. Solia ser bastante frecuente, a partir del siglo xv, que el deán 
no residiese. El inconveniente que representaba la carencia de cabeza capi- 
tular fué solucionado con la creación del vicedeanato, subdeanate o vicege- 
rencia de deán, que con los tres nombres fué conocido el suplente del pri- 
mus post episcopum. No es uniforme la práctica seguida en el nombra- 
müento de vicedeán. Unas veces es nombrado por el mismo deán, de mane- 
ra que su suplente viene a ser una especie de procurador suyo (De Act. 
Cap.: I, fol. 12 v.). Otras, las más, es el Cabildo quien elige el subdeán (De 
Act. Capra iols.#49; 73; 169; Resol.: 1, fol. CXXVI, vi): 

El nombramiento de subdeán debía recaer forzosamente sobre un ca- 
nónigo. No existe ley ni práctica alguna que determine el tiempo de dura- 
ción del cargo de subdeán, ni sobre da categoría capitular del mismo. En 
general es uno sólo el que ejerce el subdeanato, Sin embargo, no es raro 
el caso de que el Cabildo nombrase simultáneamente a dos o más canóni- 
gos para vicedeanes (De Act. Cap. : I, fol. 169 v.). En el siglo xvr solía 
recaer el nombramiento en el canónigo antiquior, no en el dignior (Resol. : 
L-fol CCXXXVIL y.) 

€) DE SACRISTA 


45. Sacrista tenetur custodire sacristiam et thesaurum 1301 
ecclesie, In thesauro erunt due claves, quarum unam teneat sa- 
crista, alteram prior. 

46. ‘Hec sunt obligationes sacriste: —ponere subsacrista 1337 
qui omnia custodiat; —recipere tertiam partem oblationum pa- 
nis, denariorum et candelarum; —reficere unum claustrum pro- 
cessionis de campanili usque ad capellam sancti Pauli; curam 
habere de campanis, novasque facere et veteres reficere; —cu- 
rare de portis ecclesie; —facere cereum paschale; —ponere cereos 
in funere canonicorum; —dominica in albis donare episcopo 
cereum unius libre ponderis et cuilibet canonicorum unum ce- 
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reum quatuor unciarum; —in vigilia Nativitatis ponere palee 
silicis in choro et etiam in sacrario; —diebus ante festum Re- 
surrectionis in quibus cantantur Maitinas Ciegas, ponere quin- 
decim blandones quorum unum sit ponderis trium librarum et 
ali duorum librarum; —quotidie chorum sufficienter illumina- 
re; —incensum habere; —-tenere vite necessaria campanario et 
dare ei salarium. 

47. Cum diminute sint fidelium oblationes et helemosine, 
redditus fabrice applicati sunt sacristie. Et Capitulum non po- 
test talia onera sustinere. Idcirco episcopus et Capitulum, de 


consensu Petri Sanchezmundi sacriste, statuerunt suppressio- 


nem sacristie, cuius onera assumentur a Capitulo, ex quo duo 

canonici deputentur ad administrationem bonorum sacristie. 

d) DE PRECENTORE 

48. Capellani et clerici benefficiati incedant et se habeant 

in stallis chori et processionibus prout precentor duxerit ordi- 
nandum. 


49. Adhibito consilio duorum canonicorum de senioribus, 

preceptor unaquaque hebdomada ordinet tabellam hebdomade. 

50. Precentor debet Prime adesse, ifa ut possit himnum 

intonare. 

i e) DE ARCHIDIACONIS 

51. Archidiaconatui Suprarbensi unitur ecelesia de Oto, 

et archidiaconatui Vallium, ecclesia de Pocan, et archidiacona- 
tui de Serrablo, ecclesia de Castillon. 

i f) DE ELEMOSINARIO 

52. Elemosinarius et non alius ordinet ecclesias de Casti- 


llon de Soprarp et de Arcusa atque disponat, instituendo in hiis 


ecclesiis perpetuos vicarios et baiulos. 


1509 


1299 


48. En el Cabildo Genera! de 14 de mayo de 1328, por estar ausente 
el precentor qui est valde necessarius in choro, se acordó, cum non invenia- 
tur aliquis qui officium, spectans ad precentorem, faceret pro ipso, nom- 
brar un sustituto y fuit deputatus per episcopum et Capitulum ad dictum: 
officium faciendum venerabilis dominus Petrus Aruex elemosinarius cui 
fuerunt assignati pro labore centum solidos 1accenses. Idem elemosinarius 
provideat de sucentore ut utilius illi videatur ad minores expensas quas 
petit precentori vel precentoris (Cfr. Apéndice, Capítulo General de 1328). 


1434 


1434 


1328 


1231 


Jaime I el Conquistador dió a la Limosna de la Catedral de Hues- 
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pone el estatuto precedente. Aun cuando no fué acordado en C apitulo Ge- 
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neral, fué respetado como a tal por los canónigos e incorporado en las co- 


lecciones legales (Lib. r Est.: fol. CXXX Lab 2 Est.: fol. 98 v.). 


53. Amodo in perpetuum detur pauperibus (ab elemosina- 
rio) de eodem vino de quo dabitur capellanis qui perpetuam 
habent in ecelesia portionem. 

54. Quilibet elemosinarius teneatur providere in viotu se- 
mel in die in domo refectorii oscensis ecclesie, que de cetero do- 


mus pauperum apellabitur, viginti quinque pauperibus et eos-. 


dem pascere competenter. Extra dictam domum pauperum nulla 
portio predietis pauperibus tribuatur, sed omnes ibi comedant. 
Provisio pauperum fiat ad arbitrium oscensis prepositi et de- 
cani. 

55. Elemosinarius non est personatus vel dignitas sed sola 
ministratio. Elemosinarius dimittet elemosinam in fine suo me- 
lioratam et non deterioratam et liberam et inmunem ab omni 
onere debitorum. 

56. Elemosinarius recipiat XXXII solidos in tributum a 
prepositura et decimam decimationum favarum, lini, canapi, et 
ceparum que in domo prepositure congregate fuerint et obla- 
tionum ecclesie. 

57. Elemosinarius recipiat in domo prepositure in festo 
sancti Egidii X caficia tritici, X caficia ordei et X avene et tem- 
pore vindemiarum XX metretas vini musti et X malioli et cen- 
tum solidos. 

58. Unitur et incorporatur elemosine ecclesia de Portuis. 

59. Unitur et incorporatur elemosine ecelesia sancti Vin- 
centii de Vicu. $ 

g) DE ARCHIDIACONO CAMERE 


60. Quolibet anno in festo sancti Egidii archidiaconus Ca- 
mere solvat septuaginta et sex solidos pro vestuario cuilibet ca- 
nonico oscensi, sive sit presens, in servitio episcopi vel in studio 
generali. 

h) DE INFIRMARIO 


61. Canonicus infirmarius semper instituatur et destitua- 
tur arbitrio prioris et Capituli. 

62. Ordinamus quod suppresso officio infirmarii in oscen- 
si ecelesia in perpetuum, quod nunc vacat, numquam sit infir- 
marius ibidem. Redditus infirmarie distribuantur quotidie in- 
ter canonicos qui Matutinis interserint. Possessiones, redditus 
ac iura administrentur ab uno canonico qui curet ut implean- 
tur onera infirmarie, scilicet capellania a Regina Aragonie 
fundata, lampades et anniversaria XX solidorum quod facere 
solebat infirmarius altera die post festum Omnium Sanctorum. 
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i) DE PRIORE SANCTARUM MASSARUM 


63. Prior sanctarum Massarum tenetur in dicta ecclesia 4304 
Cesarauguste facere residentiam personalem. 

64. Prior eeclesie sancte Engratie sit de cetero in oscensi 1302 
ecclesia dignitas. Et prelatus archidiaconus cesaraugustanus 
sancte Engratie perpetuis temporibus nuncupetur. 

65. Archidisconus sancte Engratie residentiam in oscensi 1337 
ecclesia facere interpretatur, quando cumque personaliter apud 
ecclesiam sanctarum Massarum Cesarauguste fuerit constitutus. 


j) DE CAPELLANO MAIORI 


66. Prepositus ponat seu instituat capellanum maiorem et 1303 
presentet eum domino episcopo a quo curam recipiat animarum. 


66. No ha sido posible fijar con toda exactitud la práctica de este es- 
tatuto, que claramente preceptüa la provisión de capellan mayor por el pre- 
pósito. Provisión que debería recaer en un canónigo oscense, el cual recibia 
del obispo la cura animarum o jurisdicción de párroco. 

En el siglo xv la provisión de capellán mayor la hacía el obispo, y el 
Cabildo aceptaba. Así en 1438, 22 de marzo, Osce, intus chori, post Com- 
pletorium, dominus Guillermus de Tudela, capellanus maior, intimavit do- 
minis de Capitulo qualiter erat provisus de capellania maiori per dominum 
Hugonem. episcopum. oscensem et fecerat sibi collationem de qua eis fecit 
in sui figura promptam fidem. Ideo requisivit eos quod eum haberet pro 
capellano maiori. Et domini de Capitulo dixerunt quod placebat eis ipsum 
habere pro capellano maiori (De Act. Cap.: I, fol. 165 v.). 


67. Cum capellania maior adeo sit tenuis quod non inve- 1308 
nitur canonicus qui illam velit recipere, cum sit beneficium ho- 
norificum utpote habens curam animarum totius maioris pa- 
rrochie, statuimus quod capellanus maior habeat vestuarium 
sicut unus de simplicibus canonicis. 

68. Ex oblationibus diei Fidelium Defunctorum fiant duas 41445 
partes, quarum unam teneat Capitulum et alteram capellanus 
maior. 


k) DE PRIORE RAVE 
69. Quia dignitates archidiaconatuum Vallium et Suprar- 1304 

bensis sunt valde tenues, supprimimus nomen et personatum 
dignitatis et prioratus Rave. Unimus seu incorporamus eius red- 
ditus et proventus, ecclesias et omnia iura spiritualia et tem- 
poralia archidiaconatibus supradietis post decessum vel renun- 
tiationem Martini de Casseda nunc prioris de Rava seu trasla- 
tionem ad aliam dignitatem. Fructus, redditus et proventus, 
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ville et ecclesie, dividantur inter dietos archidiaconos sicut epis- 
copo videbitur expedire. 


69a. Maestrescuela.—En 1568, 31 de diciembre, el Cabildo elabora 
un plan para que pueda ser admitida en la Catedral de Huesca, complacien- 
do al rey, la dignidad de Maestrescuela, a la que se uniria la Cancilleria 
de la Universidad oscense, consistente en: a) unir a la maestrescolia el 
pebosteado, con los frutos de los prioratos de Bolea y de Gurrea, mas la 
prebenda de que disfrutaban los inquisidores; b) la maestrescolia seria 
dignidad y tendria el gobierno de la Universidad; c) ceder el derecho de 
presentación y colación que tiene el Cabildo sobre el pebosteado al Rey, 
de modo que la maestrescolia fuera de patronato real; d) sin embargo, de 
los frutos de los prioratos de Bolea y Gurrea, se daría una parte a las fá- 
bricas de las tres parroquias oscenses, San Pedro, San Lorenzo y San 
Martin, y a sus vicarios, que deberían ser bachilleres en Teología o De- 
recho; e) dar también a los inquisidores parte de los frutos de los priora- 
tos, a fin de resarcirles la pérdida de la canonjia y prebenda (Resol.: I, 
fol, XXIII). La propuesta capitular no llegó a cuajar, no se sabe por qué. 

Por la bula de San Pío V, de 1571, 18 de junio, se desmembró el 
obispado de Huesca, creándose los de Jaca y Barbastro. En esta misma 
fecha Pio V expidió la S'acrosancta Romana Ecclesia, por la que reorga- 
niza el estado del obispado y de la Catedral oscenses e instituye la digni- 
dad de maestrescuela, atribuyéndole la jurisdicción de canciller de la Uni- 
versidad oscense, cuyo oficio suprime, asignándole por congrua 300 duca- 
dos de los diezmos del priorato de Bolea (ACH, 2-11-905. Cfr. P. HuEsca: 
Teatro ..., t. VI, p. 344, y apéndice XI, p. 467). 

En el Cabildo de 4 de octubre de 1586, lee el obispo Martín Cleriguet 
una carta del Rey requiriendo la admisión de la dignidad de maestrescue- 
la nuebamente erigida en la división del obispado de Huesca como consta 
por la Bulla general que está en el Archivio y que es a presentación de: 
Su Magestad y que se le dé silla y que se admita en los emolumentos como 
a otras dignidades de la iglesia. Los canónigos resolvieron que se admita 
y se incorpore como dignidad y que como tal esté obligada. Seguidamente 
se acuerda imponerle las siguientes obligaciones: jurar los estatutos, pa- 
gar la capa, dar un corredo anual y satisfacer 500 escudos al ser admitido. 
En este mismo Cabildo se discutió la necesidad de escribir al Rey sobre el 
estatuto que prescribia que nullus qui non sit canomicus prebendatus in 
oscensi ecclesia et de numero vicenario, dignitatem obtineat (Ctr. n. 8). No 
se llegó a ningún acuerdo por cuanto se allegó algún inconveniente (Resol. : 
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I, fol. LXXVIII v.). Unos dos años más tarde—1588, 15 de enero—era 
admitido y tomaba posesión el primer maestrescuela de Huesca, que fué 
juan Cardona, doctor en decretos, nombrado por el Rey (De Act. Cap.: 
VIII, fol. 183 v.). 

1) DE OFFICIIS 


70. Sit pitantiarius in oscensi ecclesia canonicus vel alius 1304 
de quo magis videbitur expedire. Qui recipiat pro labore quan- 
tum unus de canonicis et ad diem assignatam solvat pitanças 
et anniversaria. 

71. Deputetur unus canonicus amno quolibet in capitulo 1327 
generali qui scribat ausentias canonicorum, portionariorum et 
aliorum benefficiatorum et teneatur dare in fine cuiuslibet 
mensis procuratoribus bonorum dieti Capituli in scriptis sum- 
mam pecunie absentiarum ut ipsi procuratores ponant in fine 
mensis in sacrario vel thesauraria ipsius Capituli. Qui canoni- 
eus habeat de salario centum solidos de denariis absentiarum. 

Si occupatus fuerit in negotiis vel infirmus seu absens nominet 
aliquem qui eius vices gerat. 

72. Canonicus silentierus tenetur eicere a choro laicos et 1524 
recipiat pro labore centum solidos. Officium silentieri non im- 
pediet alia officia ordinaria. 

73. Por suerte se designará al canónigo que ha de ser dipu- 1554 
tado del reino, el qual tendrá la obligación de dar una ternera, ' 
la qual se haya de dividir por la festividad de San Lorenzo entre 
los capitulares residentes en la Iglesia. 

74. El canónigo silenciero deberá puntar a los que no 1599 
guarden silencio en el choro. Según la falta, puede multar a su 
arbitrio. 


74a. Lectoral-Penitenciario y Doctoral. Pío V, en la bula Sacro- 
sancta Romana Ecclesia, de 18 de junio de 1571, ordena que la primera 
vacante que se produzca en la Catedral de Huesca sea proveída en la per- 
sona de un maestro en Teología qui sit lector et penitentiarius in eadem. 
ecclesia oscensi y que la segunda sea para un doctor en decretos, quatenus 
de illis in predicta. ecclesia oscensi adhuc provisum non fuerit. Añade que 


- tales canónigos serán llamados theologales et doctorales, illorumque occu- 


rrente vaccatione, aliis magistro in theologia et decretorum. doctori serán 
conferidos, previo examen segün la constitución de Sixto IV y los de- 
cretos del Concilio Tridentino (ACH, 2-15-905. Cfr. P. Huesca: Tea». 
tr0..., t. VI, apéndice XI, p. 476). | 

Y es de advertir que dicha dotoral y el penitentiero y letor no entran 
en optiones por estar estas prebendas anexas a dichos officios. Habíase 


EL DERECHO CAPITULAR DE LA CATEDRAL DE HUESCA 


asignado a la doctoralia la prebenda de Igriés y otra al penitenciero-lector 
(Resol.: I, fol. CXVIIII). 

El obispo Diego de Monreal (1594-1607) pretendía tener derecho a 
proveer la doctoralia. Hubo pleito entre obispo y Cabildo. El 5 de mayo 


de 1601 se dió racón de cómo había legado de Roma los executoriales em: 


el canónigo. dotoral in forma assueta en los quales venia el Sr. Obispo 
condemnado en 100 ducados a racén de treze reales por ducado por las 
costas en que fue condemnado (Resol.: IT, fol. 8). 

74 b. Coadjutor de canónigo.—Aunque en los estatutos nada se esta- 
blece sobre los coadjutores de canónigos, la práctica seguida en la Cate- 
dral oscense los admitia. Debian ser ordenados en la orden que exigía el 
canonicato del titular y debian cumplir con las obligaciones de éste, como 
asistencia a coro, conventuales, etc. Pero carecian de voz y voto en los 
cabildos, a los que—según parece—tampoco podían asistir. Recibían del 
poderdante el salario que de comün acuerdo, en forma particular, estipula- 
ban el canónigo y su coadjutor. El canónigo representado por el coadjutor 
era considerado como personalmente residente, percibiendo todos los fru- 
tos. La ünica desventaja que suponía tener coadjutor era que los aiios de 
servicio a la Catedral por medio de éste, no contaban para la jubilación 
(Resol. : II, fol. 8). 

74€. Maestro de ceremonias.—En el siglo XVI comenzó la práctica 
de nombrar en Cabildo a un canónigo que ejerciera el cargo de maestro de 
ceremonias, que era considerado como un oficio al igual que el de apun- 
tador, silenciero, etc., con la única diferencia que el ceremoniero era ele- 
£ido con carácter vitalicio (De Act. Cap.: VIII, fol. 393 v.; Resol.: I, 
fol. CCXXXIIT). 

74d. Secretario—A finales del siglo xv1 (1593) se acordó nombrar 
a un canónigo para que escribiera las resoluciones tomadas en Cabildo en 
un libro ad hoc (Resol.: II, fol. 48 v.). No se observó en la elección nin- 
guna norma en cuanto a la duración del cargo. 

74€. Otros oficios.—Además de los resefiados, eran considerados 
oficios, para cuyo desempefio eran nombrados sendos canónigos en el Ca- 
bildo general de primavera, los siguientes, durante el siglo xv: Procurator 
canonicorum, absentium, Procurator communis matutinorum, Auditores 
compotorum Prepositure, Auditores compotorum fabrice, Computatores 
administrationis absentium, Auditores compotorum anniversariorum, duo 
regitores domus. El administrador de aniversarios era, por lo general, un 
beneficiado que recibía un estipendio por el desempefio de este cargo. Una 
vez elegidos juraban in posse decani sobre los evangelios y delante de dos 
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testipos, en presencia del notario del Cabildo (De Act. Cap.: I, fol. 81 v., 
yi 101725, etc): 

En el siglo xvi se aumentó el nümero de cargos u oficios con los si- 
guientes: Assignatus studii—representante del Cabildo en la Universi- 
dad—, Kegitor Hospitalis—rector y administrador del Hospital de Nues- 
tra Sefiora de la Esperanza—y los Clavarii Archivii—en numero de tres, 
encargados de guardar las llaves del Archivo, donde eran custodiados los 
fondos en metálico. (Resol.: I, fol. XXVIII). 


IV. DE MENSA CANONICORUM ET DE PREPOSITO 


75. Ego Garsias, episcopus oscensis, cupiens honestati et 1201 
utilitati ecclesie nostre providere, facio partitionem inter me et 
canonicos, servata in omnibus et per omnia mea et successorum: 
meorum dignitate. 


75. Con este decreto—incorporado todo él en las colecciones estatu- 
tarias—el obispo Garcia de Gudal procedió a la división de la ünica Mensa 
hasta este momento existente en la Catedral de Huesca, desglosándola en 
dos: la Mensa Episcopi y la Mensa Canonicorum, llamada también Mensa 
Communis. La Mensa Canonicorum quedó con todas las propiedades que el 
obispo y la Catedral tenían a rivo qui vocatur Flumen usque ad flumen 
quod vocatur Gallecum, scilicet villas, ecclesias, decimas, hereditates, tri- 
buta, conductiones domorum. et furnorum et balneorum, quartas tocius ar- 
chidiachonatus infra predicta flumina et quartam ecclesiarum Montis Nigri, 
salvo iure quod ad vestuarium canonicorum. pertinet. Además, incorpora a 
la Mensa Canonicorum. quartam. de Lavata, hereditatem Fortunii de Tena 
in Cesaraugusta, sextam partem. de Banastas, ecclesias de Avinthena, de 
Colungo et illam hereditatem de Corbinis et tertiam partem decime monete 
ubicumque fiat in episcopatu oscensi. La Mensa Episcopi retuvo las pro- 
piedades eclesiásticas sitas en Sesa, Florén, Chimillas, Cillas, un huerto 
en Almeriz, la heredad de Fortuño de Tena circa fluvium Iberum, Cen- 
tenero, un olivar en Cuarte preter partem [Min y M ru 
daban exceptuadas de la cesión a la Mensa Canonicorum las cemas epis- 
copales, o sea, procurationibus quas episcopus habet in Almudebar, in 
Algaras, in Ançano, in Nono, in Placentia, Quinçano, Anies, M arcuello, 
in Vivols, Ançanego, Arrasal, Ventue, Arguis, Lenas, Apies, Iequeda, 
 Arascues, Nisano, et in Gratal et excepta cena de Igries, de Vanaries ét 


de Alboreg, quas tres debent dare homines villarum (Ctr. Apéndice, es- 
tatuto de 1201). | 


zc Ao ee 


DZ 


EL DERECHO CAPITULAR DE LA CATEDRAL DE HUESCA 


76. Recipiat Mensa Canonicorum omnes oblationes et de- 1201 
funsiones usque ad centum solidos tam de mobilibus quam de 
inmobilibus. Si vero summam centum solidorum excedant, re- 
cipiat episeopus de toto tertiam partem et Mensa duas partes. 

Si vero episeopus celebraverit extra conventum oblationes mo- 
netarie sint episcopi. 

77. Mensa Canonicorum et ille qui preerit Mense persol- 1204 
vant episcopo singulis annis centum caficia ordei, quinquaginta 
caficia alvene, sexaginta metreta optimi vini, videlicet quadra- 
ginta metra musti et viginti de maiolo et mille solidos iaccen- 
sis monete firme in tribus terminis anni, unam partem in Pas- 
cha, alium in assumptione beate Marie, terciam in festo sancti 
Andree. 

78. Prepositus Mense procuret episcopum in Natali Domi- 1201 
ni, II dies vigiliarum et diem sequentem post festum, similiter 
in Pascha et Pentecosten et in die Cene Domini et die dedica- 
tionis et saneti Augustini et die assumptionis beate Marie, cum 
XV equitaturis et XL hominibus. 

79. Episcopus recipiat duas portiones canonicas singulis 1204 
diebus quando fuerit presens. 

80. Prepositus Mense si honeste et fideliter et obedienter 1201 
se habuerit et utiliter providerit rebus sibi commisis, prava su- 
gestione vel voluntate aliquorum, non removeatur ab officio 
suo. Sed si in aliquo excesserit post trinam monitionem, si 
emendaverit quod commissit, sustineatur et de cetero sibi ca- 
veat et in melius perficiat. Si vero noluerit emendare, consilio 
prioris et Capituli removeatur et alius qui fideliter adminis- 
tret instituatur. 


81. Homines villarum sedis oscensis faciant exercitum epis- 1204 
copo quando rex mandaverit exercitus. 

82. De procurationibus archiepiscopi ivel legati romani sic 1204 
fiet ut una die procuret episcopus et altera die canonici. : 

83. Illi vero qui procurant seniores in Natali et Pascha 1201 
et Pentecostes et festo Omnium Sanctorum similiter procurent 
episcopum cum familia sua si presens fuerit. 


83a. Pedro II, rey de Aragón y conde de Barcelona, en mayo de 
1206 concede a la iglesia de Huesca im qua prima vite spiritualis pabula 
suscepi, las iglesias de Almudébar, Lanaja, Grañén, Pompién, Alberuela, 
Lagunarrota, Berbegal, Coscullano, Santa Eulalieta, Peña, Anzano, Mo- 
rrano, Rasal, Bentué, Sabiñánigo, Latre, Larrés y Aratorés. Hace el Rey 
esta donación por haber cedido obispo y Cabildo oscenses a su hermano 
‘el principe Fernando, abad de Montearagón y a este monasterio, las cuar- 
tas de las iglesias de Ayerbe, Loarre, Bolea, Lupiñén, Petraselz, Bespén, 
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Sieso, Lavata, Arbanies, Robres y Gebluco. Después de esta donación 
real, pasaron a engrosar la Mensa Canonicorum las iglesias de Almudébar, 


Lanaja, Bentué, Morrano y Anzano. Y a la Mensa de los canónigos de 


Jaca las de Sabiñánigo, Larrés, Lerés y Aratorés (Lib. 1 Est.: fol. LXXXI; 
Lib. A Est.: fol. 3 v.). 


84. Portio quotidiana que tradenda est canonicis de pane, 1259 
vino, piemento, carne, casseo et ovis: —II panes V librarum tri- 
tici boni sic dietum feminella; —XII libras et V uncias vini 
puri, mane; —I bonum picmentum in festis duplicibus vel VI de- 
narios pro picmento ad electionem; --Binis canonicis quartum 
aretis quotidie; —Pro casseo et ovis III denarios et pro pisci- 
bus IIII denarios quotidie in temporibus consuetis. 

85. Prepositus tradet cuilibet canonicorum: XII denarios 1266 
quotidie pro portione; —II solidos in festis duplicibus; —X ca- 
ficia tritici, quorum quinque in festivitate sancti Egidii et 
quinque die prima mensis madii. 


\ 


85. En 1267, 15 calendas de diciembre, el prepósito apeló contra 
este estatuto. Después de varias discusiones, se llegó a una concordia entre 


el prior y Cabildo, de una parte, y el prepósito, de otra. Convinieron en _ 


que la porción canonical se daría conforme al uso antiguo de la Cate- 
dral: bonum panem et bonum vinum secundum consuetudinem sedis os- 
censis et vinum, in collatione et VI denarios in qualibet die et 1n festivita- 
tibus duplicibus XII denarios, preter panem et vinum. Se extendió docu- 
mento püblico del acto de conciliación, en el que el prepósito dice compro- 
meterse a hacer derogar este estatuto (Lib. r Est.: fol. XL; Lib. A Est.: 
ToL 10; L1b. 2 Est.: fol. 11). 


86. Prepositus oscensis qui pro tempore fuerit in ecclesia 1294 
oscensi, unus videlicet post alium succesive, statim fuerit elec- 
tus per Capitulum, antequam per episcopum confirmetur vel 
aliquo alio modo recipiatur ad preposituram, si forte ea ex ie- 
gitima concessione Sedis Apostolice aliquis obtinet, iuret amodo 
in presentia episcopi et tocius Capituli oscensis taetis corpora- 
liter sacrosantis evangeliis, oscensi episcopo in omnibus et per 
omnia fidelis et quod dabit semper episcopo et priori et om- 
nibus canonicis et portionariis et aliis benefficiatis oscensis 
ecelesie qui nune sunt et pro tempore fuerint integre atque con- 
tinue portiones denariorum singulis diebus et tritici mensuras 
in mensibus madii et septembris. Item iuret quod preposituram 
habebit quietam, liberam et inmunem ab omni onero debitorum. 
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97. Hec iura preposito tribuuntur: —dare collationes eccle- 4294 
Siarum et vicariarum prepositure sine consensu Capituli; —no- 
minare XVI portionarios quos prepositura habet in Almudevar 
et illos XIV de Lanaja. 


97. En 1303, el prepósito Galcerán de Puigvert perdió este derecho 
(Cfr. 94). En el siglo xv, en la provisión de vicarías de las iglesias perte- 


necientes a la prepositura, el Cabildo presentaba el candidato—presen- | 


tatio—para todos los beneficios eclesiásticos, tam curatorum quam non cu- 
ratorum al prepósito a quien correspondía la admissio y la collatio del vi- 
cario, rector o porcionario. Si el beneficio tenía aneja la cura de almas, 
confirmaba el obispo de quien se recibía la jurisdicción (De Act. Cap.: I, 
fols. 50 ss., fol. 42 v.). 

En, 1426, 2 de febrero, fué creado, segün la práctica establecida, vica- 


rio de Lanaja, Bernardo de Piniés. Más tarde el obispo Hugo de Urriés. 


nombró para el mismo cargo a Pedro Gil, sin pasar por los trámites regu- 
lares y sin haber cesado Bernardo de Piniés. En 1427, 4 de enero, el mis- 
mo obispo resuelve que en lo sucesivo, la presentación para las iglesias 
de Lanaja, Almudébar y Tardienta pertenezca al Cabildo y a los canóni- 
gos, individualmente, la presentación de vicarios y rectores de sus respec- 
tivas prebendas y que el obispo deba admitir los presentados, En el Ca- 
bildo de 6 de mayo del mismo año 1427, se presentó Pedro Gil, quien de- 
claró que él, nombrado por el obispo, no tenía ningün derecho a la vica- 
ría de Lanaja, declarando que quien tenía derecho era Bernardo de Piniés, 


nombrado por el Cabildo. Los canónigos, en atención al prelado, prome- 


tieron a Pedro Gil la primera porción vacante en Lanaja (De Act. Cap.: I, 
fols. 59 v. y 63). 


88. Preposito non licet augere numerum portionariorum de 1294 
Almudebar et de Lanaja sine eonsensu episcopi et Capituli. Ne- 
que vicarias prepositure convertere in rectorias. 

89. Si prepositus indigeret correctione, moneatur ter ab 1291 
episcopo vel priore vel eius locum tenentis per intervallum de- 
cem dierum. Si prepositus emendare noluerit, destituatur et Ca - 
pitulum eligat novum prepositum. 

90. Prepositus tenetur reficere quinque pauperes qui w- 1302 
medant de expensis prepositure in domu pauperum cum illis 
viginti quinque de elemosina. 

91. Prepositus habeat pro provisione familie sue et tempo- 1303 
ralibus dignitatis sue ecclesias de Tormos, de Alcala, de jos 
Agudos et de Alboret. 
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91. El prepósito Galcerán de Puigvert—a causa de la mala adminis- 
tración de la prepositura, cargada de deudas—otorga poder al obispo para 
que possit oscensem preposituram seu eius fructus vendere ad tempus de 
quo Capitulo videbitur, seu dividere dictam. preposituram et unire dignitati 
seu canonicis et facere inter mensatas partitiones et alias ordinare de ea 
sicut. Capitulo videbitur expedire. Et quod illi qui recipiant preposituram 
arrendatam, divisam vel unitam intra ecclesiam vel extra possint presentare 
ad benefficia vacantia, que ad collationem. prepositi oscensis expectare 
noscuntur, personas idoneas preposito oscensi et dictus prepositus ipsas 
personas admittere ad dicta benefficia teneatur et illas instituere n eisdem, 
salvo quod prepositura dignitas et prelatus eiusdem nomen prepositus non 
amittat (Lib. 2 Est.: fol. 51). 


92. Nonagintos solidos iaccenses quos episcopus habet pro 1303 
cena sua in villa et hominibus de Alboret prepositus episcopus 
solvere teneatur. 

93. Assignamus preposito et dignitati sue pro habitatione 1303 
et familie sue domos superiores prepositure, scilicet. canoniam 
in qua prepositus consueverit dormire cum superiore qui res- 
pieiunt versus plateam. 

94. Super spiritualibus, presentationes portionariorum que 1303 
ecclesiis de Almudebar et de Lanaja per prepositum consueve- 
runt institui, rectorum et vicariorum ecclesiarum prepositure 
et concessiones ecclesiarum unitarum faciendas clericis vel lai- 

cis et omnium beneficiorum remaneant et sint penes Capitulum 
oscense, penes quos remanebunt omnia bona temporalia prepo- 
siture provisione predicta dumtaxat excepta. Itaque ille vel illi 
qui tenebunt administrationem prepositure et bona eius simul vel 
divisim, habeat quilibet in parte sua quam tenuerit de bonis pre- 
positure omnia temporalia integre cum onere suo et presentatio- 
nes ad beneficia vacantia conferenda et prepositus presentatum 
vel presentatos ab illo seu illis necessario admittere teneatur. Et 
si dictum prepositum contigerit agere in remotis, teneatur ali- 
quem de collegio dimittere loco sui qui dictas presentationes 
admittat et faciat que ipse erat facturus. , 

95. Habeat prepositus procurationes ratione visitationis in 4303 
ecclesiis prepositure quas recipiat ut eas predecessores sui os- 
censes prepositi consueverunt recipere et habere. 

96. Capitulum in creatione dignitatis prepositi habeat elec- 1303 
lionem suam et episcopus confirmationem ut est ab antiquo 
fieri consuetum. > 

97. Prepositus ponat seu instituat capellanum maiorem et 1303 
presentet ipsum domino episcopo a quo curam recipiat ani- 
marum. 
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98. Propter multitudinem portionariorum tam clericorum 1305 
quam laicorum quos oscenses prepositi instituebant in ecclesiis 
de Almudebar et de Lanaja ad preposituram spectantibus, sta- 
tuimus quod in ecclesia de Almudebar sint de cetero tredecim 
portionarii de numero, quorum octo sint presbiteri et duo dia- 
coni et duo subdiaconi et unus vicarius, cum capellano Petro 
Belli qui tenetur celebrare quotidie et servire ecclesie et cum 
capellano vicinorum qui recipit quadraginta solidos ratione 
cauteriorum et magistro grammatice qui recipit ducentos soli- 
dos. Infra annum promotionis teneantur ad sacros ordines et ad 
superiores ordines promoveri, sieut fuerit eis iniunctum et 
eiiam indiguerit servitium ecclesie. In ecclesia de Lanaja sint 
Guodecim portionarii quorum octo sint presbiteri, incluso vi- 
cario, duo diaconi et duo subdiaconi et sint eiusdem conditionis 
ac illi de Almudebar. 

99. 'Traduntur preposito eeclesie de Tormos, de Alcalá, de 1308 
los Agudos et de Alboret et sexcentos solidos qui recipiuntur de 
pedagio domini regis. Accipiat in festivitate saneti Egidii XL 
caficia tritiei ac quadraginta metretas de mosto, XX de maliolo 
et quinquaginta caficia ordei et viginti quinque annone. 

100. Quilibet canonicorum presbiteralium de fructibus et 1327 
redditibus prepositure oscensis, annis singulis in festo Resu- 
rrectionis Domini, centum solidos accipere debeant. 

101. Confirmatur divisio inter mensas episcopalem et ca- 1327 
nonicam, recognita consuetudine ultra centenaria iuxta quam 
canonici habent ius administrandi suas villas, loca et ecclesias, 
in quibus instituant clavigerios, baiulos, decimarios et adminis- 
tratores, absque ulla episcopi participatione. 
fer mr 524 

101. La práctica del ius administrandi, que ejercía plenamente el Ca- 
bildo, seguía las normas civiles en vigor. La inmensa mayoría de actos 
registrados en los libros De Actibus Capituli se refieren a este derecho. El 
Cabildo vendía, compraba, permutaba, arrendaba, trehudaba, donaba, etc. 
con completa autonomía, sin la más pequefia intervención del obispo, a 
partir de la división de mensas en 1201. Antes de esta fecha, si bien el 
obispo podía administrar en algunas ocasiones sin el consentimiento del 
Cabildo, éste no podía actuar sin el asentimiento de aquél. 

Los cargos de clavigerios, decimarios et administratores eran confia- 
dos, generalmente, a personas seglares, que se encargaban de recoger los 
derechos en especie o en moneda que pertenecían al Cabildo. Además, por 
derecho de señorio, los canónigos nombraban también en las villas y luga- 
res de su pertenencia cargos de gobierno civil y judicial, a los que se dió 
los nombres de baiulus, baile, alcaide y justicia. El baile solía ser vecino 


¿N 
para 
Le 


EE AE 


ANTONIO DURAN GUDIOL 


del pueblo donde ejerceria su oficio de orden civil. El justicia, en cambio, 
acostumbraba ser un ciudadano de Huesca, quien, al tomar posesión, debía 
jurar guardar los fueros de Aragón (De Act. Cap.: I, fols. 49, 56 v., 
68, 90, etc). 


102. Episcopus potest dare alicui canonico vel aliquibus 1328 
portionem mense episcopalis et hec donatio valeat ac si consen- 
tiente et approbante Capitulo. 

103. Distinctionem in oscensi ecclesia per modum qui se- 1337 
quitur eligimus et diffinimus et facimus prebendarum: 

— Sex canonie habebunt locum de Igries et ecclesiam sancte 
Eulalie; 

— Due canonie, castrum et villam Buniales, ortale et dolia in 
cellerario de Tabernis; 

—Due canonie, castrum et villam de Tabernas, quartas eccle- 
siarum de Torres de Violada, Sangarren, Molinos et Iequeda; 

—Una canonia, ecclesiam de Quinçano; 

—Due eanonie, ecolesias de Ançano et Nisano et quartam 
ecclesiarum de Apies et de Lienas; 

—Una canonia, quartas ecclesiarum vallis de Rasal, sciliet 
Rasal, Ventue, sanoti Vincentii de Novillano, Piedrafita, Omist, 
Astago, Saneti Bartolomei Stalate, Ancanego, necnon ecclesias de 
Algars et de Juntas et septimam partem sancte Eulalie; 

—Due canonie, ecclesiam de Torralba, quartas ecclesiarum 
de Marcuello, Riglos, Figaruelos, Cascoba, Chuvierre et tertiam 
partem decime ecclesie de Quart et domum et dominium tempo- 
rale domus sarraceni de Quart et domus et hereditates preposi- 
ture in Pebredo; 

—Una canonia, omnia que prepositura habet in Arasques; 

—Due canonie, molendinum de Buniales et illam vinterriam 
et medietatem castri et loci de Alcala del Obispo, necnon quar- 
las ecclesiarum de Arguis, Gratal, Lierta, Anies et Casanova; 

104. Post novam divisionem prebendarum, restant in com- 1337 
muni mensa loca et bona infrascripta: 

Decime civitatis oscensis cum suburbibus cum decimis etiam 
et possessionibus iudeorum et sarracenorum et alferta iu- 
deorum; 

Unum molinum in Osca; 

Ecclesias de Lanaja, Almudebar, Tardienta, Tormos, Alcalá 
de los Agudos; et 

Hereditates de Lavata. 

105. Debet prepositus dare: 1337 

episcopo, centum caficia ordei et XII denarios quotidie vel 
decem caficia tritici pro rata quando presens fuerit; 

decano, quinquaginta cafieia ordei, quinquaginta avene et 
quinquaginta tritici et quinquaginta metretas vini et duos de- 
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narios quotidie et III denarios in diebus ieiunii et diebus vene- 
ris et IIII denarios quotidie in Adventu et Quadragesima; 

elemosinario, X eaficia tritici, X ordei, X avene et XX me- 
tretas musti et X malioli et XX solidos et X denarios in Gena 
Domini; 

decem portionaris, cuilibet VIII denarios quotidie; 

ser capellanis perpetuis, VI caficia tritici et VI denarios 
quotidie; 

magistris grammatice et phisice, cuilibet V denarios quoti- 
die et VI cafic:a tritici semel in anno; 

cuilibet canonicorum residentium, X caficia tritici; 

vicario de Pompien, XII metretas vini, VIII caficia tritici 
et VIIII ordei; 

vicario de Torralba, VI metretas vini; 

canonicis iaccensibus, quando venerint, iuxta morem, per 
tres dies portionem assuetam. 

communi matutinorum, VII cafic'a tritici, VI metretas musti 
et III malioli et octoginta et duo solidos VIII denarios; 

subprecentori capelle maioris, TIT caficia II arrobas tritici, 
IIII metretas et media vini terretho et viginti quatuor solidos; 

notario Capituli, III caficia tritici et TITL metretas et media 
vini terrethi; 

cuilibet puero chori et tanitori Capituli, III caficia et me- 
dium tritici et IIIT metretas et mediam de vino terretho et qua- 
draginta et unum solidos HIT denarios; 

id quod fuerit dandum pro pauperibus reficiendis in prepo- 
situra; 

distributiones quotidianas ad horas divinas dari solitas; 

XIII anniversaria; 

pro vestuario cualibet canonico dignitati centum solidos et 
cuilibet canonico simplici XXIIII solidos in anno. 

106. Prepositus tenetur dare episcopo, si presens fuerit, in 
civitate et celebraverit, XX solidos in vigilia Pentecostes et, XXX 
in die Pentecostes et in festivitatibus Virginis de Agosto, Sanc- 
ti Augustini, in vigilia Natalis, in die Natali, in Cena Domini, 
in vigilia Pasche, in die Pasche et in dominica in Albis. 

107. Canonici recipiant portionem wini iuxta fertilitatem 
annualem ad arbitrium Capituli. : 

108. Ex antiquis temporibus dabatur de mensa communi 
episcopo, si presens erat, X caficia tritici in anno et cuilibet ca- 
nonico ordine requisito et per octo saltem menses residenti X 


caficia tritici et XI metretas vini puri, V metretas malioli et. 


anno fertili pro maliolo V metretas vini puri. Et canonico ha- 
benti mulam decentem VIII caficia ordei. Amodo vero et in per- 
‘petuum dabitur episcopo, si presens fuerit, XII caficia tritici et 
euilibet canonieo debite ordinato et residenti XII caficia tritici, 
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XVI metretas vini puri et malioli vini aguati nihil detur. Et 
canonico habenti mulam decentem VI caficia ordei et VI cafi- 
cia anone. Annis vero sterilibus ea que colligentur distribuant 
equaliter 

109. Uinusquisque ex canonicis residentibus, horis interes- 
senlibus et ordine requisito ordinatis recipiat ex mensa com- 
muni quolibet anno XVIII caficia tritici et XVIII metretas vini 
et II solidos unoquoque die. 

110. Canonici, solutis expensis et oneribus propositure, di- 
vidant inter se equis portionibus omnes et singulos fructus, 
redditus et proventibus tritici, ordei avene, centeni, vini et alio- 
rum fructum qui ad dictam preposituram asportantur. 


V. DE VESTUARIO 


111. Quolibet anno in festo sancti Egidii archidiaconus 
Camere solvat septuaginta et sex solidos pro vestuario cuilibet 
canonico oscensi sive sit presens sive in servitio episcopi vel in 
studio generali. 

112. Quilibet canonicus habens dignitatem recipiat ducen- 
tos solidos pro vestuario. Canonicus vero simplex habeat ducen- 
tos viginti quatuor ultra illos septuaginta sex quos recipit de 
archidiacono Camere in festo saneti Egidii septembris. 

113. Unoquoque anno in festivitate Corporis Christi acei- 
piat unusquisque canonicorum tam in dignitate constitutorum 
quam simplicium ducentos solidos jaccenses de redditibus com- 
munibus ecclesie oscensis ultra illos ducentos quos ecclesia et 
archidiaconus Camere tenebantur dare. 


VI. DE.SUFFRAGIIS PRO CANONICIS DECEDENTIBUS 


114. Prepositus, quieumque pro tempore fuerit, teneatur 
dare per annum portionem canonici decedentis, sive pro debitis 
solvendis vel iniuriis emendandis vel missis celebrandis vel pau- 
peribus reficiendis vel aliis piis causis, prout domino episcopo 
vel Capitulo visum fuerit expedire. 

115. Prepositus teneatur canonicis decedentibus facere 
novenam in die sepulture et in die nona de triginta candelis et 
triginta cblationibus bonis, in diebus vero intermediis de quin- 
decim candelis et quindecim, oblationibus bonis. 

116. Canonicus qui de cetero in oscensi ecclesia receptus 
fuerit per annum in ipsa ecclesia non recipiat portionem, sed 
serviat per illum annum oscensi ecclesie sicut tenetur servire, 
si eandem reciperet portionem. Et portio illius anni pro anima 
canonici detur qui proximo decesserat vel in debitis suis vel, si 
debita non extiterint, in sacrificiis et elemosinis sicut episcopo 
et Capitulo videretur expedire. 
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117. Quotiescumque contigerit aliquem canonicum simpli- 
cem vel alium oscensem decedere, portio quotidiana-seu distri- 
butiones per annum cum vestuario illius anni defuncto cano- 
nico integre conservetur, tali videlicet modo quod de dietis pro- 
ventibus solvantur debita defuncti et satisfiat de iniuriis aut in 
pias causas pro defuncti anima expendantur ad cognitionem 
prioris et Capituli. Canonicus cui prebenda defuncti collata fue- 
rit, per annum integrum expectet et nihil percipiat de proventi- 
bus canonie, nisi una die solum in qua ponatur in possesionem 
prebende sibi collate. 

118. Quilibet oscensis episcopus et eanonicus si decesse- 
rit in civitate oscensi vel terminis eiusdem, alibi non eligat se- 
pulturam, sed ibidem penitus tumuletur. Quod si contrarium 
fecerit, non possit testari, saltem per eum intuitu ecclesie ad- 
quisitis, sed oscensis eeclesia in hoc casu ea libere valeat ven- 
dicare usibus ecclesie applicanda. 

119. Ex antiqua consuetudine in ecelesia oscensi, trigena- 
rium cum continua elemosina et oblationem novem dierum fie- 
bat pro canonicis decedentibus. Amodo vero et in perpetuum fiet 
novenarium cum una missa unaquaque die, quam celebret unus 
canonicus in altari maiori. In prima et nona die missa sit so- 
Ilemnis et fiat processio super eius tumulo. Decanus vero faciat 
celebrari a portionariis XXI missas sub silentio in aliquo altari 
laterali. Etiam fiat trigenarium quod celebrent canonici et por- 
tionarii equaliter et vicissim. In unaquaque vero die trigenarii 
ponatur unus pauper a prepositura in refectorio inter alios ul- 
ira pauperes solilos. 

120. Cum aliquis canonicus decesserit in civitate oscensi 
vel extra et eius obitum ad notitiam pervenerit sociorum, va- 
dant canonici ad funus cum cappis et dominus episcopus cele- 
bret ei missam et sepeliat eum si commode fieri potest 

121. Si episcopus decedere contigerit, decanus, nisi maior 
prelatus affuerit, dicat missam et sepeliat cum aliis canonicis 
honorifice et sicut decet et ex tunc fiat pro eo sicut pro cano- 
nieo decedente. 

192. Sive canonicus succedat vivo vel mortuo primo anno 
a die qua creatus fuerit, careat portione et sic per annum post 
obitum suam integre percipiat portionem. 

123. Episcopus, non antequam ad possessionem ecclesie ad- 
mittatur per Capitulum, solvat CC solidos iaccenses pro anima 
et annata predecessoris sui. Similiter decanus solvat CCCa et 
prepositus et sacrista et precentor alios CGCC. Archidiaconi ve- 
ro Vallium et de Serrablo, OCC. Archidiaconus Sobrabensis 
CCL. Archidiaconus sancte Engratie CC. Archidiaconus Camere 
COC. Capellanus Maior L. Alii canoniei medietatem annate. 
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424, Capitulum et ecclesia oscensis sibi vindieant ius he- 1493 
reditatis super bonis canonicorum qui decesserint ab intestato 
vel cum testamento invalido. 


VII. DE ALIIS IURIBUS ET ONERIBUS CANONICORUM 


125. Cum capitulares ecclesie oscensis de cunsuetudine ac- 1301 
tenus approbata, testari, disponere et ordinare de bonis suis in 
morte consueverint, dictam consuetudinem tamquam laudabi- 
lem approbantes et etiam confirmantes, statuimus quod canoni- 
ci tam de bonis per ecclesiam licite adquisitis, quam de aliis 
patrimonialibus et adventitiis possint testari, disponere et libe- 
re ordinare, salvis tantum oneribus dignitatis vel personatus et 
salvo iure domini episcopi, annuli et equitature qui in morte 
Sibi vindicat. 

196. Sialiquis de gremio oscensis ecelesie in episcopum al- 1301 
terius ecclesie assumptus fuerit, quamdiu hic moram fecerit, ha- 
beat et percipiat canonicam portionem. 

127. Nullus canonicus oscensis citetur ad creandum por- 1301 
tionarium nisi sit in oscensi diocesi personaliter constitutus, 
excepto priore sanctarum Massarum qui tenetur in dicta ecc- 
lesia residentiam facere personalem. 


128. Quilibet canonicus qui in oscensi ecclesia de cetero 1306 
recipietur, capam pulchram de ehoro cuius pannus sit precii 
CL solidorum iaccensium teneatur facere primo anno et sit dic- 
ta capa forrata de cendato. 


128. La capa que pagaba el canónigo nuevo era una capa pluvial que 
pasaba a pertenecer a la Catedral. En el siglo xv había de tener estas ca- 
racterísticas: cappa de panno aureo folrata et ornata cum auri frisio. Si no 


queria dar la capa, debía entregar cien florines (1423. De Act. Cap.: 


fol. 19). Después de haber tomado posesión, el canónigo prometía y se 
obligaba ante notario y dos testigos a pagar la capa, conforme a este es- 


129. Canonicus qui ratione dignitatis sue vel officii vel 1309 
administrationis aliquas possessiones dignitatis, officii vel be- 
neficii sui proprio vomere excolit et laborat, si ipsum con- 
tingerit decedere ante collectionem fructuum, omnes fructus 
habeat illo anno ac si viveret, de quibus possit testar' et ordinare. 

130. Turisdietiones in villas. loca et ecclesias diversarum 1337 
prebendarum spiritualem domino episcopo, temporalem vero 
Capitulo oscensi per canonicos ipsorum locorum pajas 
nomine Capituli exercendam specialiter intelligimus. 
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131. Heredes decani, prepositi vel sacriste pro quolibet ip- 
Sorum defuncto, ratione insignium episcopalium, mule vide- 
licet, esquifi et annuli, sexaginta florenos tradant episcopo. 
Heredes vero archidiaconi quadraginta, precentoris vel capella- 
ni maioris triginta florenos auri de Aragonia teneantur tradere 
domino episcopo. 

132. Dignitatem in oscensi ecelesia obtinentes, antequam 
admittantur, solvant officiario vulgo dicto de las capas pro emen- 
dis et reparandis capis mille solidos. Precentor tamen quingen- 
tos sicut et capellanus maior. Nichil solvat canonicus oscensis 
obtinens dignitatem. 

133. Decanus ac Capitulum, seu unus vel duo canonici ab 
ipso deputandi, habent ius visitandi una eum episcopo altaria, 
capellas et oratoria Cathedralis et ecclesiarum de Lanaja, de 
Almudebar, de Tardienta, de Tabernas, de Bunyales, de Igries, 
de Iequeda et de Banastas. Deputari ad visitationem nequeunt 
dictarum ecclesiarum canonici qui in eisdem habeant suam ca- 
noniam seu prebendam. 


VIII. DE BENEFFICTATIS 
a) DE PORTIONARIIS 


134. Decem sint portionarii honesti et idonei qui oscensi 
ecclesie honorifice et honeste servire valeant in divinis officiis 


et sint tres diaconi et tres subdiaconi et quatuor preshiteri, 


sicut episcopus et Capitulum duxerint ordinandum. Et iste nu- 


merus decem portionariorum sit semper integer et plenus, sicut : 


viginti canonicorum numerus. 

135. Det prepositus portionariis VIII denarios quotidie pro 
portione et, XII denarios in duplicibus festivitatibus. 

136. Nullus canonicus oscensis citetur ad creandum por- 
tionarium nisi sit in oscensi diocesi personaliter constitutus. 

137. Decanus, canonici et Capitulum ecclesie oscensis sunt 
in iure, usu et possessione seu quasi ac consuetudine conferen- 
di portiones dicte ecelesie. Dicta consuetudo pro constituto, ha- 
beatur et in vim constituti servetur. Ideo absque alia contro- 
versia collationes portionariorum, cum per mortem vaccaverint, 
tantum debeant pertinere et pertineant libere dominis decano, 
canonicis et Capitulo. 

138. Ecclesia oscensis indiget quam plurimum cantoribus 
et ad evitandas magnas expensas que redditus ecclesie iam non 
sufficiunt dicta onera supportare, applicabitur cantori vel can- 
toribus unam portionem, cuius fructus et redditus quamvis te- 


nues ad salaria dictorum cantorum in choro cantantium et ser-. 
vientium sufficiunt. Cantores vero a Capitulo nominandi et 


eligendi sunt. 
139. Cantoribus applicatur alia portio vacans. 
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140. Quia portionarii oscensis ecclesie non semper divinis 
officiis intersunt ac ex interessentibus multi aut arte cantandi 
aut voce carent, episcopus et Capitulum libere possint disponere 
de octo portionibus preter illas duas que applicabuntur pro sus- 
tentatione decem capellanorum in cantu peritorum nutu amo- 
bilium, qui loco decem portionariorum eidem ecelesie in divinis 
assidue deservire deberent. 

141. Ex decem portionibus suppressis duo vel tres appli- 
centur pro sustentationem aliquorum confessorum idoneorum 
ad nutum decani et Capituli ponendorum et amovendorum qui 
graduati saltem bacealaurei in Teologia aut Iure Canonico exis- 
terent et curam animarum exercere deberent. 

142. Portionarii et alii benefficiati oscensis ecclesie in sede 
oscensi recipiant sepulturam. 

143. Gunt portiones ad nutum amobiles pero servitio in cho- 
ro, quatuor presbiterales, tres diaconiles et tres subdiaconiles. 
Ac de his tres pro confessoribus, reliquas vero septem pro can- 
toribus. Duas portiones erigimus, facimus et addimus de novo 
sub eadem forma ac modo quibus relique decem sunt, quibus de 
prepositura assignamus similem portionem quam relique decem 
habent, que non excedunt summam duodecim ducatorum aurei 
de camera, in omnibus inter eos servata paritate, loco chori, 
habitu et cetera. 

144. Dictas duas portiones provideant decanus, canonici et 
Capitulum vel eorum maior pars, unam confessori qui saltem 
sit baccalaureus in Teologia vel in Iure Canonico, aliam psallen- 
ti organum. Unde erunt quatuor portiones pro confessoribus et 
octo pro cantoribus, quarum unam possint decanus, canonici et 
Capitulum dare psallenti organum. 

145. Ex dietis duodeeim portionibus quinque sint diaco- 
niles et quinque subdiaconiles, relique duo sint inmunes a dicto 
onere, arbitrio episcopi. 


b) DE CAPELLANIS SEDIS 


146. Capellani in sede a preposito instituantur et desti- 
tuantur et si dignos iudicaverit episcopus, officium suum im- 
pleant et accipiant euram animarum de manu episcopi et cor- 
rectionem, si necessaria fuerit. 
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146. Los capellanes de la Seo, que en un principio venían a ser co- 
adjutores para la cura de almas, poco a poco se convirtieron en diversas 
especies de beneficiados. Los había que percibian su salario de prepositura, 
ya Éstos se refiere el presente estatuto. Otros eran de patronato particular 
laical y su fin era levantar cargas de fundaciones, Eran presentados por 
el patrono al Cabildo, que les admitía y les investia con la imposición de 
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birrete. Otros capellanes eran nombrados por el Cabildo, corporativamen- 
te, y su oficio consistía, también, en el levantamiento de cargas de fun- 
daciones particulares no sujetas a patronato, misas, responsos, aniversa- 
rios, etc. (De Act. Cap.: I, fols. 10, 16, 28 v. nct 


147. Inmediate post canonieos in choro et in processioni- 41299 
bus incedant decem portionarii maiores, ex quibus sit prior qui 
maior ordine. Deinde succentor et quinque capellani perpetui 
qui habent portiones in prepositura. Post eos tres capellani per- 
petui prepositure et alii capellani et clerici benefficiati prout 
precentor duxerit ordinandum. 

148. Cum in oscensi ecclesia sint multe capellanie perpetue 1303 
institute et heredes institutorum in bonis vel dotibus capella- 
niarum soliant diminuere debita salaria capellanis, propter quod 
accidit quod non inveniunt capellanos nisi viles et ignaros, ut 
de aliis taceamus, statuimus quod quilibet capellanus sive sit 
perpetuus sive anualis, antequam admittatur in choro, a ca- 
nonicis examinetur tam in cantu quam in moribus per deca- 
num. Et non celebret nec assumat onus servitii, nisi solvatur 
salarium integrum constitutum ad illam capellaniam. 

149. Capellani qui habent centum solidos celebrent unam 1434 
missam unaquaque hebdomada per se vel per alium. Qui habent 
usque ducentos solidos, duas missas in hebdomada. Qui vero 
habent usque ad trecentos solidos, tres missas celebrent in 
hebdomada. 

150. Capellani curam habeant de respectivis lampadibus 1434 
que munde sint et accense in suis capellis, etiam in noote, sub 
pena medie libre olei pro unaquaque nocte in qua non sint ac- 
cense. À pena vero excusantur cum ventus vel impulsus alarum 
alicuius avis extinguantur. 

151. Capellanus vulgariter vocatus del Alba ab episcopo 1434 
Dominico Sola institutus tres missas celebret in hebdomada ante 
ortum solis. 

152. Archipresbiter de Serrablo est et fuit officium in hac 1514 
sede oscensi ab antiquis temporibus. Cum locum in choro de- 
signatum non habeat, neque habitum chori quo induatur, sta- 
tuimus quod de cetero stet in choro inferiori in manu dextera 
in secunda sella seu cathedra coram domino decano. Et utatur 
cappa nigra ad normam et formam portionariorum et superpel- 
liceo cum mantello et in processionibus habeat locum inmedia- 
te post portionarios. 

453. Precibus regis domini Philippi Capitulum concedit ca- 1554 
pellano vulgariter dicto Beneficiado del Rey quod in tempore 
estatis possit deferre almuçam panni nigri afforatam tafetano 
sive cendalo rubeo sine tamen aliquo laqueo, versa buelta dicte 
almuce ut moris est. 
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154. Archipresbiter de Serrablo in choro habeat locum in 1559 
secundo stallo in inferiori parte chori sinistri inmediate post 
succentorem ac coram stallo domini archidiaconi de Serrablo. 

Et in processionibus precedat capellano fratris Martini Ade- 
mar, benefficiatis de prepositura, del Alba vel Aurora et illo 
de la Reina, inmediate post portionarios et seccentores. 


154a. En 1601, el clero catedralicio estaba constituido por 24 canó- 
nigos, 12 porcionarios, 8 beneficiados o capellanes de prepositura y 40 ca- 
pellanes (Resol.: 11, fol. 1 v.). 


“IX. DE SERVITORIBUS 


155. Duo pueri dociles et voce placentes a priore et Capi- 1259 
tulo assumentur ad servicium chori quamdiu infantes non fue- 
rint in ecclesia et unusquisque puerorum illorum sit sicut unus 
. de portionariis. 

156. Magister qui doceat in grammatica habeat portionem 1259 
Sicut unus ex perpetuis ecclesie capellanis. 

157. Elemosinarius (loco precentoris absentis) provideat de 1328 
succentore ut utilius illi videatur ad minores expensas quas pe- 
tit precentori vel precentorie. 
> 158. Quilibet canonicus noviter ingrediens antequam .ali- 1328 
f quid recipiat de prebenda sua, teneatur dare portario Capituli 
vestes novas et antiquas conducentes in futurum ut est fieri 
assuetum, vel septuaginta solidos iaccenses vel conveniat alias 
+ cum eodem. 
as 159. Campanerius recipiat salarium a sacrista et recipiat 4337 
de corporibus defunctorum videlicet: cum pulsaverit campanas 
LE minores suscipiat XII denarios; cum pulsaverit duas maiores, 
T" XVIII denarios; et cum pulsaverit omnes campanas, II solidos. 
Pre defunctis vero pauperibus teneatur pulsare sine pretio, 
sublato malitie difugio. 

160. Subprecentor capelle maioris recipiat de preposito 1337 
III caficia et II rovas tritici et IIII metretas et medium vino 
terretho et XXIIII solidos. 

161. Notarius Capituli recipiat a preposito IMI caficia tri- 1337 
tici, IIII metreta vini et medium terretho. 

162. Pueris chori et ianitori Capituli tenetur prepositus 1337 
Mense solvere cuilibet TIT caficia tritici et HI metreta et me- 
dium vini terretho et XL solidos IIII denarios. E 

163. Subsacrista una hora vel duabus post mediam noctem. 14109 
temporis diversitate pensata, faciat signum cimbalario, quod 
pro ipsis matutinis pulset. 


s 
ii 
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163. A fin de que el subsacrista despierte a punto, establece el mismo 
Capitulo General: Ne horam incertam. recipiendo subsacrista possit falli, 
volumus et ordinamus quod sicut actenus faciat assuetum : qualibet nocte 
ponat certam quantitatem candele, secundum qualitatem temporum ut com- 
buratur et similiter duret usque ad horam qua pulsandum fuerit ad matu- 
tinum, ita quod candela in tali forma sit posita quod cum perficiatur, com- 
buret seu destruat restim in qua aliquod pondus sit appensum, quod cum 
cadat super tabulas vel aliquid simile, sit quoad sonitum seu tumultus cas- 
sus ponderis, subsacrista verisimiliter debeat excitari a somno (Ibidem). 


164. Qualibet nocte cum recipiat candelam pro pulsanda 1434 
campana latonis in sacrario, cimbalarius visitet omnes capellas 
ecclesie et claustre. Et die sequenti dieat de hiis vicario ge- 
nerali. 

165. Subsacrista ienetur ministrare celebrantibus hostias, 1434 
candelas, vinum et aquam et scribat de missis dictis. In fine 
cuiuslibet mensis notam tradat vicario generali ad puniendos 
remissos cum aliqua multa cuius quartam partem recipiat sub- 
sacrista. 

166. Subsacrista pulset ad vesperas hora rationabili. 1434 

467. Infantes chori qui servierint per tempus quinque an- 1527 
norum, reliqui tres anni qui dantur de, gratia sint continui et 
inmediate sequentes. 


167 a. Sobre los demás servidores del Cabildo, cfr. número 105. En- 
tre los servidores de los cuales no hablan los estatutos, están los siguientes: 

1. Médicos del Cabildo, en número de dos, los cuales recibían porción: 
de prepositura y tenían la obligación de visitar gratis a los canónigos, fa- 
miliares y criados (1428. De Act. Cap.: I, fol. 77; V, fols. 181 v. y 189 v.; 
Resol. : I, fol. CXV v.). 

2. Médico-maestro mayor, elegido por el Cabildo tras unas oposicio- 
nes, recibía porción de prepositura y tenía a su cargo la dirección de las 
Escuelas de Gramática, en la que profesaba a Boecio: De consolatione 
philosophica, con la obligación de visitar a los estudiantes pobres enfermos 
(De Act. Cap.: I, fol, 4 v.; Resol.: I, fol. CLXX). 

3. Músicos, que recibían un salario de prepositura hasta 1503, en que 
fueron aplicándose porciones a los cantores (cfr. nn. 138 ss.). Durante el 
siglo xvi solían ser porcionarios dos contraltos, dos tenores y dos bajos, 
más el maestro de Capilla y el organista. Antes, y considerados como ser- 
vidores, había un Magister Cantus, un Magister Musice y cantores—con- 
traltos, tenores y bajos—con salarios que oscilaban entre los 80 y los 100 
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sueldos anuales, más alguna porción en especie (De Act. Caf. : 1, fol. 81 v.). 
Entre los müsicos propiamente dichos o tafiedores de instrumentos, había 
el organista y ios componentes de la copla, más el maestro organero encar- 
gado de la conservación de los órganos (De Act. Cap.: VII, fol, 81; 
Resol.: I, fols. LVII, LXXIX, LXXXIX, etc.). Todos ellos eran nombra- 
dos por el Cabildo y recibian un salario de prepositura. 

4. Archivero o Secretario del Archivo: este cargo, que figura entre 
los servidores del Cabildo, fué creado en 1594, recayendo el nombramien- 
to en un beneficiado, quien, a las órdenes de los clavarios, tenía obligación 
de ordenar el archivo y confeccionar un inventario y registro, con el sa- 


lario de 500 sueldos anuales (De Act. Cap.: I, fols. CCX y CCXIV v.). 


X. DE IUBILATIONE 


168. Canonici, portionarii et benefficiati qui ecelesie os- 1537 
censi servierint per tempus quadraginta annorum possint iu- 
bilari 

169. Obtinentes dignitates, personatus, canonicatus vel quod- 1588 
cumque aliud benefficium in sede oscensi, sive benefficia sint 
perpetua sive nutualia, si deservierint per tempus XXXV an- 
norum, habeantur pro iubilatis et gaudeant omnibus hono- 
ribus, inmunitatibus, prerrogativis et privilegiis, fructibus quo- 
que et redditibus, proventibus et emolumentis quibuscumque 
diete ecclesie et etiam anniversariis et distributionibus quo- 
tidianis. 


169. A los treinta y cinco años de servicio coral en la Catedral, po- 
dían los canónigos y beneficiados jubilarse, conservando toda clase de pre- 
rrogativas. Era menester, para obtener la jubilación, presentar un escrito 
al Cabildo, el cual indagaba ei caso y concedía la jubilación, sin ningün 
recurso a Roma o al obispo (De Act. Cap.: VIII, fol. 126 v.). 


170. Canonici iubilati intra diocesim existentes vocentur ad 4588 
electionem prepositi: vel canonicorum. 

171. Canonici qui solvant quingentos solidos et alii ducen- 1588 
tos pro agendis distributionibus, possint ita iubilati deferre ha- 
bitum puniceum, ali! vero nigrum, cum stolla sive becca de se- 
rico a collo ad tallos usque pendente. 


XL DE RESIDENTIA 


172. Tres de canonicis oscensibus vel quatuor sive plu- 4259 
res, si domino episcopo visum fuerit, quandiu de licentia domini 
episcopi in studio fuerint, integre suam portionem recipiant. 
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173. Quicumque canonicorum vel portionariorum ecclesie 
oscensis ad Matutinum venire neglexerit absque probabili et ra- 
tionabili causa et usque in fine Matutinorum saltim post pri- 
mum psalmum maioris hebdomade non perseveraverit, vinum 
dictum de portione sua amittat. Circa tres horas diei videlicet 
Primam et Missam Matutinalem, Tertiam et Missam Maiorem, et 
Vespertinum Officium in non venientes penam consimilem sta- 
tuentes. Pena autem huiusmodi convertatur et distribuatur cum 
illa pecunia que venientibus ad horas distribuetur. 

174. Si aliquis in dignitate aut officio constitutus propter 
occupationes dignitatis aut officii venire non poterit, mitat pro 
se aliquem clericum idoneum et honestum ad servicium chori 
et se a pena huiusmodi excusatur. 

175. Omnes teneantur per maiorem partem anni res‘den- 
tiam facere, salvo tamen quod dominus episeopus quemlibet li- 
centiare ad tempus valeat. 

176. Portionarii non absentent se a servicio ecclesie nisi de 
licentia episcopi, prioris et Capituli et tunc servitorem ponant 
idoneum, salvo statuto domini Dominici bone memorie oscensis 
episcopi de porticnariis compellendis. 

177. Absentie non venientium ad horas computentur cape- 
llanis perpetuis intitulatis in oscensi ecclesia ad arbitrium 
prioris. Nec inveniant maiorem gratiam seu indulgentiam in ab- 
sentiis quam ceteri. 

178. Canonici absentes possint ponere procuratorem qui 
recipiat portiones et adimpleat vel solvat onera sua pecuniaria. 

179. Portionarii qui sunt decem numero non absentent se 
sine licentia episcopi et Capituli et ex tunc etiam teneantur di- 
mittere substitutum et non recipiant portionem nisi de licentia 
domini episcopi. 

180. Si canonicus presbiteralis se habuerit absentare ad 
unum vei duos dies non teneantur petere licentiam a domino 
episcopo, decano vel Capitulo, dummodo dimittat canonicum qui 
officium suum faciat et serviat loco eius. 

181. Dominus episcopus solus potest dare licentiam qua- 
tuor canonicis presbiteralibus ad se absentandum. 

. 182. Si canonicus secundum iura et constitutiones tarraco- 
nensis concilii et etiam sinodales, mittatur ad studium pro adi- 
piscenda scientie margarita, non habeat nisi portionem quam 
a prepositura reciperet si presens esset in oscensi ecclesia et 
vestiarium de archidiacono Camere. 

183. iCanonicus infra numerum vicenarium habeat pro qua- 
libet hora unum denarium, etiam pro missa Prime. 

184. Fructus tam prebendarum quam. distributionum quoti- 
dianarum qui propter absentes remanebunt ad solvendum, po- 
nantur in sacrario et thesauro ecclesie pro legationibus, operi- 
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bus necessariis et aliis ecclesie et Capituli oneribus suppor- 
tandis. 

185. Canonici presbiterales possint se absentare sine li- 
centia episcopi, decani et Capituli, dum tamen dimittat substi- 
tutum idoneum. 


186. Si dominus episcopus vel aliquis canonicus se absen- 
taverit a dieta ecclesia, civitate et diocesi oscensi ex quacum- 
que causa, habeat prebendam suam integre per mensem a die 
recessus sui*et non ultra. 1 

187. Residentiam in ecclesia facere eos canonicos intelli- 
gimus qui per octo menses saltim in-anno residentiam perso- 
nalem fecerint. ` 

188. Dicernimur neminem ex prebendatis prebendam suam 
ac fructus, redditus et proventus. eiusdem ac vestuarium de 
prepositure posse recipere vel habere, nisi in ipsa ecolesia os- 
censi residentiam fecerit personalem, salvo tamen quod duo 
canonici tantum de iicentia episcopi et Capituli in studio exis- 
tentes ,proviso tamen quod ad arbitrium decani et Capituli in 
officio unum teneant servitorem. 


189. Quicumque canonicus ecclesie oscensis qui fructus 
prebende sue causa studii vel alias percepit in absentia, tenea- 
tur solvere Capitulo vel cui idem Capitulum mandaverit octo- 
ginta solidos iaccenses in festo sancti Michaelis mensis septem- 
bris pro sérvitio chori. Si prebenda presbiteralis fuerit, solvat 
eanonicus absens canonico celebranti pro qualibet die XII de- 
narios. Si vero prebenda fuerit diaconilis vel subdiaconilis, te- 
neatur solvere canonico pro eo servienti in altari maiori et 
epistolam vel evangelium cantanti pro quolibet die sex de- 
narios. 


190. Presens habeatur in anniversariis canonicus portio- 
narius vel benefficiatus dummodo sit in choro quando epistola 
cantatur. 

191. Residentiam in choro dignitates obtinentes tenentur 
facere maiori parte anni. Intelligitur pro maiori parte anni, sal- 
tem septem menses. 

192. Nemini liceat chorum ingredi vel ab eo exire quando 
cantatur evangelium et cum orationes recitantur. 

193. Prebendati in oscensi ecclesia tenentur personaliter 
residere ad minus per quatuor integros menses anno quolibet. 

194. Capella cantorum sedis oscensis non possit exire a ci- 
vitate oscensi nisi omnes et Capitulum Generale fuerint concor- 
des. El quamvis de licentia exeant, tenentur Misse Maiori et 
Vesperis interesse. 

195. Canonici et clerici non interesentes seu non presentes 
alieui ex horis diurnis, lucro ipsius respective debito ratione in- 
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leressentie dictis horis tantum privati sunt absque aiia ulterio- 
Ti pena. 

-196. Interessentes reputamus eos qui cuilibet hore diurne 
dum decantatur Gioria Patri primi psalmi usque ad finem eius- 
dem hore et similiter Misse Maioris celebrationi ante ultimum 
Kirieleison usque ad finem eiusdem Misse respective inter- 
fuerint. 

197. Canonici qui ultra centum wiginti dies et omnes alii 
clerici soliti qui ultra sexaginta dies continuos vel interpolatos 
quolibet anno absentes fuerint, puniendi sunt in reliquis. 

198. Canonicis deputatis, computatoribus, inquisitoribus ac 
iudicatis regni Aragonum dentur distributiones, emolumenta et 
anniversaria quotidiana tamquam interessentes, quoniam hoc 
tendit ad utilitatem publieam ecclesiarum totius regni. 


XII. DE PENIS 


199. Canonicus qui saltem infra annum a tempore recep- 
tionis canonicatus ad sacrum ordinem non sit promotus, ex tunc 
careat perceptione prebende sue et non admittatur ad commu- 
nes traetatus, donec in sacris fuerit. 

200. Benefficiati et capellani ecolesie oscensis qui tenentur 
missam celebrare pro fundatoribus beneficii seu capellanie, por- 
tionem amittant die in qua non celebraverint iuxta voluntatem 
fundatoris, nisi legitime impediantur. Capellani vero qui por- 
lionem non recipiunt a prepositura, multentur in IIII denarios. 
Et tam portio quam denarii fabrice ecclesie applicentur. 

201. Portarius eanonicorum qualibet die diligenter teneat 
et inquirat an capellani perpetui, qui die qualibet in oscensi 
ecclesia eelebrare tenentur, celebrent. Denuntiet priori ut pos- 

sit punire in quatuor denariis fabrice eeclesie applicandis. Por- 
tarius decimam percipiat pro labore. 

202. Episcopus et canonicus qui alibi elegerint sepulturam 
quam in sede oscensi, non possint testari, saltem per eum in- 
tuitu ecclesie adquisitis, sed oscensis ecclesia in hoc casu ea 
libere valeat vendicare usibus ecclesie applicanda. 

203. Si subsacrista sit negligens aut remissus in pulsandis 
Matutinis, pro qualibet vice incurrat penam XII denariorum quos 
volumus applicare fabrice. 

204. In Quadragesima et Adventu, post Completorium s 
citetur Matutinum Defunctorum. Et beneficiati qui non inter- 
fuerint, solvant unum obolum et canonici unum denarium. Du- 
plicetur pena, si Completorio intersunt et non Matutinis. 


205. Qui pulsat pro Vesperis, nisi fuerit subsacrista, sol 


vat XII denarios. SEE 
206. Si precentor presens non sit ad incipiendum hym- 
num Prime, solvat II denarios. Qui exeunt a choro dum cantatur 
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anniversarium, eum perdant. Etiam anniversarium amittat heb- 

domadarius qui Tertiam non incipiat. Et capellani perpetui et 
beneficiati qui exeunt e choro in horis diurnis, perdant anni- 
versarium, Beneficiati et capellani perpetui non assistentes, 
solvant unum obolum pro qualibet hora. Canonici et beneficiati 
de prepositura Missam amittunt nisi presentes fuerint in epis- 
tola usque in finem. In quolibet casu, puniat Vicarius Gene- 
ralis. 

207. Sub pena XII denariorum fabrice applicandorum ordi- 
net precentor in unaquaque hebdomada, adhibito consilio duo- 
rum canonicorum de senioribus, tabella hebdomade. 

208. Canonicus qui fuerit patrinus alicuius baptismi, sol- 
vat in pena decem libras iaccenses sacrario. Et ille qui matri- 
monio interfuerit, solvat X solidos fabrice. 


209. Ille qui transit ab uno choro ad alterum, solvat duos 
denarios. Qui loquitur, unum denarium et si monitus noluerit 
emendare, duos denarios. 

210. Qui, cum obligationem habeat, non dicit missam ma- 
iutinalem, solvat VIII denarios. 


211. Tus multandi et ius puniendi in choro decano pertinet 
et Capitulo, super ciericos oscensis ecelesie et de Lanaja et da 
Almudebar. 


XIII. DE HABITU CHORALI 


212 Canonici oscenses a festo Omnium Sanctorum usque 
ad festum Ramis Palmarum, in choro induant cappas nigras et 
aliquis qui in choro servire habeat non intret cum pecudinis 
pellibus dictum chorum. 

213. Presbiter, diaconus et subdiaconus ministrantes alta- 
rji, dum missa celebratur et alii ministri assistentes eisdem, 
quamdiu missarum sollemnia celebrantur dum fuerint ad altare 
non utantur birretis paneis nisi nigri coloris, alii de chameloto 
que birreta proprie nuncupatur, ut scandalum vitetur. 

214. Canonici oscenses a crastino Omnium Sanctorum us- 
que ad vigiliam Resurrectionis Domini inclusive, induant cap- 
pas nigras in choro. Qui sine cappa nigra chorum intraverit, 
illa die careat portione que fabrice ecclesie applicetur. 

215. Decem portionarii, quinque capellani perpetui, ca- 
pellani reverendi patris domini Dominici et domini Iacobi os- 
censium episcoporum, illustrissime domine regine Sanctie, ma- 
gistri Petri de Briva, domini Bernardi quondam oscensis cano- 
nici et alii qui perpetuas obtinent capellanias portent cappas 
nigras sicut canonici et cappati sint in choro et tvadant in pro- 
cessionibus post canonicos ordinate. Et induentes superpelli- 
cium non se inmiesceant cum eisdem. 
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216. Canonici et beneficiati induant vestes non nimia bre- 
vitate vel longitudine rotundas, non apertas in lateribus mec 
retro. 

217. De cetero liceat beneficiatis albis induere cappam ni- 
gram si voluerint. Et portantes cappam nigram precedant aliis 
benefieiatis albis in: choro et in processionibus. 

218. Decanus, prepositus, archidiaconi et alii canonici, a 
festo Omnium Sanctorum huius anni, teneantur et sint obligati 
portare cappas nigras eum enforro de seda morada escura, us- 
que ad Sabbatum Sanctum. In alia anni parte induant almucas 
cum enforro de rasso carmesí. 

219. Porticnarii qui portant tunicas, possint si voluerint 
deferre tunicas nigras et almuças cum enforro de rasso nigro. 

220. A die secunda novembris usque ad Sabbatum Sanctum 
teneantur decanus, prepositus, archidiaconi et canonici portare 
cappas nigras cum enforro de grisses ut erat moris. 

221. Dignitates, canonici, portionarii et beneficiati qui 
portant cappas nigras a die secunda novembris usque ad Sab- 
batum Sanctum, ab inde teneantur lebare cappam nigram usque 
ad talos et quod levent eam clausam vel saltem pars sinistra sit 
claustra et alia aperta, sub pena perdendi omnia emolumenta 
illius diei. 

222. Canonici, portionarii et benefficiati qui portant capas 
a die primo novembris usque ad Sabbatum Sanctum, teneant 
lebare manum sinistram dicte cappe reversam. 

223. Tam hiemali tempore quam estatis uno eodemque ha- 
bitu in ecelesia oscensi utantur et eisdem et cum eisdem appen- 
diciis, modis et seu formis, vestes longas grisis aforatas more 
solito tempore hiemali deferentes et tempore estatis almuças 
panni nigri afforratas carmesino raso supra humeros versa 
buelta dicte almuce ut moris est, serico rubeo deprehensas, de- 
ferendo per tempora in antiquo statuto expressa, quod inviola- 
biliter observari volumus. 


224. Decanus Didacus Ram non teneatur observare statu- 
tum super habitu chorali et illi liceat, in vita sua, portare al- 
mucam in totum clausam sive apprehensam scilicet tafetano 
nigro afforatam raso carmesino. 

225. Obtinentes in oscensi eeclesia quascumque dignitates, 
personatus, canonicatus et cetera beneficia per tempus trigin- 
ta et quinque annorum habeantur pro iubilatis et in signum 
honoris, dignitas vel canonicus possit ita iubilatus deferre pu- 
niceum habitum, ceteri nigrum, cum stolia sive beca de serico a 
eollo usque ad tallos pendente. 
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XIV. DE REGULA CHORI 


226. Omnes presbiteri et beneficiati et alii qui in oscensi 
ecclesia qualibet die missam celebrare tenentur, ante Primam 
celebrent vel a celebratione abstineant donec canoniei celebra- 
verint. 

227. Vicarii ecclesiarum oscensium, diebus dominicis vel 
aliis festivitatibus precipuis, scilicet in Nativitate, Resurrec- 
tione, Ascensione, Pentecoste, Omnium Sanctorum et in qua- 
tuor festivitatis beate Marie virginis, teneant venire vel mittere 
unum clericum cum superpelliceo ad processionem ecelesie ca- 
thedralis. Processione autem facta redeant si voluerint. Sub 
pena unius libre cere fabrice applicande. In Litaniis omnes cum 
erucibus conveniant ad ecclesiam cathedralem. 

228. Qualibet die sabbati, adventus et quadragesime dum- 
taxat exceptis, sive festum novem lectionum sive trium sit, 
Missa de beata Maria virgine in Tertiis in altari Ihesu Nazareni 
a canonicis oscensibus tam presentibus quam futuris solemniter 
celebretur. Si evenerit festum duplex celebretur post Primam 
Missa de B. M. V. et in Tertiis dicatur de festo, ut est fieri con- 
suetum. 

229. Consueta super horis dicendis facta et compillata de 
mandato domini episcopi et Capituli ab omnibus inviolabiliter 
servetur. 

230. Viginti quinque pauperibus elemosine, in die Cene 
Domini, detur portio canonicalis et post refectionem lavantur 
eorum pedes per canonicos atque manus iuxta mandatum do- 
mini Christi. 

231. Cum anniversarium habet fieri in oscensi ecclesia, una 
missa celebretur sub silentio pro anima constituentis anniver- 
sarium, ita quod si canonicus voluerit celebrare, habeat qua- 
tuor denarios precipuos de pecunia ad illud anniversarium as- 
Signata. Et si canonicus nollet celebrare vel non posset, forsi- 
tan celebret portionarius qui habeat tres denarios pro labore de 
peeunia memorata. 

232. In omnibus festivitatibus sanctorum quorum altaria et 
vocationes sunt in oscensi ecclesia constituta, in vigilia cuius- 
libet festi sancti vel sanete, in vesperis canonici et alii servi- 
tores ecclesie, ipsis vesperis celebratis in choro, vadant. ad illud 
altare cum candelabris et turibulo et dicant ibi unam antipho- 
nam vel responsorium, quod incipiatur in choro et hebdomada- 
rius indutus cappa sirga, ceroferariis precedentibus, dicat unam 
orationem et ex tune dieant ibi clerici vesperas suas. 

233. In diebus saltem dominicis et festivitatibus que co- 
luntur, canonico celebranti in altari maiori per canonicos in 
epistola et evangelio serviatur. 
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234. Precentor presens debet esse in choro ad incipiendum 
hymnum Prime et post Primam fiat anniversarium. 


235. Vicarius capellanie maioris, in dominicis dicat Missam 
alta voce usque ad Sanetus, quando incipitur Prima in choro, 
et ex tune dicat missam voce submissa, ne cantantes se ad in- 
vicem impediant. 

236. Ad Primam pulsetur in ortu solis per tempus dimidie 
hore. Post Primam fiat anniversarium. Post Missam Matutina- 
fem celebrent portionarii et postea dicatur Tertia, ad quam pul- 
setur per tempus unius hore. 


237. Omnes canonici, tam presbiteri quam diaconi et sub- 
diaconi, portionarii et beneficiati teneantur recipere Eucharis- 
tie sacramentum publice ante altare maiori seu saltem in 
sancta sanctorum. in die iovis Cene Domini vel dominica Re- 
surrectionis. 

238. Nullus clericus sedis oscensis audeat in dicta sede ce- 
lebrare, nisi ibi reconciliatus fuerit vel testimonium sue re- 
conciliationis ill:us diei duxerit. 

239. A sancta Cruce madii usque ad sanctam Crucem sep- 
tembris pro matutinis pulsetur una hora post mediam noctem. 
El a sancta Cruce septembris usque ad illam madii fiat in media 
nocte. 

240. Loco panis benedicti diebus precipuis assuetis et in 
Missa Maiori dentur nebule. 

241. Celebretur ab episcopo in sede oscensi his diebus: in 
Missa Maiori Nativitatis, in Epiphania, Feria V in Cena Domini, 
in Pascha, in Ascensione, in Pentecoste, in Corpore Christi, in 
Transfiguratione, in Assumptione et in festo Omnium Sanctorum 
et detur episcopo pro salario triginta solidos. 

249. In Missa Pontificali episcopo assistant antiquiores in 
dignitate, ultra illos duos qui tenetur epistolam et evangelium 
cantare. 

243. Episcopo in Missis Pontificalibus assistant canonici 
per turnum. 

244. Ex antiqua consuetudine in sede oscensi predicabatur 
in die Nativitatis et in die Pasche et in die Pentecostes. Amodo 
vero et in perpetuum, ut sollempnioria fiant officia, habeantur 
conciones tertio die post Nativitatem, secundo die post Pascham 
et tertio post Pentecostem. 


245. Quando se alza el Santissimo Sacramento no se cante 


ni taña el órgano, porque el silencio es causa de mayor de- 
voción. 


246. Las misas de los santos y parroquiales cantadas se.. 


digan en empecando. a tocar Prima por quitar ‘los inconvenien- 
tes que se siguen de que quando se digen los oficios divinos en 
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el coro en el mismo tiempo en las capillas se digan las missas 
cantadas. Las misas que se digan mientras Prima seran reçadas. 

247. Que se diga el psalterio en el coro el juebes y viernes 
sanct, de que se ponga el Santissimo Sacramento en el Monu- 
mento asta que se saque. 

248. En la procesión genera! del dia de san Marcos vayan 
todas das parrochias y frayrias y se buelva a dezir la misa a la 
iglesia y la procesión que se solía hazer a san Lorenço se guarde 
para otro dia. 

249. En todos los domingos haya sermón, según la orde- 
nación antigua de la Iglesia y del Santo Concilio de Trento, no 
Obstante los calores del verano. 

250. Que se escriba a Roma para que se suplique a Su 
Santidad se sirva de comutar los maytines a media noche. 


XV. DE CORRECTIONE CANONICORUM 


251. Correctiones omnium personarum tam claustralium 
quam in dignitatibus constitutarum, episeopus sibi retinet et 
successoribus suis. 

252. Nullus cuiuscumque sit conditionis aut status in civi- 
tate aut diocesi oscensi pro tribunali sedere audeat aut presumat 
audiendo, cognoscendo aut iudicando per se vel per alium loco 
sui causas ecclesiasticas spirituales aut etiam temporales, nisi 
in cassibus a iure sibi concessis. Alioquin in omnes et singulos 
audientes, cognoscentes et iudicantes causas predictas, ibidem 
pro tribunali sedentes, et in eos etiam qui predicta fieri fa- 
ciunt aut committunt, excomunicationis sententiam ferimus in 
his seriptis quam eos incurrere volumus ipso facto. 

253. De antiqua sedis oscensis consuetudine siquis cano- 
nicus de aliquo crimine vel criminibus accusaretur episco- 
pus vel in absentia eius Vicarius Generalis, una cum Capitulo 
ipsius ecclesie et non alias, de huiusmodi criminibus cognos- 
cere et iudicare debeat. Ideo ipsa questio mel acusatio contra 
canonicum seu querela sive concludat criminaliter sive civi- 
liter, per episcopum aut suum vicarium generalem, in capitulo 
et cum Capitulo, hoe est dicere de voluntate, consilio, assensu et 
consensu Capituli, debeat terminari et non sine eorum omnium 
consensu, consilio et expressa voluntate. 

254. Inter statuta ecclesie oscensis, est unum munimine 
apostolico roboratum, in dicta ecclesia a longis citra tempo- 
ribus observatum, videlicet quod cum et quando inmineat co- 
rrectio alicuius canonicorum fienda, illa fieri debeat non per 
episcopum solum, sed per episcopum una cum Capitulo et in 
capitulo. Ideo hoc statutum de cetero computetur inter statuta 
iurata. Et non admittatur episcopus, neque canonicus, nisi prius 
luraverit illud servare. 
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254 En 1546, el canónigo Juan Capa cometió cierto delito. Teniendo 
en cuenta este estatuto, en Cabildo general, eligieron los canónigos al ca- 
pitular Pablo de Araus, para que, en unión del vicario general Pedro 
Burro, recibiera los informes e hiciera el proceso ad deffinitivam senten- 
tiam, que sería dada y promulgada in capitulo et cum Capitulo. Entretanto, 
y en espera de la sentencia, el canónigo Capa restetur in domo sua, pri- 
vándole de aniversarios y distribuciones. Igualmente consta de otros casos, 
en los que intervenía el Cabildo junto con el vicario general. En todos 
ellos el canónigo quedaba arrestado—preso—en su casa o en casa de otro 
capitular (De Act. Cap.: VIII, fols. 48 v., 52, 64, etc.). 

Pero, además del aspecto que claramente indica el estatuto presente, se 
daba otra interpretación del mismo: 

Die martis 26 aprilis (1592) conforme a la assignación hecha el día 
precedente se trató de vite ac morum correctione y cada uno dixo sus culpas 
y faltas assí en respecto del ministerio de su orden como en respecto de los 
officios que cada uno ha tenido y en lo demás que toca ad mores, porque 
en este dia se trato assi de las faltas que cada uno haze como canonigo como 
de las otras que haze como hombre ecclesiastico no mirando por su repu- 
tación y honor," de las cuales en el mismo no se acusa el sr. obispo y 
qualquier otro de gremio le puede advertir y el obispo con el cabildo 
multar conforme a la culpa y contumelia por que en dicho caso se puede 
pasar a multa conforme a la naturaleza de la correction. Y assi en dicho 
capitulo se trata de todo lo que a esto toca aunque no de los casos que 
requieren proceso contentiosso porque aquellos se remiten para que se 
guarde la forma del statuto de correctione canonicorum, pero todo lo que 
toca ad mores et vite emendationem et correctionem se trata y se impo- 
nen multas iuxta qualitatem. y por esta razon el canonigo Olivan silentiero 
que habia sido en el año presente por lo que pretendia que habia faltado 


en su officio se le impuso la multa de cien sueldos que el silentiero tiene | 


de salario en cada un año "y el capitulo paso por ello aunque esto no se 
testifico por acto de notario (Resol.: I, fol. CLXXXXI v.). 

En 1602, Clemente VIII derogó el estatuto de Correctione Canoni- 
corum, confirmado por bula de Benedicto XIII, ordenando que en ade- 
lante la corrección de los canónigos se hiciera conforme al.concilio de 
Trento (ACH, 1-3- 142; Lib. 2 Est.: fol. 274). He aquí el acta que de 
todo el proceso que siguió este estatuto combatido por diversos obispos, 
hasta su derogación, levantara el deán Puyvecino: 

En lahora de vispras se tiene el capítulo general en el capítulo viejo 
y se Principia a tratar de la dicha corrección y emendacion de la vida y 
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costumbres y principia el sr. obispo a dezir y referir lo que se le offe- 
resce y si tiene que dezir de alguno lo dice para que se corrija y enmiende 
y si fuera contumaz ya de otros anos se le pone multa conforme a la na- 
turaleza de la correction de modo que este capitulo en este dia sirve de 
visita circa mores in capitulo facienda y esta se hizo este año more solito. 
Y habiendo acabado el sr. obispo, el dean y successivamente todos los de- 
mas dizen sus faltas a mas que cada qual puede dezir las que otro tubiere 
para que se corrija i emiende. Como se hizo este en respecto lo que tra- 
taban con seculares mas frequentemente de lo que convenia assi en juegos 
como en otras conversationes que no convienen a la decentia de los eccle- 
siasticos y tambien en respecto de los que sallen del choro y dexan las 
oras para acudir a otras cosas que no son peremptorias y tambien en res- 
pecto de los canonigos que dentro de la iglesia tratan negotios seculares y 
se pasean por ella (Resol.: I, fol. CCXXI v.). 

Tuvo principio la lite (para la supresión de este estatuto) el año 1573 
que a instancia del sr. obispo Diego de Arnedo se-interpuso el rey Felippe 
para componella y tubo noticia de ella el nuncio Nicolao Ormaneto que 
dio razon al papa Gregorio XIII y se assumio dicha causa y el nuncio re- 
quirio el obispo y cabildo para que hiziessen compulsar los drechos y los 
reynitio al papa. Continuo la dicha causa el obispo Frago y el obispo Cle- 
riguet su sucesor que no solo continuo dicha causa sino que intento otras 
muchas de nuevo y en su tiempo se canomzó en Rota el estatuto de don: 
Pedro Agustin e] año de 1569 aunque se declaro que no comprendia la. 
visita de las personas segun el c. 4 de la Session 6 del Concilio Triden- 
tino. El obispo Monreal temiendo de sw suceso en la Rota, dio parte a 
Phelippe segundo y a los de su real consejo y como el vicecanciller fue 
su collega en Salamanca allo buena entrada y favor en el y los demas del 
Consejo y esto visto invio el Cabildo al canonigo Cortes a pedir al rey 
se sirvisse su magestad de no escrivir mas en Roma por dicho obispo pues 
tambien eramos mosotros sus capellanos y que el ordinario curso de la 
justitia no se impidiesse con su favor y aunque le dixeron que no se scri- 
biria mas fue. la wnportunacion del dicho obispo tanta y tan continua que no 
se les acordo de lo que al dicho canonigo Cortes habian dicho y scribieron! 
otras muchas cartas al embaxador para que tomase a su cargo el negotio y 
parte del obispo. | 

Memoriales al papa contra el Cabildo por el embaxador.—Dieron al 
papa algunos memoriales a nombre de su magestad sus ministros levan- 
tando nos cosas que no pasavan en realidad de verdad y entre otras que 
conforme a los statutos desta iglesia no podia visitar ni castigar y que 
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habia treinta anyos que dicha iglesia no se habia visitado. Aunque los pro- 
curadores de la iglesia respondieron con satisfazion como el contrapeso 
del favor de su magestad estava por wnedio no bastaron las razones del 
Cabildo a que dicha causa no se sacara de la Rota y su curso ordinario de 
la justitia y se cometiesse a tres cardenales para que se informassen deste 
negotio y lo refiriessen con su parescer al papa y el rey pidio que por ra- 
zon destado se reduxesse a los decretos del concilio sacandola de la Rota. 
Los cardinales dictaminaron que por dicho statuto el Cabildo eximia de 
la jurisdiction del obispo y que las exemptiones que habia concedido Be- 
nedito XIII entre las quales era una esta stavan revocadas por la consti- 
tution de Martino V. Dado el favor de su magestad se logro sacalla del 
curso ordinario de la justitia y declaralla a su modo por razon de buen 
gobierno o destado y assi se ha verificado el dicho refran que alla van las 
leyes do quieren los veyes. 

En 14 juni de 1602 se leyeron las cartas y memoriales de Roma en 
capitulo sobre el decreto que el papa habia hecho de reduscir el statuto 
super correctione canonicorum. a los terminos del concilio al:cabo de trein- 
ta anyos que la lite pendia sobre el desde el tiempo del obispo Arnedo asta 
los seys de mayo proximo pasado que a su santidad le parescio reducillo 
habiendo primero sacado la causa de Rota y del curso ordinario de la jus- 
titia y habella cometido a tres cardenales para que la refiriessen del estado 
desto y assi trataron esta mas por razon de stado que por justitia y em 
este negotio se ha verificado lo que dixeron los toledanos sobre el officio 
Mugaraue que alla van las leyes donde quieren los príncipes o reyes y en 
esto su magestad del Rey nuestro señor fue servido de scribir en contra 
nosotros y su embaxador y ministros ha solicitado en Roma contra el 
Capitulo y en favor del obispo en muy grande instantia (Resol.: II, fols. 


35 Ss.). 


XVI. DE ARCHIVIO 


255. In contractibus et specialiter concessionibus posses- 1302 
sionum oscensis ecclesie ad tributum, instrumenta debent du- 
plicari et per alphabetum dividi, ut unum perpetuo penes eccle- 
sie permaneat. 

. 256. Tres claves fiant de camera interiori que fiet supen 1306 
testudinem sacrarii, ub: capelle episcopales, thesaurus et ins- 
irumenta ecelesie reponantur. Quarum unam teneat sacrista, 
alteram decanus, tertiam unus canonicus quem episcopus et 
Capitulum duxerint deputandum. : 
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257. Privilegia et instrumenta tam spectantia ad mensam 1306 
capitularem quam ad alias dignitates, personatus vel officia 
in sacrario novo et archis ibidem contentis vel in caxis repo- 
nantur. 


XVII. DE CAPITULIS ET STATUTIBUS 


258. Nulli electo in nostra ecclesia et confirmato a cano- 1201 
nicis obedientiam promittatur, nisi prius hec (statuta) tactis 
sacrosanctis evangeliis iuraverit perpetuo observare. , 

259. Nullus recipiatur denuo in oscensi ecclesia nisi prius 1297 
iuraverit in posse nostro, ad sancta Dei evangelia, quod ser- 
vabit sine contradictione et obstaculo, re et verbo, statuta et 
ordinationes et quod contra ea non veniet palam vel oceulte. 


259. Durante los siglos xiv-xvi los estatutos jurados eran los si- 


guientes : 
1. De divisione facta inter episcopum et capitulum (Numero 75). 
2. Statutum de divisione prebendarum (Número 103). 
3. Statutum inter episcopum. et prepositum (Números 104-106). 
4. De numero vicenario non augmentando (Nümero 10). 
5. De testamentis condendis (Nümero 125). 
6. 


De correctione canonicorum (Número 253; antes se refería al 


nümero 251). 


Lod 


8. 
9. 


IO. 


De spurüs non admittendis ad canonicatum (Numero 33). 
De laicis non beneficiandis (Nümero 32). 

De annata morientis (Nümero 114). 

De cafis solvendis (Nümero 128). 


260. Dominica in Trinitate sit assignata et statuta tam 1299 
dominc episcopo quam omnibus oscensibus canonicis anno quo- 
libet pro capitulo generali celebrando. In quo capitulo qui pre- 
sentes fuerint possint durante capitulo creationem facere tam 
canonicorum quam portionariorum et in spiritualibus et tem- 
poralibus et in contractibus et distractibus ordinent et dispo- 
nat. Quod si dominus episcopus dicto capitulo interesse non 
poterit, committat alicui de collegio vices suas, et si non in- 
terfuerit ivel non commisserit, possit Capitulum in factis com- 
munibus ut premittitur ordinare, eius absentia non obstante. 

261. Si canonicus vocatus ad capitulum per nuntium 1299 
Capituli de mandato domini episcopi vel prioris vel eius vices 
gerentis, non venerit, solvat duos denarios fabrice Cathedralis, 
nisi de licentia predictorum fuerit, excusatus. 
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262. De cetero capitulum generale celebretur in dominica 1300 
qua cantatur Misericordias Domini, que est secunda post Re- 
surrectionem. 


262. Estos Capítulos Generales se celebraban en el capitulo o sala 
capitular que habia en el claustro románico de la Catedral, Algunas veces, 
por motivos de obras, se celebraban en el altar de los santos Felipe y Sari- 
tiago, dentro de la misma Catedral (De Act. Cap.: IV, fol. 99). Se guar- 
daba rigurosamente el siguiente orden: 

I. Con asistencia del obispo, deán y canónigos se celebraba la misa 
del Espíritu Santo. 

2. Reunidos después de la misa en la sala capitular, el notario del 
Cabildo procedía a la lectura de los estatutos jurados. Inmediatamente se 
acompañaba al obispo a su palacio por dos canónigos nombrados expre- 
samente por el Cabildo, mientras los demás capitulares volvían a la igle- 
sia. Los demás días se guardaba el mismo ceremonial con respecto al 
obispo, sí bien se añadía la cortesía de ir a buscarle. 

3. El lunes siguiente volvian a reunirse obispo y Cabildo en la sala 
capitular y, ante notario que levantaba acta, se acordaba prorrogar el Ca- 
pitulo General y era establecido el orden a guardar. 

4. El martes se trataba de correctione canonicorum et emendatione 


sive de vite et morum correctione. De lo tratado este día no se levantaba - 


acta. 
5. El Cabildo del miércoles se destinaba a tratar de asuntos tocantes 
al culto divino, 
6. El jueves, sobre el estado (economía, régimen, etc.) de la Catedral. 
7. El viernes, de la sacristía, de la fábrica y asuntos generales. 
Cír. Apéndice en que damos toda la serie de Capítulos Generales que 
«dictaron estatutos. 


263. Omnia statuta edita a tempore domini Dominici bone 1303 
memorie oscensis episcopi, ponantur in registro et sit penes 
decanum in loco ubi sigillum Capituli et recitentur per ordi- 
nem prima die capituli generalis. 

264. Teneatur et servetur secretum capituli. 1303 

265. Quolibet anno prima die capituli recitentur et le- 1306 
gantur omnia statuta ecclesie, ne aliquis possit illorum igno- 
rantiam allegare. 

266. Aliquod statutum faetum in capitulo generali mutari 1306 
vel revocari non possit nisi in alio capitulo generali. 
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267. Sique vero dubia vel ambigua emergerint statuta in- 1337 
terpretandi et etiam constituendi salaria vel remunerationes 
administratoribus vel collectoribus, domino episcopo et nobis 
retinemus omnimodam potestatem. 

268. Si dominus episcopus absens sit prorrogetur capi- 1354 
tulum generale ad eum expectandum. Sed si nimis tardat, cele- 
bretur capitulum generale et fiant ordinationes et statuta sine 
episcopo, quia secus ecclesia oscensis et eius Capitulum plura 
paterentur detrimenta. 

269. Comittitur canonico Gorgio Samper quod scribat sta- 1534 
tuta antiquiora et ea cum aliis statutibus acumulet infra annum. 

270. Ad evitandas contentiones que oriri solent circa pro- 1588 
wisionem benefficiorum et officiorum inter personas eccle- 
siasticas, statuimus quod canonicorum suffragia, etiam nullo 
petente, fiant et dentur per scrutinium mediantibus cedulis vel 
fabiis nigris et albis et in omnibus aliis negotiis, aliquo capi- 
tulare hoc petente, per scrutinium eodem modo suffragia fe- 
rantur et in eodem capitulo scrutinium publicetur. Sequatur 
opinio maioris partis Capituli et si numerus suffragiorum 
affirmativorum et negativorum sit equalis, dirimat decanus 
vel presidens. 

271. Por quanto llamados los canonigos a capitulo no 1599: 
acuden a la hora que deben deteniendose voluntariamente, por 
Io qual se difieren los capitulos mas de lo que es raçon, lo qual 
es causa de que no se pueda volver con brevedad a hacer la 
asistencia necesaria en el choro, por tanto statuymos que el 
puntador del silentio pueda multar a su arbitrio al tal cano- 
nigo que no acudiere a la hora à capitulo conforme a la falta, 
como ‘al dicho puntador mas le paresçera. 


271 a. Además de los Capitulos Generales, se tenían Cabildos en 
dias ordinarios para tratar asuntos de urgencia, y eran convocados por el 
presidente del Cabildo. Un especie de Cabildo general era el que se cele- 
braba la víspera de Navidad, después de cantada la calenda. Se establecía 
en el mismo el orden del oficio de maitines y se leían los estatutos jura- 
dos. Terminaba el acto con la felicitación de pascuas y una alocución 
de circunstancias que en latín pronunciaba el presidente del Cabildo, a 
quien contestaba, también en latin, el señor obispo, (Resol.: I, fol. 
CXXXXVII v.). 

271 b. Se llevó Libro de Actas de los Capítulos asi generales como: 
ordinarios a partir del 25 de octubre de 1421, en que los canónigos vocati 


et congregati pro capitulo celebrando ad sonum campane wt moris est... 


statuerunt et ordinaverunt. etiamque iuraverunt... quod de cetero mon fa- 
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cerent contractum seu instrumentum aliquod dationum ad tributum, ven- 
ditionum, prestationum, institutionum anniversariorum et aliorum. ins- 
trumentorum que pro capitulo fiant nisi quod per notarium qui ea rece- 
perit aut testificatus fuerit in presenti libro manu dicti notarii scribantur, 
videlicet nomina contrahentium, substantia materia contractus seu instru- 
menti, calendarium et nomina testium et notarii (De Act. Cap.: Y, fol. 1). 

271 c. Los Cabildos ordinarios, a partir del 17 de julio de 1557, se 
tuvieron todos los viernes, llevándose un libro para todos los acuerdos que 
se tomasen en ellos. Canonici ... decreverunt perpetuis futuris temporibus, 
qualibet die veneris cuiuslibet hebdomade ante meridiem, finito anniver- 
sario, debere celebrari capitulum. canonicorum. pro concernentibus regimi- 
ni ecclesie. Ac decreverunt quod omnia et singula scribantur in hoc libero 
(que se llamó de Resoluciones) manu unius ex canonicis per ipsos dominos 
de Capitulo deputandi. Et quod in primo cuiuslibet capituli legantur de~ 
creta in precedentibus capituhs facta (Resob.: I, fol. I). 
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APENDICE 
CATALOGO DE LOS CAPITULOS GENERALES 


(Se registran solamente los Capítulos Generales que promulgaron 
estatutos) 


re 1201, 2 febrero. 


Comienza con las palabras: Quoniam divina providentia omma recte 
disponere. 

Ordenado por el obispo Garcia de Gudal (1201-1236). 

Se trata de la primera legislación catedralicia por escrito. No es pro- 
piamente un estatuto conforme a la fórmula jurídica de los Capítulos Ge- 
nerales, sino un decreto del obispo dado con consentimiento y aplauso de 
los capitulares. 

Wumeton X4. 5,6: 24, 35, 01,:75,.76,* 77,, 78, 797, 80). 81,462, 7837 
I46, 251, 258. 

Liver Esty tol, UXXIIL Lib: A Est.: dol. x. Lib). 2. Est. eio ET 

2 1259, 26 junio. 

Anno Domini MCCLVIIII ... Vacante prepositura oscensi. 

Ordenado por el obispo Domingo de Sola (1253-1269) con el consen- 
timiento del prior Pedro Marta y Cabildo. 

Números 53, 84, 114, 115, 155, 156, 172. 

TAG EAR LEO SAN v? Lib Est: iol 44 ACH 123-005 


ae 1266, 27 abril. 
Ad honorem et gloriam Ihesu Nazareni ... Pensatis ipsius ecclesie 
facultatibus. 


Ordenado por el obispo Domingo de Sola con voluntad y consenti- 
miento del infante Sancho, hijo del rev de Aragón y prepósito, del prior 
Pedro de Bagón y del Cabildo. 

Números 10, 62, 85. 124, 135, 173, 174. 

Lib. 1 Est.: fol XXXVI. Lib. A Est.: fol. 7. Lib. 2 Est.: fol. 8. ACH, 


I-I-5; 1-3-103, y 2-11-742. 
4. 1278, 19 noviembre. 


Noverint universi quod nos Iacobus. 
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Ordenado por ei obispo Jaime de Roca (1273-1289), prior y Cabildo. 
Nümero 116. 


Lib. 2 Est Mol" 13. AGH ye i-1=472 
LE 1291, 23 agosto. 
26 noviembre, 

In nomine Domini nostri Ihesu Christi amen. 

Cum facultates cuiuslibet ecclesie. 

Dos estatutos ordenados por el obispo Fr. Ademar, O. P. (1290-1 300), 
prior y Cabildo. 

Nümeros 11, 86, 87, 88, 89. 

Lib. 1 Est.: fol. LI. Lib. A Est.: fol.'12. Lib. 2 Est.: fol. 15 y tol, 
17 v. ACH, 1-1-43. 


6. 1293, 18 marzo. 
29 noviembre, 

Noverint universi quod cum oscensis ecclesia. 

Ordenado por el obispo Fr. Ademar. 

Numero 32. 

Lib. r Est: fol LII v. Lib. A. ¿Esti? tok: R Mb IC Esti Aou 

Apostoli Pauli sententiam novimus. 

Ordenado por el prior Pedro de Aivar y el Cabildo, con consentimien- 
to del obispo Fr. Ademar. 

Nümero 117. 

Pipes ESS tO) lev, 35: tar est. TOE UIS LAO NE RES IIA ENA 
ACH, 1-1-45. 


7: 1295, 24 enero. 


10 agosto. 

Noverint universi quod nos frater Ademarus. 

Ordenado por el obispo Fr. Ademar, prior y Cabildo de Jaca. 

Aunque este estatuto se refiere a la Catedral de Jaca, fué incorporado 
a las colecciones estatutarias de la Seo oscense, En el presente, obispo y 
canónigos jacetanos, en vista de que no se percibian los réditos de la villa 
de Borau, situada in medio gentis perverse, la arriendan a Rodrigo de 
Vizcarra, escudero del rey Jaime II de Aragón, quien verá la manera de 
cobrar tales réditos de la villa y castillo y tributará anualmente a la Cate- 
dral de Jaca 180 sueldos jaqueses. 


Lib. r Est.: fol. LXXVI. Lib. A Est.: fol. I5 Lib. 2 Est.: fol 21 v, 
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Noverint universi quod cum oscensis ecclesia a sua fundatione. 

Ordenado por ei prior Pedro de Aivar y Cabildo de Huesca. 

Nümero 2. 

Lib. r Est.: fol. LVII v. Lib. A. Est.: fol. 17 v. Lib. 2 Est.: €ol. 26. 
ACH, 1-3-104. 

8. 1296, 15 junio. 

Quoniam ecclesiasticus ordo confunditur. 

Ordenado por el obispo Fr. Ademar, prior y Cabildo. 


Nümero 252. 
Ld mU EsE tol LIT. E15. A Est: tol 109. Lib. 2 Est: tol 267% 


ACH, 1-3-128. 
9. 1297, 24 diciembre. 
Noverint umversi quod ea que statuta sunt. 
Ordenado por el obispo Fr. Ademar, prior y Cabildo. 
Número 259. 
Lib. r-Est.: fol. LIMIT v. Lib. A Est.: fol. 19 v. Lab. 2 Est.: fol. 26. 
ACH, 1-1-29. 
IO. 1200, 19 junio. 
Bone rei dare consultum et presentis vite subsidium. 
Ordenado por el obispo Fr. Ademar, prior y Cabildo. 
Números 14, 15, 25, 26, 31, 48, 147, 199, 212, 226, 227, 260 y 263. 
Lib. r Est.: fol. LV. Lib. A Est.: fol. 20. Lib. 2 Est.: fol. 29 v. 


Li 1300, I junio. 


Attendentes quod dies sancte dominice Trinitatns. 

Ordenado por el obispo Fr. Ademar, prior y Cabildo. 

Nümeros 200, 262. 

Lib. T Bst tole OS Lib. «A Est 101-22 v. Lab. 2. Est 24 ols 22773 
ACH, 1-1-38. 

I2: 

In nomine Domini ... Quod ex constitutione in oscensi ecclesia. 

Ordenado por el obispo Martín López de Azlor (1300-131 3), prior 
y Cabildo. 

Nümeros 7, 33, 36, 37, 40, 45, 63, 69, 70, 118, 125, 126, 127, 136, 
1754170 017/28 201982022 213.1214, 215 

Lib. 1 Est.: fol. XVI. Lib. A. Est.: fols. 24 v., 28 y 78. Lib. 2 Est: 
fols. 36 v., y 41. 


1301, 20 abril. 
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13. 1302, II mayo. 


Cum inter sanctos Det. 

Ordenado por el obispo Martín López de Azlor y Cabildo. 

Nümero 228. 

Lib. 1 Est.: fol. XVIIII. Lib. A Est- fol. 28 v. Lib 2 Est.: fol. 42 v. 
ACH, 1-1-34. 

Cum inter elemosinarios oscensis ecclesie. 

Ordenado por los mismos. 

Nümeros 54, 55, 56, 57, 64, 90, 178, 225. 

Lib. r Est.: fol. XLII. Lib. A Est.: fol. 29 v. Lib. 2; Est.: fol. 44 v. 


I4. 1303, 25 abril. 

Bone vei dare consilium. ... Cum olim per reverendum. patrem. 

Ordenado por el obispo Martin López de Azlor, deán y Cabildo. 

Números 3, 12, 16, 27, 66, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 148, 179, 180, 
229, 263, 264. 

Lab? T Est. + fol. XVI v. Db. ALES iol: 32 WT Hb 2 ESt 20] OLS A 
VE ol. 


15. 1305, 26 abril. 
Noverint universi quod anno Domini MCCCT. 

Ordenado por el obispo Martín López de Azlor, deán y Cabildo. 
Nümeros 8, 98, 119, 120, 121, 122, 230. 

Db; 1 Est TA XX XT ve Lib A Est tol 24 welts 2IESTAPIO Eb. 


16. 1306, 29 abril. 
e Quia in oscensi ecclesia multa fiunt. 
pei Ordenado por el obispo Martin López de Azlor, deán y Cabildo. 
ts Nümeros 41, 60, 111, 128, 181, 231, 232, 256, 265, 266. 
EN: E Lib. T Esti: fol. VIII. Lib. A Est.: fol. 38. Lib. 2 Est.: fol, 62.v. 
He 17. 1307, 9 abril. 
x: Osce anno Domini MCCCVII. 
ji in Ordenado por el obispo Martín López de Azlor, deán y Cabildo. 


Nümero 182. 
Lib. 1 Est.: fol. XI v. Lib. A Est.: fol. 40. Lib 2 Esta fol. 65. 


18. 1308, 28 abril. 
Cum capellania maior. 


Ordenado por el obispo Martín López de Azlor y Cabildo. 
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Nümeros 67, 99, 257. 

Lib. 1 Est.: fols. XXVII y LXII. Lib. À Est.: fols. 40 v. y 45. Lib. 2 
Est.: fol. 66-v. ACH, 1-1-18; 1-2-67. 

10. 1309, 16 abril. 

Cum olim oscensis ecclesia. 

Ordenado por el obispo Martin López de Azlor, deán y Cabildo. 


Nümeros 17, 129. 
Lib. r Est.: fols. XXII y XXI. Lab. A Est.: fol. 43 v. Lib. 2 Est: 


fols. 42, 71 v. 


20. 1310, 3 mayo. 
Ordenado por el obispo Martín López de Azlor, deán y Cabildo. 
Nümero 18. 

ACH, 1-1-25. 

21: 1318, 8 mayo. 


Recolentes et ad memoriam reducentes. 

Ordenado por el obispo Fr. Martín Oscabio, O. F. M. (1313-1324) y 
Cabildo. 

Numero 34. 

Lib. 1 Est.: fol; XXI v. Lib. A Est.: fol. 30 v. Lib 2 Est.: fol. 707.1 


22. 1327, 4 marzo. 


Attendentes et debite considerantes. 

Ordenado por el obispo Gastón de Montcada (1324-1328), deán y 
Cabildo. E 

Números 13, 19, 20, 71, 100, 101, 112, 183, 184. 

Lib. 1 Est: fol XL y. Lib. A Est.: fol. 46 v. Lib. 2 Est.: fol. 77. E 


24 1328, 14 mayo. - 
Noverint universi quod hie lune intitulata XIV mai. x 
Ordenado por el obispo Gastón de Montcada, deán y Cabildo. 
Nümeros 43, 51, 58, 102, 157, 158, 185, 186. | 

Lib. 1 Est.:. fol. XXXVIII. Lib. A Est.: fol. 50 v. Lib. 2 Est.: fol. 83. 


24. 1337; I2 enero. 


In Christi nomine amen. Anno ab Incarnatione. E: ; 
Ordenado por Jaime de Cyonis y Ramón de Perola, canónigos y vi- 
carios del obispo electo Fr. Bernardo Oliver (1336-1345), deán y Cabildo, 
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Números 21, 23, 46, 65, 103, 104, 105, 106, 130, 159, 160, 161, 162, 
187, 188, 233, 207. 

Lib. x Est.: fol. LXIII Lib. A Est.: fol. 54. Con ES 101200 
ACH, 1-2-72. 


25. 1346, 4 mayo. 
Attendentes et considerantes affectu. 

Ordenado por el obispo Gonzalo Zapata (1345-1348), deán y Cabildo. 
Número 59. 

Lib. 2 Est.: fol. 102. 


26. 1354, I Mayo. 

Convocato Capitulo. 

Ordenado por el limosnero Pedro Martin de Sarvisé y el arcediano 
de los Valles Pedro Oliver, vicarios generales del obispo Pedro Glascario 
(1351-1357), in remotis terris agens, vicedeán y Cabildo. 

Nümeros 189, 268. 

Tiber Est. fol. EXXV Lim: 4 Est loLs53 Lib. Est LOLAS 


bay, 1366, 26 abril. 
Ad laudem, honorem et reverentiam. 
Ordenado por el obispo Eximino de Ribavellosa (1364-1369) y Ca- 
bildo. 
Numero 38. 
Lia Esta: fol IL Lab. A Est: fol. 64 v. Lib. 2. EST 10k room OC 
notarial de 1417 en ACH, 1-2-53. 


28. 1389, 18 noviembre. 
Cum ex quorumdam canonicorum. 
Ordenado por el obispo Fr. Francisco Viqueu, O. F. M. (1385-1394), 
vicedeán y Cabildo. 
Nümero 107. 
Lib. A Est.: fol. 60. Lib. 2 Est.: fol. 110. 


20. 1408, 21 noviembre 
Cum consuetudinis ususque longevi. 


Ordenado por el obispo Fr. Juan de Tauste, O. F. M, (1403-1410), y 
Cabildo. 


Nümero 253. 


Lib. 1 Est.: fol. LXXXV. Lib. A Est.: fol. 76. Lib. 2 Est.: fol 112 
(cfr. fol. 215). ACH, 1-1-32. 
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30. TADO! (e) 

Sin fecha. 

Ad honorem et gloriam Ihesu Nazareni. 

Ordenado por el obispo Domingo Ram (1410-1415), deán y Cabildo. 

Número 254. 

Lib. 1 Est.: fol. LXXXII v. Lib. A Est.: fol. 67 v. 

Quoniam nostris temporibus proh dolor. 

Ordenado por Pedro Justo de Rueda y Pedro de Bolea, canónigos y 
vicarios generales del obispo Domingo Ram y Cabildo. 

Nümeros 163, 203, 204, 205, 206, 216. 

Lib. A-Est.: fol. 66. Lib. 2 Est.: fol. 131. 


ah 1434, 24 abril. 
Celi presidio Ihesu Christ, 
Ordenado por el obispo Hugo de Urriés (1421-1443) y Cabildo. 
Nümeros 22, 49, 50, 149, 150, 151, 164, 165, 166, 190, 207, 208, 209, 
210, 234, 235, 236. 
Lib. r Est: fol. LXXXVIII, Lib. A Est.: fol. 68 v. Lib. 2 Est. fol. 
116 v. 


32. 1445, 6 julio. 

In nomine Domini nostri Ihesu Christi a quo cuncta. 

Ordenado por el obispo Guillermo de Siscar (1443-1457), deán y Ca- 
bildo. 

Números 9, 28, 131, 137. 

Eb Tr ES PO EX XX XIT Lib. A Est.: fol. 72 v. Lib, 2 Est tob 
125. 

Suscepti regimims nos cura sollicitat. 

Nümero 68. 

Lib. r Est.: fol. LXXXXI. Lib. A Est.: fol. 74 v. Lib. 2 Est.: fol. 
127 v. 

23: | 1476, 11 julio. 

Quoniam. comperimus nonnullos predecessorum. 

Ordenado por el obispo Antonio de Espés ( 1466-1484), deán y Ca- 
bildo. 

Nümero 123. 

Lib. r Est.: fol. VIII. Lib. A Est.: fol. 79. Lib. 2 Est.: fol. 142. 
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34 ! 1493, 12 julio. 

Cum ex laudabili consuetudine. 

(Incompleto). 

Nümero I24. 

Lib. 2 Est.: fol. 146. 

35. 1503, 25 septiembre. 

Ad honorem et servitium Ihesu nazarena, 

Ordenado por el obispo Juan de Aragón de Navarra (1484-1526), 
dean y Cabildo. 

Nümero 138. 

Lib ous vios O do. 


36. 1509, 3 octubre. 
In nomine Domini ... a quo bona cuncta. 

Ordenado por el obispo Juan de Aragón, deán y Cabildo. 

Nümero 47. 

IRD Presi vol 150. 


22 I514, I3 mayo. 
In Christi nomine et eius gratia. 

Nümero 152. 

Lab. 2 Es: tok. 160. 


38. 


Noverint universi quod nos Iohannes. 


Ordenado por el obispo Juan de Aragón, deán y Cabildo. 
Nümeros 139, 140. 


In 2 Esty: iol 162) 


1522, 31 agosto. 


30. 1524, 26 julio. 
Consentaneum est non minus Capitulo. 

Ordenado por el obispo Juan de Aragén, dean y Cabildo. 

Numeros 72, 141, 237, 238. 

tb. 2) Est, tol, 164) 


EGR 
Noverint universi huius publici. 


Ordenado por el arcediano de Serrablo y vicario EEE del bien 
Juan de Aragón y Cabildo. 


1525, 4 mayo. 
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Números 29, 44, 191, 217. 
LR ES a 17: 


AI. 1527, 9 mayo. 

Ordenado por Pedro de Soto, vicario general del obispo Alonso de 
So de Castro de Pinós (1527), deán y Cabildo. 

Nümeros 167, 218, 219 

Eno Est tol Lom. 


42. 1528, 30 abril. 

Ordenado por Pedro de Soto, vicario general del obispo Diego Ca- 
brera (1528-1529), vicedeán y Cabildo. 

Números 239, 240. 

Libre Baro tol 186. 


43. 1529, 13 abril. 

Ordenado por Pedro de Soto, vicario del obispo Cabrera, vicedeán y 
Cabildo. 

Nümero 220. 

Laby 27 Ese dol. 182. v. 


44. 1531, 27 abril. 
Ordenado por Marco Antonio Campeggio, vicario general y primo del 
obispo Lorenzo cardenal Campeggio (1530-1532) y Cabildo. 
Nümeros 142, 221, 269. 
Lib. 2 Est.: £ol. 188. 
45. 1533, 1 mayo. 
Ordenado por Marcos de Riglos, vicario capitular sede vacante y Ca- 
bitdo. 
Numero 222. 
Lib. 2 Est.: fol. 189 v. 
40. 1536, 4 agosto. 
Ordenado por el obispo Martín de Gurrea (1534-1544), vicedeán y 
Cabildo. 
Nümeros 241, 242. 
ib. 2TEst.: fol. 192. 
47. 1537, 19 abril. 
Ordenado por e! obispo Martín de Gurrea, vicedeán y Cabildo. 


E 
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Nümeros 168, 192, 243. 
Lib. 2 Est.: fol. 194. 


48. I544, II julio. 
Ordenado por Pedro Burro, canónigo de Montearagón y vicario ge- 


neral del obispo Martin de Gurrea, vicedeán y Cabildo. 


tin 


Números 132, 193. 

Iunbi 2 Est: fol? 208 v. 

49. 1546, 12 julio. 
Ordenado por Pedro Burro, vicario general del obispo Pedro Agus- 
(1545-1572), vicedeán y Cabildo. 

Nümero 194. 

i082 Est: fol. 215. 


50. 1554, 11 abril. 
Et quia in ecclesia Dei. 

Ordenado por el vicedeán Pablo de Araus y Cabildo. 

Nümeros 73, 153, 223, 244. 

12002 EST fol, 218. 


5I. I555, 7 junio. 
Ordenado por el vicedeán y Cabildo, en ausencia del obispo. 
Nümero 224. 

fo. 2 Est: tol. 224. 


52: . 1557, 6 agosto. 
Ordenado por el vicedeán y Cabildo. 


Números 195, 196, 197. 
Libo Esto 1017227, 


53: 1559, I9 mayo. 
Ordenado por el obispo Pedro Agustín, vicedeán y Cabildo. 
Números 39, 108, 133, 143, 144, 145, 154, 2II. 

liber Esto: fol 233. 


54. 1563, 24 julio. 
Ordenada por el vicedeán y Cabildo, ausente el obispo. 

Núm. 113. 

Lib. 2 Est.: fol. 230. 
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55. 1566, I mayo. 
Ordenado por el obispo Pedro Agustín, deán y Cabildo. 

Nümero 198. 

Pape ES Mol 234. 


56. 1572, 17 octubre. 
Ordenado por el vicario capitular sede vacante Juan Olivito, deán y 


Cabildo. 
Nümero 109. 
Lib) 2 Est.: Lol 244. 


57. 1581, 14 abril. 
Ordenado por el obispo Pedro del Frago (1577-1584), deán y Cabildo. 
Números 110, 245, 246, 247, 248, 249, 250. 

Lib. 2 Est.: fol. 246. 


58. 1588, 2 agosto. 

Ordenado por el obispo Martin Cleriguech (1584-1593), vicedeán y 
Cabildo. 

Niineros 169, 170, 171, 225, 270. 

Lib. 2 Est.: fol. 258. 

59. 1597, 24 abril. 

Ordenado por el obispo Diego de Monreal (1594-1607), deán y Ca- 
bildo. à 

Nümero 30. 

Lib. 2 Est. tol. 264. 

60. 1599, 27 abril. 


Ordenado por el vicedeán y Cabildo, en ausencia del obispo Diego de 
Monreal. ` 
Nümeros 74, 271. 
Lib. 2 Est.: fol. 269. 
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LA “FRATERNIDAD SACERDOTAL 
DE AMIGOS DE JESUS“, DEL CARDENAL 
MERCIER PR 


LN IIR Q.D Ent CL ON 


Entre las grandes figuras de la historia eclesiástica moderna ocupa un 
lugar de privilegio el gran Cardenal MERCIER. Alma nobilisima y de ele- 
vadas miras, se distinguid siempre por su decidida entrega a las grandes 
obras que habían de servir para gloria de Dios y de su Iglesia. Conocida 
es su brillantisima actuación renovadora en los albores de la Neoesco- 
lástica; fué destacada su intervención en pro de la unión de las iglesias 
por medio de las conversaciones de Malinas; la defensa intrépida que del 
pueblo belga hizo frente al invasor alemán ganó al Cardenal la admira- 
ción y el afecto de su nación, y a la Iglesia el prestigio de tan noble 
principe. 

Estas grandes empresas no desviaron su atención de la carga pastoral 
objeto primordial del celo de un Pastor en sus funciones de magisterio, 
ministerio y régimen. La huella que en la espiritualidad moderna ha de- 
jado es hondisima. Por aquel tiempo, el Pontifice de la vida interior que 
hoy admiramos bajo el nombre de Beato Pro X había expresado clara- 
mente su convicción de que en orden a una íntegra realización de su 
lema "instaurare omnia in Christo", la raíz estaba en la santidad sacer- 
dotal. “Estamos persuadidos de que aquí (en la santidad sacerdotal) sobre 
todo es donde hay que esperar el buen estado y progreso de la religión." 


La razón se dejaba fácilmente adivinar: “No es tal la condición del sacer- — 
dote que pueda ser bueno o malo sólo para sí, pues su vida y costumbres 


influyen poderosamente en el pueblo (1). 

El Cardenal, con no menor penetración, había llegado a la 1dea de que 
el espíritu sacerdotal era el índice del espíritu de un pueblo; por eso dedi 
caba a los sacerdotes sus mejores afanes. 


(1) Exhortación pastoral “Haerent animo". 
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En su famosa obra titulada La vida interior nos ofrecia una vision 
del momento actual que aun no ha perdido actualidad. Nuestra época esta 
dominada por el más radical naturalismo; en todos los órdenes de lo hu- 
mano se desconoce un factor tan decisivo como la concupiscencia, efecto 
del pecado. Y al tratar de edificar la nueva sociedad de espaldas à Cristo, 
basados en un optimismo naturalista, llegamos a la catástrofe. El orden 
sobrenatural, actualmente el ünico camino, es moralmente necesario para 
la conservación del orden natural. 

Es la Iglesia quien debe recristianizar este mundo paganizado. Para 
ello se requiere la unión estrecha de sus Pastores y fieles, la predicación 
integral y viva del misterio cristiano—esto constituía una verdadera ob- 
sesión para el Cardenal—y el apostolado. Pero en la raiz misma de este 
movimiento cristianizante de tan altos vuelos se hallaba un elemento fun- 
damental: la santidad de los apóstoles, de los sacerdotes, He aqui, en re- 
sumen, la perspectiva que nuestro mundo ofrecia al Cardenal MERCIER (2). 

“Tendremos un pueblo fiel a su Fe y a la ley del Evangelio solamente 
cuando formemos y guardemos sacerdotes profunda y continuamente pe- 
netrados del espiritu sobrenatural que ellos tienen misión de predicar. To- 
dos nuestros sacerdotes están teóricamente convencidos de esto; todos 
nuestros aspirantes al sacerdocio lo presienten" (3). 

Esta idea, madurada durante toda su vida, le llevó a la creación de la 
llamada “Fraternidad de Amigos de Jesüs", que tratamos precisamente 
de estudiar. 

El tema es de gran interés en momentos en que cunde en las filas del 
clero diocesano una sincera preocupación por la perfección sacerdotal. Se 
jalea la cuestión de los votos, se va haciendo familiar la idea más o menos 
precisa de comunidad o agrupación sacerdotal, se habla de institutos secu- 


lares, se estudia la raíz de la perfección sacerdotal y la forma concreta 


de realizarla... La verdad es que se ha socializado aquella preocupación 
que hace afios atormentara al Cardenal MERCIER. No estará de más el es- 
tudiar su enfoque del problema y la solución que apuntó quien fué adelan- 
tado en plantearlo y quien en buena parte es el creador del actual mowi- 
miento sacerdotal en el mundo entero. 

A esta razón de interés intrínseco, que justificaría ella sola este tra- 
bajo, se unen otras dos de no menos fuerza: en primer lugar, el tributo 


(3) En la relación del Cardenal a la Sagda. Congregación del Concili 
: y [ ilio. Cfr. La Frater- 
nité sucerdotale des Amis de Jésus. Notice historique, Malinas, 1951, p. II. 
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de admiración y gratitud a la persona del Cardenal, que por su actuación 
bien merece el título de “Apóstol de los sacerdotes". De su persona dijo 
MGR. SCHYRGENS en la monumental obra de homenaje al Cardenal, que 
dirigió: " Ninguno en la Iglesia, a excepción de los Papas, y en este punto 
ante todos el sobrenatural Pro X (estas líneas se escribían el año 1927), 
ha ejercido una influencia tan profunda y tan general en el mundo ecle- 
siástico por la gran obra de la santificación del clero” (4). 

En segundo lugar, el año en que preparamos este trabajo encierra dos 
fechas especialmente significativas: el centenario del nacimiento del Car- 
denal y las Bodas de plata de la Fraternidad por él fundada. Nos encon- 
tramos en un momento propicio para el estudio de lo que más atrajo el 
afecto del santo Cardenal. 


Finalmente, para el presente trabajo, hemos dispuesto de bibliografía 
tan abundante cuanto puede permitir un tema tan restringido; sin em- 
bargo, creemos que es suficientisima y, sobre todo, singularmente perti- 
nente al tema. Se trata del volumen Fraternité Sacerdotale Diocésaine des 
Amis de Jésus, publicado bajo su nombre. Del pequeño volumen La Fra- 
ternilé Sacerdotale des Amis de Jésus. Notice historique (1926-1051), que 
acaba de ser publicado. Y de la colección casi completa de su revista par- 
ticular “Apostolus”, desde cuyas páginas se puede penetrar en el espiritu 
de la Obra y seguir sus vicisitudes históricas (5). 


PRELIMINARES 


LA IDEA DE ASOCIACIÓN Y DE VOTOS 


1. Santidad sacerdotal. 


Cuantas veces se evoca la figura del Cardenal MERCIER relacionándola 
con el tema sacerdotal, casi necesariamente se la liga a la cuestión por él 


4) Le Cardinal Mercier. Obra monumental. Bruselas, 1929, p. 20. 

m El volumen citado Notice historique, de gran importancia, es la reedición del que se 
conocía anteriormente bajo el título La Fraternité des Amis de Jésus; se han añadido wee 
importantes. La revista “Apostolus”, de carácter privado, y complemento necesario para bar 
lar en la vida de la Fraternidad, ha publicado algunos numeros de gran extensión, dedicados 
a temas vitales Citaremos preferentemente: N. 5, Les Voeux publics pour les PISE RAT 
liers diocésains dans la F. S. des A. de J.; N. 6, L'Education de l'Amitié pour Jésus; ! aU 
L'Apestolat du Prêtre diocesain y, sobre todos, el Directoir et Coutumier, editado en 19 5 
Por 10 demás, aparecen en todos los nümeros pequefios trabajitos preciosos para la sintesis 


de la espiritualidad. 


ze 


Ap 


JOSE IGNACIO TELLECHEA 


agitada de los votos. Mas, ciertamente, el unir su nombre y actuación ex- 
clusivamente a este particular es injusto por demasiado parcial y, sobre 
todo, por desorbitar un problema que para él tuvo relativa importancia. 

. El tema fundamental para él fué la santidad sacerdotal; lo trató magis- 
tralmente en sus libros, en conferencias y en retiros. No era un simple 
teórico que tratase de ella como un extraño; el contacto directo con la vida 
sacerdotal, sus dificultades y problemas le hizo vivir la angustia de la 
santidad sacerdotal. En el informe que presentó a la Sagrada Congre- 
gaciôn del Concilio con motivo de la aprobación de la Fraternidad, venía 
a decir en el capítulo en que exponía la razón de ser de la misma: el con- 
traste entre el ideal sacerdotal, vivamente impreso en la conciencia del sacer- 
dote que abandona por vez primera los muros del Seminario, y la realidad 
e constituye un serio problema que oprime el corazón del Pastor y el de 
x cuantos se acercan al sacerdocio. Cuando el Prelado lanza a la mies un 
AE puñado de jóvenes sacerdotes, su espiritu se siente angustiado al pensar en 
el futuro sacerdotal de aquellos que él consagró. ¿Responderán a su vo- 
cación sublime y serán fieles a su afán de santidad que con toda sinceri- 


^ a ji: dad alimentan ante Dios y ante la Iglesia? 

EA La misma preocupación lleha de ansia los ültimos afios del seminarista. 
FE Junto al optimismo y confianza en su porvenir, propios de su juventud, 
n. saben, en sus horas de meditación, enfrentarse con la realidad, que entre- 
be + vén a través de los consejos de sus superiores o a través de las defecciones 


que van conociendo. Y ;qué decir del sacerdote, que es quien en toda su 
fuerza vive diariamente el problema? 


“Sin duda—son palabras textuales del Cardenal—, este contraste 
entre el ideal y su realización no es solamente de hoy, ni siquiera es 
exclusivo de los miembros del clero secular; mas al presente es para- 
FS nosotros, sacerdotes, de una agudeza dolorosa. Confidencias mültiples, 
provenientes de sacerdotes o de Prelados nuestros o extranjeros, nos 
permiten afirmar que las preocupaciones de las que en este momento 
me hago intérprete son generales en la Iglesia" (6). 


2. Problema sacerdotal. 


Van À veinticinco años de distancia, comprendemos perfectamente los sen- 
= timientos del Cardenal y aun estaríamos de perfecto acuerdo con la des- 
. cripción más detallada que hace del problema sacerdotal. El ministerio 


m. Td pen ue etc. Notice historique, pp. 10-14. Citaremos esta obra bajo la- sigla H 
hid. y à i 
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parroquial se ha complicado extraordinariamente de un tiempo a esta 
parte. À la actuación tradicional del sacerdote en el ámbito de la Iglesia 
se une una actividad externa absorbente: obras económicas, de juven- 
tud, de deportes, de Prensa...; todo esto entra hoy en la organización 
sólida de una parroquia, y por lo mismo no puede escapar a la atención 
del sacerdote. “¿Cómo salvaguardar en este torbellino de obras, cuyo ob- 
jeto formal e inmediato no es sino natural, el espíritu sobrenatural esen- 
cial a toda vida cristiana y, con mayor razón, a toda vida apostólica?” 
He aquí, por decirlo con palabras del Cardenal, “el problema más angus- 
tioso de los tiempos modernos" (7). 


Ante esta difícil perspectiva, unos—prosigue el Cardenal—se lanzan 
con ardor a la actividad externa, dejando pasar a segundo plano su pre- 
ocupación por la oración y la unión con Dios; al final, se encuentran en- 
vueltos en la vorágine de las obras, privados de la llama sobrenatural del 
apostolado. Prescindiendo de los peligros individuales, ¿quién no ve la 
exterioridad de esta actividad o, dicho de otra forma, la falta de vida in- 
terna de este apostolado? (8). 


Otros, por el contrario, y aun se podrían contar en este número los 
mejores, conscientes de su deber pastoral, pero preocupados por la salva- 
guarda de su vida interior, sienten sobre sí el dualismo de unas obligacio- 
nes que no acaban de conciliarlas y llegan a desear una existencia más 
tranquila en los muros de un monasterio en que puedan dedicarse a su 
santificación personal, no siendo raro el que pongan en práctica sus deseos. 

El Cardenal responde : 


“No tenemos por qué pronunciarnos sobre los casos particulares 
en que un sacerdote secular es llamado a entrar en religión, pero te- 
nemos el deber de compartir esta desazón tan digna de respeto de los 
mejores de nuestros colaboradores, de sostenerlos en sus decepciones 0 
contradicciones, de levantar sus ánimos poniéndoles ante la vista la 
belleza y erandiosidad del celo apostólico al servicio y a la conquista 
de las almas rescatadas con el precio de la sangre de nuestro Divino 
Redentor. En todo caso, el ingreso en religión de sacerdotes seculares 
deseosos de mayor vida interior no resuelve el problema que se pre- 
senta ante nosotros en este momento, esto es: el de saber conciliar 


A IM 


(8) Recuérdense nuevamente las ideas de la Haerent animo de Pío X. Aun en nuestros 
dfas, cor. el incremento que va tomando la participacion seglar en el apostolado, de hecho 
es el sacerdote quien se ve obligado a entrar en el peligroso torbellino de las obras. 
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la fidelidad a Ja piedad sacerdotal con las exigencias del trabajo ex— 
terior del apostolado contemporáneo" (9). 


3. Programa sacerdotal del Cardenal Mercier. 


A esta forma de plantear el problema, que nos parece muy objetiva, 
corresponde la solución general presentada por el Cardenal en la proposi- 
ción de un radiante ideal: la vida de los primeros apóstoles, gigantes del 
espíritu y de la acción. Ideal tan sublime se puede resumir en breves pa- 
labras: Ecce nos relinquimus omnia et secuti sumus Te. Este ideal elevado, 
propio de todo cristiano, pero especialmente de todo sacerdote, por ser tal, 
se desenvuelve en el programa que algo más adelante comenta: despego 
de todo lo creado como condición de todo apostolado e imitación perfec- 
tisima de Jesús, llevada hasta la unión intima con Dios por El, fuente de 
nuestro sacerdocio y de nuestra vitalidad sacerdotal (10). 

Y con esto llegamos ya al elemento esencial en la espiritualidad mer-. 
cieriana: la vida de amistad con Jesüs, propia del sacerdote. Si olvidáse- 
mos este extremo correriamos siempre el peligro de desenfocar otros pun- 
tos y ciertamente descuidariamos algo esencial; dediquemos unas líneas 
al tema. 

La condición del apostolado integro es la renuncia absoluta a cuanto 
no sea Dios, y el medio de cumplir nuestra misión es seguir a Jesüs in- 
condicionalmente hasta la inmolación; la realización de este programa su- 
blime consiste en la vida intima de amistad, de unión con Dios por !a 
oración, Es una obra que sobrepasa nuestras fuerzas y pertenece al mismo 
Cristo; tan sólo se nos pide una fe inmensa en su misericordia y en la 
omnipotencia de su amor. La amistad con Jesüs ha de colocarse en el 


centro de las preocupaciones del sacerdote; a él corresponde por vocación 


el titulo de amigo nato de Jesús. Todo ha de ordenarse al cultivo de esta 
amistad que comienza a establecerse en el Seminario y ha de estar firme- 
mente enraizada en el alma el dia de la sagrada ordenación: la liturgia, 
la oración, el estudio, las lecturas y, más tarde, toda la actividad apos- 
tólica (11). 

Como condición requiere la desnudez de cuanto no es Cristo: biénes, 
afectos, voluntad propia. Pero su aspecto positivo está en la vida pujante 


Cm Oech, DD. 111-132. 
(10) 0: €. pp. 13 y 992-95; 
(11) Cfr. La practique de l'amour envers N. S. Jesuchrist, Apost: g p. 197 y Api, petits 


La vie d'amitié avec Jésus, Ap. 18; L'amour d'amitié fait l'unité de la vie du prétr 


d ; e diocesain 
Ap. 7, pp. 86-94, y, sobre todo, el nümero exclusivamente al tema, Ap. 6. 2 
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le esta intimidad, que se hace posible con la oración, el recogimiento y la 
rráctica de las virtudes clásicas. Partiendo de la convicción profunda del 
mor personal y particular de Cristo al sacerdote, encuentra su proyección 
sicologica y sobrenatural en la vida fuertemente enraizada en Cristo, de 
ertecta imitación y total compenetración con su Voluntad. Esta larga 
iscensión, este dificil y lento proceso de purificación y transformación no 
e Operaria si no fuese por la ayuda especialisima del Espiritu Santo. Tras 
in largo proceso en que juegan la gracia con nuestra correspondencia o 
nfidelidad, el alma sacerdotal se halla al fin asentada en el firmísimo polo 
le la total transformación en Cristo, sacerdote y víctima. 

El sacerdote que ha llegado a esta disposición ha resuelto el problema 
omplicadisimo de la multiplicidad en su vida, o dicho con la expresión in- 
rersa, ha llegado a la unidad en su vida. Esta se encuentra centrada sobre 
o unico Absoluto; su actividad converge en el mismo sentido. Este amor 
s la fuerza de su despego de las criaturas, el alimento de su oración, la 
ausa de su perfecta unión de voluntad con Dios, el origen de su esfuer- 
o intelectual, el motor de su vida apostólica... 

He aqui, por tanto, con palabras del Cardenal, el cuadro esquematico 
|ue precisa la estructura de la espiritualidad sacerdotal: 


"1. EL sacerdote Amigo de Jesus está obligado a una vida de per- 
fección sacerdotal. 

2. La vida de perfección del sacerdote Amigo de Jesüs consiste 
prácticamente en la intimidad de la amistad com Nuestro Señor Je- 
sucristo. 

3. La oración es el primer medio práctico de tender a una vida de 
perfección. El Amigo de Jesús se obliga a hacer oración todos los días, 
cuando menos una hora. 

4. El sacerdote Amigo de Jesás hace de su ministerio sacerdotat 
un verdadero apostolado. 

5. EL sacerdote Amigo de Jesús ejerce su apostolado en una de- 
pendencia filial respecto a su Obispo. 

6. El sacerdote Amigo de Jesús encuentra una ayuda poderosa, pa- 
ra su vida espiritual y su apostolado en la práctica de los votos de 
perfección. j 

7. El sacerdote Amigo de Jesús encuentra en la caridad fraterna que 
une entre sí a los miembros de la Fraternidad un sostén personal y 
una ayuda eficaz para su apostolado” (12). 


(19) O. e., p. 42. Es el resumen que se encuentra al fin del capítulo Le Cardinal Mercier 
labore les Statuts de la F. S., que pertenece al canónigo J. ALLAER. Como todos saben, el 
anónigo ALLAER participó con el Cardenal en los comienzos de la obra y es hoy el Delegado 
locesano de S. E. el Cardenal VAN Rory. Estos siete puntos en ese orden preciso son el 
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Esta exposición del programa sacerdotal propuesto por el Cardenal 
MERCIER creemos que era necesaria para mejor poder enfocar dentro de 
este marco la cuestión de los votos y de asociación en su mentalidad; son 
casualmenté los puntos 6 y 7 del esquema citado, que no en vano ocupan 
ese lugar, como si quisiesen con ello indicar que son simples corolarios. 
Pasemos a tratar sobre ellos; primero hablaremos de la idea de asociación; 
más tarde, de los votos. 


4. Asociación sacerdotal. 


¿Cómo nació en el Cardenal el propósito de asociar a los sacerdotes? 
Una vez más hemos de confesar que se trataba en el fondo de una realidad 
triste en la vida sacerdotal vivida de cerca por el purpurado. Su viva des- 
cripción del problema no refleja otra cosa: “No es necesaria una larga ex- 
periencia de ministerio para constatar que una de las más duras pruebas 
del clero secular es el aislamiento. Es fácil buscarse compañeros, “cama- 
radas” ; es raro encontrarse un confidente, un amigo. Con los primeros, el 
alma se distrae de sí misma, se evapora; con el segundo se recoge, se for- 
tifica. Un pensador cristiano ha escrito: “No confundáis soledad con ais- 
lamiento; el aislamiento es la soledad sin Dios.” Ernesto HELLO tiene 
razón. Mas, para que un alma venga a ¡adherirse a Dios hasta el punto de 
no sentir el peso del aislamiento, es preciso que pase por una serie de vi- 
cisitudes peligrosas de las que se trata de triunfar. Durante este período de 
formación la ayuda de un amigo es para todos preciosisima, y para la 
mayor parte, necesaria” (13). 

Junto a una concepción elevada de la amistad en función nuevamente 
de la unión con Dios, y después de constatar la necesidad de un amigo en 
el dificultoso camino del acercamiento a Dios, el Cardenal presenta otra 
razón nada especiosa y muy real en la vida apostólica: “Las dificultades, 
los fracasos, las decepciones, que son la secuela inevitable de toda inicia- 
tiva generosa, no tienen muchas veces otro efecto que el abocar al joven 
sacerdote a evadirse de sí mismo. Si él intenta olvidar su desazón en la di- 
sipación con camaradas superficiales, o aún peor, en gentes del mundo de- 


 masiado acogedoras, se expone a decaer o, al menos, no tardará en llegar 


a la mediocridad. Sólo un amigo de alma profundamente religiosa, fuerte 
en el momento en que su amigo se siente más débil, podrá elevarlo y hacer- 


mejor esquema para un estudio de conjunto sobre la espiritualidad mercieri 
' | eriana, reger- 
vamos para la revista *Surge". He uy 
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le pasar la crisis con éxito. Sostenidos uno por otro, los dos llegarán a 
afianzar sus pasos en la “via real de la santa Cruz" y a penetrarse de la 
verdad de experiencia que formula tan bien el autor de la Imitación de 
Cristo" (14). 

E] Cardenal conocía el remedio, tan sólo apuntado por el Codex (ca- 
non 134): la vida comün. Sin embargo, confiesa que no la cree suficiente, 
ni siempre factible. 

El ejemplo por él comentado de los seminarios, donde bajo un mismo 
techo e ideal conviven un puñado de sacerdotes que, sin embargo, se que- 
jan de su aislamiento, como lo hacen sus hermanos de ministerio parro- 
quial, quiere decir que no basta el hecho de la cohabitación (15). 

Y no siempre es posible crear estos nücleos sacerdotales de vida comün, 
principalmente en aquellos casos de gran extensión y población parro- 
quial en que la lejanía del sacerdote supone “favorecer prácticamente la 
indiferencia”. : 

¿Qué proponer, por lo tanto, como solución completa a este problema ? 
Crear un ambiente favorable a la amistad sacerdotal, al contacto entre 
sacerdotes bajo todas las formas, inculcarles el mismo elevado ideal sacer- 
dotal, llegar a unirse en la práctica de un mismo programa sacerdotal. 
“Para ofrecer a los sacerdotes que están al frente de casas de educación o 
administran la mayor parte de las parroquias la posibilidad y el sostén de 
unos lazos amistosos, es preciso tomar a estos sacerdotes en su estado ac- 
tual de dispersión, favorecer la unanimidad de sus aspiraciones hacia un 
mismo ideal, de vida sacerdotal y de apostolado, unirlos unos a otros por 
la aceptación de un mismo programa, por la práctica voluntaria de una 
regla comun: Idem velle, idem nolle, ea demum vera amicitia est. 

Asi han comprendido su Asociación los sacerdotes Amigos de Je- 
stis” (16). 


En torno al Obispo. 


Al querer dar, sin embargo, al clero un estatuto de perfección que hi- 
ciese posible esta vida heroica en medio de innumerables dificultades, se 
daba cuenta dé que las asociaciones existentes eran insuficientes. Unas se 
reducían al simple ejercicio de prácticas religiosas más o menos urgidas, 


sin llegar profundamente al alma del sacerdote, como lo puede hacer la 


(14) bid. > T - 
(15) Cfr. las finas observaciones sobre el tema en la Revista “Surge”: J; DE ESTERIBAR, Vir- 


tudes comunilarias, 1951, p. 341 ss., y Más sobre comunilarismo, 445 Ss. 
(16) “OC p15: 
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oración o una ascesis sinceramente abrazada. Otras, o som algo ajenas al 
espíritu sacerdotal o son interdiocesanas. 

Este ültimo extremo ocasionaba no pequeñas dificultades en la visión 
unitaria que de la diócesis tenía el Cardenal. En el cuerpo diocesano, Obis- 
po y sacerdotes debian formar un todo compacto, bien organizado y unido. 
Su ideal personal por la formación de los seminaristas, por su santifica- 
ción, por su estrecha unión al Prelado, había de traer como consecuencia 
un insistir en la necesidad de jefatura episcopal en toda asociación sacer- 
dotal. El Obispo era el jefe de la diócesis, quien respondía ante Dios y la 
Iglesia de sus sacerdotes, quien quería trasmitirles su espíritu para luego 
asociarlos más estrechamente en el apostolado. Por esto creyó oportuno 
fundar bajo la paternidad episcopal la Asociación sacerdotal (16 bis). 

Con esto, y sin mayor comentario, creemos haber expuesto suficiente- 
mente la raíz y otigen de la idea de asociación en la mente del Cardenal. 
Una vez más se manifiesta en ello su visión del problema concreto y ca- 
lente y su afán, más de Pastor que de teórico, por resolver las dificulta- 
des que presenta la vida sacerdotal con miras al supremo ideal que el Car- 
denal no hizo sino copiar del Evangelio: Vos autem dixi amicos (Jo. 


XV, 16). 


5. La cuestión de los votos. 


Liegamos con esto a la cuestión de los votos, esencial para comprender 
la Fraternidad, pero sobre todo especialmente peligrosa para interpretar la 
mente del Cardenal. En este momento queremos prescindir totalmente de 
cuestiones que en torno ai problema de los votos se agitaron por su tiempo; 
tan sólo quisieramos llegar a la clave de la espiritualidad mercieriana en 
lo tocante a los votos en el sacerdote. 

La verdad es que, además de ligar con exclusividad la actuación del 
Cardenal al tema de los votos, no se tiene en cuenta el proceso que siguió 
su mente al enfrentarse con este problema. De 1908 y afios siguientes da- 
tan sus primeras invitaciones fervientes a la santidad sacerdotal. Su pala- 
bra, derramada en retiros y ejercicios dados por él mismo, junto con el 
ejemplo de su vida asceta, eran una llamada constante a las alturas. 

Ante el problema concreto antes planteado y rodeado por un innegable 
ambiente de inferioridad con relación a la santidad sacerdotal (no sabemos 
sopesar bien la evolución de estos veinticinco años) insistió en que el deseo 


(16 bis) Ap. 5, pp. 47-54. 
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de perfección no es de por sí solo signo inequívoco de vocación religiosa ; en 
la famosa conferencia de su obra La vipa INTERIOR habló de una crisis en 
la conciencia de la llamada a la perfección al confundir la perfección con 
el estado canónico de perfección. La perfección consiste esencialmente en 
la caridad, y todos absolutamente estamos llamados al ejercicio perfecto 
de esta virtud teologal. No asi con relación a los medios; el Obispo, sin los 
votos, está en un estado de perfección. Por otra parte, son diversos los con- 
sejos evangélicos y muy variada su realización. 

"Lo que es esencialmente digno de aprobación en el religioso no es 
precisamente tal o cual método de virtud, sino el alma de la caridad que los 
vivifica. Nada absolutamente hay meritorio más que el amor de Dios por 
si mismo y el amor del prójimo por Dios. Los métodos sacan su valor 
esencial del auxilio que ellos prestan al ejercicio de la caridad." “Los san- 
tos ejemplos del religioso deben serviros de estímulo para perfeccionar la 
forma especifica bajo la cual vosotros sois llamados a santificar en vues- 
tra vocación sacerdotal y apostólica" (17). Con estas frases aparece clara 
la idea fundamental del Cardenal de prestar atención al fin superior de 
la caridad y por la entrega a él llegar a los efectos de los votos. En el 
sacerdote, concretamente, la realización había de seguir el cauce de fa ca- 
ridad pastoral. Por eso en su mente, más que el recogimiento o despren- 
dimiento del religioso, era de envidiar e imitar el amor de su espíritu, que 
lo llevaba hasta el holocausto perfecto. Esta es, en resumen, la doctrina 
de su célebre conferencia IV. 

Aun se podía añadir que no excluía, sino que más bien aprobaba la 
idea de sancionar con votos la entrega a la vía de los consejos evangéli- 
€os; pero ni en este caso se debe olvidar el regular stt práctica por las ne- 
cesidades de su estado concreto. “Mas procurad adaptar vuestros deseos 
y vuestros votos a la práctica de vuestro ministerio actual. Hasta que ob- 
tengáis una prueba moralmente cierta de que es otra la voluntad de la di- 
vina Providencia, permaneced tranquilos, serenos y esforzados en el lu- 
gar en que habéis sido puestos; santificaos en vuestra vida, su jetándoos 
a la ley del desprendimiento que os liga a vuestro Obispo y por él a Cris- 
to y a Dios" (18). 

` Esta es, en resumen, la doctrina expuesta en su obra La vida inte- 
rior. En ella se aprecia la raíz íntima de la postura del Cardenal. Es en 
el sacerdocio donde quiere él poner la base más sólida y fuerte de la ne- 


(17) La vida interior, p. 171. 
(18) Ibid., p. 173. 
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cesidad de perfección, y en él, en su manifestación concreta, que hoy di- 
ríamos diocesana, quiere encontrar las fuentes de la santidad para sus 
sacerdotes diocesanos. La cuestión de los votos, aun concebida un tanto 
confusamente, quería encuadrarla en el marco determinado de la actua- 
ción sacerdotal de quienes tanto apreciaba. Sólo cuando vió que el ideal 
de vida apostólica, que presentaba a sus sacerdotes como un imperativo 
del sacerdocio, conducía prácticamente a los votos y que éstos entraban 
perfectamente en la línea de espíritu de las Ordenes sagradas, pudo llegar 
a la solución definitiva. Tratemos de verlo documentalmente. 


Evolución en sus ideas. 


Ya por los años 1912 se planteaba el Cardenal el problema que sólo 
seis afios más tarde apuntó hacia la Fraternidad. En carta dirigida a la 
Madre Genoveva de San Bernardo, carmelita en quien depositó gran con- 
fianza, podemos leer lo siguiente: 

“El proyecto (una asociación sacerdotal que favorezca la vida interior) 
que parece pedirnos Nuestro Señor es tan grande; me siento, me veo tan 
poco preparado para realizarlo, que yo retrocedería, creo, si por otro lado 
no me viniera la seguridad de que el dedo de Dios está aquí... Todo pa- 
rece conducirme a este proyecto y confirmarme en él; en primer lugar..., 
después de la seguridad de vuestra respuesta y la precisión de sus indica- 
ciones sobre los tres votos. Además, la acción divina en cada una de mis 
oraciones, el deseo cada vez más ardiente que experimento de extender la 
vida interior, o mejor, de tenerla y vivirla yo mismo para comunicarla 
a los demás..., todo esto me ocupa, me domina de forma más o menos 
latente, pero continua... La ünica cuestión es saber si Dios quiere la obra 
y Si quiere que seamos nosotros sus instrumentos. Si esto se consigue, no 
hace íalta más que entregarse, y si no faltamos a la gracia, el éxito, pron- 
to o tarde, por nosotros o por otros, es seguro... 

Se trata sólo de los tres votos: de pobreza, virginidad y obediencia. 
En primer lugar, la virginidad. Mientras que ustedes, religiosos y reli- 
giosas, hacen de la donación de sí mismos la materia de un voto expli- 
cito, por tanto, una inmolación reforzada por la virtud de la religión, a 
nosotros, subdiáconos, se nos presenta el celibato como una ley eclesiás- 
tica, totalmente positiva. Sabemos, por tanto, que de hecho estamos liga- 
dos como quien profesa, pero nos parecemos a nosotros mismos como suje- 
tos que obedecen pasivamente a una orden... El voto expresamente for- 
mulado por el subdiácono le daría de otra suerte la conciencia del carác- 
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ter sagrado de sus compromisos. Repentinamente la vida sacerdotal reves- 
tiría un aspecto religioso. Una sola cosa me extraña: es que todos los 
sacerdotes seculares, me atrevo a decir todos o casi todos, hayan vivido 
y vivan asi tan próximos al altar del sacrificio donde los religiosos se in- 
molan, sin darse cuenta de su inferioridad, He rogado a un sacerdote 
que haga un examen reposado de la vida de pobreza y de obediencia, 
tal como las quisiéramos en el sacerdote que vive en el mundo..., sin 
decirle que acaricio el proyecto de una religión, le he presentado la po- 
breza y la obediencia como un ideal en el que debemos de participar to- 
dos... Directamente, y para explicarme, le hablé de esta ausencia de voto 
Datei en la ordenación del subdiaconado. Me doy cuenta de que él que- 
daba como estupefacto al no haber pensado en una cosa tan simple, al 
mismo tiempo de que yo me persuado de dos cosas cada vez más: que 
la idea no es extraña y que sería fácilmente realizable. No hay duda de 
que la gloria de Dios está interesada en esta realización. 

Yo suplico al Espiritu Santo que me haga ver en mis oraciones, o ; de 
otra forma cuál sería el programa de pobreza y obediencia adaptable a 
la vida del sacerdote secular. Por cuanto a mí concierne no tomaré, na- 
turalinente, ninguna decisión antes de haber visto claro en las condicio- 
nes prácticas de realización del proyecto... Usted ve, por tanto, que el 
proyecto entra lentamente en la fase mental de ejecución. Su realización 
exterior vendrá después" (19). 

El documento, de no pequeña importancia, refleja un primer momento 
interesante en el proceso que había de seguir la mentalidad del Cardenal. 
Como bien advierte Mons. ALLAER en notas intercaladas, aun no había apa- 
recido en su horizonte con claridad la idea de una perfección sacerdotal 
autóctona, sino que más bien menudean en su mente los conceptos de vida 
religiosa, religión, que había de abandonar más tarde. 

La razón de sus dudas—la expone con tacto el canónigo ALLAER— 
estaba en que teniendo, por decirlo así, ultimada la concepción de la Fra- 
ternidad en diversos extremos—hacia el afio 1920—, se encontraba abo- 
cado a la cuestión inevitable de los votos. Tras haber afirmado que el 
sacerdocio era la raíz más profunda del imperativo a la santidad, al tener 
que reglamentar los cauces de los deseos de perfección debía incorpo- 
rar elementos característicos de la vida religiosa, cuando lo que pretendía 
era el mantener en el terreno de las ideas una independencia total de 


(19) Ap. n. 5, pp. 32-34. 
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cuanto pudiese parecer importación religiosa (20). Y eran los votos, ele- 
mento específico y diferencial hasta entonces de la vida religiosa, los que 
le planteaban más crudamente la cuestión, ya que el solo pensar en ellos 
produciría la sensación de un trasplante en bloque a la vida del clero se- 
cular de lo que constituía la esencia de la vida religiosa. Sin embargo, lo- 
gró ver claro en el problema: existe un ordenamiento natural de medios 
a fines por el que es ineludible el camino de los consejos evangélicos a 
quien quiere adentrarse por vías de caridad perfecta; camino avalado por 
la Iglesia y la experiencia; y precisamente porque existe esta ordenación 
natural puede existir un ordenamiento jurídico establecido sobre aquélla 
y creador de nueva: obligación. 

La razón fundamental seguiría siendo el sacerdocio; el camino obli- 
gado no podía menos de ser el de los consejos; los votos no serían sino el 
complemento final, aunque con un matiz muy propio que mo podremos 
olvidar. 

La prueba documental nos la ofrecen dos piezas conservadas en los 
archivos de la Fraternidad, citadas por ALLAER (21). 

En un proyecto de introducción a los Estatutos de la Fraternidad es- 
cribía el Cardenal el 21 de junio de 1921: “¿Es esencial el consagrar por 
votos solemnes o simples estos consejos evangélicos? No; estos tres con- 
sejos poseen en sí mismos su valor perfectivo. Pero el voto añade una 
perfección accidental; los “informa” de la virtud de la religión. ¿El clé- 
rigo que se compromete a la práctica de los consejos evangélicos debe O 
puede consagrar su decisión con un voto? 

À primera vista parece plausible la respuesta afirmativa. ¿Qué podría, 
en efecto, impedir a los miembros del clero diocesano que imitasen a llas 
gentes del mundo que profesan en un monasterio? Mas, si mejor se exa- 
mina, creo que se impone la respuesta negativa, La promesa clerical, la 
recepción de las órdenes sagradas, menores y mayores; la promesa de res- 
peto y obediencia hecha por el sacerdote a su Obispo en el día de la or- 
denación sacerdotal constituyen una forma de consagración solemne, de 
la que la profesión religiosa no es sino imitación de carácter menos ele- 
vado... No tiene razón, por tanto, en el clero cuya vida está ya consa- 


grada a Dios y a su Obispo, para formular una nueva consagración por 
-el voto.” bot 


(20) Tb., p. 35. Entiéndase bien que la diferencia no estab y 
n À : ] j A D à tanto en los métodos rea- 
T rx en que apareciesen claras las líneas de su construcción espiritual. : 

x » PP. 36-39, se encuentran todos los textos que: a continuación citamos. 


— 530 — 


y 


LA “FRATERNIDAD SACERDOTAL” DEL CARDENAL MERCIER 


Algún tiempo después el Cardenal escribía: “¿Se precisan los votos? 
Respuesta: En rigor, no. La promesa clerical contiene todo. La recep- 
ción de las órdenes reitera todo implícitamente. Pero los votos explicitan; 
son necesarios temporalmente, mientras el clero diocesano no tenga la cos- 
tumbre unánime de dar a su profesión clerical, a la recepción de las Or- 
denes sagradas, el significado pleno que usted quiere poner en ellas." 

El segundo documento de importancia—dos meses y medio posterior— 
nos ofrece ya los ültimos estadios en la evolución mental del Cardenal, 
o mejor dicho en la aclaración definitiva del problema. ALLAER lo en- 
cuadra en detalles de interés. Fué el 3 de septiembre de 1921, día de la 
coronación de Nuestra Sefiora de la Paz en Bruselas, cuando, en el tranis- 
curso de la procesión, en la que llevó el Santísimo Sacramento, meditó, 
oró y suplicó con insistencia a Dios y a María luz sobre su mente para 
llegar à la meta. AI final de la procesión, ya en su palacio de Malinas, se 
recluyo y comenzó la redacción de los primeros Estatutos, adoptando al 
fin los votos, aunque aün con cierto escrüpulo. 

Después de enunciar los principios tomistas de que el sacerdote está más 
obligado a la perfección que el religioso, de que por razón de su dignidad, 
poderes sobre el Cuerpo de Cristo eucarístico y místico, y por su misión 
debe poseer la perfección, etc., vuelve a la idea familiar y fundamental: 


"La fórmula Dominus pars haereditatis meae et calicis mei: tu es 
qui restitues haereditatem meam mihi, contiene virtualmente toda la 
idea de renuncia y de caridad que expresaba la declaración hecha por 
Pedro en nombre de los doce (Ecce nos relinquimus omnia). El clé- 
rigo en verdad profesa la vida apostólica; en cada una de las orde- 
naciones, que recibe en siete etapas sucesivas, renueva implícitamen- 
te su profesión. No es necesario para la realización de su ley de per- 
fección que añada a la clericatura y a sus Ordenes una profesión 
especial, menos atin que afiada un voto de religión relativo a este o 
aquel objeto al que renuncia, a esta o aquella forma de caridad efec- 
tiva a la que se obliga: la dedicación apostólica, la dedicación del clé- 
rigo y de las Ordenes qüe siguen a la tonsura, que abrazan la renuneia 
total a lo creado y la adhesión perfecta a Dios sólo por medio d 
Cristo Jesus.” 


Sin embargo, la Iglesia deja al clérigo, al sacerdote, una gran liber- 
tad en la determinación de los medios para la realización del ideal cleri- 
cal o sacerdotal de renuncia completa, de amor entregado a Dios. Pide 
a los Obispos, a los sacerdotes, a los clérigos, el espíritu de total abandono 
de lo creado y de exclusiva entrega a Dios, segün el ejemplo de Cristo; 
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mas, teniendo en cuenta las coyunturas tan diversas en met se desarrolla 
la vida de sus ministros, no prescribe expresamente más que un mínimum 
exterior de perfección. Recomienda a sus clérigos, a sus sacerdotes, todos 
los consejos evangélicos por el hecho de que ellos predican al mundo el 
Evangelio; les recomienda los tres consejos evangélicos de pobreza, cas- 
tidad y obediencia, por el hecho de aprobar la profesión y los votos re- 
ligion. Pero expresamente no obliga a sus clérigos más que al celibato, a 
la recitación del Oficio y a una promesa de respeto y obediencia al Obis- 
po, el Ordinario de lla Diócesis. 

Se concibe, por tanto, que a sacerdotes, a seminaristas generosos su- 
giera el Espíritu Santo el deseo de contraer libremente una obligación pre- 
cisa, formal, de practicar los consejos evangélicos de pobreza y de obe- 
diencia adaptados a las condiciones de vida de su ministerio pastoral.” 

A sus compromisos voluntarios quieren añadir la perfección de la vir- 
tud de la religión sometiéndolos a un voto religioso. 

Llegamos con esto al final en el estudio de la mente del Cardenal res- 
pecto al tema que tratamos, La línea aparece clara y precisa: sin espíritu 
exclusivista, con la sola intención de levantar a la máxima altura a sus 
sacerdotes, a quienes se sentía tan vinculado como Pastor y Jefe, estruc- 
tura el edificio de la perfección sacerdotal. No es una cuestión de opción 
por vías de perfección; el sacerdocio es la raíz profunda, la base sobre la 
que se edifica todo el edificio. De por sí el sacerdocio origina en nos- 
otros una estrechisima obligación de santidad, aunque no se ordene di- 
rectamente a la santificación personal de quienes lo reciben. El sacerdo- 
cio, aun en esa realización concreta que convenimos en llamar diocesana, 
proporciona por la gracia sacramental, sus funciones, etc., los medios para 
llegar a la santidad, a la perfección en la caridad. 

El modelo consumado de esta santidad lo tenemos en la vida apostó- 
lica, en aquel dejarlo todo para seguir a Cristo, lema de toda vida sacer- 
dotal. Los consejos evangélicos—médula de esta vida apostélica—son el 
camino obligado para la santidad. Con todo, queriendo realizar la perfec- 
ción en la vida concreta de sus sacerdotes, sin necesidad de salir de ese 
ambiente por razón de la misma perfección para ingresar en el claustro, 
debía evitar el escollo aparentemente inevitable de caer, en la práctica, en 
la creación de un círculo religioso. La prolongada MER Tt de este pro- 
blema le lleva a ver que los consejos o los votos, “aunque habitualmente 
son aplicados en la vida religiosa, mo establecen necesariamente a quien 
quisiera pronunciarlos, en la vida religiosa como tal, sobre todo en el 


e 
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caso del sacerdote secular ya obligado a una vida de perfección por su 
sacerdocio”. 

Para ello trató, por una parte, de obtener la aprobación de la Sagrada 
Congregación del Concilio, punto de importancia que veremos a continua- 
ción; y por otra, enmarcó toda su concepción de la santidad, de la vida 
apostólica, etc., en la línea general del sacerdocio, tal como aparece en el 
espíritu de la Iglesia a través del ritual de órdenes. Aunque reconoce que 
el margen que la Iglesia deja a sus clérigos—obligaciones del Codex Ju- 
ris Canonici—es relativamente amplio, sin embargo, el espíritu de la Tele- 
sia, manifestado en las reiteradas invitaciones a la santidad en cada una 
de las órdenes, le hace pensar que por ello, por las razones intrínsecas del 
sacerdocio ya apuntadas, y por la insistencia de la Iglesia a través de los 
Papas, las mismas Ordenes sagradas son implicitamente el más serio com- 
promiso a la santidad. Cuando así lo comprendieran todos los sacerdotes, 
la misma Ordenación sería el voto—implicito, se entiende—más definiti- 
vo (22). 


II 


HISTORIA DE LA FRATERNIDAD 


© 
, 


Resuelta la primera dificultad acerca de los votos por el encuadramien- 
to de los mismos en el ideal de vida apostólica, se presentaba la segunda, 


de carácter jurídico. El que trataba de resolver el problema de la total. 


entrega a la santidad del clero, sin salir del ambiente y ministerio en que 
se encontraba, al llegar a establecer su reglamentación, ;no venía necesa- 


(22) Cfr. los textos arriba citados. Acerca de su sentir sobre las Ordenes sagradas, puede 
verse el precioso comentario dei mismo Cardenal MERCIER en torno al fin, espíritu y estatutos 
de la Fraternidad. El mero anunciado de sus dos artículos nos da la idea fundamental: sla- 
‘mamiento diving al apostolado. Respuesta de los primeros apóstoles a su vocación. Art. 11: 
Interpretación auténtica por la Iglesia de esta concepción general del apostolado y, las obliga- 
ciones usumidas por los obispos, los sacerdotes de segundo orden y los ministros inferiores 
de la Jerarquía eclesiástica. 

En confirmación de las ideas expuestas, véanse las siguientes afirmaciones del canónigo 
ALLAER: “Sin duda el sacerdocio incluye la perfección; mas los votos, que siempre en da 


Tradición eciesiástica aparecen como el fondo de todo programa de vida perfecta, precisan | 


tos medios de tender a ella y constituyen un compromiso formal de emplearios.” “El voto es 
“na seguridad que se toma contra la propia debilidad.” “El sacerdote, ante todo, está en Ja 
lógica Je su vida al pronunciar los votos; ...no es lógico hasta el fin más que ofreciénduse 
a sí m.fIro, no solamente por una oblación actual durante la celebración de la Misa, sinc por 
una chlación habitual, por una pertenencia de oblación que se extiende a toda s" vida: he 
aqui el motivo ültimo por el que el sacerdote pronuncia los votos. Afiadamos una ültima ven- 
tain, y no la menor, que resulta de los votos: la actividad que se consagra, Menando en 
cierta forma toda la vida sacerdotal, se convierte en un prolongado acto de piedad en alaban: 
ga «le Dios." H., pp. 73-75. ; | 
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riamente a parar en una nueva Congregación religiosa? La cuestión se le 
presentaba clarísima: supuesto el deseo de integrar los votos en sus Es- 
tatutos de perfección, ¿sería posible hacerlo sin que el sacerdote se con- 
vierta en religioso? | 

Nos encontramos en el ültimo momento de esta bien llamada evolu- 
ción del Cardenal (23); madurado su proyecto al calor de la oración, lo 
quiere también confrontar con grandes figuras de la Iglesia, para mejor 
trazar su programa conforme al espíritu de ésta, manteniéndose siem- 
pre fiel al ideal de servir a la Iglesia en sus sacerdotes más que de afe- 
rrarse a ideas preconcebidas. Son, por lo mismo, frecuentes sus entrevis- 


tw 


ae tas con canonistas ilustres como Dom JUSTINIEN, más tarde Cardenal Sr- 
" REDI, Primado de Hungría, canonista del Cardenal GASPARRI, Secretario 
Le de Estado y colaborador en la redacción del Código; Dom BASTIEN, Obis- 
a pos y profesores de Roma y Malinas. 

fu ‘2 Con todo, hay una entrevista de especialisima significación en la his- 
E : toria de la Fraternidad; de ella habla con extensión el Cardenal en el In- 


forme presentado a la Sagrada Congregación del Concilio para la apro- 
bación de la Fraternidad (24). 


I. Pío XI y la Fraternidad. 


Con ocasión del Conclave de 1922 tuvo ocasión de encontrarse con el 
entonces Cardenal RATTI, más tarde Pío XI. Hablaron, como corresponde: 

a estas dos colosales figuras de la Iglesia moderna, de los problemas pas- 
torales más urgentes de la Iglesia, de la situación moral y religiosa de 
Malinas. Pero el Cardenal MERCIER, que llevaba prendida en el alma a su 
Fraternidad, que desde el año 1918, con pequeño grupo de sacerdotes, iba 

` desarrollando lentamente su vida, aún no bien reglamentada, habló “inti- 
mamente”-—así lo dice—con el ilustre Arzobispo de Milán. Antiguo Obla- 
to de San Ambrosio y entusiasta de esta obra fundada por san Carlos. 
Borromeo, el Cardenal RATTI vió captada su simpatía por la naciente obra 
del Cardenal belga (25). Por eso recuerda, no sin gozo, el Cardenal MER- 
| CIER: “Desde el dia siguiente de la elección del Cardenal Ratti al Sumo 
Pontificado me pude permitir recordarle al Papa Pío XI nuestra conver- 


sación de la antevispera y solicitar de El la renovación auténtica de 
af 


(23) Así lo hace ALLAER, H., pp. 76-77. 
(94) O. c., pp. 19-20. 
(25) Ap. 5, pp. 99-100, y Coutumier, p. 16. 
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la aprobacion que el ion de Milán habia espontáneamente expresa- 
do en las logias vaticanas." 


La respuesta a la evocación de la amigable conversación del 11 de fe- 
brero llegó el dia de Pascua del mismo año 1922 en la carta que trans- 
cribimos, publicada por el mismo Cardenal en citado artículo 11 del In- 
forme como acomodada al objeto del mismo. Dice así (26): 


* Eminence: 


Il ne fallait pas moins que la solemnitatum omnium veneranda 
sollemnitas pour nous porter (précieux cadeau) le loisir, le plaisir, la 
consolation de pouvoir finalement (vous avez bien le droit de dire ce 
mot, à nous le devoir de l'écrire) répondre à votre aimable lettre 
du 2 du courant et à la note si religieusement intéressante du If 
février pp., que V. E. a bien voulu me laisser à son départ de la Ville 
Eternel et que j'ai pius d'une fois revue avec édification et vraie joie 
Spirituelle. 

C'est vous dire tout de suite, Eminence, combien nous apprécions 
votre Association de la “Fraternité sacerdotale des Amis de Jésus". 
La notice que vous en donnez est bien sommaire, mais j'ai déjà com- 
mencé à laimer. En effet, elle me semble destinée à produire beau- 
coup de bien dans le clergé, car sans doute elle répond aux désirs le 
plus ardents du Sauveur: désir de voir ses coopérateurs avancer tou- 
jours plus idans son amitíé par la pratique toujours plus généreuse 
et plus parfaite de ses enseignements; désir de voir l'action et l'oeuvre 
de ses apôtres de tous les temps se faire toujours plus large, plus 


pénétrante, plus bienfaisante. VS 


Que votre Association soit donc la bienvenue dans la maison EU 
Pére où mansiones multae sunt préparées pour tous les survenants. 
Si le bon Dieu veut bien la bénir (je n'en doute pas un instant) com- ; 
me nous la bénissons, elle ira rapidement de virtute in virtutem. Le 
bon Dieu en será visiblement glorifié, en será consolé son Coeur par. 
une plus abondante rédemption et par une plus parfaite sanctifica- 
tion des âmes. 

C'est avec ces souhaits et avec cette consolante prévision que nous 
bénissons: vous Eminence et bien aimé fils en J. C., votre Association, 


votre clergé, vos fidéles, votre chère Belgique, son peuple, et ses 


Souverains dont la récente visite nous regardons toujours comme une 


grande consolation et un omen bonum que la divine Benignité a bien . 


voulu mêler aux difficultés et aux préocupations du commencement . 
de notre Pontificat. C'est avec une confiance toute particulière en a 
plus dur titre) particulièrement fondée que nous comptons sur les — 


6 


priéres des Amis de Jésus... sur les votres aussi, Eminenoe, tout en : à “à 


_ 


(26) H pp. 10-20: 
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vous remerciant de ce que vous nous avez déjà procuré par votre 
cordiale et géniale lettre pastoral 
b. à v. en N.S. 
Pius: PRs XL 


En diciembre de 1924 estuvo en Roma el Cardenal para la apertura 
del Afio Santo y tuvo ocasión de hablar largamente con el futuro Car- 
denal SEREDI, entusiasta partidario de los proyectos del Cardenal belga. 
Pocos días más tarde, el 4 de enero de 1925, el Padre Santo confirmaba 
su aprobación de tres años antes al dirigirse a la Fraternidad en los si- 
guientes términos: “Fraternitati Sacerdotali Jesu peramanter in Domino 
benedicimus ut in ipsis benedicatur Israel" (27). 


2. La Congregación del Concilio. 


Con este valiosísimo apoyo podía decidirse el Cardenal MERCIER al ül- 
timo paso, esto es, el de la aprobación oficial de la Iglesia. Uno de sus 
objetivos, bien madurado y perfectamente lógico dentro de su concep- 
ción, era el de obtener la aprobación por medio de la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio. La razón, que para ahora la adivina el lector, nos la 
da expresamente el Cardenal precisamente en el informe presentado a la 
misma Congregación. En resumen: en este artículo IV, viene a decir que 
deseando darle carácter püblico a la Asociación sacerdotal de Amigos de 
Jesüs, hasta entonces considerada como obra estrictamente diocesana, 
quiere asegurarse de que concuerda plenamente su deseo con los de la 
Santa Sede y los de la Congregación que en el asunto la representa, Rue- 
ga que sean examinados sus Estatutos. Sus observaciones serán acogidas 
como directrices; su aprobación sería el impulso más eficaz. Si fuese juz- 
gada ütil para la Iglesia en los difíciles momentos actuales, cree que otras 
diócesis se inspirarían en la idea y se extendería la Asociación a otras 
diócesis belgas y extranjeras, generalizándose gradualmente, como le es 
dado pensar al Cardenal por conversaciones con otros Obispos y sacer- 
dotes. E 

La Iglesia podía iluminar con su crítica el plamo espiritual del Carde- 

mal, pero además había de decidir en el plano jurídico. Por eso a esa pri- 
mera razón principal unió la segunda, que copiamos integramente: “En 
primer lugar, como aparece por la lectura de los Estatutos de la Frater- 
nidad, los miembros de la Asociación Diocesana de los Amigos de Jesús 


(27) Ap. n. 5, Pp. 79 y 86, nota 1 
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quisieran no solamente practicar, en las condiciones compatibles con su 
vida de sacerdotes seculares, los conceptos evangélicos de-pobreza, casti- 
dad y obediencia, sino hacer de ellos la materia de unos votos que se emi- 
- tirían en el foro externo en presencia de su Obispo. 

En segundo lugar, estos mismos miembros reconocen como su Supe- 
rior unico a su Obispo, Pero los Obispos pasan y una Asociación Dioce- 
sana que dependa exclusivamente del Obispo puede parecer precaria. Una 
delegación pontificia concedida al Obispo daría a la Institución un ca- 
rácter de perpetuidad que acrecentaría considerablemente su valor y pres- 
tigio" (28). 

Acude a la citada Congregación como al organismo competente de la 
Iglesia en asuntos del clero secular; con ello trata de obtener el recono- 
cimiento püblico por parte de la Iglesia de los votos emitidos por los sacer- 
dotes de su Asociación sin que por ello cambie su situación respecto a la 
ordenación jurídica de los religiosos y a su respectiva Congregación. La 
verdad es que supone una alteración notable en el ordenamiento canónico, 
poco comentado hasta ahora. Y por otra parte, no se puede recurrir sin más 
al subterfugio de que no existía entonces un cuadro jurídico en el que podia 
enmarcar esta Asociación, como ahora existen los Institutos seculares. La 
intención del Cardenal es clara aun para la Congregación; su aprobación 
supone la completa admisión por parte de la Iglesia de la mente del Car- 
denal, como veremos en la tercera parte cuando de los votos se trate. 

Al informe y petición presentados por el Cardenal, y tras detenido es- 
tudio en la Congregación del Concilio, siguió la aprobación por parte del 
mismo confirmada por Pío XI. Sus términos son los siguientes (29) : 


Sacra Congregatio Concilii Romae, die 5 februarii 1926 


Revme Dmne: 

In Comitiis plenariis in Palatio Apostolico Vaticano die 9 mensis 
januarii proxime elapsi quaestio circa Societatem inter clerum istius 
diocesis vulgo "Fraternité Sacerdotale des Amis de Jésus" sub se- 
quenti dubio proposita fuit: 

“An et quomodo providendum sit in casu?" 

Eminentissimi Patres respondere censuerunt: 

“Affirmative ad Iam partem; ad 2am: Ad mentem." 

Mens est: Cum associatio quae ad vitam interiorem Cleri saecula- 
ris altius excolendam est proposita et inchoata. Ecclesiae valde utilis 
et ministerio pastorali fovendo in his praesertim temporum adjunctis 


(28) H., pp. 21-22. 
(29) H., pp. 7-8. 
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peropportuna existimetur, Emi. Patres Associationem ipsam dignam 
censuerunt, quae multa laude honestaretur, quaeque ab Ordinario ca- 
nonice erigi possit, approbatis Statutis eiusdem in quibus tamen 
emendationes inserendae sunt a Consultore in suo voto indicatae et 
suppressis in 1° articulo verbis “érigée par l'Autorité du Saint-Siége”. 
Quam resolutionem SS. D. N. Prus Divina Providentia PP. XI, in 
Audientia diei 14 subsequentis dignatus est approbare et confirmare. 
Haec dum Tibi communico quo par est obsequio me profiteor- 
addictissimum in Domino 
(f) D: Card. SBARRETTI 


Praefectum 
JULIUS, ep. tit. Lampsac. 

= Secretarius 
x Mechlinien. Revdmo Vicario Capitulari. 
y. 
E po Como puede observarse, el documento va dirigido al Vicario Capitu- 
ME lar. El Cardenal, que tanto había soñado en “la obra más importante de 
ese su vida”, no pudo ver por espacio de pocos días el fruto de su empresa. 
= .- Qon todo, el 22 de enero, cuando el Cardenal yacía ya en el lecho de 


muerte, ia visita del entonces Nuncio Apostólico y Arzobispo de Apamea, 
monseñor MICARA, le llenó de consuelo al anunciarle la aprobación romana 
de la Fraternidad aun antes de que llegara el documento. Podía morir 
tranquilo al ver coronada su empresa, compartidas sus ideas y vivificada 
su Obra por el signo eclesiástico, No podia ser de otra forma: si en el 
plano diocesano creyó que nada debía hacerse sin el Obispo y aun que 
era el Jefe y Pastor quien había de conducir a sus sacerdotes a la santi- 
dad partiendo de él las iniciativas, cuando se ilusionó pensando en la 
difusión de su obra fuera de las fronteras de sus diócesis y de su patria 
quiso contar con el apoyo y el consejo del Supremo Obispo: del Papa. 

Notemos de paso que los términos de la respuesta aprobatoria con- 
cuerdan textualmente con los del Cardenal en su informe. Roma, por tan-- 
to, juzgó la obra útil a la Iglesia y oportunisima (el Cardenal se contentó- 
. con llamarla oportuna) en las condiciones excepcionalmente laboriosas del 
ministerio pastoral en la hora presente. Esta fué la raíz de la que brotó toda 
la obra sacerdotal mercieriana; al recibir el marchamo de la Iglesia se- 
erigía en signo de los tiempos. 
‘3. Erección canónica. 

Unos meses después de la aprobación de Roma, monseñor Van Rory, 


Arzobispo de Malinas, érigía canónicamente por decreto la Fraternidad. 
El documento dice así (30): 


(30) H., pp. 5-6. 


— $38 — 


"NEZ 


LA "FRATERNIDAD SACERDOTAL” DEL CARDENAL MERCIER 


Universo Clerc Dioecesis Mechliniensis, 

Decessor noster piae memoriae, desideratissimus Cardinalis MER- 
CIER, pro ardenti quo flagrabat zelo perfectionem sacerdotalem pro- 
movendi, consociationem quorumdam clericorum et sacerdotum, qui 
altiora sectari cupiebant, paucos abhinc annos excitavit et ad ultimum 
vitae spiritum paterno amore fovit atque complexus est. 

Quae consotiatio “Confraternitas sacerdotalis Amicorum Jesu” 
nuncupata intendit vitam interiorem simulque animum apostolicum ES 
magis magisque nutrire, proponendo sociis ipsa consilia evangelica 2: 
sequenda, emissis imo coram proprio Archiepiscopo ejusve delegato 
volis simplicibus atque publicis oboedientiae, paupertatis et castitatis, m 
addito quoque, si maluerint, voto sese victimam Deo offerendi, quin — '- 
lamen exinde elerici saeculares esse desinant. 

Scopus et Statuta hujus Confraternitatis quum a praedicto "Dem . 
sore nostro Sacrae Congregationi Concilii eognoscenda judicandaque EV 
subjecta sint, amplissimum laudis decretum, ab ipso Sanctissimo ; 
Domino Nostro Pro PP XI approbatum et conformatum, mereri visa ZR 
sunt, ut ex authentico documento hic adnexo, patet. 

Quare certi quum simus istam societatem Clero nostro dilectissimo — 
valde proficuam fore, vi facultatis a Sacra Congregatione nobis be- 
nignae concessae per praesentes eandem sub titulo "Confraternitatis ert 
sacerdotalis Amicorum Jesu" eanonice erigimus eius demque Statuta, E 
factis emendationibus praescriptis, approbamus. ; 


Praeterea ut delegatum nostrum ad nutum revocabilem, qui no- ix y 
mine nostro Confraternitati praesit omniaque praestet Statutis re- | ae 
quisita, nominamus ac constituimus Venerabilem Dominum Julium d 
ALLAER, ecclesiae nostrae metropolitanae canonicum capitularem, do- : zr 


mus cleriealis a S. Rumoldo rectorem. Sacerdotes qui Confraternitatis 
indolem, scopum et media intimius cognoscere cupiunt, ab illo Statuta 
aliaque ES utilia impetrare poterunt. 
Datum Mechliniae, in festo S. Joannis Apostoli, die 27 Decem- 
bris 1926. 
JOSEPHUS-ERNESTUS 
Archiep. Mechlinien. 


4. Primeras dudas y aclaraciones. 
Visita a Roma. Pío XI de nuevo 


Aparte del valor jurídico de este documento queremos notar su im- 
portancia en orden a precisar los fines de la Fraternidad y el alcance de 
la aprobación romana respecto a los votos simples y solemnes. No se tra- 
ta de unas ideas, sino de la aplicación y realización de las mismas, consi- _ z A 
guiente a la aprobación oficial. 
= Con todo, no faltaron quienes pusieron en duda el carácter público de — 
sus votos y hasta pusieron en cuarentena la competencia de la Congre- 


` 
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gación del Concilio en semejante asunto. Tanto extrañaban las nuevas di- 
rectrices. ic 

Por esta razón en 1931 se acudió personalmente a la Congregación 
y hasta a la entrevista con el Padre Santo para poner en claro la situación. 

El 20 de septiembre se dirigía el canónigo ALLAER al Secretario de la 
Congregación, entonces monseñor Bruno, solicitando alguna declaración 
necesaria para vencer dificultades. En carta previa, en que se precisan los 
fines concretos de la visita, se indica la posibilidad de una mueva aproba- 
ción por parte del Papa y se pide aclaración sobre el alcance de sus votos: 
si los constituye en estado de perfección y si ha de tomarse con escrupu- 
losidad ila fecha en la emisión anual de los votos. 

La interesante visita y diálogo con monseñor CAMAROTA, Subsecreta- 
rio de la Congregación del Concilio, tuvo lugar el 24 del mismo mes. 

Monseñor CAMAROTA lle aseguró que la cuestión había sida debatida no 
| solamente en la Congregación del Concilio, sino en la congregación ple- 
Ds naria de cardenales. Por lo que tocaba al Cardenal’ LAURENTI, Prefecto de 
de la Congregación de Religiosos, tras largas discusiones acabó inclinándose 
a su parecer. Ante esto poca autoridàd tenían opiniones particulares, su- 
UN peradas claramente por el mismo Decreto; por lo mismo juzgaba inutil 
| toda nueva aprobación. Respecto a las cuestiones formuladas respondió 
que sus votos los constituían en estado de perfección, exactamente como 
a los religiosos, y que por lo que hacía a la duración de un afio en los 
votos no era menester tomarlo con rigor matemático. 

Una vez más fué invocada la razón fundamental: se trataba de una 

forma nueva y especial; era a la Congregación del Concilio a quien com- 
petia cuanto se refiere al clero secular, sea vida, votos, etc., de lo que se 
trate. 
. . Pocos dias más tarde, el 29 de septiembre, festividad de San Miguel, 
tuvo lugar la audiencia con el Padre Santo por espacio de treinta y siete 
minutos. Se presentó un breve pero denso sumario de la Confraternidad 
sacerdotal y su corta historia. Aparte de los datos ya conocidos de la 
simpatia de Pio XI por ía naciente Asociación, pocos días antes había te- 
nido una muestra más de afecto al proponer la Fraternidad a la atención 
del señor Obispo de Chartres, diciéndole que era la única asociación sacer- 
dotal, junto con la de los Oblatos de San Ambrosio, que la recomendaba 
nominatim, porque era jerárquica. 

El dialogo fué por demás interesante. El Padre Santo manifestó haber 
seguido muy de cerca la Fraternidad desde sus momentos incipientes y re- 
comendaba la cualidad, el fervor de espíritu, el trabajo profundo en la 
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difusión de la obra, aun cuando le complaciera el número siempre cre- 
ciente de sus miembros, entonces ya 118. 


La conversación cayó sobre la severidad con que los enjuiciaban los 
canonistas; el Papa repuso: “jOh los canonistas! Esté usted seguro de 
que las cosas han sido muy bien estudiadas por los Cardenales; yo mismo 
lo he seguido y examinado todo; todo está bien desde el punto de vista 
canónico. Cuando la Sagrada Congregación del Concilio, no la de Reli- 
giosos, se ha pronunciado así y el Papa ha aprobado, todo está bien. So- 
bre todo, el P. SEREDI, hoy Cardenal, ha defendido la cosa; era el mejor 
canonista; era quien mejor había estudiado el Derecho canónico; al ser 
religioso conocía bien la cuestión de los religiosos y los eclesiásticos, los 
limites del Derecho” (31). 

El Papa habló después con especial calor de la Acción Católica, de la 
santidad sacerdotal como alma de la misma, de los Oblatos de San Am- 
brosio. Finalmente, antes de las bendiciones de rigor, la pregunta defini- 
tiva a Su Santidad: ";Entonces, Padre Santo, estamos en la linea que 
desea Su Santidad?" "Sí, perfectamente; pueden continuar perfectamen- 
te; todo está bien." 

Los ánimos podian tranquilizarse. Quedaba con todo esto confirmada 
la competencia del Concilio y el carácter definitivo de la aprobación de la 
Iglesia; los votos los constituían en estado de perfección, sin que por ello 
cambiasen sus condiciones o los constituyesen en congregación religio- 
sa (32). ; 

Después se suceden los años del trabajo callado, la dura prueba de la 
guerra; esta historia está por escribirse. Con todo, los tres centenares 
sobrepasados de sus miembros, reducidos principalmente a la Diócesis de 
Malinas, son la más segura garantía de unos afios de oscuridad y la más 
bella promesa para el porvenir. Hoy, que cumplen las bodas de plata de 
su erección canónica, se lanza ya a mayor publicidad, en un momento en 
que los afanes de santidad en el clero podrían encontrar mucho de inte- 
resante en la fórmula mercieriana, que, como pocas, se maduró con la 
vista siempre dirigida a la situación concreta y real del clero secular. 


(31) Ap. n. 5, pp. 86-102. 

(82) Actualmente, cuando a la vez que su fondos documentales van pasando muchas Aso- 
ciaciones de la Congregación del Concilio por la que fueron aprobadas a la de Religiosos o 
de Estados de perfección, la Fraternidad continua bajo la jurisdicción de la del Concilio, 1o 
mismo que sus fondos documentales, que me ha sido imposible consultar, a pesar de haberlo 
sclicitado. Ni este cambio, como parece a aiguno, representaría tan sólo una alteración ex- 
terna, de etiqueta, en la historia de la Fraternidad. Los principios e ideas del Cardenal, ya 
estudiados, se verían frustrados en algo esencial. 
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5. Carta de Pio XII. 


El año 47 recibían la bendición del Papa actualmente reinante, quien 
los animaba en el camino comenzado (33): 


Segretaria di Stato di Sua Santita Dal Vaticano, 18 Aout 1947 
N. 157452 
Monsieur le Chanoine: 

Sa Sainteté ne pouvant rester insensible a l'hommage filial qu'au 
nom de la Fraternité sacerdotal des Amis de Jésus Vous avez voulu 
pieusement déposer a ses pieds, l'Auguste Pontife a vu dans ce geste 
l'attachement profond et l'obeissance inconditionelle que vos confréres 
et vous-méme proffessez à l'égard du Siége de Pierre. C'est de bon 
augure pour les progrés croissants et la surnaturelle prosperité de 

' votre Fraternité sacerdotale. 

Aussi le Saint Pére se plait il à Vous envoyer, comme gage de sa 
haute bienveillance et des meilleurs reconforts celestes à tous les 
membres de cette Fraternité et à son digne Delegué Général la pieuse 
faveur de la Bénédiction Apostolique. : 

Veuillez àgréer, Mr. le Chanoine, l'expression de mon religieux 
dévouement. 

(Firmado) J. B. MONTINI. 
Substituto 


114 
ORGANIZACION DE LA FRATERNIDAD 
Sólo nos resta dibujar a grandes rasgos las características generales 


prácticas de la Fraternidad. Para ello nos fi jaremos en dos rasgos: el de 
Asociación y la realización concreta de sus votos, dejando para otro lu- 


gar un estudio sistemático y ordenado de su espiritualidad. 


1. Estructura de la Fraternidad. 


Respecto al primer punto, y siguiendo el reportaje presentado por el 


Cardenal a lla Sagrada Congregación del Concilio, diremos que se trata de 


una sociedad de sacerdotes bajo la dependencia del Obispo propio o de su 


2 delegado; los sacerdotes guardan la libertad de vivir juntos o separados. 


Los seminaristas tedlogos pueden inscribirse como candidatos, pero 


de solamente después del afio de probación que sigue a su ordenación sacer- 


| (83) Ap. n. 14 (1947), pp. 99-100. 


y, 
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dotal pueden ser recibidos como miembros de la Fraternidad. Otra carac- 
teristica de la Fraternidad es su diocesaneidad, de suerte que no pueden 
formar parte de ella ni religiosos ni sacerdotes no sometidos a la jurisdic- 
ción del Ordinario en cuya Diócesis está establecida la Fraternidad, Sólo 
los sacerdotes de la Diócesis pueden pertenecer a ella; tan sólo el Obispo 
es su director y ünico Superior. 

El artículo VIII del Reglamento dice así en sus tres primeros apar- 
tados: 


1. La Fraternidad de Amigos de Jestis queda, en virtud de su 
naturaleza, limitada a una sola diócesis; los miembros están bajo la 
dependencia directa de su Obispo; en sus manos hacen los votos per- 
petuos y, a ser posible, los temporales. De él esperan la interpretación 
oficial de sus Estatutos. 

2. El Obispo delega en un Director de la Fraternidad, a quien los 
miembros deben obedecer como al Obispo, en cuanto concierne a la 
Fraternidad. Pueden, sin embargo, dirigirse directamente al Obispo y 
apelar al mismo de las decisiones del Director. 

3. A medida que el nümero de los miembros crezca, la Frater- 
nidad podrá ser dividida por el Obispo en un nümero cada vez mayor 
de secciones regionales. Cada sección es presidida por un jefe de sec- 
ción designado por el Director, reserva hecha de la aprobación del 
Obispo... (Siguen indicaciones sobre reuniones, Comité directivo, fun- 
ciones de cada cargo...) (34). 


Como el comentario a cada uno de estos extremos prácticos haría ex- 
traordinariamente largo el artículo, remitimos al Directorio, en que se ex- 
plican con minucia los detalles y se sale al paso de objeciones que surgen 
a primera vista. 

Respecto a su figura jurídica, delimitada en nota aparecida en “Ephe- 
merides Theol. Lovanienses", se la clasificaba entre las Pías Uniones o 
Sodalitia, no entre las Confraternidades o sociedades clericales (cans. 707 
y 673); su particularidad especial viene señalada por sus votos (35). 


(34) H., pp. 16-17 y 56-57. En cuanto à la ordenación extensa de la autoridad, bajo la 
dirección del Ordinario se constituye un Comité central, cuya misión estriba en velar por la 
unidad y actividad de la Fraternidad, solución de dificultades y cuestiones prácticas. Com- 
prende los siguientes miembros: Presidente, que es el Obispo o el director de la Fraternidad; 
Secretario general, encargado de la parte práctica; Tesorero general, a quien competen los 
asuntos económicos y los jefes de secciones. Al Obispo también, en virtud de los poderes 
conferidos por la Santa Sede, compete la dispensa de los votos, que puede ser necesaria por 
diversas razones, el nombramiento de jefes, y la exclusión temporal o definitiva del miembro 
de la Fraternidad que mereciese esta pena. Cfr., H., pp. 57-58. 

(35) Eph. Theol. Lovan., IV (1927), pp. 744-745. Sin embargo, en el documento de erección 
&parece como Confraternidad. Cfr. p. 539. 
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2. Los votos. 


En nota de la citada revista se resume la doctrina en torno a los votos. 
Son temporales y pueden ser perpetuos. Van precedidos del afio de pro- 
bación. En contraposición a las asociaciones ya existentes con votos pri- 
vados, los de la Fraternidad son püblicos, esto es, aceptados en nombre 
de la Iglesia por mediación de las autoridades eclesiásticas que designa 
para este efecto. La dispensa de los votos toca por lo mismo a la Santa 
Sede; mas los Estatutos aprobados por el Concilio conceden la dispensa 
al Obispo. Por razón de esta aprobación y de la confirmación pontificia 
los Estatutos no podrán ser modificados sin la intervención de Roma. 

Por lo demás, los votos son simples y obligan grave o levemente, se- 
gün la materia del voto lo sea. Una desobediencia leve constituirá una 
falta leve de religión por razón de voto. Existe un cuarto voto de víctima 
que es facultativo; por el contrario, los otros tres son necesarios para ser 
miembros de la Fraternidad. 


A. Voto de castidad. 


Nada afiade este voto al compromiso del subdiaconado. Mas cuando 
menos, en el caso de los miembros de la Fraternidad resuelve la cuestión 
de la raiz de la obligación de castidad en el subdiácono; en nuestro caso 
se trata, naturalmente, de un voto. Ni que decir que se trata de dar todo 
el valor positivo que encierra este voto, para evitar todo género de resig- 
nación práctica que colora a. veces la castidad sacerdotal, y prestarle todo 
el sentido de entrega libre al amor de amistad con Dios (36). 


B. Voto de obediencia. 


En el artículo V, párrafo VII, de los Estatutos, se trata de la obedien- 
cia de los miembros de la Fraternidad. En el nümero I se indica que la 
voluntad del Papa o del Obispo, ciertamente conocidas y manifestadas 
bajo forma de órdenes o deseos, serán aceptadas con espíritu de fe. Las 
órdenes obligan bajo pecado y los consejos reclaman bajo pena de imper- 
fecciôn la obediencia de quien hace profesión de tender a la perfección. 
Con todo, y es importantísimo notarlo, *el voto no cambia la naturaleza 
del objeto sobre el cual se centra la voluntad imperativa o directiva de la 


autoridad, pero acrecienta la perfección al someterlo a la virtud de reli- 


(36) Ap., n. 5, pp. 142 ss.; P. D. L., Note iba A 
POS eee » Notes concernant le célibat des Prétres, Ap. n. 24, pp. 79- 
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gión”. En los números 2 y 3 se habla de la devoción al Papa y al Obispo. 
El ámbito de la obediencia viene limitado por las leyes eclesiásticas. Por 
lo demás, el Obispo tiene sobre la Fraternidad, lo mismo que su Delega- 
do, una autoridad especial en lo que concierne a su vida interna. Final- 
mente, en el número 4 se dice: “Estos votos dejan intactas las leyes ca- 
nónicas de la inamovilidad de los oficios y beneficios eclesiásticos.” Con 
ello se reconoce en el Obispo, dentro, del ámbito ordinario de la obedien- 
cia, un nuevo título y hasta un mayor campo por cuanto toca a la Fra- 
ternidad misma y su reglamento. 

Con esto, sin cambiar el objeto o materia de obediencia preexistente, 
se quiere reforzar la obediencia y estrechar los lazos de unión con el 
Obispo, considerado como Padre de la familia sacerdotal. El sujeto a quien 
se someten por el voto de obediencia es el Obispo y su representante o 
Delegado; no forma materia del voto la obediencia a cualquier superior 
que en sus cargos puedan tener. El Directorio nos habla de la aplica- 
ción más importante de este voto de obediencia en la cuestión de los nom- 


bramientos eclesiásticos: los miembros de la Fraternidad pueden exponer , 


los motivos que pudieran tenerse para no aceptar el puesto que el Obispo 
quisiera confiarles; mas su intención es la de doblegarse siempre en es- 
piritu de disciplina a la decisión del Obispo, si éste no recibe los motivos 
expuestos (37). 

En el amplio comentario a los votos publicado en la revista “ Apos- 
tolus", n. 5, tantas veces citada, aun se pone más de relieve esta entera 
entrega en manos del Obispo para cualquier oficio eclesiástico, de suerte 
que el Obispo queda en una condición privilegiada para poder disponer 
de todas sus fuerzas conforme a las necesidades del momento, disponien- 
do así de un instrumento eficacísimo en la organización del apostolado de 


la Diócesis (38). 


C. Voto de pobreza. 
i 


hubo de aplicar especialmente. No es que dudara de que la pobreza, la 


renuncia y despego de los bienes, entrase en la linea de la vida apostólica 


que tomaba por modelo bajo el lema ya conocido: Ecce nos gis 
omnia... Mas, ¿cómo debía realizar la pobreza el sacerdote? 


> 


(57) Directoir, p. 96. 
(38) iMás detallés en Directoir, pp. 9-99; Ap. n. 5, pp. 133-142. 


— 545 — 
11 


Es en este voto de pobreza donde la mente práctica del Cardenal se 


JOSE IGNACIO TELLECHEA 


Quien conozca medianamente la vida del sacerdote comprenderä que 
aun afinado hasta el máximo en el terreno del espíritu, tropezara en la 
práctica con dificultades que lo obligarán a imprimir a este voto carac- 
terísticas notables. 


“Los miembros tendrán empefio en vivir y morir pobres, en acep- 
tar la pobreza con sus alegrías y méritos, sus inseparables privaciones 
y sus sufrimientos. Se aplicarán a restringir en cuanto toca. a ali- 
mento, habitación, vestido, distracciones costosas, viajes de recreo. 

Que los miembros no se echen para atrás si el Espíritu Santo les 
impele a un género de vida aun más austero. Importa que ninguno 
olvide que la pobreza es una virtud, y que, como todas las virtudes, 
requiere un progreso constante" (Art. V, 5). 


El ámbito de este voto es el siguiente: 


“No adquirir, no consenvar objeto o hacer gasto que no sea legi- 
limado en conciencia por una necesidad o una utilidad seria y actual." 

“No atesorar, sino invertir lo superfluo en buenas obras. La inten- 
ción del Obispo es que lo superfluo, por lo general, vaya a parar a 
Obras de las que está encargado el interesado. Sin embargo, se permite 
prever ciertas economías con vistas a utilizarlas en favor de alguna 
obra determinada más tarde. 


Conformarse a los avisos que le sean hechos por el Prelado o su 


Delegado acerca del género de vida o de las cuentas que da de sus 
gastos." 


En la mente del Cardenal la pobreza es, ante todo, una virtud de in- 
terés personal para la santificación individual del sacerdote, una fuerza 
ascética que le empuja en la prosecución de su ideal de santidad, de abne- 
gación apostólica; aunque expresamente habla del influjo social de esta 
virtud, no piensa, como se hace hoy, preferentemente en el valor de cho- 
que ante un mundo materializado que puede tener el total desprendi- 
miento. Precisamente por esta concepción no importa que la pobreza pase 
desapercibida, si por la condición de su apostolado la forma exterior de 
su pobreza se acomoda a su ambiente. Como lo demostró con lla edifica- 
ción de todos en su vida, la púrpura y el rango de Principe de la Iglesia 
iban muy bien con el modestisimo lecho y habitación, etc., que se conocie- 
ron después de su muerte. Austeridad, simplicidad, ajustarse a lo nece- 
sario con el afán de restringir en todo lo que toca a la propia persona 
es una regla maravillosa, que animada por un auténtico espíritu de po- 
breza puede adaptarse y aplicarse en todas las situaciones imaginables. 
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La fidelidad a la gracia y el buen sentido llevarán por el mejor camino al 
sacerdote sinceramente deseoso de practicar esta virtud, con el consejo 
del vigilante imparcial que regula el uso que hace de los bienes. Nada 
tiene que ver la pobreza con cierto espiritu puritano que hace amargas las 
relaciones: "las fiestas cristianas, las reuniones de familia, de amigos, 
mantienen el derecho de llevar sus sonrisas a la mesa; no se obliga a otro 
a encerrarse en una pobreza a la cual se ha comprometido uno", dirá el 
canónigo ALLAER, o siguiendo los Estatutos: “los miembros deben hacer 
las concesiones indispensables a la vida común y a las relaciones sociales, 
recordando que la caridad, los buenos lazos con los hermanos, están sobre 
la pobreza" (Art. V, 5) (39). 

El segundo principio, que prohibe el atesorar, corta de raíz algo que 
puede casarse con la mayor austeridad—no podemos llamarla pobreza—, 
aunque vaya animado de muy diverso espíritu: la avaricia y el afán por 
amontonar riquezas. Aun cuando no se estableciera más que este princi- 
pio, no sería poco, entre otras cosas, para evitar el escándalo que pro- 
duce al pueblo fiel el que el sacerdote abandone en este mundo fortunas 
por cuya división han de luchar sus parientes, dividiendo también y me- 
noscabando la integridad. de la fama sacerdotal. Pero cuando a la abnega- 
ción presente sé une la otra más profunda de la renuncia a un porvenir 
incierto, la realización es perfecta. 

Si descendiéramos aün a mayor detalle, diríamos que los miembros, 
como lo dice el mismo Art. V, 5, I, “son capaces de recibir beneficios ecle- 
siásticos, guardar la propiedad y administración de sus bienes patrimo- 
viales, muebles e inmuebles, que poseían antes de emitir los votos o los 
han recibido después en herencia: conviene, en efecto, que los bienes que 
provengan de la familia vuelvan a la misma familia por poca necesidad 
que ésta tenga. Con todo, los miembros no podrán hacer uso de ellos más 
que segün los Estatutos de la Fraternidad o con autorización del Obispo". 

“Los “Amigos de Jestis” viven ünicamente de sus ingresos: estipen- 


(39) El canónigo ALLAER destaca una vez más el matiz propio, siempre orientado al sacer- 
docio de los votos: “Los religiosos abandonan a su Congregación el derecho de propiedad 
individual sobre el producto de su actividad; pero adquieren una verdadera propiedad co- 
lectiva que crea para la comunidad la obligación de socorrerlos en sus necesidades. Nuestra 
pobreza, por el contrario, es estrictamente sacerdotal. Nosotros damos directamente a los 
fleles el superfluo de nuestros beneficios eclesiásticos. Por tanto, no hay con SAción BUD 
de justicia para con la Fraternidad, que nada recibe, ni para sus miembros. H., PER: Con 
todo, no se trata de una falta absoluta de previsión, ya que los Estatutos obligan a cotizar 
en la Caja Central, etc. 
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dios, intenciones de Misas, ayudas de sus padres, intereses de su patri- 
monio" (40). 


D. Previsión sacerdotal. Caja Central. 


Uno de los puntos que habrá inquietado ya a más de uno es el de la 
vejez del sacerdote que conforme a lo dicho se despreocupó de su porve- 
nir por un acto de entrega en manos de la Providencia. La verdad es que 
no están reñidas una cosa con otra; no se crea que según esta mentalidad 
el sacerdote se ve infaliblemente abocado a la miseria. La obligada mise- 
ria sacerdotal es muy mal vista aun por quienes se enamoraron de la po- 
breza. 

Este problema ineludible hizo pensar al Cardenal en su posible solu- 
ción. El religioso que renuncia absolutamente a la propiedad ve asegurado 
su futuro por la misma colectividad; al sacerdote que en la Fraternidad 
no forma una comunidad en sentido estricto no podia oírecérsele esta co- 
d yuntura, Con todo, la confraternidad, en la que los lazos de amistad y de 


—  sostén deben ser tan íntimos, debía pensar en resolver este problema, 

À D La Caja Central trata de remediar la falta de recursos de sacerdotes 
| _ por motivos especiales, o vejez, por medio de limosnas o préstamos, si 
M di bien el Delegado puede acudir directamente a los sacerdotes que disponen 


de más medios. El capital de la Caja se forma por medio de cierta coti- 
zación obligatoria para los miembros, cotizaciones libres de los emolu- 
mentos superfluos o mandas pias: ha de ser suficiente para remediar las 
necesidades sin pasar de cierto límite prudencial que determinará el Obis- 

| po. Este dispondria del remanente que juzgase excesivo y juzgará de los 
casos particulares de quiends reclamasen por cesación de pertenencia a la 
Fraternidad o por posible cesación de la misma Fraternidad. Para la re- 
 gulación de la Caja y vigilancia sobre los miembros, éstos se comprome- 


(40) Ap., n. 21, pp. 164 ss. La pauvreté du Curé d'Ars, modéle de la notre. Véase también 
en el Direztoir et Coulumier, pp. 66 y ss., pormenores acerca de muebles, uso de tabaco, 

comida, vestido; existe una mayor libertad respecto a cáliz propio y sobre todo a binlioteca. 
Un hombre de ciencia como el Cardenal consideraba el buen libro como medio de trabajo y 
de mantener vivo el afán de estudio, principalmente de la Teología. Por ello, nada de libros 
= raros, inútiles o simplemente curiosos; pero concédase amplia libertad ante el libro aun caro 
cuando ha de ser verdaderamente útil, sobre todo cuando puede orientarse al apostolado. 

Finalmente, las exigencias del ministerio, entendido éste un poco a la moderna, como lo 
hacia ei Cardenal, constituyen un punto de orientación respecto a Ja regla de lo necesario. 
El ministerio es la razón de la variedad de situaciones; con todo, aunque cargos de impor- 
tancia exijan ciertas concesiones a la vida social, el sacerdote puede apurar cuanto quiera 
en Cuanto toca à su persona particular: su despacho o dormitorio. Es considerado como útil, 
por regla general, cuanto facilita el ministerio o labor de administración: material escolar, 
= máquina de escribir o imprimir, teléfono, organización técnica del despacho parroquial... 
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ten, salvo especiales dificultades, a enviar cada seis meses una cuenta re- 
gularmente detallada de sus ingresos y gastos por capítulos generales. 

De esta suerte y con esta base de providencia humana, tan recomen- 
dada por el actual Pontífice, es factible para el sacerdote la práctica de la 
pobreza; donde no se trata tanto de caer en cierto casuísmo, ni pueden 
ponerse los extremos como regla, cuanto de una tranquila postura espi-. 
ritual de dominio y elevación sobre las cosas que haga prescindir con paz 
de cuanto sea menos digno del sacerdote y le haga retirarse al santuario 
de la perfecta abnegación, en el que por poseer todo lo dejamos todo, se- 
gun frase de San Pablo: "Tamquam nihil habentes et omnia possiden- 
tes" (41). 


E. Voto de víctima. 


Como complemento final y siempre como facultativo se emite el voto 
de inmolación o víctima, tan sólo en ocasión de los votos perpetuos. Tiene 
como fin el participar más intimamente en las intenciones de Jesús y Ma- 
ría Corredentora, reparando por los pecados propios y ajenos. Para sa- 
tisfacer a este voto no se requiere sino no revocarlo nunca, renovarlo 
en especial] al /ntroibo ad altare Dei y al besar el Altar y no rechazar ja- 
más deliberadamente las pruebas que nos depare la divina Providencia. 

Con esto queda terminada la exposición de los elementos más salien- 
tes de la Fraternidad mercieriana; su mera proposición sugerirá no pocas 
ideas a quienes hoy día se preocupan de problemas similares y les hará 
apreciar el tino y prudencia de cada regla. 


CONCLUSION 


Antes de concluir nuestro trabajo nos queda por hacer alguna obser- 
vación. Sea la primera repetir con el canónigo ALLAER que aunque de la 
lectura del Reglamento pudiera deducirse a primera vista que la cuestión 
de los, votos lo ocupa todo, es la única base importante en la Fraternidad, 
«no lo es más que en apariencia—nos dice—; la verdadera cuestión es 
la de la santidad del clero diocesano; los votos no son para nosotros más 


que medios para realizar esta santidad; la obligación a la santidad se fun- 


(41) II Cor. VI, 10. Véase la mentalidad del Papa acerca de la pobreza y previsión del 
sacerdote en la Menti nostrae (ed. Ecclesia, Madrid, 1950), pp. 10 y 49-44. Podría estable- 
eerse un paralelo admirable entre la doctrina mercieriana y las ensefianzas del Papa en 1a 
Enciclica respecto a este punto e incluso a puntos más generales. 
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da en el sacerdocio del que estamos revestidos" (42). Esta doctrina, re- 
cientemente propuesta con suma ponderación y mo menor solidez por 
G. LEMAITRE, es la clave para comprender la idea del Cardenal MERCIER, 
encarnada en la obra que él más amó: la Fraternidad sacerdotal. Las pri- 
meras páginas de este artículo, dentro de lo esquemático, son el pórtico 
obligado para la espiritaalidad sacerdotal mercieriana. Esperamos, con 
todo, volver sobre el iema, ya que la condición de este estudio y la re- 
vista en que aparece exigían otro sesgo en el desarrollo del tema, aun con 
peligro de resultar frio. 

En fin, quedan por decir dos palabras acerca de una interrogante que 
pesará sobre quien nos haya acompañado en esta exposición. ¿No crea la 
Fraternidad cierto espiritu de “capilla”, alguna división entre sacerdotes? 
Dos manifestaciones podría ofrecer este espíritu; de las dos se ha ocu- 
pado su revista “Apostolus”. 

La primera puede enraizar en el espíritu de sus miembros al ceder a 
cierta tentación de fariseísmo. Su condición de miembro de la Fraterni- 
dad le podia hacer caer en un orgullo colectivo, de grupo, y menospreciar 
al resto de los sacerdotes, catalogándolos en su foro interior por alguhas 
apariencias externas. Ninguno, ciertamente, está libre de esta tentación, 
sea cual sea el grupo a que pertenezca ; sólo diremos que el actual Delegado 
diocesano llamó la atención sobre este peligro, haciendo suyas las afirma- 
ciones del articulista ROCHE y subrayando la siguiente: “Este espíritu 
(farisaico) no desapareció con los fariseos. Es propio de todos los pueblos 
y de todas las épocas. Es el gram peligro de todo grupo que se ensalza por 
la grandeza religiosa de sus fines y el nivel moral de su comportamiento” 
(43). Ninguna Orden o grupo religioso puede ser acusado cuando a su 
pesar ¡surge en sus miembros una secreta conciencia de su superioridad. 

Pero también puede ocurrir que quien con ojos de juez aceche la vida 
de la Fraternidad—y también esto sería farisaico—exija muestras palpa- 
bles de santidad poco menos que carismática. Sin embargo, también a los 
miembros de la Fraternidad se aplica el dicho de que perfección no es lo 
mismo que el estado de perfección. Después de todo, sus miembros se 
comprometen por razón de su sacerdocio, reforzado por los votos, a ten- 
der a la santidad. Y siempre cuantos intenten dar un paso más en este 
camino, organizados en estructuras más o menos de tipo jurídico, origi- 


(42) H., p. 41. Cfr. LEMAITRE, G.: 
Sacerdoce, París, 1945. 


(43) Ap. n. 33, pp. 173 ss. Le pharisaisme tenterait-il des Amis de Jésus? 


Sacerdoce, perfecticn et voeux, París, 1932, y Notre 
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nan en quienes no comparten sus ideas una ¡predisposición a la crítica 
y a la consideración parcial de cuanto de humano descubren en los de- 
más (44). 

A un gran deseo y anhelo como los del Cardenal MERCIER no se le 
pueden pedir milagros que prueben su misión superior; sólo compren- 
diéndolos se llegará al convencimiento de que son signo de los tiempos, 
aun cuando la naturaleza humana fuese opaca a dejar pasar su luz y 
resista a] vigor moldeador de su fuerza. 


José Ienacio TELLECHEA IDIGORAS, Pbro. 


——— 


(44) Ap. n. 27, pp. 193 ss. J. A.: La Fraternité sacerdotale, mouvement de sainteté. 
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DOCUMEMTOS 
Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


I. CANONICOS 


RESENA JURIDICO - CANONICA (*) 


I. DERECHO ORIENTAL 


Por el Motu Proprio Postquam Apostolicis, de 9 de febrero de 1932 
(1), ha sido publicada una parte del Código canónico oriental, la referen- 
te al Derecho de religiosos y al de Bienes eclesiásticos, juntamiente con una 
tercera parte titulada De verborum. significatione. La parte del nuevo Có- 
digo oriental promulgada hasta hoy abarca ya, además de lo que acaba- 
mos de describir, el Derecho matrimonial (2) y el Derecho procesal (3). 
La legislación promulgada con el reciente Motu Proprio entrará en vigor 
el día de la Presentación de la Virgen Santisima del corriente afio 1952. 

La nueva legislación es interesantisima para el Derecho latino, no sólo 
porque sigue exactamente el orden de nuestro Código, sino, además, por- 
que aun el texto de los cánones es idéntico al nuestro, salvo aquellas modi- 
ficaciones que exige la disciplina oriental, o aquellas otras que indican una 
posición legislativa que bien puede calificarse de preludio de lo que un 
día deberá ser la revisión, corrección o puesta al dia de nuestro Código 
latino. Excede del ámbito de esta RESENA siquiera el enumerar las diversas 
modificaciones; séanos licito solamente subrayar algunas de mayor vo- 
lumen. " 

Importantisima la modificación del Título que en lugar De religiosis 
se dice De monachis ceterisque religiosis, donde aparece la preeminencia 
de la vida monástica, al menos para los orientales. El canon 2, desglosado 
del 1 (cfr. can. 487 latino), indica el concepto del estado religioso que 
tiene la Iglesia. Es notable toda la legislación acerca de Federación de mo- 
nasterios, hoy ya insertada en el Derecho latino general, a través de la 
Constitución Apostólica Sponsa Christi, e incorporada al Derecho comün 


(*) Esta resefia se refiere a los documentos que vieron la luz en el cuatrimestre enero- 
abri; de 1952. 

(1) A. A. S., 44, 1952, pp. 65-152. Comprende tre partes. La primera parte, titulada De 
monachis ceterisque religiosis, se divide en nueve capítulos, subdivididos a su vez en artícu- 
ios. La segunda parte trata en cuatro capítulos de los bienes temporales, y la tercera parte, 
con un solo capítulo, se titula “De verborum significatione". 

(2) Motu proprio Crebrae allatae sunt, de 22 de febrero de 1949. Cfr. A. A. S., 41, 1949, 

: 89-119. 

4 (2) Motu proprio Sollicitudinem nostram, de 6 de enero de 1950. Cfr. A. A. S., 42, 1950, 
pp. 5-120. ' 
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para la vida monästica oriental. El canon 22 aclara que la licencia de los 
superiores eclesiásticos para la erección de Religiones, Provincias o Casas 
es para la validez, y que para la licitud se requiere que se dé por escrito. 
Basta la edad de treinta y cinco afios para Superior mayor (can. 31) cuam- 
do en el Derecho latino se requieren 40 (can. 504). El canon 37 es una 
nueva constatación del sentido pastoral que de una manera positiva con- 
creta tiende cada día más a invadir la esfera legislativa canónica. Todavía 
se mantiene en el canon 66 la cantidad de 30.000 francos para la enajena- 
ción, sin concretar si se trata de francos oro, con lo cual se demuestra una 
vez más la oscilación del legislador en este punto. Es indudable que, a 
pesar de las últimas disposiciones dadas para los latinos, resulta la disci- 
plina algo confusa y sin duda exigirá nuevas intervenciones del legislador, 
acaso abandonando el criterio base seguido desde el Código de 1918, que 
tantas dificultades encuentra en su aplicación, que tiene un "stylus Cu- 
riae" diverso segün los Dicasterios de la Curia Romana, y, de hecho, gra- 
cias a un probabilismo que no escasea entre los canonistas, a menudo 
sustrae de la vigilancia de la Santa Sede enajenaciones que, si no en la 
letra, ciertamente entran en el espíritu del legislador canónico como lo 
bastante importantes para no dejarlas al libre arbitrio de los superiores 
inmediatos. Es notable la facultad que se concede a la “Symaxis” o Con- 
sejo de la Federación de monasterios de poder imponer el moviciado en 
otro monasterio cuando vean que en el propio no se pueden cumplir todos 
los requisitos canónicos del noviciado (can, 86, $ 2), y el poder incluso 
imponer noviciado comün. También son notables las mitigacionse de la 
clausura en comparación con el Código latino (cfr. cans. 141 y ss.). 

En lo referente a bienes temporales es notable por su novedad el ca- 
non 256, donde se dan normas para asegurar el reconocimiento de los de- 
rechos de la Iglesia en el ordenamiento jurídico civil, cauciones que se re- 
piten en el canon 268 respecto a administración de bienes eclesiásticos y 
las posibles consecuencias consiguientes al cese del oficio de administrador. 
El canon 272, que responde al 1.524 del Código latino, el célebre canon 
social, resulta muy ampliado en el nuevo Derecho oriental, ordenándose 
a asegurar la moralidad, la salud, los derechos de persona humana y de 
dignidad humana de los empleados de la Iglesia o de los eclesiásticos, y 
se preocupa, además, de la formación moral, no sólo individual, sino 
aun familiar. s ; 

| Los cánones De verborum significatione han reunido una serie de no- 
ciones que en el Código latino se hallan dispersas en los diversos libros 
del mismo. Se ha concretado, además, el concepto de Ordinario (para el 
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Derecho oriental, Jerarca), el significado del Pontificalium exrercitio, el 


de Confederación monástica y el de Consociatio Confoederationum, el de 


recollectio spiritualis, etc. 


II. DERECHO DE LAS PERSONAS 


La Sagrada Congregación Consistorial, con fecha 24 de octubre de 
1951 (4), ha enviado a los Ordinarios de Italia una Circular en la cual 
se recomienda a los Ordinarios que faciliten la mayor distribución del 
clero en las distintas diócesis. El sistema aconsejado es el de libre ofre- 
cimiento de sacerdotes de una diócesis para el servicio de otra, y como mex 
dios de facilitar la realización de este ofrecimiento sugiere: 

1) la supresión del sacerdote en las poblaciones pequeñas (100 6 200 
almas), que pueden ser atendidas varias a la vez con un solo sacerdote, 
‘por medios de locomoción que hoy están al alcance de todos; 

2) la preparación de seminaristas destinados a ejercer su sacerdocio 
en otras diócesis de Italia o en el extranjero, especialmente para asistir a 
los propios connacionales; 

3) poner el Ordinario a disposición de la Santa Sede todos aquellos 
sacerdotes que, estando bien preparados y animados de verdadero celo, no 
sean estrictamente necesarios en la propio diócesis. 

El sistema sugerido a Italia admite aplicación en otras partes y desde 
luego indica que no habrá dificultad por parte de la Santa Sede para con- 
ceder todas aquellas facultades que la ejecución de este ideal exija. 

Nos atrevemos a notar dos cosas, por vía de comentario: 1) en cuan- 
to al personal necesario parece llegada la hora de revisar los oficios ca- 
nónicos de los sacerdotes, dejando vacantes aquellos que no estén en fun- 
ción de actualidad con las necesidades pastorales, y creando todos aque- 
llos que exijan las necesidades apostólicas; lo normal, si el Derecho ha 
de responder a la vida, es que sean mucho más numerosas las categorías 
de oficios canónicos exigidas por las realidades locales, regionales o na- 
cionales, que las distintas categorías del Código, las cuales responden al 
común denominador de la Iglesia universal; 2) para asegurar el mayor 
fruto apostólico de los expedicionarios y para poder conservar la prepa- 
ración y celo a que se refiere la Santa Sede, nos atrevemos a opinar que 
si no es mecesario es al menos convenientisimo que llas expedicions se 

hagan por equipos, los cuales se vinculen entre sí con vínculos mayores 
que los exigidos simplemente por la disciplina canónica común; nos refe- 


(4) A. A. S. 44, 1952, p. 231. 
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rimos a vínculos de grupo, sin excluir, con todo, una posible mayor vincu- 
lación aun con las personas físicas o morales con las cuales vincula el 
Derecho a todo clérigo secular. 


IIl. INDULGENCIAS 


Un Decreto de la Penitenciaría Apostólica de 3 de marzo de 1952 (5) 
hace püblico que habiéndose agotado la edición auténtica de 1950 del "En- 
chiridion indulgentiarum" se ha editado una nueva edición de 1952, de- 
dlarada auténtica por Su Santidad el Papa en la audiencia del día 1 de 
marzo de 1952, “obrogatis generalibus indulgentiarum concessionibus in 
eadem Collectionem non relatis". 

Las advertencias que figuran al principio del Enquiridion son copia- 
das al pie de la letra de la edición de 1950 y toda la edición es una pura 
reproducción de la de 1950; ni siquiera se han añadido las oraciones in- 
dulgenciadas por el Papa desde entonces, lo cual creemos hubiera sido de 
gran utilidad y piedad. Basta recordar la oración compuesta por el Papa 
y dirigida a la Virgen Santísima en el misterio de su Asunción (6). 


IV. /SANTIFICACIÓN DE LAS FIESTAS 


La Sagrada Congregación del Concilio, a quien pertenece la respon- 
sabilidad de cuanto se refiere a la disciplina del clero secular y del pue- 
blo cristiano, ha dirigido una Carta Circular a los Ordinarios de Italia 
acerca de la observancia del canon 1.248 (7). 

En la Circular se exhorta a los Ordinarios a pensar remedios para la 
triste situación de Italia en cuanto a la observancia del doble precepto 
festivo de abstenerse de trabajar y de oir la Santa Misa. 

He aqui los medios que concretamente sugiere la mencionada Circular 
para el fin propuesto: 

1) Intensificar la instrucción religiosa de los cristianos, acerca de 
lo cual tienen una misión a cumplir los párrocos, los predicadores, los 
confesores de uno y otro clero. 

2) Ejercer una obra de persuasión cerca de los empresarios para que 
faciliten el cumplimiento del precepto. 


(5) A. A. S., 44, 1952, p. 235. 
(6) A: A. S., 43, 1951. p. 870. 
(T) A. A. S., 44, 1952, p. 939. 
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3) Apostolado doble del buen ejemplo y de la propaganda de los 
“ristianos pertenecientes, ya a la Acción Católica, ya a otras asociaciones 
piadosas. 


V. (DERECHO LITÚRGICO 


La Vigilia Pascual.—La mueva disciplina iniciada con gran éxito en 
la Pascua de 1951, recibida con entusiasmo por las diócesis más impor- 
tantes del mundo, con positivo fruto pastoral doquiera se ha realizado dig- 
namente, ha encontrado una nueva confirmación en el Decreto “Instau- 
rata vigilia”, de 11 de enero de 1952, de la Sagrada Congregación de 
Ritos (8). 

Por este Decreto la disciplina establecida por un año es ahora apro- 
bada para un trienio. Queda todavía facultativa, a juicio de los Ordina- 
rios del lugar. El nuevo Decreto dice expresamente que ha sido dado vien- 
do las laudatorias relaciones enviadas por los Ordinarios del mundo en 
cuyas diócesis se celebró en el año 1951, insistiendo en que pudiera con- 
tinuar el nuevo rito; y al mismo tiempo afirma el Decreto que ham sido 
recogidas varias de las observaciones hechas acerca del rito, establecién- 
dose algunas modificaciones que se recogen en el texto anejo al Decreto. 
Es de notar que este asunto de la Vigilia Pascual fué encargado por el 
Santo Padre no a un organismo ordinario, sino a una Comisión especial 
presidida por el Eminentisimo Cardenal Clemente Micara, en su calidad 
de Pro-Prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos. El Decreto re- 
serva, como el anterior, a la Santa Sede la edición litúrgica del rito y 
rübricas del mismo (9). 

Una novedad muy notable es que el rito de la Vigilia Pascual va pre- 
cedido de 23 reglas u "ordinationes" distribuidas en seis capítulos, que 
Se refieren a la preparación de la vigilia; a la hora de celebrar la fun- 
ción; al rito que debe observarse; a ciertas rübricas en particular; a la 
Misa, Comunión y ayuno eucarístico, y a la solución de dificultades que 
a primera vista se podrian presentar. 

Debe subrayarse la regla 1.*, en la que se recomienda la preparación 
de los fieles durante toda la cuaresma para la celebración de la Pascua, 
y la preparación inmediata de clérigos, monaguillos, cantores, para que 
salga bien la función; prescripción de gran importancia, que indica el sen- 


(8) A. A. S., 44, 1952, p. 48. 
(9) Por lo tanto, pueden autorizar los Ordinarios ediciones o versiones para los fieles 


en lengua vulgar o con texto latino y vulgar; pero no pueden editar textos estrictamente 11- 
fürgícos para el uso de los ministros, sin especial autorización de la Santa Sede. 
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tir de la Iglesia acerca de la esmerada preparación que requiere, hasta los 
detalles, una función litürgica. | 

En cuanto a la hora, se faculta a los Ordinarios para que permitan 
empezar la función de manera que se celebre la Misa en la misma noche 
dei sábado, si hay causa grave para ello; concesión que cae en la misma 
línea de los numerosos indultos de celebración de la Misa fuera de las 
horas establecidas por el canon 821 que tiene concedidos la Santa Sede en 
varias diócesis del mundo. 

Una inmovación de este año ha sido el distinguir a todo lo largo del 
rito dos diases de función: la que puede. celebrarse "ubi copia habeatur 
sacrorum ministrorum y el rito para los lugares “ubi sacri ministri desint". 

Se concreta ahora que las candelas de los fieles deben estar encendidas 
mientras se canta el “Exsultet” y al hacer la renovación de las promesas 
del bautismo. 

La acertadisima rübrica que establece terminar la Misa con la bendi- 
ción ha provocado el advertir que el Obispo, si confiere órdenes en la no- 
che del Sábado santo, debe tener la ültima amonestación, en la cual impo- 
ne la penitencia, no entre la bendición y el último evangelio, según pres- 
cribe el Pontifical, sino antes de la bendición. 

Otra innovación muy notable es la de suprimir la función de la vi- 
gilia de Pentecostés donde se haya observado el nuevo rito en la noche 
del Sábado santo, sin que en este ültimo caso sea necesario bendecir la 
fuente bautismal hasta el año siguiente por la Pascua. 

También se aclara que el celebrante de la noche de Pascua puede la 
mafiana siguiente celebrar la Misa de Pascua, y aun binar o trinar (10). 

En cuanto al cumplimiento del precepto de oír misa para los fieles, 
queda también claro que si asisten a la Misa de la Vigilia después de la me- 
dia noche, no tienen obligación de oir Misa en la mañana de Pascua. 

En orden a la Comunión queda también, fijado el principio de una 
sola comunión, al dia para los fieles. Quien comulgare la noche de Pascua, 
si es después de media noche, no puede comulgar al día siguiente; si fuere 
antes de media noche, ciertamente puede comulgar el día de Pascua (11). 


(10) Por tanto, un sacerdote que normalmente trina log domingos, 1 
misas el dia de Pascua: la de la noehe y las tres orbus AE Eee apes 

(11) Ciertamente que con e! mayor respeto a la Sagrada Comunión, y teniendo en cuenta 
.€l efecto que cada comunión produce en el alma del fiel que comulga, no creemos que deba 
ser uno esclavo de las matemáticas en este particular. Durante siglos la disciplina hasta hoy 
vigente dei Viernes Santo ha prohibido la Comunión; acaso mañana, al establecerse el nuevo 
Tito del Viernes Santo, se modifique; pero la Comunión, aun cuando se puede recibir fuera 
del Sacrificio, de por sí es parte integral del mismo, por lo que cae dentro del sentir de 
da Iglesia que el día en que no hay Sacrificio no hay Comunión. Se nos objetará la Misa 
de presantificados de algunos ritos orientales, pero afecta al sacerdcte y no a los fieles. 
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Asimismo puede uno asistir a las funciones según el rito antiguo el sá- | 
bado por la mañana comulgando, y asistir de nuevo al nuevo rito de la <a 
noche, comulgando después de las doce. EU 

El ayuno eucaristico queda regulado por un principio distinto del ca- 
non 858, 8 r, En esta noche deben los fieles estar en ayunas desde las 
diez; y donde se anticipare la función, con permiso del Ordinario, desde E 
las siete de la tarde (12). Asimismo los sacerdotes no deben regirse por 
el canon 808, sino por ía misma norma de los fieles. En cambio, tiene 
lugar una gran innovación para el ayuno del sacerdote que habiendo cele- 
brado por la noche celebre al día siguiente de nuevo: basta ayuno de una 
hora para la celebración de la Misa del día de Pascua, para quien hubiere -. 
celebrado en la función de la vigilia, con tal que se tome solamente “per - 
modum potus" (13). 

Se aconseja pasar a un tiempo más oportuno la bendición de las casas 
que establece el canon 462, 6.' (14). También se aconseja que los fieles 
no acudan a confesarse "quasi catérvatim", para mejor asegurar el fruto 
de la confesión (15). 

Finalmente, en cuanto al repicar de las campanas en el Sábado de Glo- 
ria, se establece que todas las iglesias se conformen con la iglesia prin- 
cipal del lugar. Asimismo los Ordinarios y los párrocos procurarán con- 
jugar con el horario del nuevo rito las costumbres populares de la noche 
de Pascua (16). > 

En cuanto a las modificaciones que ha sufrido el rito nuevo en com- 
paración con el de 1951, anotamos las siguientes: | 

Se omiten las Completas del sábado y los Maitines del domingo, sien- 
do sustituídos los Laudes por el salmo "Laudate" y el "Benedictus", de 
una manera análoga a como se hacía en el rito anterior del sábado por la E 
mañana en cuanto a las vísperas. Sigue, por tanto, el oficio de Resurrec- 
ción, tal como está en el Breviario, en Prima. P 

Se concreta que en el canto del “Exsultet” el diácono debe estar de- . 


lante del cirio pascual, dando la derecha al altar y la izquierda a la asam- . 


Ly 
ING 
(19) En la noche de Navidad, en cambio, basta estar en ayunas desde la media noche. 
Otra cosa es ia decencia, pero no obligación. 
(13) Esto apacte de otros indultos particulares de que pueda gozar el sacerdote. 
(14) Lo más litúrgico sería en la semana de Pascua. NS. 
(15) Norma que conviene aplicar en aquellas parroquias donde hay la costumbre det» 7m 
cumplimiento paseual en un determinado día de la Cuaresma, en esa misma forma de aglo- 4 
meración. Es indudable la tendencia de la Iglesia a evitar lo más posible ese catolicismo  . 
gregario e inconsciente que se sostiene muchas veces solamente por la rutina. e 
(46) La experiencia ha demostrado en varias parroquias de Cataluña donde existe la tra- 
dicional costumbre de cantar en Ja noche de Pascua las llamadas “Caramelles”, que el celo. je 
de un buen párroco pueđe lograr esto con éxito. | ATA 
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blea de los fieles. En la misma posición debe colocarse el lector de las 
profecías. Se ha suprimido el primer párrafo de la lección 3.' del rito 
actual (8.' del anterior). 

Para la bendición del agua se concreta que el sacerdote debe colocarse 
de cara al pueblo, teniendo delante el recipiente del agua que ha de ser 
bendecida, a la derecha el cirio pascual y a la izquierda el ministro con la 
cruz. Se omite la aspersión del pueblo que el Misal prescribe para antes de 
infundir en el agua los santos óleos; en cambio, un-acólito o ministro 
quitará del recipiente agua bendita, que servirá para la aspersión de des- 
pués de la renovación de las promesas del bautismo y para la bendición de 
las casas y demás lugares, 'Hecha la bendición se lleva procesionalmente 
el agua al baptisterio cantando el “Sicut cervus”, y allí dice el celebrante 
la oración que se decía antes de empezar la bendición en el rito antiguo. 
Todos vuelven al coro en silencio para la renovación de las promesas del 
bautismo. Se permite como el año anterior la bendición del agua en el 
baptisterio, donde esté separado de la iglesia. 

Para la renovación de las promesas del bautismo se concreta que ha- 
biendo dejado el celebrante los ornamentos morados debe tomar la estola 
y el pluvial de color blanco. Finalmente, se autoriza definitivamente el 
poder hacer la renovación en lengua vulgar, con tal de que la traducción 
esté aprobada por el Ordinario. 

En cuanto a la Misa, el rito de este año concreta que en el “Gloria”, 
además de sonar las campanas, deben descubrirse las imágenes. Después’ 
de la Comiunión se advierte que “purificatio et ablutio fit more solito", 
con io que queda confirmada la dispensa del ayuno eucaristico “per mo- 
dum potus" para la Misa del día de Pascua. Luego se introducen los Lau- 
des a manera como antes había las Visperas, pero la antifona ha sido 
sacada de las Laudes del dia de Pascua y el Magnificat ha sido sustituido 
por el Benedictus. La Misa se termina con la Bendición, omitiendo el 
último evangelio. Como es natural, se han omitido los dos últimos apar- 
tados del rito del año anterior que daban normas para la purificación del 
cáliz con motivo de la binación, al haber sido modificada la disciplina del 
ayuno. 


VI. BIENES ECLESIÁSTICOS 
La disciplina que regula la enajenación de los bienes eclesiásticos exi- 
ge la intervención de la Santa Sede, la cual debe dar su consentimiento o 


licencia; de lo contrario, es inválida la enajenación cuando se trata de co- 
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Sas preciosas o de cosas cuyo valor exceda de 10.000 liras o francos (ca- 
non 1.532, $ 1). El Código, a nuestro modesto parecer, pecó de particu- 
larismo en este punto. Ciertamente que antes de la guerra europea las 
monedas de Europa estaban casi a la par, pero de hecho estableció una 
especie de preferencia en favor de la moneda italiana o francesa como 
punto de referencia. Después del Código la alteración del valor de la mo- 
neda hizo que se extendiera en la práctica la interpretación de las 30.000 
liras o francos oro. El Código no lo decía. La Sagrada Congregación Con- 
sistorial, cuyo Prefecto es el Santo Padre, el cual puede dispensar de las 
leyes todas, ha establecido, con Decreto pontificio de 13 de julio de 1951, 
que “perdurantibus praesentibus adiunctis et ad nutum S. Sedis", tanto 
en la aplicación del canon 1.532, $ 1, como de su concordante 534, $ 1, se 
entienda sustituida la suma 30.000 liras o francos por 10.000 francos o 
liras oro (17). 

Hasta aqui la disciplina vigente, sin que existiera prescripción alguna 
acerca del destino que debía darse al dinero producto de la enajena- 
ción (18); el organismo de la Santa Sede al cual se hubiera recurrido 
para obtener la licencia ponía en todo caso sus cláusulas en el rescripto 
correspondiente. La Sagrada Congregación del Concilio ha hecho públi- 
ca una Declaración de fecha 17 de diciembre de 1951 (19) en la cual se 
afirma que ha sido interrogada acerca del destino que debía darse al di- 
nero procedente de la enajenación realizada con licencia de la Santa Sede, 
y ha contestado que este dinero se debe colocar en bienes inmuebles que 
resulten ütiles para iglesia o ente interesado. La disciplina es muy nueva y 
requiere una ponderada interpretación. La Sagrada Congregación del Con- 
cilio invoca el canon 250, $ 2, que atribuye a dicho Dicasterio pontificio 
cuanto se refiere a bienes eclesiásticos, muebles o inmuebles; por lo tanto, 
la nueva declaración no se extiende más allá del ámbito de dicho $ 2 del 
canon 250, el cual es una consecuencia del 8 r, como indica la partícula 
“quamobrem”, por lo que queda limitada la jurisdicción del Concilio a los 
bienes del clero secular o del pueblo cristiano; no extendiéndose cierta- 
mente a los bienes de las diócesis o beneficios episcopales que dependen 
de la Sagrada Congregación Consistorial, ni a los bienes religiosos que 
ciertamente dependen de la Sagrada Congregación homónima. Tenemos, 


(17) A. A. S., 43, 1951, p: 602. 

(18) Téngase en cuenta que muchas veces no habrá dinero alguno fruto del acto que 
ha exigido la intervención pontificia, pues la dísciplina se aplica, a tenor del canon 1.533, a 
cualquier contrato “quo conditio Ecclesiae peior fleri possit”. 

(19) A. A. S., 44, 1952, p. 44. 
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A pues, ya excluida de la declaración la aplicación del canon 534, $ 1, y 
parte de la aplicación del canon 1.532, $ 1 (20): | 

Si examinamos ahora la autoridad extrínseca de la Declaración, re- 
à sulta que dicha declaracién no es del Papa, el cual se ha limitado a aprobar 
i “in forma communi” la resolución de la Sagrada Congregación; no es un 
ay Decreto, ni siquiera una Instrucción, sino simplemente una interpretación 
ide lá ley, la cual no ha sido dada “per modum legis” (21), pero tampoco 
*per modum rescripti in re peculiari", sino a manera de rescripto gene- 
- ral. Ahora bien, se trata de una interpretación extensiva (22). Por todo 
pom. ello, si debemos salvar los principios del Derecho público constitucional 
; de la Iglesia, entendiendo por ello no sólo el Derecho divino positivo, sino, 
además, el Derecho püblico interno eclesiástico, sujeto a la libre voluntad 


tras no conste positivamente de la intervención del soberano poder legis- 
lativo, diremos que dicha Declaración no tiene otro alcance que el hacer 
püblico un stylus Curiae, a saber, que en aquellas enajenaciones cuya li- 
cencia pontificia deba impetrarse de la Sagrada Congregación del Conci- 
lio, deberá entenderse siempre sobreentendido en el rescripto el contenido 
de la presente Declaración con una cláusula del mismo. 


VII. DERECHO PROCESAL 


Dos Decretos de la Sagrada Congregación de Sacramentos, uno de 7 
de agosto de 1950 (23) y otro de 25 de marzo de 1952 (24), reorganizan 
la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos del Canadá em lo referente a 
causas matrimoniales. 2 


Por el primero, la Isla de Terranova, que desde el 1.° de abril de 
1949 ingresó en la Confederación Canadiense, queda sujeta a la disci- 


1 


(20) La aplicación del canon 534, 8 1, pertenece a la Sagrada Congregación de Religio- 
sos. La del canon 1.539, $ 1, pertenece a la Sagrada Congregación Consistorial, a la Sagrada 
Congregación, de Propaganda Fide, a la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades 
de Estudios, a la Sagrada Congregación para la Fábrica de San Pedro y también a la Sagrada 
Congregación del Concilio. À 

(21) Pues carecen las Sagradas Congregaciones de esta facultad en cuanto a | ia 

C. | cuanto a las materias 
reguladas por el Código, ni consta en el caso presente que le haya d 

> g [ ele ia. = 
.  cultad legislativa el Santo Padre. | 4 Meer 
(22) Pues ciertamente impone una disciplina hasta ahora inexistente en el Derecho común. 
(23) A. A. S., 44, 4959, p. ,280. 
(24) A. A. S., 44, 1959, p. 281. 
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plina que estableció el Decreto de 28 de marzo de 1946 (25), y, concreta- 
mente, todas las causas de la archidiócesis de San Juan de-Terranova y 
de sus sufragáneas de Harbour Grace y San Jorge de Terranova se tra- 
tarán en primera instancia en el Tribunal de Halifax (26) y en segunda 
instancia en el Tribunal de Québec (27) 

El segundo Decreto regula la misma materia por lo que se refiere a 
la nueva provincia eclesiástica de Sherbrooke, integrada por la archidió- 
cesis de este nombre y las diócesis de Nicolet y San Jacinto. Todas las 
causas de esta provincia eclesiástico irán en primera instancia al tribunal 
de Montreal, lo cual no supone modificación alguna para Sherbrooke y 
Nicolet, antes sufragáneas de Montreal, pero sí lo supone para Nicolet, 
antes sufragânea de Québec. La apelación del Tribunal de Québec pertene- 
ce al tribunal de Ottawa 

Queda íntegro siempre en uno y otro caso el derecho de apelar en se- 
gunda instancia a la Sagrada Rota Romana. 

Hermoso ejemplo el de los Arzobispos de Terranova y Sherbrooke, 
que, fieles a las repetidas insistencias de la Santa Sede, han pedido que 
sus tribunales no conocieran de las causas matrimoniales, para que fue- 
ran tratadas en tribunales regionales, cuya competencia v preparación es 
evidentemente superior. 


VIII. ADMINISTRACIÓN ORDINARIA 


Han continuado los organismos de la Santa Sede ejercitando su diaria 
labor canónica de administración, ejecución, solución de casos y proble- 
mas, iniciativas de gobierno, etc. 

La erección de nuevas circunscripciones eclesiásticas en los territorios 


de Derecho comtin y de misiones y aun de la Iglesia oriental, la concesión 
dl título de Basílica e iglesias notables, la proclamación de patronos, la. 


progresiva tramitación de causas de beatificación (28), las modificaciones 
de límites de las circunscripciones eclesiásticas ya existentes, el cambio de 
nombre de las mismas, la erección de Cabildos catedrales, la normal activi- 


dad diplomática de la Secretaría de Estado, destaean como puntos a sub- 


(25) A. A. S., 98, 1946, p. 281. 


(26) Por lo tanto, el Tribunal de Halifax es tribunal de primera instancia para todas ME EY. 


diócesis de las provincias eclesiásticas de Halifax, Moncton y Terranova. 


(27) Este tribunal es desde el afio 1946 e! tribunal de apelación de Halifax. MC 
(28) Cuatro de ellas han llegado a término: las Beatas Rosa Venerini, Rafaela del Sa- 


grado Corazón de Jesüs y Bertilla Boscardin, y el Beato Antonio Pucci. 
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rayar entre la actividad canónica de la Curia Romana en este cuatrimes- - 
tre, en el cual la Historia del Derecho canónico ha ocupado un lugar pre- 
eminente en la conmemoración del Decreto de GRACIANO (29), que tuvo 
como colofón el precioso discurso de Su Santidad acerca de la gran obra 
del monje camaldulense, con una serie de advértencias de tipo histórico- 
jurídico que constituirán preciosa guía para los cultivadores de la Histo- 


^ ria del Derecho de la Iglesia. Terminamos haciendo constar que ha visto 
aes la luz pública un nuevo volumen de decisiones de la Sagrada Rota Ro- 


mana, cuyo valor no toca a nosotros subrayar (30). > 


MawuEL BONET, Pbro. 
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Mn (29) A. A. S., 44, 1959, p. 371. 


. (80) Es el vol. XXXV, u i 
Bie Aa NAT y » que contiene las sentencias pronunciadas en 1943 


RESTRICCION DE LAS FACULTADES 
DE ENAJENAR DE LOS ORDINARIOS 
Y SUPERIORES RELIGIOSOS 


(DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACION 
CONSISTORIAL DE 13 DE JULIO DE 1951) (*) 


SUMARIO: 1) Texto del Decreto.—2) Antecedentes: a) Derecho antiguo; b) 
disciplina del Código.—3) Fundamento de la exigencia de licencia.—4) Estado 
de la cuestión: a) falta de conformidad entre los autores; b) diverso modo de 
proceder de los Dieasterios romanos; c) devaluación de la moneda; d) fluctua- 
eiones en el valor de la moneda; e) incertidumbres de los Ordinarios y super 
riores.—5) Aleance del decreto: a) doctrinal; b) en general; c) otras cantida- 
des del Código; d) Derecho particular; e) indultos.—6) Interpretación: a) prin- 
cipios; b) soluciones posibles; c) erítica.—7) Determinación del valor del fran- 
co o lira oro: a) situación monetaria al promulgarse el Código; b) situación 
actual; c) solución aceptable.—8) Aplicación a España: a) soluciones posibles; 
b) aplicación que parece verdadera.—9) Conclusiones. 


I) TEXTO DEL DECRETO 
SACRA CONGREGATIO CONSISTORIALIS 


Cum mutata nummorum vis pecuniaeque nutatio alicubi peculia- 
res difficultates induxerit in applicandis praescriptis canonum 543 
8 4 et 1532 $ 1, n. 2 Cod. I. C, expostulatum est a Sta. Sede ut apta 
norma ediceretur. 

Quapropter SS.mus D. N. Pius Div. Prov. PP. XII, re mature per- 
pensa, hoc S. C.nis Consistorialis Decreto, benigne decernere dignatus 
est ut, perdurantibus praesentibus adiunctis et ad nutum S. Sedis, 
ad eamdem Sedem Apostolicam sit recurrendum quotiescumque aga- 
tur de pecuniae summa quae decem millia francorum seu libellarum 
aureorum excedat. 

Datum Romae, ex Aed. S. C. C. die 13 julii 1954. 

+ Fr. Adeodatus Ioa. Cardinalis Piazza. 
Episcopus Sabin. et Mandil. 
a Secretis 
JOSEPHUS FERRETTO, Adsessor. 
(*) A. A. S, 43 (1951), 602. ij 


ta 


— 567 — 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


2) ANTECEDENTES 
a) Derecho antiguo. 


Como diestramente hizo notar BipAGOR en esta misma REVISTA (1), la 
propiedad eclesiástica nació “en el ambiente del Derecho post-clásico ro- 
mano, que se distingue por un cierto equilibrio entre el poder económico 
de los bienes que disfruta el poseedor y la acción de la autoridad pública, 
sobre el mismo, con una serie de limitaciones (limitaciones de la propiedad 
se llaman) que, partiendo de la esfera del Derecho püblico o del Derecho 
privado, contienen el concepto de dominio, en forma conveniente y ütil a 
los intereses sociales y a los intereses particulares del poseedor. Utilitas pu- 
blica y utilitas privata, como decían los romanos” 

Atribuida la propiedad en un sentido eminente a Dios, Jesucristo o 
los santos, era, sin embargo, cada, iglesia particular el sujeto temporal de 
la misma. Y cuando, como efecto de la liberalidad de los fieles, el’ patrimo- 


nio de esas iglesias llega a tener una cierta importancia, surge una exten- 


sa legislación canónica que regula su situación jurídica. 

Uno de los principios admitidos por esa legislación fué el de la. inalie- 
nabilidad: los bienes de la Iglesia se han de conservar quia res sacratae 
Deo esse noscuntur (2), de tal manera que aun los mismos actos de enaje- 
nación ya realizados deban rescindirse: De his quae pertinent ad Eccle- 


siam quaecumque cum nom esset Episcopus, presbiteri vendiderunt, placuit | 
recisso contractu, ad jura ecclesiastica revocari (3). Al fin y al cabo, como ! 
nos enseña una expresión lapidaria, muy usada en la legislación y en la 


práctica eclesiásticas desde el siglo V, res ecclesiae nihil aliud sunt nisi vota 
fidelium, praetia peccatorum et patrimonia pauperum. (4), por lo que se 


concluye ergo res ecclesiae pauperibus et militibus Christi stipendiariae de- 


bent intelligi. 

No puede extrañar, por tanto, que la prohibición de enajenar no fuese 
absoluta (aunque por algunas frases lo parezca), sino condicionada a fines 
determinados : propter alimomam pauperum, redemptionem captivorum, 
set sic de ceteris, siempre que constase esto mediante ciertas garantías que 
encontramos señaladas en documentos que unas veces mandan recurrir a 


Otros obispos y otras piden la intervención del clero inferior: 


(1) RAMÓN BIDAGOR, S. I.: Los sujetos del Patrimonio eclesiástico, REVISTA ESPAÑOLA DE 
DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), 26. 


(2) Cone. Carthag. IV (a. 401), can. 31. E 
(3) Gone. Ancir. (a. 314), e. XIV; LABBE-MANSI: 22, p. 1067. "t 
(4) JULIANUS POMERIUS: De vita contemplativa, II, c. 9; Conc. ee inan (816), can. 116. 
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“Item placuit ut rem Ecclesiae nemo vendat; quod si reditus non 
habeat et aliqua necessitas cogit, hoc insimuandum est Primati Pro- 
vinciae ipsius ut cum... Quod si tanta urget necessitas ecclesiae ut 
non possit ante consulere, saltem vicinos testes convocet episcopos, cu- 
rans ad Concilium omnes suae ecclesiae referre necessitates. Quod si 


non fecerit, reus Deo et Concilio venditor, honore amisso, tenea- 
tur" (5). 


"Irrita erit episcopi vel donatio, vel venditio, vel commutatio rei 
ecclesiasticae absque connivencia et subcripticne clericorum" (6). 


Particular interés tiene la carta de San León I a los obispos de Sici- rS 
lia (7), en la que "aparece el diseño completo de la legislación eclesiástica - | 
que ha de regir durante muchos siglos en materia de enajenación; des- 
pués, la figura se retoca, pero los rasgos característicos permanecen" (8). : 
Siguiendo sus huellas, se reitera innumerables veces la prohibición de ena- 
jenar sin causa y sin las formalidades requeridas (9), hasta que el Conci- 4 
ho II de Lyon (XIV ecuménico) introduce entre éstas, además del con- ! 
sentimiento del Cabildo, la autorización especial del Romano Pontífice, 


declarando nulo todo contrato celebrado sin estos requisitos y fulminando = 
graves penas contra las transgresiones (10). 2 
E] Papa Paulo II promulgó, el 1 de marzo de 1468, la célebre cons- ai 


titución apostólica Ambitiosae cupiditati (11), renovando las anteriores 
prescripciones, aclarándolas, urgiéndolas, ampliándolas y acompafiándolas 
de severas penas. Exigia también la licencia apostólica, Aunque el Con- 
*cilio de Trento no se ocupó más que incidentalmente de la materia (12), 
los Romanos Pontifices posteriores a él urgieron el cumplimiento de la 
Ambitiosae, y muy en especial Urbano VIII con el Decreto de la Sagrada 
Congregación del Concilio de 7 de septiembre de 1624, que exigía para las. 
enajenaciones la licencia de la misma Congregación, revocando los privi- 
legios apostólicos contrarios concedidos a los regulares intra fines Euro- 


(5) Cone. Carthag. V (tercero en orden de tiempo) (a. 398); LABBE-MANSI: 3, p. 969. Cfr. , 
también S. LEÓN: Ep. 17, c. 59; Conc. Agath. (a. 506), cáns. 7 y 47; Conc. Rhemens. (a. 624), etc. 

(6) Así los llamados Sfatuta ecclesiae antiquae, falsamente atribufdos al Concilio Carta- , 
ginense IV, en el número 50 (P. L., 56, col. 885). En el Decreto de Graciano! (can. 52. c. XII, 
q. II) se atribuye la frase à S. León Magno. ve 

(7) Sine exceptione decernimus ut ne quis episcopus de Ecclesiae suae rebus audeat — 
quidquam vel donare, vel conmutare, vel vendere; misi forte aliquid horum faciat ut meltor | 
prospiciat, et cum tolius cleri tractotu atque consensu id eligat, quod non sit dubium Ecclesiae roe 
profuturum. P: L., 54, col. 705. f : i Mes 

(8) MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F.: La enajenación de bienes eclesiásticos, REVISTA ** 
ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO, 5 (1950), 197. 1 

(9) Pueden verse los documentos recogidos en ei Decreto de Graciano, c. XII, q. 11, y en 
las Decretales de Gregorio IX, lib. III, tít. XIII, de rebus Ecclesiae alienandis vet non. 

(10) LABBE-MANSI: 24, pp. 95-96; c. 2, lib. TI, tit. 9 in Sexto. 

(11) Caput unicum, lib. Il, tit. IV in Extrav. com. 

(12) Ses. 25, c. 11 de reformat. 
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pae (13). Al codificar Pío IX el Derecho penal canónico en la famosa cons- 
titución Apostolicae Sedis, declaró incursos en excomunion latae sententiae 
no reservada a los que presumieren enajenar o aceptar bienes eclesiásticos 
sin el beneplácito apostólico exigido por la Ambitiosae (14). Con idéntico: 
rigor se urgía esta existencia al resolver causas determinadas (15). 

Acaso, sin embargo, el antecedente más inmediato del decreto que co- 
mentamos, y aun de la misma disciplina codicial, está en la fijación de la 
cantidad de 10.000 liras como mínima para que se requiriese la licencia 
de la Santa Sede, hecha en la Instrucción de la Sagrada Congregación de 
Religiosos de 30 de julio de 1909 (16). 


b) Disciplina del Código. 


“Se caracteriza por las profundas modificaciones introducidas en la le- 
gislación y por el alto grado de perfeccionamiento alcanzado en la técnica 
juridica" (17). 

En ella, el Romano Pontífice aparece como- Supremo Administrador 
de los bienes de la Iglesia universal (18), correspondiendo la propiedad de 
esos bienes sub suprema auctoritate Sedis Apostolicae a la persona moral 
que legitimamente los adquirió, sin que pueda, sin embargo, ésta enajenar- 
los, ni hacerlos objeto de contrato alguno quo conditio Ecclesiae peior: 
fieri potest sin las debidas cautelas, reseñadas en el canon 1.532, entre las. 
que se cuenta la licencia del superior legítimo. Este superior será, incluso 
para que el acto resulte válido, la Santa Sede cuantas veces se trate de 
cosas preciosas (19), de objetos ex voto (20) y de cosas cuyo valor, según. 
los peritos, pase de 30.000 liras o francos (21). 

El recurso a la Santa Sede, dirigido al Romano Pontífice, ha de ir 
acompañado por el voto favorable del Ordinario o superior religioso, del 
Cabildo catedral o del Consejo de consultores diocesanos que haga sus. 


(13) GASPARRI-SEREDI: Codicis Iuris Canonici Fontes, 5, pp. 230-231. 

(14) A. S. S., 5 (1869), p. 299. 

(15) Gamo la conocidisima Emphyteusis de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 
de 15 de mayo de 1868 (A. S. S., 4 [1868], 93-99). 

(16) Números 2 y 4 (A. A. S., 1 [1909], 695-699). 

(17) ‘CABREROS: Ibid. 

(18) Canon 1.518. Véase la hermosa explanación que de sus facultades como adminis- 
trator et dispensator hace BENEDICTO XIV en su famosa epístola Cum encyclicas, de 24 de mayo. 
de 1754 (C. I. C. Fontes, 2, n. 498, p. 426). 

(19). Para el valor de las cosas preciosas, 
Sacro (Roma, 1945), pp. 141 ss. 

(20) S. C. C. 12 de julio de 1919 1 nio : | ` 
He. 160 i j y 14 de junio de 1999 (A. A. S., 11 [1922], 416, y 14 

(21) Cans. 534 y 1.539. La cantidad fijada se reflere al j t i 
NURSE | à a , f precio de tasación, no al de la venta 
“ibe $i a respuesta de la Comisión Intérprete de 24 de noviempre de 1920 (A. A. S., 12 


Cfr. G. MARIANI; La legislazione in materia d'Arte- 


— 570 — 


RESTRICCION DE LAS FACULTADES DE ENAJENAR 


veces, del Consejo diocesano de Administración y del titular de la entidad. 
Las monjas y las religiosas de Derecho diocesano, sujetas a superior re- 
ligioso, deben presentar el consentimiento escrito del propio superior y del 
Ordinario del lugar. 

La licencia se pide a la Congregación Consistorial para los bienes de 
la mesa episcopal y de la diócesis (22); a la del Concilio, para los otros 
bienes eclesiásticos; a la de Propaganda Fide, para los de las personas mo- 
rales eclesiásticas que están bajo su dependencia; a la de Seminarios, para 
los bienes de éstos (23), y a las de Religiosos y Oriental, para los que es- 
tán sujetos a ellas. 

En,cuanto a los bienes de valor inferior a 30.000 framcos o liras, es- 
tablece el Código una doble categoría: los que exceden a 1.000 francos o 
liras se enajenan con licencia del Ordinario o superior religioso previo con- 
sentimiento del Cabildo, del Consejo de Administración y del titular de 
la entidad; para los de valor inferior, basta oir al Cabildo o Consejo, salvo 
siempre el derecho del titular. 

Esta disciplina, tan clara en si, presentaba, sin embargo, alguna difi- 
cultad al tratar de explicar lo que en ella significaba exactamente la frase: 
“30.000 francos o liras". 


3) FUNDAMENTO DE LA EXIGENCIA DE LICENCIA 


Si el titular de los bienes eclesiásticos es la persona moral que legiti- 
mamente los ha adquirido, ¿por qué exigir una particular licencia para su 
enajenación? Lo que podría admitirse en el supuesto, ya superado, de ser 
el Papa el ünico señor de estos bienes, no parece lógico siendo sus pro- 
pietarios los entes eclesiásticos inferiores. 

Con maravillosa precisión centra Brpacor el problema, resolviéndolo 
con acierto y elegancia: 

“La propiedad eclesiástica está internamente ligada por el fin de la 
Iglesia... A cuaiquiera persona moral eclesiástica a que pertenezcan, siem- 
pre habrán de servir a dichos fieles, y ninguna persona moral eclesiástica 
puede cambiarlos o alterarlos... Ahora bien, los fines de la Iglesia están 
supremamente confiados a la autoridad apostólica. La Sede apostólica, y 
ella sola, tiene manifiestamente la jurisdicción necesaria para que tales 
fines en un orden jurídico conveniente vengan realizados... En los bienes 


(99) Así lo determinó la Comisión Especial de Cardenales formada para acYarar algunas 
dudas de competencia (A. A. S., 15 [1923], 39. Codicis juris canonici interpretatio authentica: 


Roma, 1935], p. 18). , 
: (23) Lo declaró así simultáneamente la misma Comisión citada en la nota anterior. 


— 571 — 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


eclesiásticos, el poder jurisdiccional del Romano Pontifice es más intenso 
aün [que el del Estado] en los bienes privados, pues la dirección de los 
bienes hacia aquel fin sobrenatural, que es obligación de todos los posee- 
dores de bienes eclesiásticos, supone en aquel a quien tal dirección está con- 
fiada en grado supremo los poderes necesarios para vigilar, intervenir y 
suplir la gestión de los propietarios de bienes de la Iglesia... Todo el orden 
jurídico establecido en la Iglesia para los bienes eclesiásticos está fundado 
en esta suprema autoridad, y toda la acción de la Santa Sede sobre ellos 
se basa en el principio que en forma tradicional enuncia el canon 1.5 152 
“Romanus Pontifex est omnium bonorum. ecclesiasticorum supremus ad- 
op nistrator et dispensator" (24) 


, 


4) ESTADO DE LA CUESTIÓN 


PE Al aparecer el decreto que estamos comentando, el problema de la fi- 
dieu . er , . 

jación de la cuantía de los “30.000 francos o liras" presentaba una gran 
oscuridad, debida a las siguientes causas: 


a) Falta de conformidad entre los autores. 


Disentian los tratadistas acerca de si los 30.000 francos o liras ha- 
bian de entenderse por su valor nominal o bien por su valor en oro. Aun- 
que algunos se limitaban a reproducir las palabras del canon (25), algún 
otro defendía que debía estimarse el valor nominal (26), si bien la mayoría, 
en nümero tal que prácticamente podía estimarse como opinión casi uná- 
nime (27), se inclinaba a la computación en oro (28). Uno de los que más 
de intento examinaban la cuestión (pues los más se limitaban a enunciar 
su parecer) era BERUTTI, que decía textualmente (29): 


“Tempore promulgationis codicis juris canonici idem erat valor le- 
galis et realis tum libellae italicae tum franci gallici, belgici et hel. 
vetici, juxta conventionem monetariam latinam, primum inter Ga- 


— 


(24) Los sujetos del Patrimonio eclesiástico, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 
(1950), pp. 39-40. 
(25) V. gr. PRUMMER, O. P.: Manuale juris canonici (Friburgo, 1937) 260, not. 1 
T, ER Procedimientos eclesiásticos, vol. II (Sevilla, 1925), p. 782, n. 643. ; d Lam 
Cfr. L'applicazione del can. 1.532 C. I. C. con particolare riguardo all’ 
J SE SA AC: attuale situa- 
JURE Meca “IL Monitore Ecclesiastico", 72 (1947), 41-53. ^ 
i Así la califica A. GUTIÉRREZ, C. M. F., en las Adnotationes al Decreto “Com: 
AVE vce et missionariis", 30 (1951), 955. Meroe 7 
28) Valor autem aestimandus est non moneta pa i 
] 1 pyracea sed aurea, independenter lu 
Ad SN COCCHI, C. M.: Commentarium in Codicem juris canonici, vol. VI (oun fast ed. 3) 
pis E n. 917. En el mismo sentido Srpos: Enchiridion Juris Canonici (Pecs, 1940), 836. GrwÉ- 
ac EBNÁNDEZ : Instituciones juridicas en la Iglesia católica, vol. 11 (Madrid, 1942), 147. WERNZ 
rel pre canonicum, t. IV, vol. I (Roma, 1934), p. 230. 
(29) ERUTTI, O. P.: IRI uctones Juris Canonici, vol. IV (Turin, 1940), 517. 
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lliam, Italiam, Helvetiam, Belgium initam anno 1865; nunc vero libe. 
llae et franci multum differunt inter se, si eorumdem valor legalis 
cum valore reali (seu aureo) comparatur, isque praeteream quotidie 
fluctuationes patitur; ideoque permanens et aequa regula non esset, 
nisi ubique rei ecclesiasticae alienandae aestimatio fiat in compara- 
tione cum libella seu franco aureo.” 


Por su parte, SCHAEFER resume las razones invocadas por CHELODI 
en orden a la sanción penal y las extiende a todos los casos, de esta forma: 


“Pretium referendum esse valorem aureum seu monetam au- 
ream, sentiunt [alii et] CHELODI qui ultimus ita rationes allegat: a) 
Haec sola est vera moneta; chartacea est merum symbolum aut syngra- 
pha reipublicae; b) haec sola est fere immutabilis et omnibus populis 
aequalis, ideoque convenienter attenditur in lege per se universali et 
perpetua; insuper legislator voluit dare normam stabilem seu fixam, 
Aurum solum est norma stabilis; c) hane prae oculis habuisse cen- 
sendus est legislator, cum paritatem posuit (seu) inter francos et 
libellas haec paritas enim refertur ad aurum (conventione monetaria 
latina); d) franci sunt etiam helvetici, iam vero ii aurum aequant; 
e) aliter absurda sequerentur, ex. gr. considerato valore nominali mo- 
netae helveticae aut americanae et austriacae; f) denique hucusque 
computatio fiebat ad scutata aurea. 

Quae argumenta, ut videiur, non tantum si agatur de effugienda 
sanctione poenali (cf. ean. 2.347) sufficientia videntur, ut CHELODI 
tenet, verum etiam ad licite agendum in respectivis negotiis, usque 
dum Saneta Sedes aliam decisionem ferat" (30). 


Pero ni aun admitiendo la necesidad de elevar las cifras que aparecen 
en el Código existia unanimidad entre los autores. Unos callaban por com- 
pleto acerca dei sistema que había que seguir para determinar el valor oro 
de la moneda; otros se fijaban en los coeficientes e índices del coste de 
la vida, lo que si resultaba justo y práctico, distaba mucho de ser unifor- 
me, ni en todas las naciones ni en los diversos sectores económicos ; otros, 
en fin, sefialaban un multiplicador determinado. 

Así, VERMEERSCH, en la edición de 1928, partiendo de la paridad 
de las monedas y siguiendo la desvalorización que tuvo lugar después de 
la Gran Guerra, multiplicaba las cifras del Código por cinco, en relación 
con el nuevo valor del dólar. En cambio, M. C. DE CORONATA, en el mis- 
mo afio, las multiplicaba por cuatro. Y muy similar era el criterio de los 


(30) T. ScHAEFER: De religiosis (3.4 ed., Roma, 1940), pp. 432-438, n. 204, 7, b. 
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profesores de Salamanca que estimaban en unas 100.000 pesetas como 
mínimo, la suma requerida para que fuese necesaria la licencia (31). 

Claramente se deduce de todo lo expuesto cuánta era la incertidumbre 
que en esta materia existía en la doctrina. 


b) Diverso modo de proceder de los Dicasterios romanos. 


Para solucionar el problema que planteaba este desacuerdo entre los 
autores, no se había producido ninguna intervención oficial hasta el de- 
creto que comentamos. 

Unicamente la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, en carta 
del 10 de julio de 1920, dirigida al Vicario Apostólico de Mongolia Orien- 
tal, habia declarado: Quod spectat autem canonem. 1.532, valor francorum 
aestimandus est ex ratione normali nummorum, non autem ex cursu cam- 
bis (32). 

En SCHAEFER encontramos también mencionadas otras intervencio- 
nes de la Santa Sede, cuyo texto exacto desconocemos. Dice así, en el 
mismo lugar que acabamos de citar ültimamente: 


"Decisiones, quae opinioni communi favent, sunt sequentes: S. 
Cong. Coneilii in resolutione cirea redemptionem canonis (ef. can. 
1.542 8 1) respondit attendendum esse valorem realem, non vero no- 
minalem, si valor nominalis sit superior valori reali. 

Hane sententiam S. Cong. de Prop. Fide iterum confirmavit de- 
finiens in can. 534, 1.532, 2.347, loco triginta millium libellarum seu 
francorum, in Sinis retineri posse quindecim millia dollarorum Si- 
nensium, et sic, servata proportione, de aliis summis. 

Delegatus Apostolicus pro Statibus Foederatis Americae Septen- 
irionalis in litteris auctoritate S. Cong. de Religiosis ad omnes Reli- 
giosorum Superiores illius regionis de interpretatione et obsenva- 
lione ean. 534, die 13 nov. 1936, missis, normam auream explicite 
approbat." 


Si a falta de una declaración oficial, suficientemente promulgada, se 
quería recurrir a la práctica de la Curia romana, se observaba en ella tam- 
bién una no pequefia diversidad: 


(31) VERMEERSCH: Epitome, n. 607, y CORONATA: Institutiones Juris canonici (Turín, 1928), 
a 2x A Fee ALONSO CABRERAS: Código de Derecho canónico (2.2 ed., Madrid, 1947). Nota 
ünon 1.539. 
(92) La carta no fué publicada en A. A. S. Puede verse en Sylloge Decretorum S. C. de 


"ydus Fide (Roma, 1938) y en M. C. A CORONATA: Interpretatio authentica (Turín, 
y al . 
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A) La Sagrada Congregación del Concilio se atenía al valor nominal 
sen papel, interpretando tal como suenan las palabras de los cánones 534 
noie 22: 

B) La mayor parte de las Sagradas Congregaciones (Oriental, Pro- 
paganda, Consistorial) aceptaban la sentencia comün de los autores, abste- 
niéndose de inquietar a quienes, por seguirla, no pedían licencia sino para 
enajenaciones de valor superior a 30.000 francos o liras oro. 

C) La Sagrada Congregación de Religiosos había introducido re- 
cientemente, por lo menos para Italia, la práctica de exigir la licencia para 
enajenaciones de un millón de liras: 


"Ita practice utraque interpretatio can. 534, larga et stricta, con- 
ciliabatur et libera relinquebatur. Pro illis vero qui strictam tenebant 
in suis petitionibus interpretationem eam quantitatem minimam Sa- 
cra Congregatio aestimabat quae hodie moraliter gravis habetur, quae- 
que in genere loquendo, saltem sub hae morali aestimatione, aequiva- 
iere putatur quantitati anno 1917 in Codice statutae in hac mate- 
ria" (33). 


No debe extrañar, ni mucho menos escandalizar, esta divergencia, dada 
la diferente naturaleza de los bienes sometidos a la vigilancia de las di- 
versas Congregaciones. Como muy bien hace notar GUTIÉRREZ en el ar- 
tículo que acabamos de citar, no es la misma la economia “estática” de 
las entidades eclesiásticas de carácter local, que la “dinámica” de las de 
extensión internacional. Entre las primeras hay muchas en las que la per- 
sona la constituyen los bienes, mientras en éstas los bienes sirven a la per- 
sona, que es independiente de ellos. No puede extrañar, por tanto, que, par- 
tiendo de supuestos tan diversos, el tratamiento jurídico sea también di- 
ferente. 


c) Devaluación de la wnoneda. 


“He aquí un hecho dé carácter universal. Tan universal, que no cono- 

ce excepción ni en el tiempo ni en el espacio. Todos los países del mundo, y 
en todas las épocas de su existencia, ven cómo su moneda, en ocasiones 
con arreglo a un ritmo lento (épocas de normalidad económica), y en otras 
Ocasiones con ritmo acelerado (guerras, emisiones de papel moneda, tras- 
tornos económicos, etc.) se ve continuamente depreciada. Los economistas 
no conocen ni un solo caso en que se haya dado el fenómeno inverso con 
i 

; (33) a GUTIÉRREZ: “Commentarium pro religiosis et missionariis”, 30 (1951), 256. ; 
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ciertas características de estabilidad e importancia" (34). Era, por tanto, 
| perfectamente previsible que con el correr de los años la cifra señalada 
por el Código resultase totalmente inadecuada, sobre todo si se le quería 
atribuir una significación nominal y no de oro. 
Tal depreciación se manifiesta, tanto en relación con el oro, cuanto en 
relación al coste de la vida: 
M A) En relación con el oro: He aqui el resultado de una somera in- 
| vestigación sobre la marcha del valor legal de las monedas en los últimos 
años: 
: Bélgica.—Antes de 1926: un franco belga — 100 céntimos — 1 fran- 
…_ | co oro == 0,29032258 gramos de oro fino. 
Ar TEN . Del 26 de octubre de 1926 al 30 de marzo de 1935 el franco fué des- 
E valorizado: 1 franco belga papel— 100 céntimos — 0,1441 francos oro. 
GE : «Desde el 31 de marzo de 1935 se desvaloriza aún mas: 1 franco pa- 
= pel = 0,1038 francos oro = 0,301264 gramos oro fino. 
Desde el 18 de diciembre de 1946: 1 franco belga oro — 0,0202765 
gramos oro fino. 
En el cuadro aprobado por el Fondo Monetario Internacional: 0,017773 
gramos oro fino. 


Francia.—Antes del 25 de junio de 1928: 1 franco francés papel == 100 

céntimos — 1 franco oro — 0,29032258 gramos oro fino. i 
X Del 26 de junio de 1928 al 30 de septiembre de 1936: 1 franco fran- 
| cés == 0,20300 francos oro — 0,05895 gramos oro fino. 
d Después han ocurrido muchas otras variaciones; la última es de 1949: 
. I franco francés = 0,002539 gramos oro fino. Francia no ha anunciado 
à al Fondo Monetario Internacional la paridad aurea de su actual moneda. 
. Una aplicación del sistema de números indices permitirá hacerse car- 
go con más perfección de la intensidad del fenómeno: 

Miligramos Indice 


f ' oro 


150210 (rence Germinal). et ue Feet sten P9092 100,00 
OS ÉTARCO Poincaré) i, cL sal NC ars e Nus, ode 58,95 20,30 
AO traneo AUDIO) aic CI SRE Ne 44,10 15,19 
1938 (franco Reynaud) ... ... ... o GAL sti RIAS 8,52 
A A i dicar hadley 0 AO 17,90 6,16 
Loxoxetranco«Plevenj 4 c. EU dr UM dá dan Tu 7,46 2,56 


(84) L. DE ECHEVERRÍA: Estructura ideal del Patrimonio eclesiástico, Revista E i 
© DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), 67. Mr FM ER" 
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Miligramos 
oro Indice 
1946 (PROTO franco. Mayer) (4) 4.5 eo isses 4,44 1,42 
1948- (franco Queuille) ... ... ... AR an 3.34 1,15 
1949 (Abril, segundo franco Queuille) A eyes Sr 3,26 142 
1949 (Septiembre, tercer franco Queuille) ... ...'... 2.54 0,87 
(1) A partir de esta fecha no se modifica Ja paridad oro oficial, habiéndose calculado la de 


»Os años sucesivos en proporción a los distintos cambios exteriores correspondientes, hastal 
el 3 de agosto de 1950, en que se ha fijado el precio del kilogramo de oro en 393.000 francos, 
lo que representa un contenido de 2,54 miligramos de oro. 


Ttalia.—Antes del 21 de diciembre de 1927: 1 lira papel = 100 cén- 
timos — 1 franco oro = 0,29032258 gramos oro fino. 

Del 21 de diciembre de 1927 al 4 de octubre de 1936 (R. D. L. 21-12- 
1927, ti. 23.251): 1 lira = 0,2728 francos oro — 0,07910 gramos oro fino, 

Del 5 de octubre de 1936 (R. D. L. 5-10-1936, n. 1.740): 1 lira — 0,1611 
francos oro — 0,046770 gramos oro fino. 

Desde 1946 no ha sido anunciado el montante oro. 

Grecia.—Antes del 12 de mayo de 1928: 1 dracma-— 1 epta = 1 
franco oro = 0,29032258 gramos oro fino. e 

Del 12 de mayo de 1928 al 26 de abril de 1932: 1 dracma—0,0673 
francos oro = 0,0195263 gramos oro fino. 

Después del 26 de abril de 1932 el montante oro fué suspendido. 

Suiza—1 franco suizo papel— I franco oro==0,209032258 gramos 
oro fino. 

El cambio oro, que había sido abandonado durante la guerra 1914- - 
1918, fué restablecido el 1." de abril de 1930 y abolido de nuevo el 26 de 


septiembre de 1936. En aquella fecha el Banco Nacional fué dispensado — 
de desembolsar moneda de oro contra la presentación de los billetes, y que- 
dó obligado a mantener la paridad aurea del franco entre 0,190 y 0,215 | m 


gramos de oro fino, Más abajo, en las conclusiones, insistiremos en la (a 
situación privilegiadísima del actual franco suizo. 
B) En relación con el coste de la vida.—La depreciación inició un 


ritmo acelerado con la Gran Guerra, ritmo que luego remitió un tanto has- Ant 
ta 1939. Ciñéndonos a lo ocurrido desde esa fecha, que es lo que se puede A 
considerar que ha movido a dictar el decreto que comentamos, he aquí lo — 
que se encuentra en fuentes autorizadas (35): p 

KX 
(35) Datos del National City Bank of New York. bi. 
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Pérdida en el valor de las monedas entre 1939 y 1951, según los precics de 
mercancías de consumo o el coste de vida: 


Sudafrica xm Dom ue edi ar orange eR TT CSC OI CRC LM: 41,6 
Quid, eom el. Weel ies TM nd oo 39,5 
SEIS UPC MENTO EE Wee VID SI EE E RO RR Dus 5 o Mado: LOG. 43,7 
Canadá Wo o re NA NI em Ee co MONEO 45,4 
Estados EMI GOS ss ase d cet MS sd sc MES 46,1 
ReO UA saa CE SO MG GO deo tan on eon RA ONE, ee Ce oo B reet 48,5 
[Pug my O a ied see IM PE ae ae ult eei tet I P UE ies 49,0 
AUS ODAT QS perce Ui eee Bee M ce Mock LN IUE ieee E Np eee 50,0 
TOUR GRE ER C ML S CERERI Lr Thad) de ep ar vo br conse 615 
(ea DD rocade done M e AMP Ae nS TOR TTA GL 
VESTI S Zo er o RUE gts eee CD fg O ca Mes BU 68,5 
EGG BAU Os) eee Ale PE PA A sem e A e EE DARE T EE e EE ER Volt 
OOM o E Adi dira O o Cda A 74,6 
PAO TA NAL os ct A A OON ETS HE 
TOS e amo iones XE p e A e qud Oe a NR ME 73,4 
Bélgica E ce o Pe RO RE e ESS À NS ake RES CLR © 
EI TOO QS. o ume UR oL E OR RE RSR D ENS 74,8 
MB PAIS L SE an nete E Mr td RA o ER 76,3 
(aliler. Te I SR EEE Le EC oS E E SE 35,3 
II ss e DEM O, ARR ETS CE CO A E m RUMP 94,6 
JUS MIC oe cana een A E IO E SE acné DU Oud 
PAV OM ere ANTE eee Leta te int MUROS SOUTENIR TIE ER RO cO 


(Datos correspondientes a junio de 1951) 


A todo esto se refiere el decreto que comentamos al hablar en su preám- 
bulo de la mutata nummorum vis, como una de las causas que urgían para 
resolver el problema. 


d) Fluctuaciones en el valor de la moneda. 


A] anterior mal viene a añadirse el que representan las constantes fluc- 
tuaciones a que hoy se encuentra sometida la moneda, y que el decreto 
llama pecuniae nutatio. Tales fluctuaciones, que siempre han existido, tie- 
nen ahora particular gravedad como consecuencia de las siguientes causas: 

A) Las circunstancias económicas.-—Mientras a fines del siglo xix 
y principios del xx las cotizaciones monetarias oscilaban tan poco que era 
posible mantener la ficción de una paridad entre las diferentes divisas sólo 
con la aplicación de leves emolientes legislativos y económicos, hoy sufren 
con facilidad cambios importantes: el abandono universal del patrón oro; 
. las consecuencias de la crisis mundial del tercer decenio ; las astronómicas 
cantidades de dinero invertidas en la guerra que llenó el cuarto decenio; 
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la tremenda amputación que supuso el telón de acero entre pueblos tradi- 
cionalmente ligados... hacen que la actual economia internacional se en- 
cuentre en un período de inestables tanteos, agravados por los enormes 
gastos militares de las actuales guerras de Corea e Indochina y las que 
consigo trae la llamada guerra fría, en el que es imposible pensar en unz 
situación monetaria estable. 

Añádase a esto la complicación que causa el haberse introducido en el 
comercio internacional un espíritu de exacerbado nacionalismo. “Falta, en 
suma—ha escrito un autorizadisimo economista espafiol—, aquella ayuda 
y cooperación reciprocas demandadas. Mientras tanto, el comercio se de- 
fiende con cambios artificiales, pues desde que a la mayor parte de las 
monedas les falta el respaldo del oro, para el que no se ha encontrado to- 
davia sustitutivo mejor, no existe estabilidad entre ellas, como medida 
común de valor”. “El comercio internacional pide como primera base de 
trabajo monedas estables, y si se analiza la situación de Europa en el as- 
pecto económuco, llegamos a deducir la excepcional importancia que en 
el actual momento ofrecen los problemas monetarios (36). 


B) Ruptura de la paridad monetaria.—Como más abajo tendremos 
ocasión de ver, la primera guerra mundial trajo como consecuencia la des- 
aparición de los lazos que unían unas monedas con otras, quedando éstas 
abandonadas a sí mismas y fluctuando independientemente. El precipitado 
intento de establecer unas paridades monetarias, que, en el utópico ambien- 
te del final de la guerra, se llevó a cabo en la conferencia de Bretton 
Woods, ha fracasado de una manera rotunda, pues una moneda no deja 
de ser inestable, aunque los demás se pongan de acuerdo para ignorarlo. 

C) Coexistencia de diversas cotizaciones.—Mientras hace unos aíios 
estaba al alcance de cualquiera averiguar, mediante la simple lectura de la 
Prensa, el valor que una moneda tenía en relación con otra, hoy este valor 
se encuentra enmascarado por la existencia simultánea de varios pre- 
cios (37). Así, por ejemplo, para una divisa determinada, tenemos en Es- 
paña actualmente: | 


(36) “BANCO DE BILBAO: Discurso de presentación de la Memoria correspondiente al Ejer- 
cicio de 1949, pronunciado ante la Junta general da sefiores Accionistas celebrada el día 25 de 
marzo de 1950, por DoN VicroR ARTOLA, Director general (Bilbao, 1950), pp. 3 y 4, el primer 
párrafo citado, y p. 3 del Discurso correspondiente à 1947, el segundo. 

(37) Compárese un cuadro de cotización de aivisas anterior a la guerra con otro poste- 
rior. A la escueta enunciacién de mercados y precios han sucedido estas indicaciones : Curso 
oficial (básico; especiales de importación y exportación; preferente; con prima; libre; co- 

. mercial; otras operaciones) y mercado “libre”, sin más apelación, los de Lisboa, Tánger y 
Zurich; libre “controlado”, el de Londres; libre “oficial” y libre “paralelo”, los de Nueva 
York; libre “controlado” y libre “paralelo”, los de París. Como a cada una de estas apela- 
ciones puede corresponder un precio, la labor de averiguar el verdadero se hace dificilísima. 


- 
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1) Un precio oficial, publicado diariamente en el *Boletín Oficial del 
Estado", a fabulosa distancia del real y sin relación alguna con él, ya que 
ni siquiera con un criterio proporcional le afectan las mutaciones de los 
cambios (38). 
: 2) Otro precio oficial del llamado “mercado libre", relativamente 
fijo, pero que no puede considerarse verdadero, supuestas las particulares 
restricciones con que, aunque otra cosa dé a entender su nombre, funcio- 
na tal mercado. Se publica también cada semana (los domingos), en el 
“Boletín Oficial del Estado” y diariamente en el de la Bolsa de Madrid, 
por lo que es fácilmente cognoscible (39). 

3) Para algunas operaciones, de importación y exportación, una se- 
rie de tipos especiales, que constituyen auténticas primas que el Estado con- 
cede para fomento del comercio internacional y no pueden, por tanto, ser 
tenidos en cuenta como exponentes del auténtico valor de la moneda (40). 

4) El precio que tienen las divisas, obtenidas al margen de la Ley, 
en el llamado “mercado negro”, que, si bien se acerca al precio real, de- 
terminado por la oferta y la demanda, no puede aceptarse sin más como 
tal, por influir un elemento extrínseco: el riesgo, muchas veces elevado, 
que tales operaciones llevan consigo. Naturalmente, sólo puede ser cono- 
cido por medios particulares y no hay publicación ninguna en que quede 
constancia, para el futuro, de la cotización diaria. 

5) El precio que tienen las divisas en las diversas Bolsas del ex- 
tranjero, que es el que puede considerarse como más real (41). 

6) Finalmente, a todos estos precios hay que añadir la posibilidad de 
que una misma divisa alcance cotizaciones diferentes, mo sólo, como era 
T tradicional, segün se ofrezca en metälico o en billetes, sino también por 


(38) Dará idea del contenido real de esta cotización el hecho de que en ella se admita la 
paridad 3,128 ptas. por 100 francos, cuando la cotización, también oficial, del llamado mer- 
cado libre que en la misma columna del “B. O. E.” de idéntica fecha suele aparecer es de 
alrededcr de 11,18 ptas por 100 francos. El respeto a la verdad exige aclarar que esta 
` cotización carece de efectos en la práctica, ya que sólo se aplica a escasas y privilegiadf- 
Simas operaciones. 

(39) Véanse los Decretos de 21 de julio de 1950 (“B. O. E." del 28) y 26 de octubre de 
1951 (“B. O. E." del 30), de creación y reglamentación del mercado libre de divisas, así como 
las Instrucciones de 28 de julio de 1950 (“B. O. E.” del 29) y 31 de octubre de 1951 (“B. O. E.” 
del 51), que dan normas concretas sobre las operaciones de dicho mercado. 

_ (40) Entre la amplísima legislación que a estos cambios se reflere pueden verse el De- 
creto, realmente fundamental, de 3 de diciembre de 1948 (*B. O. E." gel 12), si bien desde en- 
tonces el sistema ha sido muy «alterado, pues en lo que se refere a la exportación, desde 

el 1 de noviembre de 1951 se unificaron los cambios, compensando las diferencias con di- 
Versos porcentajes de divisas libres, Cubsisten, sin embargo, las llamadas “operaciones €s- 
Jom peciales” con cambios propios. | 


Y (41) Consta en sus respectivas publicaciones oficiales y puede conocerse en España com 
A Me a a través de la Prensa financiera y de los servicios internacionales de los grandes 
ancos. : 
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la cuenta a la que pertenezcan. Así pueden verse cotizados: dólares “cuen- 
ta Grecia”, “cuenta Alemania”, etc. (42). 


e) Incertidumbres de los Ordinarios y superiores. 


En estas circunstancias, divididos los autores, sin uniformidad en la 
manera de actuar de la Curia romana y en una situación monetaria con- 
fusa y enmarafiada; ante la exigencia de licencia que el Código imponía 
bajo pena de nulidad del negocio jurídico, era lógico que los Ordinarios y 
Superiores recurriesen a la Santa Sede pidiendo una declaración. Y, en 
efecto, asi ha ocurrido, segün nos dice el mismo decreto (expostulatum est 
a Sancta Sede ut apta norma ediceretur). 


5) ALCANCE DEL DECRETO 


Correspondiendo a tales peticiones, Su Santidad el Papa, por medio de 
la Santa Congregación Consistorial, dió, el 13 de julio de 1951, el decre- 
to que estamos comentando, y cuyo alcance, tanto doctrinal como práctico, 
es, a nuestro juicio, el siguiente: 


a) Doctrinal. 


El decreto no intenta dirimir la controversia existente, sino más bien 
dar una norma práctica, Ahora bien, al dictarla, atribuye una parte de ra- 
zón a los que sostenían ambas opiniones: 

A) Los que, en número bien reducido, sostenían que los 30.000 fran- 
cos o liras habian de entenderse en papel ven confirmada su opinión, pues 
si no fuese así carecía de sentido la concesión que hace el decreto. Aunque 
no creemos que se atrevan a dar a esta indirecta interpretación un carácter 
meramente declarativo, que traería consigo la nulidad de cuantos actos de 
enajenación se han hecho ateniéndose a la opinión contraria. ;Qué Ordi- 


nario de Italia pudo pensar en pedir permiso para enajenar cosas de 30.000 . 


liras de valor cuando una Sagrada Congregación exigía que llegasen a un 
millón? Y si, como más abajo explicaremos, se ha de aplicar idéntico cri- 
terio a las cifras inferiores, ¿qué Ordinario o superior cumplió los requi- 
sitos cuando se trataba, por ejemplo, de una operación de 1.500 liras, hoy 
completamente corriente ? 


B) Los que sostenían la opinión contraria ven con este decreto cómo | 


à 
existia un verdadero fundamento para ello, ya que, aunque no fuese cier- 


— 


(49) Por ejemplo, en la cotización oficial del *mercado libre". 
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ta la interpretación que daban a lo legislado en la situación que se produjo 
al diferenciarse la moneda de oro y la moneda papel, bastantes años des- 
pués de promulgado el Código, ha sido el mismo legislador quien, recono- 
ciendo la necesidad de recurrir al valor oro, lo ha hecho, de manera per- 
ceptiva y ya indiscutible (43). 


b) En general. 


He aquí las principales características del decreto: 

A) Universal: en el sentido de que alcanza a todos cuantos están obli- 
gados por los cánones 534 y 1.532, ya que se da para la aplicación de esos 
cánones. Quedan, por consiguiente, al margen los orientales, y enteramen- 
te libre la Sagrada Congregación pro Ecclesia Orientali para dictar la nor- 
ma que estime más conveniente. En cambio, obliga a los Ordinarios y su- 
periores de los países cuya moneda es diferente del franco o de la lira, 
quienes deberán proceder en la forma que más abajo indicaremos, 

D) No interpretativo : el decrete no dice que los 30.000 francos o liras 
del Código equivalgan en la actualidad a 10.000 francos o liras oro, lo que 
no sería cierto. Se limita a establecer en oro la suma para la cual es ne- 
cesaria la licencia. 

C) Provisional: no sólo porque se da para unas circunstancias deter- 
minadas (44), sino porque, aun perdurando esas circunstancias, se reser- 
va la Santa Sede la facultad de variar la norma establecida (45). No dero- 
ga, por tanto, de una manera definitiva el Código, aunque permite presu- 
mir que llegará a insertarse en éste una norma adaptada a los criterios del 
decreto (46). 

D) De la Congregación Consistorial: no dejará de llamar la atención 
esta característica. La dificultad que, a primera vista, puede ofrecer el 
ver a una Congregación modificar una prescripción del Código (47), se 
salva fácilmente con la mera lectura del texto del decreto, que muestra que, 
en realidad, procede del Papa (48), y sirve para confirmar la conveniencia 
de una revisión, o del mismo Código, o al menos del decreto Quum. juris. 
En cambio, puede causar extrañeza el que proceda precisamente de la Con- 


(43) Hoc tamen clarum apparet, legislatorem ecclesiasticum tandem aliquando adoptare 
typum aureum, quod doctrinae communis praecipum fundamentum non parum commendare 
videlur. A. GUTIÉRREZ: “Commentarium...”, 30 (1951), 957. 

(44) Perdurantibus praesentibus adjunctis, 

(45) Ad mutum Sanctae Sedis. 


(46) ... licet praesumendum sit futuram norman criterüs hic a i 
iri. A. GUTIÉRREZ: ibid. PREE A A hc 


(47) Motu proprio Quum juris. 
(48) Ssmus. D. N.... decernere dignatus est. 


— 582 — 


RESTRICCION DE LAS FACULTADES DE ENAJENAR 


gregaciôn Consistorial, ya que no es dicha Congregación la que recibe las 
peticiones de licencia en mayor número, importancia y frecuencia. La ex- 
plicación creemos que se halla en la labor de vigilancia y supervisión que 
a la misma compete y que describe así Bonet: 


"El canon 248, párrafo 3, confía una misión extraordinaria de vigi- 
lancia en la administración de bienes eclesidsticos a esta Sagrada 
Congregación al concederle autoridad para la inducción de visitas 
apostólicas, y otra ordinaria al encargarle el estudio de las relaciones 
quinquenales de las diócesis. El capítulo II de la fórmula para la re- 
lación quinquenal se titula: “De administratione temporalium bono- 
rum, de inventariis et archivis”. La posición de la Iglesia en el orde- 
namiento civil para administrar sus bienes, el funcionamiento del 
Consejo de Administración Diocesana, el rendimiento anual de cuen- 
tas a tenor del canon 1.525, la observancia de las normas generales de 
“administración en la diócesis, las causas pías, los inventarios de bie- 
nes, son objeto de los detallados cuestionarios que sirven de base a 
la relación quinquenal. La administración de los bienes de la mesa 
episcopai y los ingresos de la Curia, juntamente con lo referente al 
Seminario y la intervención del Ordinario del lugar en la administra- 
ción de los bienes de los religiosos, completan el objeto de la relación 
en lo referente a administración. 

La facultad de la Sagrada Congregación se limita al control de la 
relación quinquenal, confiando a la Congregación correspondiente la 
resolución de los conflictos que puedan presentarse” (49). 


Resultaba lógico, por consiguiente, que a la Congregación Consistorial 
llegasen las dudas, consultas y deseos de los Ordinarios de los lugares, y 
que fuese ella quien les diese satisfacción con el presente decreto. 


c) Otras cantidades del Código. 


El decreto no dice nada en cuanto a la enajenación de cosas de un valor 
inferior a 10.000 francos o liras oro. Sin embargo, de fuente muy autori- 
zada sabemos que una disposición posterior de la Santa Sede, no promul- 
gada (que nosotros tengamos noticia) al aparecer este comentario, ha de- 
terminado que también el límite de mil de los cánones 534 y 1.532 tiene 
que ser disminuido la tercera parte, en proporción con la variación 30.000- 
10.000 experimentada por el límite superior. 


——————— 
(49) MANUEL BONET Muixí: Gestión del Patrimonio eclesiástico, REVISTA ESPANOLA DE DERECHO 
CANÓNICO, 5 (1950), 123. 


— 583 — 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA fi 


d) Derecho, particular. 


No faltan disposiciones internas de las diversas religiones que esta- 
blecen también cantidades reservadas, por ejemplo, al Superior provincial, 
respecto a una casa, o al General, respecto a una provincia. Unas veces tal 
determinación está hecha ya en oro, y otras quedaba la posibilidad de que 
se diesen diversas interpretaciones, como ocurría con el Código. Aunque 
tales normas internas no han sido afectadas por el decreto, es cosa llana 
que no podrán en lo sucesivo ignorar la norma que en-el mismo se da, y 
habrán de irse acomodando a ella (50). 


e) Indultos. 


Algo similar ocurre con los indultos, conteniendo peculiares facultades 
que se venían concediendo hasta ahora. 

Decía así la concesión hecha a los Nuncios, Internuncios y Delegados 
apostólicos para los paises a que iban destinados :- 


“2. Permitendi alienationes bonorum ecclesiasticorum vel piarum 
causarum usque ad valorem 60.000 francorum pro regionibus Euro- 
pae et 100.000 extra Europam, quoties urgeat necessitas, evidens sit 
utilitas et periculum sit in mora" (51). 


En las facultades quinquenales que suelen darse a los Ordinarios de 
América, se encuentra la siguiente: 

“5. Permitendi alienationem bonorum ecclesiasticorum usque ad 
summam «capitalem 10.000 dolariorum pro Statibus Americae Foede- 
ratis et ditione Canadensi; et 15.000 pesos pro America Meridionali 
aliisque regionibus: quatenus necessitas adsit et tempus non suppletat 
ae? recurrendi ad Sanctam Sedem, edocta statim ac effecta fuerit aliena- 

Pu. tio, eadem Sancta Sede de alienatione ita peracta” (52). 


Claro está que el decreto no alcanza directamente a estas concesiones. 
. Pero no deja de plantear un serio problema de interpretación. Si tales can- 
uo tidades se entienden en moneda papel, son inferiores a las facultades nor- 


RE Dale de los Ordinarios y superiores, con lo que perderian todo carácter 
: de privilegio, sobre todo las mencionadas en segundo lugar. Si se entien- 


(50) GUTIÉRREZ: ibid. 
p ($1) S. C. Consistorial, 21 Ge junio de 1950. Vid Postius, C i 
a : al, | o JS, C. M. F.: 
scanónico aplicado a España (Madrid, 1926), 391. v 2 sh adh EC 
(52) Vid. Postius: l. €., 395. na | i | 
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den en oro, resulta una cantidad muy elevada, que hace dudar de si será 
la mente de la Santa Sede conceder tanto. Fuera de Europa, por ejemplo, 
podrían conceder los Nuncios diez veces más que los Ordinarios. 

Creemos que en las sucesivas renovaciones de tales facultades se efec- 
tuará una adaptación de las mismas a las normas contenidas en el nuevo 
decreto. 


6) INTERPRETACIÓN 


La ünica interpretación, aunque ciertamente seria, que se encuentra pa- 
ra interpretar el decreto, está en la expresión: “10.000 francos o liras de 
oro” (53). ¿A qué cantidad de moneda corriente corresponde? ¿Cómo 
puede calcularse? ;Con arreglo a qué criterios deberá variarse en lo 
futuro? 

No han faltado comentaristas que se han limitado a remitirse a la opi- 
nión de los peritos (54) o han pedido una ulterior determinación de la 
Santa Sede (55). Por nuestra parte vamos a tratar de contestar a estas 
preguntas con la máxima claridad posible, abarcando todas las hipótesis, 
aunque refiriéndonos de una manera especial a España. 


a) Principios. 


Nos parece que pueden y deben aceptarse los siguientes: 

A). Allá donde el Estado haya fijado con carácter general, es decir, 
para todos los contratos, una determinada equivalencia de la moneda con 
el franco o la lira oro, esta equivalencia deberá aceptarse en virtud del 
canon 1.529, a no ser que pugne tan manifiestamente con la verdad que 
resulte inicua o que, y éste creemos nosotros que es el caso del decreto 
que nos ocupa, la Santa Sede haya determinado una forma peculiar de 
hacer el cálculo en lo que se refiere a la petición de licencia, ya que habría 
que atenerse a ella, por entrar de lleno dentro del Derecho canónico que 
se señala como límite de la canonización de la ley civil. 


B) Donde el Estado haya fijado la equivalencia de su propia moneda | 


con la lira o el franco oro sólo para efectos determinados (pago a sus 


ecem. millia francorum seu libellarum aureorum. : : 
d ut an sit in moneta currenti seu chartacea pecuniae summa... dicen? periti 
4n re aeconomica. *Monitor Ecclesiasticus", 76 (1951), 575. *Hoy—nos informa e Lud ia 
autorizado—las 10.000 ptas. oro equivalen a da cantidad de 3.260 dólares papel... Ecclesia", 
435. 
é Res erit si in posterum legislater, pro temporum contingentiis tabellam statuat 
sic dictae aequivalentiae inter libelam seu francum aureos et praecipuas saltem monetas. GU- 
TIÉRREZ: Commentarium..., 30 (1951), 258. 
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funcionarios en el extranjero, cálculo de los derechos de Aduana, deter- 
minación de indemnizaciones y tasas en la correspondencia postal interna- 
cional...), el tipo asi fijado ünicamente servirá como orientación y, en 
caso de coincidir con el real, para más facil conocimiento del mismo, pero 
sin efecto vinculatorio. 

C) Salvo, por tanto, el caso previsto en la primera hipótesis del apar- 
tado A), habrá que procurar siempre buscar el valor real de las divisas oro, 
prescindiendo del que artificiosamente, sea por un camino de autoridad, 
sea por el de un cálculo más o menos amañado, se les pueda atribuir. Nos 
parece que lo exige un elemental deber de sujeción y respeto al legislador 
eclesiástico. 


b) Soluciones posibles. 


A] tratar de hallar el valor oro de una moneda se encuentran varios 
procedimientos, de los que examinaremos los más importantes: 

A) Valor de las monedas oro.—Teniendo en cuenta que las monedas 
oro continúan en el mercado, al menos en algunos países, bastará saber su 
precio comercial para obtener la relación en que se encuentran con la mo- 
neda corriente. 

Pongamos un ejemplo: en el mercado libre de París se negocia acti- 
vamente con la moneda oro llamada "napoleón", de 20 francos (56). Se 
podria hacer el cálculo siguiente: siendo la cotización un “napoleón” — 
== 4.450 francos papel y tratando de hallar el valor de 10.000 francos oro: 


10.000 : 20 = 500, de donde 500 X 4.450 — 2.225.000 francos papel 


Operaciones similares podrían hacerse a base de otras monedas, como 
las llamadas “soberano”, “Unión latina”, etc. 

B) Relación con la moneda oro primitiva.—Se halla el coeficiente de 
devaluación de la moneda, y una simple multiplicación nos da su relación 
con el valor actual. 

Insistiendo en el ejemplo del franco francés, para facilitar la compa- 
ración, y siendo la relación comúnmente aceptada entre el franco Germi- 


nal y el actual de 1 — 114,3, habría que valorar los 10.000 francos oro 
de esta forma: 


10.000 X 114,3 = 1.143.000 francos papel 


(56) Hemos elegido el “napoleón” porque, aparte del activisimo comercio que de él se 


ha (tod l S días se contratan varios millares) a sido tomado como ase par an Cl EC 
ce OS 10 h 1 1 d i b T T ] álcu lo 
del empr éstito cláusula oro de inay & 0 ad a 
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C) Recurso a una divisa “dura” —Se toma la paridad admitida entre 
la moneda oro y una de las actuales divisas caracterizadas por su firmeza, 
estabilidad y respaldo en oro. Después se convierte esta divisa en la mo- 
neda papel cuyo valor interesa hallar, y se tiene la cantidad deseada. 

Asi, siendo la relación entre el dólar papel y el franco oro 1 $= 3,061 
francos oro y cotizándose el dólar a 350 francos papel, se obtendrá el 
siguiente resultado: 4 


10.000 : 3,061 = 3.266,90 
de donde 3.266,90 X 350= 1.143.415 francos papel 


D) Utilización de cotizaciones oficiales. — En cualquiera de los tres 
casos precedentes, allí donde exista una determinación oficial del precio de 
las monedas oro, del coeficiente de devaluación y de la cotización de di- 
visas, se podría concebir un cálculo apoyado en estos precios oficiales. No 
ponemos ejemplos, que más abajo aduciremos al tratar de aplicar la doctri- 
_na a España, porque el régimen monetario francés, en el que nos venimos 
fijando, carece de tales cotizaciones. 


e) CATAN 


El decreto no manda observar ningún procedimiento determinado, por 
lo que, en realidad, podría aplicarse cualquiera de ellos. Téngase en cuenta 
que no son cuatro, sino infinidad, pues en el primer caso cabe elegir entre 
las diversas monedas de oro, que no tienen idéntica aceptación ni ley; en 
el segundo cabe aplicar un coficiente legal (contenido de oro) o real (coste 
de la vida); en el tercero se puede elegir entre diferentes divisas “duras” 
(57), y en el cuarto se pueden utilizar diversas cotizaciones oficiales, pues, 
como arriba señalábamos, hay vigentes gran número de ellas. 

Esta libertad sería grande aun en países donde la moneda es el franco 
o la lira, a pesar de que, a nuestro juicio, los Ordinarios de esos países ten- 
gan necesariamente que hacer el cálculo a base de su propia moneda. Pero 
sería muchísimo mayor en los demás al añadirse la posibilidad de elegir 
libremente entre el franco francés, el belga, el suizo y la lira, con lo que el 
número de combinaciones resultantes sería tal, que reduciría prácticamente 
a nada el efecto del decreto. 

Sin forzar los cálculos, y tomando como base precios de mercado libre, 
hemos hallado, por ejemplo, cantidades que casi distan un millón de francos 


(57) Sabido es que, por ejemplo, el franco suizo se cotiza con una prima sobre el dólar, 
a causa de que mientras la cobertura oro del primero era el 31 de diciembre de 1951 de- 
127,22 %, la del segundo sólo alcanzaba el 88,46 %. 
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utilizando el procedimiento A y el B. ¿Qué uniformidad, qué estabilidad 
puede ofrecer una amplitud de esta clase, con resultados que muchas veces 
dependerán sólo del capricho al elegir este o el otro método? 

Afiádase a esto la desigual condición en que se encontrarían los Ordina- 
rios y superiores de unos países respecto a otros, contra lo que parece equi- 
tativo y justo, dependiendo sus facultades de enajenación de circunstancias 
puramente extrinsecas y accidentales. 

/ De aquí que nos preguntemos: ¿No será posible hallar un sistema único, 
de aplicación uniforme en todos los países, de fácil conocimiento y que 
responda bien al decreto? Vamos a intentarlo. 


eat 7. DETERMINACIÓN DEL FRANCO O LIRA ORO 


dp 

BP's a Siendo el decreto una norma dada para la aplicación del Código, con- 
i. - vendrá volver los ojos a éste, para ver después con claridad el sentido de 
= la innovación introducida. 

Y. 

h AE A 

"d = a). Situación monetaria al promulgarse el Código. 


Como habrá podido advertirse en el cuadro publicado más arriba (58), 
con anterioridad a unas fechas que corresponden todas ellas a años poste- 
riores al Código, el contenido en oro de las monedas de Francia, Bélgica, 
Italia y Grecia era el mismo: 0,29032258 gramos. La lista se hubiese po- 

. dido alargar más, incluyendo otros muchos países, entre los que se contaba 
España. 
A Era esto efecto de una Unión monetaria, impropiamente llamada Lati- 
= ma (59), que nació de un convenio firmado en París el 23 de diciembre 
de 1865 entre Francia, Italia, Bélgica y Suiza, al que más tarde se adhirió 
. . Grecia, y que se modificó en 1878, 1885, 1893, 1897; 1898, 1902 y 1908. 
_ En virtud de él, las monedas de oro y plata de los Estados signatarios ha- 
brían de admitirse sin distinción en las cajas püblicas de cada uno, por lo 
que todos ellos se comprometían a emitir moneda de idénticas caracterís- 
ticas: titulo de ooo milésimas, con una tolerancia, peso, diámetro, etc., de- 
_ terminados en un cuadro común (60). En realidad, se trataba de una sola 


o VE (98) Vid. supra n. 4, apartado c) Devaluación de la moneda. 
in, d mm je gran parte de Bélgica y Suiza son territorios latinos. Pero tenía la 
xv & de erenciar claramente esta Unión de la Escandinava (fundad: ! 3 
Noruega y Dinamarca). ; vobi us em 
=, 14 (60), El cuadro es muy complicado, por incluir las monedas d 
4 } , | l e oro, las de plata y le 
moneda divisionaria. No lo reproducimos por ser de interés exclusivamente ites A 
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moneda, que circulaba con signos externos diversos, teniendo limitado cada 
Estado el nümero de las que podía acuñar. 


Abandonado el bimetalismo en 1878, la Unión siguió viviendo, adhi- 
riéndose a su sistema, aunque no entrasen a formar parte de ella, Austria, 
España, Bulgaria, Servia y varias repüblicas sudamericanas. La paridad 
establecida entre las monedas era perfecta, y así, por ejemplo, podía un 
deudor pagar en las cajas püblicas españolas utilizando moneda fran- 
cesa (61). 

A] aparecer el Código de Derecho canónico existía, por tanto, una uni- 
dad monetaria, llamada, indiferentemente, franco o lira, con un contenido 
de oro igual en todos los países en que circulaba. Es cierto que la guerra 
habia afectado a algunas de las monedas, pero se tenía el desarreglo por 
puramente transitorio, y por eso el legislador no lo tuvo en cuenta. 


b) Situación actual. 


Sistema tan absurdo, y que hoy nos admira cómo pudo mantenerse tan- 
to tiempo, hubo de ser abandonado, y, una tras otra, todas las naciones han 
tenido que ir dejando el patrón oro (62), quedando las cosas en la confusa 
situación a que arriba nos hemos referido. Sin embargo, el decreto da por 
supuesta una equivalencia entre el franco, sin especificar cuál de ellos, y 
la lira. 

En vista de lo cual, supuesto que se trata de una disposición dada para 
quitar toda incertidumbre y uniformar las diversas prácticas existentes, ino 
parece lógico pensar que el decreto se refiere a los francos y liras existentes 


al promulgarse el Código? Hablar hoy de “liras o francos”, cuando la pa- | 


ridad, aun áurea, ha desaparecido, carecería de sentido. Y sería, además, 
de dificilisima averiguación, ya que ni Italia ni Francia, por ejemplo, anun- 
-cian en la actualidad la equivalencia de su moneda en oro. 


c) Solución aceptable. 


Nos parece que podría ser la siguiente: los 10.000 francos o liras oro re- 
presentan en la actualidad la suma de francos o liras papel que hay que 
desembolsar para adquirir el oro contenido en esos 10.000 francos o liras 
cuando el Código se promulgó, es decir, 2.903,22 gramos de oro fino. 

Este criterio presenta las siguientes ventajas: 


(61) R. O. de 14 de febrero de 1891. 
(62) Cfr. GERMAN BENACER: Los fallos del patrón oro, "El Economista", 64 (1952), 911. 
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A) Es el mismo para todos los paises, incluso aquellos que no existian 
como Estados al promulgarse el Cédigo o tienen en la actualidad un régi- 
men monetario muy especial. 

B) Es de conocimiento facilisimo: basta preguntar el precio de un 
gramo de oro fino para saber, por medio de una sencillisima multiplicaciôn, 
la suma que interesa. 

C) Es real, sin recurso alguno a cotizaciones oficiales que enmascaren 
la verdad ni a diversidad de métodos (diferentes monedas de oro, divisas 
“duras”, coeficientes, etc.) que puedan dejar en la incertidumbre o al arbi- 
bitrio del súbdito el resultado. 

D) Responde plenamente al decreto, que da por supuesta una equiva- 
lencia del franco y la lira que sólo así se realiza. 

E) Responde a cantidades que son realmente idénticas en todos los 
países, por reflejar la depreciación verdadera de sus monedas. 

Pongamos un ejemplo: un Ordinario de Francia quiere enajenar bienes 
tasados en un millón de francos. Siendo el precio de un gramo de oro fino 
en el mercado libre de Paris de 486 francos (63), resulta : 


2.903,22 X 486 = 1.324.964,62 francos, 


por lo que no es necesario recurrir para la enajenación a la Santa Sede. 


8) APLICACIÓN A EsPANA 


Resta ahora aplicar la doctrina del decreto a España, teniendo en cuen- 
ta las caracteristicas singulares de nuestro actual sistema monetario. Pro- 
cederemos con un método similar al empleado anteriormente: 


a) Soluciones posibles. 

a cei 9m 

El examen de las que anteriormente hemos propuesto demuestra clara- 
mente que no pueden tener aplicación entre nosotros: 

A) Valor de las monedas oro.—Resulta imposible recurrir a este cri- 
terio, por estar la moneda de oro española retirada de la circulación y pro- 
hibida su tenencia y comercio en términos de extraordinaria gravedad: 


"Queda rigurosamente prohibido (sic) bajo la inmediata y directa 
responsabilidad de cuantas personas individuales lo realicen, o de los 


(63) Del 28 de junio de 1952. 
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Directores de los Bancos en cuyas Cajas estén depositadas, la venta 
de cualquier moneda de oro, sean nacionales o extranjeras" (64). 

"Artículo 3° Los individuos o entidades a que se refiere el ar- 
tículo 1.°—nacionales de España que residan en ella o accidentalmente 
en el extranjero—deberán, asimismo, hacer entrega al Estado, en 
concepto de depósito, de todo el orc amonedado o en pasta que posean 
en España y fuera de la Nación. El Estado facilitará a los interesados 
el oportuno resguardo... (y) podrá disponer del oro depositado si altas 
conveniencias nacionales así lo exigieren, pero en este caso se dictará 
y publicará previamente la oportuna norma, fijando los términos en 
que se entienda hecha ¡a cesión y forma del pago.” 

“Artículo 6° Las obligaciones impuestas por el presente Decreto- 
ley afectan, no sólo al oro... que posean en la actualidad los interesa. 
dos, sino a los bienes de esta naturaleza que por cualquier título ad- 
quieran en lo sucesivo” (65). 

“Articulo 7° Son operaciones propias del Instituto Español de 
Moneda Extranjera: ...b) comprar y vender oro y plata amonedada o 
en lingotes y títulos extranjeros o españoles de cotización interna. 
cional” (66). 

“Articulo 1° Todas las personas físicas y jurídicas, de nacionali- 
dad española, residentes en España y territorios de soberanía, que 
posean o adquieran por cualquier título divisas, oro en pasta c amọ- 
nedado..., sea cualquiera el lugar en que los mismos se encuentren ma- 
terialmente, vendrán obligados a declararlo al Instituto Español de 
Moneda Extranjera.” 

“Artículo 4° Todo el oro amonedado o en pasta comprendido en 
las declaraciones que establece el artículo 1.” queda sujeto a depósito 
necesario a favor del Estado a través del I. E. M. E., previa expedición 
del oportuno resguardo. El Estado, mediante una Ley, podrá acordar 
la cesión del oro depositado por razones de alta conveniencia nacio- 
nal, a cuyo efecto se regularán los términos de la cesión y forma de 
pago” (67). 


B) Relación con la moneda oro primitiva.—Como desde 1936 no se 
ha hecho pública la equivalencia oficial de la peseta con el oro, la única for- 
ma de averiguar el coeficiente aplicable consistiría en valorar el oro que 
anteriormente contenía, es decir, en aplicar el método que con carácter ge- 
neral hemos propugnado, y que más abajo trataremos de adaptar a España. 


(64) Decreto de 15 de agosto de 1936 pre di MIT 

55) Decreto-ley de 14 de marzo de 193 DOLES y 

D Ley de 25 do agosto de 1939, de creación del I. E. M. E. (^B. O. E.” del 27). Esta dis: 
posición se reproduce textualmente en el art. 5.9 de sus Estatutos aprobados por Decreto de 
24 de noviembre de 1939 (*B. O. E." del 28). 

(67) Ley de 4 de mayo de 1948 (*B. O. E." del 6). Anteriormente la Ley de 2 de enero de 
1949 había establecido la excepción de las monedas que forman parte de colecciones, en cuan- 
to a su entrega. 
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C) Recurso a una divisa “dura”.—Ha sido el método propugnado por 
una revista tan autorizada y prestigiosa como "Ecclesia", si bien sin ex- 
plicar exactamente el procedimiento (“que no es del caso señalar”): “Hoy 
-—nos informa un economista autorizado—, las 10.000 pesetas oro equiva- 
len a la cantidad de 3.260 $ papel, que, conforme al cambio actual del mer- 
cado libre de divisas (prescindimos de pequefias fluctuaciones y redondea- 
mos la cifra), vienen a ser 130.400 pesetas papel” (68). 


Resulta difícil hacer la crítica, por no indicarse con claridad el proce- 
dimiento seguido. Nos dicen (no sabemos si será cierto) que ha sido el 
siguiente : 


"Francos oro — pesetas oro. En virtud del Decreto de 21 de junio 
de 1940 (“Boletín Oficial” del 27): Una peseta oro = 3,577 pesetas 
papel; según el mismo Decreto: Un $ = 10,95 pesetas papel. Divi- 
diendo. por tanto, los dos valores de la peseta oro y del $ convertido 
en pesetas papel, 3,5777 : 10,95 = 3.260 (en números redondos). Por 
lo tanto, 3.260 x 40 = 130.400 (el 40 es el cambio aproximado, 39,63, 
del $ al cambio oficial establecido por los Decretos de 26 de noviembre 
y 2 de diciembre de 1951”. 


Pidiendo perdón al anónimo autor del comentario, si no es éste el mé- 
todo por el que llegó a su resultado, podríamos preguntar, hablando en ge- 
neral: ¿Por qué dólares y no francos suizos? ¿Dónde se encuentran esos 
dólares a 11 pesetas? ¿Por qué un dolar en una misma operación puede 
tener dos valores? ¿Qué criterio hay que seguir en la elección de un tipo 
de cambio determinado, supuesto un sistema de cambios múltiples, como 
-es el nuestro? Y sobre todo, y esto es definitivo: ¿Puede depender la ex- 
tensión de la ley del cómputo que quiere hacer el súbdito ateniéndose a 
una u otra divisa y utilizando esta o aquella cotización? Si el decreto no 
había de dólares, sino de oro, bueno será, en lo posible, atenernos al valor 
del oro sin hacer entrar los dólares (69). 


D) Utilización de cotizaciones oficiales. — Convendrá examinar, fi- 
. nalmente, algunas determinaciones oficiales del valor de la peseta oro y su 
posible aplicación para interpretar el decreto. 


1) Pagos en el exterior.—A. primera vista parece que podría aplicarse 


perfectamente este método. El Estado español satisface todos los afios una - 


gran cantidad de sueldos, gratificaciones y otros gastos a funcionarios suyos 


(68) “Ecclesia”. 24 (1951), 435. 
(69) Dicho sea tcdo esto 


prescindiendo de que no hemo: id: [ 
PRO E^ du 91 de junio q OS sido capaces de encontrar en 


la relación: peseta oro-peseta papel que se indica. 
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en el extranjero, computándoselos en pesetas oro. ¿Cómo se hace este 
cómputo ? 


"Artíeulo 5. Los pagos a efectuar en el extranjero por sueldos, 
gastos” de representación, dietas, viáticos y otras remuneraciones y, 
gastos del servieio euyo principal sea pesetas oro, se harán aplieando 
a las pesetas a situar la prima del oro sefialada periódicamente por el 
Ministerio de Hacienda para la exaeción de los derechos de Aduanas, 
sirviendo este resultado como base contra valor en pesetas para de- 
terminar la cantidad de divisas del país de residencia a situar por el 
Instituto Español de Moneda Extranjera” (70). 


Con este cómputo, que, en realidad, venia a reducirse al que inmedia- 
tamente estudiaremos, se cala debajo de la crítica que de él haremos. Pero 
es que, además, esta disposición fué modificada por otra posterior, que es 
la vigente, y que dice asi: | 


“Artículo 1.° Los pagos que se efectúen en el extranjero por 
cuenta de los créditos presupuestos a partir de las obligaciones co- 
rrespondientes al mes de mayo actual por gastos de personal, viajes y 
material se liquidarán transitoriamente, en tanto duren en cada país 
las dificultades monetarias presentes, a base de convertir las pesetas 
incrementadas con la prima del oro en la moneda o monedas que para 
cada país sefialen de acuerdo los Ministerios de Asuntos Exteriores, 
Industria y Comercio y Hacienda, teniendo en cuenta las disponibili- 
dades del Instituto Español de Moneda Extranjera, las necesidades de 
la economía nacional y las obligaciones contraídas por el Tesoro en el 

. exterior" (71). 


Como se ve, este coeficiente, que no se anuncia, que varía para cada 
país y que depende de circunstancias de orden interno, no puede servir, en 
absoluto, para lo que pretendemos encontrar. 

2) Pagos de derechos de aduana.—Nos detendremos especialmente en 
este criterio por haber sido utilizado durante muchos años, logrando un cier- 
to prestigio; por haberse tenido en cuenta con relativa frecuencia al intro- 
ducir, en estos últimos años, la llamada “cláusula oro” en los contratos y 
porque, por su amplia divulgación, suele ser muy conocida su cuantía. Por 
otra parte, su evolución nos irá mostrando la aplicación que en España tuvo 
el convenio de la Unión latina y las diversas vicisitudes que nuestra moneda 
ha corrido. 


(70) Ley de 13 de diciembre de 1941 (“B. O. E." del 12 de enero de 1942) sobre relaciones 
del Tesoro con eld. E. M. E. ` ue : 
(71) Decreto de 9 de mayo de 1942 (“B. O. E." dei 3 de julio). 
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Tuvo su origen en la Ley de 20 de marzo de 1906, cuyo articulo 1.° de- 
cía textualmente: “Se fijarán y cobrarán en oro todos los derechos de las 
mercancías que se importen y exporten” (72). Este precepto fundamental 
fué aplicado por las siguientes disposiciones: 


“En pago de los derechos de las mercancías que se importen o 
exporten, mandadas cobrar en oro por la Ley, se admitirán en todo 
su valor: 

1° Monedas de oro de cuño español. 

2» Monedas de oro de las naciones que forman parte de la Unión 
Latina, Inglaterra y Alemania. 

3. Billetes de los Bancos de Francia e Inglaterra. 

4.2 Letras o cheques sobre París, Londres, Bruselas y Berlín, siem- 
pro que estén librados, respectivamente, en francos, libras, francos 
A | belgas y marcos, debidamente garantidos y que la moneda en que se 
o o realice el giro no tenga depreciación con relación a la equivalencia par 
^S de la moneda oro" (73). 

De (Por Real orden de 27 de diciembre de 1912 se exclufa a Bruse- 
las) (74). 

“Los que... deseen pagar en moneda de plata española o billetes 
del Bance de España lo manifestarán por nota manuscrita... 

2. Los Vistas practicarán las liquidaciones teniendo en cuenta 
que, cuando llos adeudantes opten por el pago en plata o billetes es- 
pañoles, deben aplicar como recargo el cambio vigente en la fecha de 
la terminación del despacho, que es la misma que debe llevar la li- 
quidación de derechos” (75). 


Ei 10 de agosto de 1920 (76), poco tiempo después de entrar a regir 
el Código de Derecho canónico, se dictaba un Real decreto que nos puede 
servir para hacernos idea del sistema monetario vigente: 


".. El pago se realizará admitiéndose por todo su valor: 

1° Monedas de oro de cuño español. 

2° Monedas de oro de las naciones que forman parte de la Unión 
Latina, Inglaterra, Estados Unidos del Norte de América y cualquier 
otro país extranjero que sea autorizado por el Ministerio de Hacienda. 

3° Moneda de plata de cuño españo! y billetes del Banco de Es- 

paña, con el recargo que se fijará mensualmente por el Ministerio de 
Hacienda, teniendo en cuenta el precio de cotización media en el mer- 
cado de Londres de oro fino en barras y el de los giros a la vista 
Sobre dicha plaza en la Bolsa de Madrid." | 


(72) “Gaceta” de Madrid del 22 de marzo. i 


(73) Ley de 24 de diciembre de 1912 (“Gaceta” del 34). 
(14) “Gaceta” del 31. 


o (78) R., O. de 45 de junio de 1915 (“Gaceta” del 17); 
(76) “Gaceta” del 13. 
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Para la aplicación del precedente Real decreto, que introducía en España 
el recargo de aduanas, se dicté al dia siguiente una Real orden (77): 


“Articulo 1° -Las monedas de oro acuñadas por los países que 
constituyen la Unión Latina, o sea, Francia, Bélgica, Suiza, Italia y 
Grecia, serán admitidas en pago de los derechos de aduanas, compu- 
tando los francos, liras o dracmas que representan como si fueran 
pesetas de oro español. Las libras esterlinas y las monedas de oro de 
los Estados Unidos del Norte de América se recibirán por las aduanas 
a su par legal, o sea 25,20 pesetas para las primeras, y 5,10 por cada 
dolar comprendido en las segundas.” 

“Artículo 2.° Para los pagos que los importadores o exportadores 
prefieran realizar en moneda de plata de cuño español o en billetes 
del Banco de España, se computará como-100 pesetas en oro la canti- * 
Gad de pesetas en plata que cueste adquirir en el mercado de Londres 
29,032 gramos de oro fino, que es el peso de dicho metal contenido en 
una moneda de 100 pesetas." 


Esta disposición estuvo vigente y se aplicó (con alguna alternativa tran- 
sitoria durante la guerra española) hasta el 21 de junio de 1940 (78), en que 
se dictó un Decreto fijando la nueva forma de calcular el recargo, que en 
lo sucesivo (art. 1.” aparecería publicado el día 1 de cada mes: 


“Articulo 2.° Mientras las circunstancias del mercado mundial del 
oro no aconsejen otra cosa, las bases utilizables para la fijación de 
dicho premio serán: la cotización media del oro fino en el mercado 
de Nueva York y el promedio de. los cambios oficiales que señale el 
Instituto Español de Moneda Extranjera para las compras de dólares 
procedentes de exportaciones, refiriendo siempre ambos factores al 
período mensual comprendido entre el día 25 del mes anterior al de 
su publicación y la misma fecha del mes. inmediatamente precedente 
a aquél." 


Ya hemos visto en el apartado anterior cómo en el cómputo de la pe- 
seta oro para pagos en el extranjero hubo que prescindir de este coeficiente. a 
Efectivamente, estando en dependencia con la cotización oficial, resulta ex- d 
traordinariamente alejado de la realidad, pues, como hemos indicado, por ie 
razones de prestigio se mantiene aquélla muy baja. Baste indicar que en y 
“la actualidad el precio del oro (mes de julio de 1952) está fijado en el ; 
257,70 por 100, siendo asi que en una lista de cotizaciones del afio 1935 que Le 
tenemos a la vista, el coeficiente de depreciación de la moneda papel en re- 


(77). “Gaceta” del 15. T 
(18) “BOO. Es” del-27. 
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lación con la del oro era de 242 por 100, siendo manifiesta la extraordina- 
ria devaluación que desde entonces ha tenido nuestro papel moneda. 

Que no puede aplicarse para el cálculo de las 10.000 pesetas oro de 
que habla el decreto, es cosa llana, pues vendrían a equivaler a 25.770 pese- 
tas papel, cantidad manifiestamente insuficiente, 

3) Pago de servicios telegráficos y telefónicos.—De entre los diver- 
sos precios oficiales, acaso sea éste el que más se aproxime a la realidad y 
resulte de más fácil conocimiento. | 

Efectivamente, para el pago de las comunicaciones telegráficas y tele- 
fónicas internacionales hay establecido oficialmente un valor del franco 
oro que en la actualidad es de r3 pesetas papel. El fundamento de este 
valor reside en los siguientes artículos del Convenio Internacional de Te- 
lecomunicaciones de Atlantic City de 2 de octubre de 1947, modificado y 
revisado en París en 1949. Dicen así en lo que se refiere a telégrafos. 


“Art. 170, 8 4 De conformidad con las disposiciones del artículo 
39 del Convenio la tarifa se establece en francos oro y es la misma 
entre las oficinas de dos países cualesquiera de la unión por la misma 
vía y en los dos sentidos." 

“Art. 172, § 6 (Común al reglamento telegráfico y telefónico). A 
los efectos del pago de las tasas por el público, cada país debe, en 
principio, aplicar a la tarifa expresada en francos oro un equivalente en 
su moneda nacional que se aproxime lo más posible al valor del franco 
oro. Sin embargo, cuando no se hace aplicación del equivalente, o 
cuando el equivalente aplicado es inferior al equivalente real, las cuen- 
tas se establecen de conformidad con lo dispuesto en el artículo 171.” 


Por lo que respecta a las relaciones telefónicas internacionales, el anexo 
al Convenio Internacional de Telecomunicaciones a que acabamos de hacer 
referencia dice así, dentro del Capítulo 10, destinado a Contabilidad : 


Art. 50. Establecimiento de las cuentas. 247, $ 1. El franco oro, 
tal y como está definido en el artículo 39 del Convenio, sirve de uni- 
dad monetaria para el establecimiento de las cuentas telefónicas in- 
ternacionales.” 


. Claramente aparece, por tanto, que de todas las cotizaciones oficiales es 
ésta la que mejor podría preferirse. Pero presenta el inconveniente de que 
su valor puede ser, incluso está previsto en el artículo 172 el caso de que 
lo sea, inferior al real. La experiencia enseña, por otra parte, con cuanta 
frecuencia, por razones llamadas de prestigio, los gobiernos, tanto de Es- 
paña como del extranjero, propenden a hacerlo así. Por esta causa, y por- 
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que no se ve ninguna razón especial para aplicar a transacciones de bienes 
eclesiásticos una norma interna dada por el Estado para el pago de las co- 
municaciones, parece preferible recurrir a un criterio más real y objetivo. 


b) Aplicación que parece verdadera. 


r 


Nos parece, por consiguiente, que la única solución que resulta co- 
rrecta es la de aplicar lo que en términos generales hemos propugnado an- 
teriormente: las 10.000 pesetas oro serán entre nosotros el producto que 
se obtenga de la multiplicación del precio del gramo de oro fino (ley de 
900 milésimas) por 2.903,2258, que es la cantidad de gramos de oro fino 
que contenían 10.000 pesetas oro al aparecer y entrar en vigor el Código 
de Derecho canónico. 

Nos mueven a ello las razones siguientes: : 

A) Porque son de plena aplicación los argumentos que anteriormente 
señalábamos con carácter general, tanto más cuanto que, como ha quedado 
demostrado a través de la legislación sobre el recargo de aduanas que he- 
mos reproducido. la Unión latina tuvo plena vigencia entre nosotros. 

B) Porque las particulares condiciones en que se desenvuelve el sis- 
tema monetario español impiden que se pueda pensar en cualquier otro 
cómputo. 

C) Porque aun dentro de la legislación interna tenemos que en la épo- 
ca inmediatamente anterior a la anormalidad que introdujo la guerra es- 
pañola, se utilizó este mismo sistema, tal como resulta del artículo 2.° de la 
Real orden de 11 de agosto de 1920, arriba citada. 

Alguna dificultad podría resultar de los términos absolutos en que hemos 
visto más arriba que está prohibido entre nosotros el mercado del oro. No 
obstante, tal mercado no ha desaparecido en absoluto, ni mucho menos, 
siendo millares en España los comerciantes e industriales que utilizan el oro, 
lo elaboran, lo compran y lo venden. Cabalmente por esto, la Ley de 4 de 
mayo de 1948 hubo de ser modificada por Decreto-ley del 22 de julio del 
mismo año (70), que redactó su artículo 14 en la forma siguiente: 


“Se autoriza al Gobierno para regular el tráfico de oro y metales 
preciosos con finalidades industriales, y hasta tanto no se dicten di- 
chas normas regirá la orden de la Presidencia de la Junta Técnica, de 
15 de enero de 1938, y disposiciones complementarias.” 


— — 


(79) "B. O. E." del 5 de agosto: 
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Bastará, por consiguiente, el recurso, que constituira un auténtico pe- 
ritaje y deberá estar revestido de garantías similares, a cualquiera de los 
industriales interesados en el tráfico del oro, para averiguar el precio co- 
mercial de un gramo del mismo. Obtenido este precio, una sencilla multi- 
plicación dirá al Ordinario si entra o no dentro de sus facultades el autori- 
zar la enajenación. 


9 CONCLUSIONES 


Primera.—Estimamos que la correcta aplicación del decreto se obtiene 

mediante la determinación del producto que resulta de multiplicar el precio 

Ries en el mercado del pais de un gramo de oro fino por la cantidad de 2.903,2258, 

EN que representa los gramos de dicho oro contenidos en 10.000 francos o liras 

A oro al aparecer el Código de Derecho canónico. Resulta preferible recurrir 

al gramo de oro por ser de cotización universal, mientras el mercado de 

monedas está prohibido y ha desaparecido prácticamente en algunos países, 

como España. Sólo así puede obtenerse la uniformidad a la que tiende el 
He decreto. 


Segunda.—Cuando escribimos este comentario, siendo el precio de un 
gramo de oro fino, según nos informan, de 64,33 pesetas papel, resultaría, 
- si estamos en lo cierto, que el límite fijado por el decreto será: 


2.903,2258 X 64,33 — 186.764,50 pesetas 


= Tercera.—En cualquier hipótesis, sea cualquiera la opinión que se tenga 
sobre la interpretación de los cánones 534 y 1,532, el decreto ha disminuído 
en gran manera, muy poco menos de las dos terceras partes, las facultades 
de enajenación que concedió el Código. Aunque, manteniendo las cifras en 
él contenidas como expresión de moneda papel, haya aumentado lo que, 
con el correr de los años y la extraordinaria devaluación de la moneda, 
había venido a resultar. 


Cuarta.—De lege ferenda, sentimos no poder suscribir la iniciativa de 
un clarísimo comentarista del decreto, que solicita que por la Santa Sede 
.. se establezca una tabla de equivalencias del oro con las principales mone- 
. das (80). Creemos que equivaldría a frustrar el efecto beneficioso que el 
Es. decreto está llamado a tener. La inercia legislativa, más acentuada en un 


/ 


(80) GUTIÉRREZ. Cfr. nota 55. 
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régimen de sobria legislación como es el eclesiástico, haria que dentro de 
unos años se volviese a reproducir la situación que el decreto ha venido 
a remediar. No se añadan nuevos cambios oficiales a los muchos que ya 
se padecen. Y déjese al libre juego de la oferta y la demanda la fijación 
del precio del oro, que a cada momento indicará el coeficiente verdadero 
de la devaluación de la moneda, sin necesidad de ulteriores intervenciones 
legislativas, Este automatismo creemos que es una de las mayores ventajas 
del nuevo decreto, y se frustraría con la cotización oficial que se propugna. 

Pero en el caso de preferirse hacer una nueva rectificación, nos incli- 
naríamos más bien por la aceptación, como moneda base, del franco suizo, 


una de las que fueron aludidas por el Código, y que en la actualidad es la 
más sana del mundo (81). 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA Y MARTINEZ DE MARIGORTA 


Catedrático en da Facultad de Derecho canónico de Salamanca. 


———— 


( “En contraste con este muestrario de monedas que conocemos, cuyos cambios mo 
con al verdadero poder interior de compra de cada una de ellas, el em suizo, 
que es un “franco oro” y prototipo de la estabilidad, representa integramente—honroso pa- 
pel—la confianza en la moneda.” BANCO DE BILBAO: Discurso de presemiación de la Memoria 
eorrespondiente al ejercicio de 1949, pronunciado ante la Junta general de sefiores Accionis- 
tas, celebrada el dia 25 de marzo de 1950, por don VÍCTOR ARTOLA, Director general. (Bilbao, 
1950), p. 7 (Cfr. nota 57, supra). 
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I. DE CLAUSURA PAPALI IN GENERE 


CRITERIUM GENERALE 


1. Potissima elementa in figura juridica monialium, etiam postquam 
initium habuerunt monasteria cum quibusdam apostolatus operibus, re- 
censentur vota solemnia et clausura papalis. Monialis, seu tunc religiosa, 
non concipiebatur absque votis sollemnibus et vota sollemnia necessario 
secumferebant et adhuc in Codice secumferunt obligationem clausurae 
papalis (can. 597, 8 r). 

Logice Constitutio Apostolica "Sponsa Christi", sive in parte doctri- 
nah in qua dat regulas et principia quibus informare debet accommodata 
renovatio instituti Monialium (A. A. S., vol. XLHI (1951), pp. 11-15), 
sive in Statutis Generalibus, in quibus renovatio praedicta in concreto de- 
finitur, agit de clausura immediate postquam de votis sollemnibus ser- 
monem fecit. Principia et normae constituentes regimen clausurae vitae 
contemplativae dant ambitum in quo ipsa, "a secculari profanoque con- 
tactu" defensa florere potest. 

2. Komanus Pontifex in praesenti solemni documento, exemplo suo- 
rum praedecessorum ductus, magna cum sollicitudine ac cura clausuram 
illustrat ac ordinat. Ipse declarat se motum fuisse ad Constitutionem Apos- 
tolicam edendam, inter alia, a difficultatibus quibus saepe viam sternunt 
arctioris legis de clausura (1 c., p. 11) et, in fine expositionis historicae 
de Monialis figura iuridica, commemorat hoc elementum non leviter per- 
sentire adiunctorum rerumque varietates ac mutationes, sive ex inductis 
moribus sive ex rerum publicarum interventu; necessario ideo procedit ad 
clausurae accomodatam renovationem. 

3. Norma tenenda, sive pro recta et pleniore intellectione Constitutio- 
nis Apostolicae et subsequentium Sanctae Sedis documentorum et, in pri- 
mis, Sacrae Congregationis de Religiosis “Inter praeclara" diei 23 Nov. 


1950, sive pro prudenti et meliori eorumdem executione et concreta mo- 


nasteriorum Monialium renovatione, illa est quae praemittitur regulis et 
iudiciis informantibus singula praescripta. Haec norma duplici parte cons- 
tat, scilicet: 1.°, firma sint nativa et potissima venerandi instituti Monia- 
lium elementa; 2.°, caute et prudenter ad hodierna adiuncta accommoden- 
tur alia elementa externa et adventicia ita ut institutum majorem decorem 
et pleniorem efficaciam sortiatur (l. c., p. 10). 

Praefata norma, pro tota figura insta Monialium data, omnino ur- 
geri débet etiam pro particularibus elementis et in primis pro clausura. 
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4. Sicuti in instituto Monialium ita etiam in singulis elementis et ideo 
in clausura distingui possunt elementa essentialia integrantia et accidenta- 
lia seu adventicia. Quaenam in concreto pro clausura sint et elementa de- 
duci potest ex fine qui per ipsam a legislatore intenditur et ex normis di- 
versis decursu temporis a lege vel a consuetudine allatis. 

s. Summus Pontifex commemorat clausuram inductam fuisse "ad 
tutiorem assequendam solemnis castitatis vitaeque contemplativae custo- 
diam" (l. c., p. 12), et ideo, dicit, Ecclesia "sapienti ac vigilanti sollicitu- 
dine statuit clausuram, diligenter eam ordinavit atque gravibus sanctioni- 
bus communivit ita ut hortus conclusus monasteriorum nullo mundi ausu 
penetrari, nullo actu insidiaque violari, nulla saeculari profanoque con- 
tactu turbari posse, sed verum animarum claustrum evadere in quo Mo- 
niales Deo liberius servire valerent" (1. c., p. 12). Habetur ergo: 1.”, prae- 
ceptum clausurae; 2.°, regimen clausurae, et 3.”, sanctiones quae praecep- 
tum communiunt, 

6. Regimen clausurae illa omnia compledtitur quae afficiunt sive 
egressum personarum e locis clausurae legi subiectis sive ibidem ingressum 
ex parte personarum extranearum aliorumque quibus iste ingressus veta- 
tur; ergo regimen clausurae continet pro Monialibus obligationem genera- 
lem non egrediendi, casus in quibus egressus licet et pariter obligationem 
extraneos non admittendi et pro illis praeceptum non ingrediendi nisi in 
casibus exceptis; complectitur determinationem locorum clausurae subiec- 
torum; modum quo haec determinatio facienda est atque modum quo loca 
clausurae subiecta ab aliis clausurae mon subiectis separari debent. 

a) Obligatio clausurae 

7. Obligatio clausurae eiusque peculiaris character pontificius a Cons- 
titutione Apostolica “consulto ac solemniter confirmatur" (l. c., p. 12). 
Lex clausurae "consulto", scilicet, cum plena cognitione eiusdem momenti 
ac commodi et etiam non obstantibus difficultatibus quae cum ipsa ali- 
quando necessario connectuntur et “solemniter”, scilicet, expressis verbis 
dlare et distincte, vi summae pontificiae auctoritatis, conservatur et urge- 
tur: quinimmo eiusdem obligatio extenditur etiam ad monasteria quae ab 
ea dispensationes obtinuerunt. Ad urgendam strictiorem obligationem le- 
gis clausurae pro ipsa asservatur et confirmatur character pontificius, qua- 
tenus dupliciter manifestatur: sanctiones quibus lex communitur Romano 
Pontifici reservantur et eidem reservantur quoque dispensationes a lege. 
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8. Ideo monasteria quae vota solemnia profitentur et quae clausuram 
papalem hucusque ex legitima dispensatione non servant, hanc dispensa- 
tionem a Supremo Legislatore expresse revocatam considerare débent ideo- 
que nullam servare vim (can. 60), et hoc de se, ex ipso momento quo lex 
in Constitutione Apostolica contenta urgere incipit (Stat. Gen. art. IV, 
$ 3, 3-). 

Constitutio clausuram papalem, saltem minorem, imponit omnibus mo- 
nasteriis Monialium quae vere Moniales sunt ad normam can. 488, 7.° par- 
ticipantque Monialium iuribus et privilegiis, et quae cum emitterent tan- 
tummodo vota simplicia non subiiciebantur clausurae papali. 

Canones 597-600, juxta responsum Pont. Comm. ad Cod. Int. diei r 
Ian, 1921 (1), non officiunt huiusmodi Moniales ratione indulti apostolici 
eisdem concessi adhuc in vigore manentis (2); praesenti vero Constitutio- 
ne indultum praedictum revocatum. censetur et pariter revocata habentur 
omnia indulta quae regulares mulieres a clausura papali eximunt (3). 

Revocatio indultorum ac dispensationum ita urgetur ut si circumstan- 
tiae et adiuncta talia sint quod habitualiter clausura saltem minor in ali- 
quo monasterio servari non possit, illud monasterium privandum esse cha- 
ractere monastico ipsum reducendo ad conditionem domus sororum vel 

piarum mulierum in communi viventium (Stat. Gen., art. IV, $ 5, 2.°). 
9. Articulus quartus, par. 4, 1.”, expresse affirmat severior clausura, 
quae pontificia dicitur firmis semper ac pro omnibus monasteriis iis notis 
quae eidem quasi naturales sunt, duplex in posterum distinguetur: maior 
et minor. 

Praefatis pradscriptis clausura papalis, in una ex suis speciebus, item 
fit de iure et de facto elementum essentiale figurae iuridicae Monialium a 
quo non admittitur habitualis dispensatio vel exemptio. 

Indulta sicuti dispensationes a Const. Apost. revocata vim amittunt 
ab illo momento quo lex, post ordinariam vacationem (can. 9), urgere 
incipit et ad executionem duci debet. 

10. Moniales ipsae ad observantiam clausurae tenentur post ipsius 
restaurationem in monasterio ex parte legitimae auctoritatis cui a Codice 
cura clausurae commissa est (can, 597, $ 3; 603). Superior determinans 
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(2) Die 1 augusti 1839 S. C. EE. et RR. responderat Moniales Galliae, cum non habeant 


vota sclemnia, si ab Episcopis restituta fuerit clausura, ad ipsam servandam non teneri sub 
poenis a sacris Canonibus aut ab Apostolicis Constitutionibus statutis, teneri vero sub poenis 
ab Episcopis impositis. BIZZARRI: Collectanea S. C. EE. et RR., pp. 86-87. 

(3) Praescriptum Constitutionis Apostolicae non est nova lex, lex habetur in can. 597, sed 


est potius expressa revocatio indultorum legi iam existenti contrariorum, ad normam can. 60. 
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partes clausurae subiectas etiam debebit definire tempus a quo obligatio 
incipiet (4). E 

Constitutio Apostolica dicit clausuram saltem minorem “caute” exten- 
di etiam ad monasteria quae hucusque ad clausuram papalem non teneban- 
tur, quod verbum “caute” innuere posset, ,¡perpendenda esse adiuncta et 
circumstantias ad hoc ut clausura opportuniore momento quo fieri potest 
inducatur. 

In art. IV, $ 5, 2.” Stat. Gen. comminatur amissio characteris monas- 
tici pro illis monasteriis pro quibus “certo” constat “ex more" clausuram 
papalem saltem minorem servari non posse. Cum dicatur "certo" et “ex 
more”, supponitur dari posse spatium temporis in quo observantia clau- 
surae papalis impossibilis est, sed postea forsan vel certe possibilis erit: 
V MA hoc spatium temporis facilius locum habebit primo tempore post promul- 
GR gationem Constitutionis, etenim ad clausuram papalem aliquibus in casi- 
| bus aptanda sunt aedificia, opera, ministeria, etc. Casus moralis impossi- 

bilitatis illico inducendi clausuram papalem non tam rari videntur. 

; — . Iudicium de istis difficultatibus non avocatur immediate Sanctae Sedi 

sed 1llis relinquitur quibus incumbit cura de clausura. Ergo censemus quod 

ad normam canonis 9 Ordinarii locorum nunc tenentur ad restaurandam 

dausuram in praedictis monasteriis, nisi peculiares adsint difficultates quae | 
dilationem consulant. Ouando autem certo apparebit quod monasterium 

aliquod, ex regula, et habitualiter, non poterit sese subiicere legibus clausu- 

rae papalis etiam mitioris, res deferenda erit Sanctae Sedi pro conversione 

illius monasterii in domum Congregationis vel’ Societatis (5). 

11. Conclusio ideo imponitur vel amissio characteris Monialium vel 
clausura papalis (6). 

Non afficiuntur ab obligatione restaurandi clausuram papalem illae do- 
mus religiosae quae etsi vocentur monasteria, stricte iure non veniunt no- 
mine Monialium. 

. Ergo absque fundamento apparet rumor aliquando diffusus de sup- 
pressione clausurae ad hoc ut Moniales in mundo egrediantur et pariter 


(4) P. T. SCHAEFER: De Religiosis, n. 348, 3. 
Si (5, Revoeatio indultorum et dispensationum omnino concordat cum mente et voluntate 
í Summi Pontificis imponentis restaurationem votorum solemnium. : f 

Si Monasteria votorum simplicium tenentur ad clausuram papalem, non videtur adesse ra- 
tionem pro permanentia in votis simplicibus. Frequenter transitus ad vota simplicia servato 
_ Characiere monastico locum habuit propter impossibilitatem servandi clausuram papalem, prouti 
1) antea ordinata erat; cessata hac impossibilitate, ex nova ordinatione clausurae papalis, iure im- 
qe ponitur reditur ad vota solemnia et revocantur indulta et dispensationes concessa contra legem 
de clausura servanda. 


(6) Exceptio facta est pro Monialibus Ursulinis Unionis Romanae. 
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destitutum quovis fundamento apparet fuisse quoque timorem ex parte 
quarumdam Monialium quae putabant legem clausurae abrogatam iri. 

» Superfluum est animadvertere quod si obligatio clausurae confirmatur 
non tantum ipsa possibilis etiam nostris diebus agnoscitur, sed eiusdem ob- 
servantia in ascetica vitae religiosae uti magni momenti proclamatur atque 
necessarium elementum hodiernae figurae iuridicae Monialium habetur. 


b) Regimen clausurae 


12. Regimen clausurae in Const. Apost. solemniter confirmatae con- 
servare debet notas essentiales et quasi naturales regiminis hucusque exis- 
tentis. Dicit Summus Pontifex in Const. Apost.: “regimen clausurae 
retinet "illa quae eidem necessaria atque insita sunt” (l. c., p. 12) et in 
Statutis Gen., quibus regimen ipsum exhibetut, ait "firmis semper ac pro 
omnibus monasteriis iis notis quae eidem (clausurae) quasi naturales sunt" 
CArt IV, $ 1). 

Quaenam vero sint istae notae naturales desumi debet ex fine cui clau- 
sura destinatur, scilicet defensio vitae contemplativae seu recollectionis ad 
ipsam necessariae et tutela castitatis: haec defensio obtinetur excludendo 
vel moderando egressum Monialium extra monasterium et pariter ingres- 
sum extraneorum in monasterium. 

I3. Notae seu normae de egressu et de ingressu rigidiores esse debent 
ac illae quae pro aliis religiosis vigent: tueri enim debent praesertim vitam 
contemplativam quae Monialium iuridice est propria nota distinctiva, et in 
concreto proportionatae esse debent tutelae qua vita contemplativa, prout 
in monasteriis exercetur, indiget. Quovis in casu clausura Monialium se- 
verior et strictior supponitur quam clausura aliorum religiosorum: pro 
monasteriis universis clausura remanet papalis. Statuta Generalia, art. IV, 
§ 1, Instructio Sacrae Congregationis "Inter praeclara" sanciunt quod 
clausura praescripta pro omnibus monasteriis differt a clausura episcopali 
Congregationum, et “quoad plura praescripta, tum pro ingressu extraneo- 
rum intra clausurae limites cum pro Monialium ab eisdem egressu, normis 
severioribus regitur". In art. IV, $ 5, 1." Stat Gen., urgentur notae quibus 
clausura Monialium distinguitur a clausura Congregationum mulierum et 
etiam a clausura papali regularium virorum. 


c) Accommodatio | 
14. Notis essentialibus clausurae papalis retentis in Const. Apost. or- 
dinatur eiusdem regiminis moderata accommodatio vel temperatio et etiam 
eiusdem completio. 
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Inter causas quae ansam dederunt inducendae temperatas accomoda- 
tones Summus Pontifex recenset quod “arctiores etiam clausurae leges 
non levibus saepe difficultatibus facile viam sternunt" (l. c., p. 11). Pro 
Monialibus quae in vita contemplativa operibus educationis et caritatis 
vacant Constitutio prae oculis ponit quod movi mores seu rationes ac me- 
thodi quae nunc in exercitio horum operum in usu habentur, et ipse inter- 
ventus Status qui exercitium operum educationis et caritatis ordinat ac 
vigilat impossibilem reddunt observantiam aliquarum regularum classicae 
clausurae pontificiae et ideo ad utilitatem ipsius Ecclesiae et animarum illae 
regulae subtituendae sunt ad hoc ut clausura cum praeíatis operibus com- 
poni possit (1. c., p. 10). 


15. Impossibilitas componendi clausuram classicam cum exercitio apos- 
tolatus causa exstitit amissionis characteris monastici pro multis monas- 
teriis; nunc vero nonnulla elementa secundaria clausurae mitigantur vel 
etiam supprimi posse censentur ut character monasticus illis monasteriis 
restitui valeat et ut monasteria quae hucusque a moderato apostolatu re- 
fugerant, eidem vacare possint quin reformident gravissimas consequentias 
pro proprio charactere monastico. 

Etiam pro Monialibus quae nullis operibus incumbunt, et quae unice 
Vitae contemplativae vacare dicuntur possibiles, opportunas et etiam ali- 
quando necessarias Romanus Pontifex dicit mitigationes seu largiores in- 
terpretationes regiminis clausurae. Uti causae ad hoc adducuntur gravis 
egestas qua saepe monasteria laborant et temporum adiuncta: conditiones 
hodiernae vitae socialis et individualis et rationes quibus exigentiis hominis 
socialis providetur quamplurimum differunt a conditionibus saeculis de- 
cursis vigentibus. 

16. Vita socialis collaboratione et interventum exsposcit omnium in- 
dividuorum et etiam mulierum v. g. ut in politicis et etiam administrativis 
electionibus votum ferant; mores sociales, v. g. pro sanitate curanda, nova 
media et remedia exspostulant uti examina radiologica, curas dentarias, 
visitationes medicorum peritorum, etc.; tales sunt ut nota crudelitatis 
exemptae non evaderent superiorissae et etiam Moniales quae ad clausu- 
ram classicam servandam huiusmodi curas pro seipsis vel pro Monialibus 
sibi subditas omitterent. | 

Praeterea egestas monasteriorum aliquando requirere potest quod no- 
vas activitates in monasterio instaurentur, pro quarum instauratione vel 
exercitio Moniales extra monasterium pergere debent vel nonnullas extra- 
neas personas in monasterio admittere necessarium erit. 
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Evidenter rationes quae pro moderatione clausurae in monasteriis Mo- 
nialium unice vitae contemplativae vacantium militant, eodem titulo valent 
etiam pro Monialibus exercitio apostolatus incumbentibus. 

17. Nullibi in Constitutione Apost. vel in Instructione S. C, uti causa 
iusta mitigandi vel largiter interpretandi legem clausurae classicae, addu- 
citur maior difficultas quae nunc experiretur in acceptando sacrificio se- 
parationis a propria familia vel separationis ab humano commercio seu 
consortio vel aliqualis melancholia quae in solitudine claustri experiretur. 
A Monialibus nostri temporis non minor generositas exquiritur quam à 
Monialibus temporis anteacti, ita ut concludi potest quod moderatio seu 
benignior interpretatio clausurae classicae inducitur in primis ratione uti- 
litatis socialis scilicet boni communis societatis vel ratione boni communis 
monasterii, vel tandem ratione exigentiae ipsius sensus socialis qui quasi 
odiosa redderet Monialium vivendi rationem si quaedam commoda pro sa- 
nitate personali nunc omnibus omnino communia Monialibus denegaren- 
tur ratione clausurae; non vero praevidetur mitigatio clausurae ratione 
boni particularis singularum Monialium. i 

I8. Inter recensitas causas praesertim boni communis societatis et 
monasteriorum poni debet quoque nova organisatio monasteriorum in foe- 
derationem coadunatorum ad cuius regimen et ad prosecutionem bonorum 
a foederationibus intentorum legis clausurae mitigatio imponitur. 

IQ. Summus Pontifex commemorat mitigationem legis clausurae de 
facto iam in praxi locum habere; dicit enim: "Sancta Sede, pluribus ne- 
cessitatibus vel utilitatibus materne in dies largius providet, quae iuxta 
receptum olim iudicium non ita graves existimabantur, ut ob eas clausu- 
ram pontificiam infringere liceret vel ipsa eximere" (1. c., p. 10). 

Facilius iam nunc a Sancta Sede elargiebantur dispensationes pro egres- 
su e monasterio ratione sanitatis curandae per unum vel aliquot dies vel 
etiam ad longius tempus, vel ratione laboris in Ecclesia aut in locis mo- 
nasterio adnexis exercendi vel alia de causa. Uti postea dicetur, per oppor- 
tunas dispensationes provisum erat illis monasteriis quae opera educatio- 
nis susceperant (7). 


(7) Sacra Congregatio de Religiosis. Normae pro Schola habenda puellarum, intra Clausu-. 
am Pontificiam Monasteriorum: 1 
E Aliqua cubicula Monasterii ad scholas apta separentur à ceteris partibus aedificil, ad 
quae puellae per ianuam externam, Monlales vero designandae, ut infra dicetur, per ianuam 
interiorem accedere possint. Separatio talis sit ut puellae prospicere nequeant in alia cubicula 
vel hortos Monasterii et vita regularis Sanctimonialium detrimentum ne patiatur. - 

9. Quaedam Moniales aut Magistrae vel Assistentes à Superiorissa cum suo Consilio eligan- 
tur, ita ut nemini Religiosarum liceat absque venia regimini se immiscere. ; 

3. Numerus puellarum recipiendarum in scholam conformis sit ad capacitatem locorum et 
antecedenter determinatus a Superiorissa cum suo Consilio. 
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20. Alia causa diversi generis commemoratur in Const. Apost. pro 
legitimanda mutigatione legis clausurae, quae causa bene prae oculis ha- 
benda erit cum sermo fiet in concreto de regulis huius mitigationis: secu- 
ritas nempe atque sanctitas domiciliorum quae hodie magis quam olim tecta 
sartaque est. Inter fines ad quos clausura ordinabatur et qui ideo vim exer- 
cuerunt in ipsius ordinationem hic quoque recensetur: impedire ingressum 
in monasterium illarum personarum periculum constituentium pro castita- 
te Monialium vel pro earumdem personalis securitate. et: libertate, atque 

; praevenire pericula quae Monialibus incumbere poterant si e claustris egre- 
Ve derentur. Nostris diebus, domicilium Monialium, sicuti domicilium alia- 
| rum personarum tutius defenditur a lege civili ita ut personae sufficienter 
securae censeri possent etiam absque lege de clausura. Ad hoc bene attendi 
debet pro definiendis modis quibus clausura signari ac defendi poterit. 
Praeterea defensio castitatis, licet adhuc sit unus ex finibus clausurae, non 
est tamen finis praecipuus, et clausura ad hoc non apparet medium omnino 
necessarium, uti comprobatur ab exercito illarum virginum religiosarum 
quae Deo mancipatae sunt et extra claustrum virginitatem ac perfectam 
castitatem servant: non amplius valet illud vetus adagium "mulieri aut mu- 
, rus aut maritus". 

Finis potissimus legis de clausura servanda nunc reponi debet in cus- 
todia recollectionis pro vita contemplativa omnino necessaria et etiam in 
exercitio mortificationis quo quidquid personalem satisfactionem in egres- 
«su a monasterio vel in admissione extraneorum in monasterium secum fe- 

rret excluditur. 

21. Accomodatio regiminis clausurae, firmis manentibus elementis 
essentialibus et naturalibus, duplici ratione perficitur a Romano Pontifice: 
I." ipsum regimen partialiter immutatur et perficitur, et 2.° a! regulis huius 


4. Admissio singularum puellarum statuatur a Superiorissa cum suo Consilio. 
5. Puellae, quae septem annorum natu minores sunt, in scholam ne admittantur. 
€. Puellae modestis utantur vestibus, seposito quocumque ornatu, qui virgines christianas 
dedecet. 
ns 7. (Cum finis Scholae sit docere puellas bonos mores et christianam doctrinam, haec ante ce- 
. teras habeantur disciplinas. 
8. Pensio solvenda determinetur antecedenter iusta, ne officiatur conditioni oeconomicae 
. Monasterii. 
i 9. Quaedam pia mulier saecularis praesto sit in schola ad adsistentiam vel comitatum 
1 ee necessaria, sj id opportunum Ordinarius duxerit. » 
b 0. Ianua quae in Monasterium immediate ducit, clausa sit i i 
ji DT € t y Cit, | SIL permanenter, ita ut singulis 
42 P Morum aperiri debeat, vocetur monialis in interno loco custodiae addicta. x 
T E dv noi ne tempore scholae, et omnibus in ordine dispositis pro die subsequenti, 
Km f na Nem et ianua interna duabus clavibus claudantur, quarum una a Superiorissa 
i Toe deputanda &b Ordinario loci, asservari debeant. ca 
+2. Schola subsit omnino vigilantiae Ordinarii, eiusque praevius consensus in omnibus 


. .. -exquiratur quae ad scholam i sam perti ipsi 
_ exqui f pertinent; ipsiu Has c 
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regiminis, quod nobis et antiquis constat dispensatio aliquibus in casibus 
praevidetur et ordinatur. 

Sufficiens non erat praevidere et normas dare pro dispensationibus 
obtinendis a regulis classicae clausurae, vita enim regi debet non exceptio- 
nibus sed legibus. Clausura Monialium apostolatui vacantium novam or- 
dinationem exspostulabat et huic exigentiae satisfacit Romanus Pontifex 
inducendo novum typum clausurae pontificiae quae nomen sortitur clau- 
surae minoris, dum praecedens designatur nomine clausurae maioris: utra- 
que tamen est clausura pontificia sive ratione auctoris, sive ratione aucto- 
ritatis cui dispensatio reservatur, sive ratione sanctionum quibus ambae 
muniuntur. 

De notis constitutivis et distinctivis utriusque typi clausurae pontificiae, 
sicuti de possibilitate et de modo dispensationes obtinendi in particulari 
nunc sermo erit. 


Il. DE CLAUSURA PONTIFICIA MAIORE 


NOTIO ET ELEMENTA 


22. Clausura maior illa est quae in Codice iuris canonici continetur 
sub cans. 600-662: hoc statuitur a Const. Apost. in criterio quod ipsa dat 
circa clausuram (1. c., p. 12) et in art. IV, $ 2, 1." Stat. Gen. et idem re- 
petitur ab art. VI Instructionis "Inter Praeclara". In utroque documento 
repetitim decernitur quod clausura Codicis iuris canonici omnino retinetur 
et confirmatur, tamen ad hoc ut ipsius observantia temporum» necessitati- 
bus et locorum adiunctis melius aptetur, praevidetur eius accommodatio 


quae Sacrae Congregationi de Religiosis committitur (Stat. Gen., art. IV, 


2. Jer): 
; <> ie ee clausurae maioris ex regula praevidetur sub forma 
dispensationum a praescriptis Codicis, potius quam per novas normas dan- 
das quibus mutetur eiusdem regimen. 
Codex, in can. 601, tantum notas fundamentales seu ipsam generalem 
obligationem non egrediendi pro Monialibus et non ingrediendi pro ex- 


traneis exhibet atque principales exceptiones praevidet: habita ratione vi- — 


tae quae in istis monasteriis ducitur, necessarium non videbatur novas re- 
` gulas dare; sufficiebat prospicere possibilitatem ulteriorum exceptionum 
et dispensationum quae a S. C. de Rel. iuxta temporum locorumque adiunc- 
ta elargiri valebunt. 
Dispensationes quibus perfici poterit praedicta accommodatio induere 
poterunt etiam naturam mitigationum seu largiorum interpretationum ip- 


» 
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sorum canonum ita ut dispensationes possibiles fiant pro causis a Codice 
praevisis sed late interpretatis v. g.: periculum gravissimi mali (8) et pro 
causis non praevisis a Codice v. g.: exceptionalis apostolatus. 

Mitigationes et largiores interpretationes quae expresse in parte gene- 
rali Const. Ap. necessariae dicuntur (l. c., p. 10) non solum pro clausura 
in monasteriis quae operibus vacant, sed etiam "quoad Ordines tantum 
contemplativos" (ibid.), aliquando aliquid plus requirere possunt quam 
dispensationes, nempe etiam novas ordinationes vel instructiones quae ip- 
sam legem generalem perficiunt pro omnibus vel pro quibusdam monaste- 
riis tantum; hoc supponitur ab Instructione "Inter praeclara" S. C. de 
Rel, quae munus sibi commisum accommodandi clausuram maiorem, in- 
terpretatur ut munus declarationes dandi (Instr. art. VI), instructionis 
edendi (ibid., art. VII, 2.°) et approbandi constitutiones vel statuta (ibid.) in 
quibus peculiares normae de clausura maiori continentur. 

24. instructio S. C. de Rel “Inter praeclara" ipsam notionem clausu- 
rae papalis maioris a Const. Apost. traditam complet dicendo ipsam accu- 
rate definitam esse in Instr, eiusdem S. C. "Nuper edito" a Romano Pon- 
tifice approbata et die 6 Feb. anni 1924 publicata, quae ideo praesenti do- 
cumento omnino confirmatur. 

In aliata Instructione anni 1924 clausura a Codice praescripta illustra- 
tur, perficitur et etiam quodam modo adiunctis temporum accommodatur 
criterium ipsum quod in Const. Apost. sancitur, nempe: praevidendo et 
ordinando diversas dispensationes quibus datur facultas egrediendi v. g. 
pro curanda valetudine, pro vigilanda aedificatione novi monasterii, pro 
translatione in monasterium diversum a proprio, ad hoc ut ibidem officium 
suscipiatur (Instr. “Nuper edito”, IIT, 1, b), pro cura Ecclesiae exterioris 
monasterii extra clausuram positam ralione munditiei et ratione cultus 
(ibid., III, 1, d); vel quibus datur facultas ingrediendi v. g. pro exercitio 
ministerii praedicationis in choro vel in aula capitulari, quando ad crates 
commode praedicari non potest (ibid. IIT, 2, 1). Eadem de causa citata 
Instructio late interpretatur can. 600, IV et ratam habet admissionem ad 
monasteria ab ipsa Antistita permittendam, illorum omnium quorum opera 
necessaria est in monasterio ipso, in cella vinaria, in horto, in officinis, in 
stabulis (ibid., III, 2, o). 

Enumeratio activitatum quae in monasterio exercentur et generum per- 
sonarum quarum collaboratio, et ideo ingressus in clausuram, necessaria 


(8). De facto S. Sedes per dispensationes materne 


providet ib. j 
o IDOL qu: p: pluribus casibus necessitatis vel 


antea non videbantur sufficienter legitimare dispensationem. . 
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est, nequit dici in hac Instr. taxativa ; Instructio enim, ut ex contextu appa- 
ret, est interpretatio verborum can, 600, 4.° "aliisque quorum opera sit 
necessaria" ; ideo quaevis activitas quae legitime in monasterio exerceri va- 
let, si personarum externarum interventum postulat, legitima causa fit illas 
externas personas admittendi. 

Nostris diebus praesertim, cum necessitas urgeat conditionibus eco- 
nomicis monasteriorum providendi activitates reddititias, inducendo, quam 
opportuna apparet provisio in allata Instructione contenta, Non solum ac- 
tivitas aliqua non est excludenda quia secumferret quasdam dispehsatio- 
nes a clausura, sed Ecclesia materne in istis casibus providet tribuendo ipsi 
Antistitae facultatem admittendi personas necessarias pro explicatione 
huiusmodi activitatis, et posset dici etiam pro earumdem instauratione. 

Ut Antistita securius in usu suae facultatis procedat et, ex una parte 
anxietates et ex alia parte relationes evitentur, Instructio normam Codicis 
sequendo, urget Antistitae obligationem prius obtinendi approbationem 
saltem habitualem pro singulis personis necessariis in monasterio. 

Aliquatenus in Instructione "Nuper edito" immorati sumus, quia ex 
ipsa una cum Codice dignoscuntur notio, elementa et extensio clausurae 
quae a recentis documentis confirmatur et uti maior consideratur. 

25. Ex tota mente Const. Apost. et etiam ex expressis verbis supra 
relatis clausura maior licet iam aliquatenus nostri temporis adiunctis ac- 
commodata, adhuc ulteriorem accommodationem supponit: ex quo deduci 
potest quod lata interpretatio et mitigatio praevisae in 'Const. Apost. affi- 
ciunt praescripta Codicis et praescripta Instructionis "Nuper edito"; et 
ideo praescripta quae in ipsa favent late, alia quae serias difficultates secum 
ferre valent stricte interpretanda esse. 

Instructio "Inter praeclara" dicit clausuram maiorem constitui a su- 


ra relatis praescriptis “salvis declarationibus quae sequuntur, quasque ! 
p 


Constitutio Sacrae Congregationi faciendas committit (art, IV, $ 2, 1.) ut 
illius observantia temporum necessitatibus adiunctisque locorum prudenter 
accommodetur" (Instr, art. VI). Ex relatis verbis accommodatio facienda 
praevidetur iuxta necessitates temporum et iuxta adiuncta locorum et, uti 
jam innuimus, accommodatio sumere valet 1.° formam peculiarium nor- 
marum et 2.” formam dispensationum a generalibus normis. 

26. Peculiares normae sive circa egressum Monialium e monasterio 


sive circa extraneorum admissionem contineri possunt in Instructionibus 
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Sanctae Sedis iam editis (9) et in futurum edendis (10) atque contineri 
possunt in Constitutionibus seu statutis a Sancta Sede approbatis (Instr., 
art. VII). 

Peropportuna censenda est possibilitas iuris particularis etiam a iure 
communi aliquatenus diversum in hac materia: exigentiae enim diversae 
esse possunt iuxta loca et iuxta religiones seu monasteria. 

Statuta et constitutiones, quae supponuntur a foederationibus monas- 

j teriorum, praevidere debent in primis illos casus exitus et ingressus ad 
n fines ipsarum foederationum necessarias: ideo 1.° illos.qui requiruntur 
rs pro regimine, v. g. pro coadunandis conventibus seu capitulis et consiliis, 
E pro visitationibus peragendis; 2.' illos qui requiruntur pro coltaboratione 
— — fraterna, v. g. pro mutuatione religiosarum ad munera exercenda vel ad la- 
` borem discendum seu praestandum et quovis modo per transitum tempo- 
raneum sodalium juxta fines foederationis ad bonum monasterii a quo vel 
ad bonum monasterii ad quod aut immediate ad bonum ipsarum Monia- 
lium; 3.° ilios qui requiruntur pro meliore formatione spirituali vel tech- 
nica, v. g. pro formatione in novitiatibus vel alia probatione in domibus: 
‘conmuunibus, etc. 


. In istis casibus exitus et ingressus, a iure particulari ordinati, non ap- 
_ paret uti exceptiones a lege communi sed potius uti complementum, nec de 
< ' se supponunt interventum Ordinarii loci. Utiliter praescriberetur quod in 
quibusdam adiunctis Ordinarius moneatur: ipsi enim commissa est cus- 
_ todia clausurae papalis, v. g. pro translatione definitiva vel temporaria. 
». Monialium. 
: 27. Dispensationes a generalibus normis contentis in Codice et in 
i .. Constitutione “Sponsa Christi" et in Instructionibus Sanctae Sedis, qui- 
. bus accommodatio clausurae perficietur in singulis casibus, ita ordinantur 
D I.' earumdem concessio sive pro egressu Monialium, sive pro admissione 
extraneorum exclusive Sanctae Sedi reservata dicitur, ita ut vel immediate 
. ab ipsa proveniat vel eius nomine vel delegatione ab aliis v. g. ab Ordinario 
loci, ab assistente religioso (Instr., VIII, 1.°); 2. praevidetur facultas dis- 
pensandi ab aliis exercenda nomine Sanctae Sedis quae diversas formas 
. Sumere potest, Scilicet facultas dispensandi potest esse ab homine, id est 
.. per actum personalem auctoritatis supremae mediante rescripto vel alio- 
modo expressum quó alicui facultas committitur: hoc in casu, generatim, 


ra. 


(9) Quoad hane materiam: post Codicem edita fuit i i 

| dita í a S. Congregati 4 : 
ste "Nuper edito? (A. A. S., XVI, 1924, p. 96). Vespere em 
_ (10) Interpretatio et applicatio Constitutionis 


` Apostolica iss S y i 
e Religiosis; (Ctr. A. A. S., XL, 1951, p. 15.) 7% erro on Wes ps 
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. concessio afficit vel certum spatium temporis, et intra hoc tempus omnes 
casus occurrere possunt, vel certum casuum numerum, et hoc in favorem 
plurium monasteriorum vel unius tantum, Facultas dari potest etiam a 
iure, quod habetur cum in ipso iure particulari, id est im constitutionibus, 
statutis, etc. a Sancta Sede approbatis confertur quibusdam determinatis 
personis ius permittendi egressum vel ingressum contra legem clausurae. 
In casu concessionis non limitantur ad spatium temporis vel ad numerum | 
casuum sed habituales sunt et respiciunt omnes casus qui occurrere possunt. qois 

Tali forma poterit ordinari translatio vel mutuatio Monialium pro: z 
monasteri non foederatis et etiam concessiones egrediendi pro sanitate ee: 
curanda, pro arte addiscenda, pro necessitatibus laborum. 

Huiusmodi facultates generatim dabuntur Ordinariis vel Assistentibus à 
religiosis (11). 

28. Instructio (IX, 2.°) ordinat usum harum. facultatum dispensandi, 


sive ab homine sive a iure oriantur, praescribendo quod dispensationes ab — . 
istis delegatis a Sancta Sede vel eius nomine ius exercentibus dari debent P à 
iuxta normas quae apud ipsam Sanctam Sedem in usu sunt nempe: ser- E 
vando in primis eius instructiones et sese confirmando eiusdem praxi ac : E 
stylo, v. g. quoad causas quae sufficientes censentur. Insuper, semper prae M. 
oculis habitis stylo ac praxi Sacrae Congregationis, in dispensationibus — Ee 


clare exprimi debent conditiones et cautelae quibus concessiones subiici- 
untur: ideo exprimi debet duratio permissionis egrediendi, definiri debent 
cautelae servandae in usu permissionis, v. g. quibus horis non liceat egredi, : 
an egrediens cum socia procedere debeat, etc. Pariter permissio personas 
extraneas admittendi definiat cautelas, ne occasione harum personarum - v SR 
incommoda in monasterio sequantur (12). l 
29. Ne abusibus via spernatur per usum harum facultatum, S. Cu 
expresse decernit quod causae pro dispensationibus petendis a Sancta Sede, 


(11) Quando res Superiorissis Foederationis vel Monasteriorum decídenda relinquitur, tunc 
non per facultatem dispensandi, sed per constitutionem alicuius normae particularis ordimabitur.. Pad 

(19) Cum agitur de ingressu in Monasterium sequentes clausulae a 8. Congregatione de 
Religiosis appontur rescripto: “Ad normam Instructionum S. Sedis, ita lamen ut ingressus EX 
flat post ortum solis et egressus ante solis occasum omnino sequatur, cauto insuper ne quod . ~ 
inconveniens oriatur.” Bae te: 

In itescripto quo conceditur facultas descendendi in Ecclesiam dicitur: “Prius exeant ab "LU > 
ecclesia omnes extranei ac etiam confessarius aliique monasterio inservientes: portae claudan- "SUE 
tur et claves Superiorissae tradantur. Moniales vero quae se conferunt in Ecclesiam, comitetur — m 
aliqua ex senioribus. Munditie et ornatu absolutis porta, per quam aditus interior ad Eccle- Du E 
siam patet, duplici clavi claudatur, quarum una a Superiorissa, altera à Sanctimoniali ab . ? 
Ordinario deputanda custodiatur, et non aperiatur nisi in casibus enunciatis ef cum praescriptis nn — — 
cautelis.” 3 : à 

In aliis rescriptis quibus conceditur facultas egrediendi, generatim praescribitur ut egres- - 
sus eveniat horis diurnis, vel cautelae determinandae relinquuntur Superiori exsecutioni man- | 
dante Rescriptum. ^ 
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et ideo etiam pro dispensationibus dandis ab illis qui peculiaribus facul- 
tatibus potiuntur, debent esse “proportionate graves" (Instr. VIII, 2.). 
Gravitas causarum dignoscitur ponderando bonum quod per dispensatio- 
nem obtinetur et damnum vel periculum damni quod monasterio vel reli- 
giosae imminet; damnum afficere potest vel defensionem castitatis vel 
tutelam recollectionis ad vitam contemplativam omnino necessariam aut 
consistere potest in non observantia legis ad haec bona tuenda destinatae. 
Sive bonum obtinendum sive damnum vitandum pendent a diversis adiunc- 
tis temporum, locorum ac personarum, et ideo ad haec omnia attendi opor- 
tet. In iudicio ferendo de sufficientia causae utillime inserviet criterium 
generale a Romano Pontifice in parte expositiva Const. Apost. datum, 
id est civium sensum saepe postulare latam interpretationem causarum suf- 
ficientium pro egressu e clausura. 

Practice ad dignoscendum quaenam sit causa proportionata attendatur 
ad stylum ac praxim S. Congr. In genere dici potest quod admittuntur uti 
causae sufficientes illae quae respiciunt bonum commune ipsius monasterii, 
sive spirituale sive etiam oeconomicum, dummodo hoc ultimum non sup- 
ponat egressus nimis frequentes; admittuntur etiam causae quae respiciunt . 
bonum privatum alicuius religiosae, si agitur de sanitate curanda iuxta 
mores hodiernas, vel de meliori bono spirituali uti esset tormatio novitia- 
rum vel professarum votorum temporariorum. 

30. In actuali ges S. Congr. uti sufficientes agnoscuntur causae 
quae sese referunt 1.” ad praeparationem foederationum; 2.” ad praepa- 
randam activitatem reddititiam pro sustentatione monasterii; 3.' ad trans- 
lationem novitiarum vel Monialium pro ipsarum bono spirituali vel pro 
munere gerendo in alio monasterio; 4.” ad curationem sanitatis uti dictum 
est: in hoc ultimo casu, permissio datur ad unum tantum diem vel ad pau- 
cos dies et aliquando etiam ad longius tempus. 

Peculiares normae vel saltem dispensationes necessariae erunt pro mo- 
nasteriis illis quae, licet clausurae maiori subjecta, vacant quibusdam mi- 
nisteriis apostolicis. luxta inecessitates horum ministeriorum concessio- 
nes pro ingressu extraneorum et etiam pro egressu Monialium dari pote- 
runt prae oculis habitis normis pro clausura minori vigentibus, servata ideo 
semper distinctione inter partem monasterii operibus et partem communi- 
tati destinatam. luxta casus, sufficiet pro operibus aliqua tantum loca 
intra clausuram prope ingressum reservare, et tunc licentiam dare Monia- 
libus, operibus destinatis, ad haec loca accedendi; vel forsan melius erit 
destinare quaenam loca extra clausuram, cum consequenti facultate pro 
MonialiBus ibidem accedendi. Haec omnia pendent a genere et ab exigen- 
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tiis operum, a numero accedentium, a materiali dispositione ipsius mo- 
nasterii, etc. 

31. Principium vero tenendum hoc est: clausura maior severior sit 
€t maneat quam clausura minor ideo dispensationes et exceptiones ab ipsa 
odiosae censentur; in tantum dantur in quantum necessariae sunt. Si ali- 
quando clausura maior ita extendenda sit ut non differat a minore optatius 
vel forsan necessarium erit clausuram minorem assumere pro tempore quo 
exigentiae perdurabunt. Utraque porro est clausura papalis et componitur 
cum charactere Monialium et non constituit categorias dignitatis intra ge- 
nus Monialium. Consentaneum non videtur monasteria de facto habere 
clausuram iisdem normis ordinatam nomine vero diversam. 


SUBIECTUM CLAUSURAE PAPALIS MAIORIS 


32. Tenentur assumere clausuram papalem maiorem monasteria: om- 
nia in quibus Moniales de facto emittunt vota sollemnia et non occupantur 
in ministeriis natura sua cum extraneis personis commercium requirentibus 
(Stat. Gen., art. IV, 8 2, 2.°; Instr., art. V). 

33. Non impedit clausuram maiorem nec excusat ab obligatione illam 
suscipiendi occupatio Monialium in quibusdam ministeriis quando haec 
non induunt naturam operum stabilium, sed quid omnino temporaneum 
sunt vel quibusdam tantum Monialibus limitata apparent. 

Ipsa Const. Apost. praevidet casus monasteriorum quae retinent vel 
assumunt clausuram maiorem et, licet ex instituto unice vitae contempla- 
tivae vacent, de facto quaedam opera exercere valent. In parte expositiva 
et doctrinali Constitutionis (l. c., p. 12), dicitur clausuram maiorem assu- 
mi debere ab illis monasteriis quae non habent stabilia opera apostolatus 
educationis, caritatis, recollectionis, etc. 

In Statutis Generalibus, art. IV, § 3, 2.°, sancitur quod clausura minori 
subduntur monasteria illa quae, sive ex instituto, sive ex concessione talia 
ministeria suscipiunt in quibus illae tres conditiones locum habent; 1." plu- 
res religiosae, 2.° notabilis pars domus, 3.° habitualiter operibus apostolatus 


destinatae habentur. Ideo monasteria alia in quibus istae tres conditiones 


iocum non habent sese subiicere oportet clausurae maiori, 

Uti postea dicetur, adiuncta locorum talia esse possunt quod conve- 
niat vel omnino necessarium sit ad Monialium omnium operam recursum 
habere pro diversis ministeriis, cum vita contemplativa compatibilibus exer- 
cendis. i 

34. Casus dabuntur in quibus dubium exsurgit an urgenda sit clau- 
sura maior vel minor; stante dubio obiectivo censemus libere eligi posse 
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clausuram maiorem vel minorem. Ex hac libera electione nullum incon- 
veniens sequetur: ingressus et egressus quovis im casu unice permittuntur. 
ratione operum apostolatus et in quantum ab operibus requiruntur. 

Ipsa Sancta Sedes, occasione petitionum facultatum. vel dispensatio- 
mum, videbit an potius operibus melius providendum sit per concessionem 
| dausurae minoris: concessio tunc cessabit cum opera cessabunt. Si v. g. 
a gerendum sit a Monialibus institutum educationis quod postulet egressum 
religiosarum non solum e parte reservata communitati sed etiam, non raro, 
egressum e monasterio et quod ex alia parte requirat ingressum alumna- 
rum et plurium aliarum personarum, melius erit tunc applicare illam figu- 


Y à | ram clausurae papalis quae consulto pro istis casibus constituta fuit. 

Eu Criterium prae oculis habendum ab illis quorum interest hoc potest | 
x E esse: amplitudo dispensationum necessariarum pro ingressu et pro egressu 
B illarumque duratio; ita: an aliquae tantum vel plures Moniales debeant 


frui dispensationibus, an sit necessarium etiam frequenter e monasterio 
egredi, an praeter alumnas plures aliae personae debeant admitti intra. 
ambitum monasterii, etc. | 


Us SANCTIONES 


35. Constitutio expresse commemorat clausuram Monialium papalem | 
esse, praeterquam ex auctoritate a qua procedit, etiam ex sanctionibus qui- 
bus ipsa interius et exterius defenditur. Cum clausura papalis maior illa 
sit que in Codice statuitur, omnino concludendum erat ipsam defendi sanc- 
- tionibus quae a Codice comminantur (can. 2.342, nn. 1, 3): ut omne dubium 
expellatur, hoc explicitis verbis statuitur in art, X Instructionis "Inter- 
praeclara", 
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Accommodata renovatio iuris Monialium peculiariter elucet in intro-- 
ductione novae speciei clausurae papalis, quae minor vocatur: haec clau- 
 .Sura respondit exigentiis illarum Monialium quae, opera apostolatus cum 
3t vita contemplativa harmonice componunt ; ipsa viam aperit verae renova-- 

tieni plurium monasteriorum. 


g 
LS 
j 


CRITERIA PRO ORDINATIONE 


; a) Criterium generale 


E. 2 36. Particulari ratione applicantur clausurae minori criteria supra. 
EI exposita circa regimen clausurae papalis: etiam clausura minor conser-. 


X 
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jare debet notas essentiales et quasi naturales clausurae papalis et de se 
everior permanere quam clausura praescripta pro Congregationibus reli- 
riosis mulierum (can. 600) et pro Regularibus viris. 


b) Criteria particularia | 

37. Constitutio Apostolica in parte doctrinali enuntiat finem intro- 
luctionis huius peculiaris speciei clausurae papalis, quae minor dicitur: 
pera educationis et charitatis quibus plura Monasteria, sive ex instituto, 
ive ex legitima concessione, vel etiam ex impositione vacare contingit 
10Stris diebus non amplius illa ratione exerceri possunt, quae antea in usu aa 
rat (13), novi mores sociales circa scholas et educationem puellarum, vel E 
irca earum reeducationem vel circa exercitium charitatis et pars quam sibi 
indicat auctoritas civilis circa praedicta opera novam methodum et novas 
xigentias induxerunt, quae non amplius permittunt haec opera exercere 
n loco omnino classicae clausurae subiecto, scilicet clauso illis personis Mi: 
juae legibus clausurae passivae non tenentur, i. e. extraneis Monasterio; 
|uae novae exigentiae non permittunt personas, quibus opera diriguntur, 
egregatas conservare a mundo exteriore, et, aliquatenus, neque permittunt Ss 
psas personas quae operibus incumbunt omnino segregatas permanere a 
nundo exteriore. 

Nova methodus et nova ratio haec opera explendi eadem) opera "vix 
ompatibilia vel proprius incompatibilia" reddunt "cum aliquibus e clas- 
icis clausurae pontificiae regulis" (1. c., pp. 9-10). Ideo clausura classica 
apienter mitiganda est ut cum illis operibus componi possit. S. Sedes in 
ccomodatione clausurae inducenda principaliter prae oculis habet statum 
t exigentias Monialium operibus apostolatus incumbentium, sed hace 
ccomodationem non limitat solummodo istis Monialibus; enimvero cri- 
eria et normas dat quibus clausura pontificia minor aptari valeat Monas- 
eriis omnibus quae nequenunt servare clausuram maiorem, sed tamen 
ufficientia elementa habent quibus eorum clausura notabiliter differt a 
lausura aliorum religiosorum. 

38. Criteria atque limites mitigationis haec habentur: 1.” servare illa 
lementa quae clausurae “necessaria atque insita sunt” (Const. Ap., 1. a, 
. 12; Stat. Gen., art. IV, 8 3, 1.°); 2.° abrogare illa quae “vel iam non 
rosunt, vel maius bonum impedire valent" et temperare- "quae vix vel ne 
ix quidem observari possunt" (Const. Ap., l c. p. 10); 3.° clausurams 
omplere atque perficere ad hoc ut quam maxime respondeat finibus clau- 


(13) Revera clausura papalis Monialium, etiam saeculis elapsis, dificil: ter conciliari DOE 
im huiusmodi operibus. 
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surae praestitutis et distincta maneat a clausura Congregationum mulie- 
rum; 4.° “vitam contemplativam Monasterii protegere et efficaciter fo- 
vere debet" (Instr. art. XI, 3.°); 5.” clausura ita accomodari debet ut 
opera apostolatus "rite et fructuose exerceri valeant (Instr., art. XI, 1.5); 
6. tandem, "securam et omnibus patentem" reddere debet "observantiam 
et custodiam castitatis solemnis" (Instr art. XI, 2.°). Pericula vero sub 
hoc respectu, attenta hodierna maiore securitate et sanctitate domiciliorum 
nostro tempore, minora sunt quam saeculis anteactis. 

Recensita criteria generaliora sunt et exhibent figuram genericam clau- 
surae pontificiae minoris, applicabilem omnibus Monasteriis in quibus impos- 
sibilis est clausura maior et quae tamen servant sufficientem clausuram 
a charactere monastico requisitam (Stat. Gen., art. IV, $ 5, 2.”). 

39. Sequuntur deinde criteria magis concreta. Instructionis, art. XI, 
4.” dicit: “Ministeria quae Ecclesia his Monasteriis consulto commisit, 
ita sub hac clausura papali minore cum vita contemplativa componenda 
sunt ut haec salva prorsus sit ipsaque rite et fructuose exerceri valeant". 

Haec clausura libera sit oportet ab omnibus coarctationibus quae 
difficultates constituere valent pro exercitio operum. Non sufficit prae- 
videre dispensationes; harmonisatio moderati apostolatus cum vita con- 
templativa pro istis monasteriis fieri debet non via exceptionum, sed uti 
norma seu lex eorum instituto respondens. Clausura ideo respondeat exi- 
gentiis quae operibus inhaerent, sive ex parte Monialium opera exercen- 
tium quoad praeparationem necessariam, quoad perfectionem earumdem 
scientiae et culturae, quoad relationes necessario habendas cum auctoritate 
civili et cum institutionibus, quibus spectat aliquis interventus circa opera 
vel quae utilem assistentiam eisdem praestant; sive ex parte personarum 
quibus opera destinantur, sive tandem ex parte omnium illorum qui inter- 
esse aliquod circa opera habent vel operibus collaborationem praebent. 

40. Legitimae censentur omnes illae exigentiae quae innituntur in 
perfectione et in efficacitate operum. 

Supposito quod quaedam opera compatibilia sint cum vita contempla- 
tiva et cum clausura papali Monialium, quod faciliter apparere potest ex 


approbatione instituti, ad haec opera ordinati, vel ex concessione a com- 


petente ecclesiastica auctoritate facta, tunc omnino teneri debet quod ope- 
ra Omnia cujusvis generis, exercenda sunt illa methodo et ratione quae ad 
earumdem perfectionem et efficacitatem pertinent. Opera educationis, ca- 
ritatis et huiusmodi, quibus Moniales incumbunt, nequeunt differre Quoad 
elementa necessaria et vere utilia ab operibus quae a congregationibus re- 
ligiosis vel ab aliis institutis ecclesiasticis geruntur. Scholae Monialium, 


* 
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sive pro alumnis internis sive pro externis, non debent et non possunt in 
minore perfectione quam aliae scholae inveniri ex difficultatibus quae pro- 
veniunt a clausura papali et hoc quoad substantiam et quoad integritatem 
ipserum operum (14). Si quaedam insociabilitas appareret inter leges clau- 
Surae et exigentias operum clausura cedere debet et non opera: clausura 
aptanda est operibus et non vicissim; ipsa enim est medium, opera vero 
habent rationem finis pro istis Monialibus. 

41. Ratio et methodus in exercitio operum apostolatus adhiberi so- 
litae non eaedem sunt in omnibus regionibus, illarum exigentiae differri 
possunt iuxta loca et tempora, consequenter, regimen clausurae minoris in 
concreto diversitatem admittit pro diversis locis. 

Clausura papalis ita accommodata, quoad illa omnia quae non habent 
immediatam cum operibus connexionem, nequit reduci ad clausuram con- 
gregationum religiosarum, neque ad ipsam clausuram papalem regularium 
virorum (Stat. Gen., art. IV, $ 5, 1.7), licet possit admittere quasdam 
limitationes relate ad clausuram papalem maiorem, 


Norio 


42. Constitutio Apostolica (l. c., p. 12), Statuta Generalia (IV, $ 2), 
Instructio Sacrae Congregationis (art. VI) claram notionem et definitio- 
nem dant clausurae maioris, pro clausura vero minore Instructio nullam 
definitionem, sed tantum criteria, quibus informatur, exibet, Constitutio 
Apostolica in parte doctrinali et in Stat. Gen. asserit quod ipsa est "clau- 
sura pontificia temperata atque hodiernis necessitatibus accommodata" (1. 
C., p. 12) et quod ex antiqua clausura illa retinet" quae ad ipsius natu- 
ralem rationem conservandam ac vindicandam" in Instructionibus Sanc- 
tae Sedis definiuntur (Stat. Gen., IV, § 3). 

Uti patet, data descriptio est omnino generica et satis indeterminata : 
revera dificiliter poterat clausura minor pressius describi, praesertim cum 
consideratur quod ipsa applicanda est monasteriis cum operibus apostoli- 
cis et aliquando etiam aliis monasteriis carentibus condiotinibus a stylo 
curiae et a iurisprudentia requisitis pro clausura maiore. o 

43. Definitio et ordinatio clausurae minoris facienda relinquitur 207 
de Rel. per Instructiones ab ipsa dandas (Stat: Gene., IV, $ 3, 1.). 

De facto in Instructione “Inter praeclara" definitio et ordinatio dan- 
tur pro monasteriis apostolatum exercentibus, sed liceat asserere quod per 
praefatam Instructionem nom est exhausta ordinatio clausurae minoris : 


(14) Si quaedam tamen haberentur vere accesoria, quae possent habere et omitti, juxia 
diversas opin:ones et praeferentias, tunc non adesset ratio sufficiens clausuram mitigandi. 
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novae Instructiones iure expectari possunt pro concreta ordinatione clau- 
surae minoris iuxta diversos casus et insuper ulterior definitio dari poterit 
in constitutionibus et statutis particularibus. 

44. Instructio “Inter praeclara" dando notionem clausurae maioris 
explicite asserit ipsam ordinari praeterquam a Codice etiam ab Instructio- 
ne eiusdem S. C. de Rel. *Nuper edito" diei 6 Febr. 1924; nullibi autem 
haec Instructio commemoratur pro clausura minore, ex quo oritur quaes- 
tio an eiusdem praescriptiones, v. g. circa modum constituendi et signan- 
di clausuram, circa crates, etc. adhuc vim servent etiam pro clausura 
minore. 

Responsio videtur desumenda ex can. 22: 1.” ex silentio circa Instruc- 
tionem *Nuper edito" nequit modo absoluto affirmare ipsam Instructio- 
nem amissise quamlibet vim quoad monasteria clausurae minoris ; 2.” Cons- 
titutio Apostolica et Instructio "Inter praeclara" de facto ordinant clau- 
suram papalem minorem, non totam ipsius materiam de integro renovant, 
sed in quantum hoc necessarium aut conveniens sit ut exercitium operum 
harmonice componi possit cum vita contemplativa et cum requisitis essen- 
tialibus ipsius clausurae classicae. In concreto, de integro ordinatur clau- 
sura circa partem monasterii operibus destinatam non autem circa alias 
partes, id est circa partem communitatis vel locutoria, sacritiam, etc. Ex 
hoc affirmare possumus allatam Instructionem non vigere circa partem 
operibus destinatam de qua omnino nova legislatio existit: ideo illa quae 
dicuntur de fenestris (IT, 1), de ambulacro supra tectum monasterii (III, 
L c.), de cratibus in collocutoriis (V), non videntur urgenda pro locis ope- 
ribus destinatis: alumni vel alumnae et aliae personae quae in dictis locis 
versantur non tenentur legibus de clausura. Non vero adest ratio suffi- 
ciens affirmandi illas dispositiones vim amissise pro aliis locis communi- 
tati destinatis: v. g. pro collocutoriis ad quae accedunt personae non ratio- 
ne operum, pro hortis et aedificiis in quibus solo modo Moniales acce- 
dere valent. | 

lpse spiritus quo accommodatio clausurae minoris ducitur nom neces- 
EQUO secumfert hanc abrogationem regularum antea existentium ; deroga- 
tio fit tantummodo in quantum hoc necessarium censetur ratione operum 
et non maiori extensione. | ihe 

Ex silentio tamen posset dici Sanctam Sedem non ita urgere praefa- 
tam Instructionem “Nuper edito” ut non sit possibile in statutis particu- 
laribus vel in aliis instructionibus aliter ordinare clausuram horum monas- 

x 
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teriorum etiam quoad partes operibus non destinatas (15). Hoc tamen sup- 
poneret circumstantias ommino particulares. 

45. lllà quae diximus videntur confirmationem habere ex eo quod in 
decreto quo conceduntur vota solemnia atque clausura papalis urgentur, 
mentio amplius non fit Instructionis “Nuper edito”. 

Quis opponere pósset iuxta ultima documenta pontificia clausuram mi- 
norem servare tantum elementa essentialia vel necessaria clausurae papalis* 
classicae, nonnullas vero normas Instructiones "Nuper edito" non posse 
censeri inter elementa necessaria vel connaturalia clausurae et ideo non re- 
tinere vim. Responderi valet: praedicta verba seu criteria Constitutionis 
Apostolicae potius praebere limites intra quos fieri debet vel potest accom- 
modatio clausurae minoris, scilicet: intacta servanda elementa definita ut 
essentialia et necessaria; non eo ipso vero in arbitrio privatorum relinquit 
determinare quaenam sint elementa uti non mecessaria consideranda et 
proinde libere omittenda. Accommodatio facienda etiam circa elementa acci- 
dentalia in materia non de integro ordinata a novis documentis, ab ipsa 
Sancta Sede statui debet (16). 

Tandem liceat animadvertere non raro normas contentas in Instruc- 
tione "Nuper edito" reassumi in Constitutionibus et hoc forsan iam ante 
publicationem praedictas Instructionis, quo in casu, absque dubio, normae 
integram vim suam servant. 


RÉGIMEN CONCRETUM 


Regimen concretum huius clausurae in Instructione "Inter praeclara" 

(art. XI, XVI) exhibetur. 
a) Divisio monasteri 

46. S. C. in allata Instructione ordinat clausuram monasteriorum ope- 
ribus incumbentium ipsis applicando praescripta canonum 599, $ I, et 
604, 8 2, ex quo sequitur aliquod elementum magni momenti in clausura 
minore; nempe divisio aedificiorum monasterii clausurae subiectorum in 
duas partes, ex quibus una reservanda est "habitationi Monialium vitaeque 
monasticae exercitiis", alia vero “operibus” addicitur (Instr., XI, 5.°). 


(15) Praevisio clausurae minoris pro Monasteriis sine operibus apostolatus sed in quibus 
deflcerent conditiones requisitae pro clausura maiore, posset consequentias habere etiam eirca 
elementa statuta in Instructiones “Nuper edito". Adiuncta talia esse possunt pro clausura minore, 
et aliquando etiam pro clausura maiore, ut moraliter impossib:le sit, V. Bo habere murum. ita 
confectum, prouti mos fert; si nequit haberi murus, certe praevideri poterit aliud medium 
circumscribendi et defendendi clausuram, dummodo finis obtineatur: ita sepes, rete ferreum, 
tabula lignaee, etc. : 

(16) Certe S. Sedi proponi poterunt omnes accomodationes quae intacta relinquunt ele- 
menta necessaria seu nativa clausurae. ; 
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47. Revera totum aedificium monasterii Monialium hoc modo in tres 
partes divisum evadit: dantur enim partes in ipso quae nec Monialibus, 
nec proprie operibus destinantur et quae iuxta vigentes normas extra clau- 
suram permanere debent: ita ecclesia publica, sacrarium, hospitium pro 
advenis, collocutorium (can. 597, $ 2), atrium ipsius monasterii. Revera 
istas partes censendae sunt extra septa monasterii, saltem ad effectum clau- 
surae, Can. 2.342, 8 2, punit Moniales e clausura illegitime exeuntes contra 
praescriptum can. 601: hic canon vetat Monialibus egressum e monasterio ; 
unde nomine monasterii intelligi debet pars clausurae subiecta. Can. 1.267 
vetat custodire sanctissimam Eucharistiam intra septa monasterii, unde 
ecclesia monasterii in qua de facto conservetur censetur extra septa. In Sta- 
tutis pro sororibus externis, editis a S. C. de Rel., diei 16 Iulii 1931, pars 
domus in qua ipsae sorores externae commorantur censetur extra monas- 
terium, sed monasterio adnexa (n. 6): illarum novitiatus intra. claustra 
monasterii dicitur peragendus, ita ut si extra septa clausurae fieret inva- 
lidus esset (n. 27). 

Reservato nomine monasterii partibus aedificii clausurae etsi minori 
subiectis, tunc istud monasterium, ad effectum clausurae, in duas partes 
dividi censetur. 

48. Criterium divisionis hoc est: una pars reservatur pro operibus 
explendis, alia pro habitatione Monialium et pro exercitiis vitae monasti- 
cae. Can. 599, $ r, a quo norma desumpta est, dicit tantum "separata sal- 
tem aedis pars... religiosorum habitationi reservetur", et in par. 2 com- 
memorat "loca extra clausuram alumnis externis aut internis vel operibus 
religionis propriis reservata". 

49. Attento hoc criterio, in concreto reservari debent Monialibus loca 
illa in quibus ipsae commorantur v. g. cellae, infirmaria, etc. et illa in qui- 
bus actus vitae communitatis ponuntur, ita aula capitularis, aula pro re- 
creationibus, aula pro studiis, etc. 

50. Operibus vero reservanda sunt illa loca, posita intra septa mo- 
nasterii; in quibus opera apostolatus exercentur vel quae exercitio apos- 
tolatus addicuntur: ideo certe in hac parte ponendae sunt aulae omnes in 
quibus accedere debent alumni vel alumnae et personae quaevis in quarum 
favorem apostolatus educationis, charitatis, spiritualis auxilii, etc. dirigi- 
tur; ergo aulae scholarum, loca exercitationum practicarum, loca in quibus 
illae personae actus pietatis, vel recreationis, etc. ponunt. 

51. Questio moveri potest pro locis in quibus formaliter non exerce- 
tur apostolatus nec ipsa materialiter destinantur personis quae sunt finis 
apostolatus, sed in quibus tamen labor peragitur etiam operibus apostola- 
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tus vel praedictis personis destinatus: ita, quaestio moveri potest de locis 
illis in quibus cibi parantur, vel vestes mundantur, vel utensilia renovantur, 
etc. Ista loca et isti labores necessaria sunt propter apostolatum cui Mo- 
niales vacant, videtur vero non posse dici quod ibi fit apostolatus vel quod 
illi labores sunt labores vel ministeria apostolatus. 

Egressus e partibus communitati reservatis, uti postea dicetur, permit- 
titur ratione apostolatus illis personis quae destinantur quomodolibet ad 
eius exercitium: non videntur verificari istae conditiones in Moniali quae 
ad coquinam vadit ut cibus paret pro alumnis et pro communitate. 

Si verba, sive can. 599, § 2, sive Instru., art. XI, 5.^; XIII, 1.^; XIV, 
prouti sonant sumuntur videntur potius indicare loca apostolatur operibus 
destinata vel addicta illa esse in quibus personae in quarum favorem exer- 
centur opera accedere possunt et debent praecise ad hoc ut apostolatu frui 
possint. 

Huic interpretationi respondet etiam ratio legis, quae clausuram papa- 
lem mitigat intra fines tantum requisitos a ministeriis implendis eamque 
complet ad vitandum, quominus ratione ministeriorum clausura classica 
plus dispareat quam necessarium vel utile sit: Constitutio Apostolica dicit 
clausuram classicam temperari in illis quae "vix vel ne vix quidem obser- 
vari possunt (L c., p. 12). 

52. Aliter dicendum esset si alumni vel alumnae in monasterio com- 
morantes vel ad ipsum accedentes etiam praedicta loca adire deberent pro 
laboribus addiscendis. 

Cum vero habentur loca quae unice inserviunt operibus apostolatus, 
v. g. illa quae inveniuntur in aedificio separato a domo in qua Moniales 
commorantur, tunc illa loca credimus considerari posse uti destinata opé- 
ribus, hoc sensu quod fiunt quid accessorium connexum cum parte aedifi- 
cii operibus destinati et ideo regulis quibus regitur illa pars domus subii- 
ciuntur. 

Loca autem quae servitio communitatis simul et servitio operum des- 
tinantur potius consideranda sunt ut accessorium relate ad partem commu- 
nitatis: non habetur ratio in casu auferendi severam clausuram. 

53. Quis oponere posset loca in quibus peraguntur servitia materialia, 
cum ministeriis connexa, dici valere ministeriis destinata, ratione huius 
connexionis; servitia enim fiunt "ratione vel saltem occasione ministerio- 
rum" et, sicuti ratio vel occasio ministerii exerciti legitimum reddit in- 
gressum extraneorum in partes monasterii certe operibus destinatas, ita 
occasio ministerii legitimum reddere potest transitum Monialium a parte 
communitatis ad partes operum. Obiiciens addere posset canonem 599, Sor 
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clausurae subiicere tantum partem monasterii habitationi religiosarum re- 
servatam et Instructionem “Inter praeclara" (art. XI, 5.°) addere, quod 
censentur reservatae communitati illae partes in quibus ponuntur exercitia 
vitae monasticae, sed coquina, lavatoria, etc. in oppositione ad aliam par- 
tem monasterii, non sunt illa in quibus Moniales habitant vel im quibus 
ponunt exercitia vitae monasticae. Tandem addere posset quod can. 604, 
§ 2, applicans praescriptum can. 599, domibus congregationum religiosa- 
rum virorum et mulierum, in quibus exercentur ministeria frequenter 
stricte interpretatur ut communitati reservata censeantur tantum illa loca 
quae exclusive communitati vel eiusdem personis inserviunt. 
ae 54. Praeter haec omnia argumenta quis dicere posset quod exercitium 
^ - , Caritatis et plura opera ministerii non exercentur tantum porrigendo cibum 
Eus aegrotis vel praebendo instructione in scholis, etc. sed etiam per praepara- 
- tionem ipsius cibi eiusque distributionem alumnis et in genere exercentur 
haec opera apostolatus ponendo omnes illos actus qui accessorii sed neces- 
sarii habentur relate ad opus ministeriale principale. Unde aliquomodo : 
ministerium exercent etiam personas applicatas operibus materialibus et, 
* saltem mediate, ministeriis ordinantur etiam loca in quibus actus materia- 
les ponuntur. 

55. Argumenta allata, licet non evincant et non obligent ad admitten- 
dum quod loca praefata ad effectum clausurae sunt necessaria consideran- 
da uti destinata operibus, permittere saltem valent ipsa extra partem com- 
munitati reservatam ponere quando plures personae, ratione vel occasione 
operum, habitualiter vel frequenter debent ad illa accedere, v. g. personae 
auxiliares operarii etc. Tunc ipse finis legis non posset contra hanc dispo- 
sitionem invocari. 

Videant ergo illi quibus committitur instauratio clausurae an haec loca 
ponenda sint inter partes aedificii operibus destinatas (E Y, | 


b) De materiali separatione diversarum. partium 
56. Constitutio sancit pro omnibus Monialibus clausuram, cum cha- 
ractere papali ratione auctoris et ratione defensionis, pro monasteriis vero 
operibus incumbentibus inducit clausuram papalem minorem accurate de- 
 finiendam et ordinandam in Stat. Gen. et in Instructionibus Sanctae Sedis 
(l. c., pp. 12-13). 


(17) Destinatio alicuius loci Communitati vel operibus secumf. i pu 
2. nuam reservationem ipsius ad usum Communitatis vel operum; a TEE 
. minus, legitimis de causis, mutationes in destinatione inducantur. Ille cui, ad normam can. 597 
DM mr fines seu limites clausurae determinare, poterit, supposita legitima mntatione x 
f nation S etiam limites cleusurae mutare. Ita, libera facta parte aedium operibus destina- 
A lr pona accidit tempore vacationum aestivarum, nonnulla et ctiam omnia loca poterunt Com- 
a nitati destinari; consequenter extendentur limites clausurae severioris. | ) 
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Art. IV, $ 3, 1.' Stat. Gen, dicit quod clausura papalis minor “illa ex 
antiqua clausura Monialium retinebit... quae ad ipsius naturalem rationem 
conservandam ac vindicandam necessaria in Instructionibus expresse de- 
finiuntur”, Alia ergo elementa clausurae papalis classicae quae in Stat. 
Gen. vel in Instructionibus Sanctae Sedis non commemorantur vim obli- 
gandi amittunt et abrogata censentur, licet forsan uti norma directiva ha- 
beri possint vel etiam a iure particulari uti obligatoria assumi. 

Instructionis "Inter praeclara", art. XI-XVI, in quibus clausura mi- 
nor ordinatur, nullam mentionem faciunt de praecedenti Instructione “Nu- 
per edito"; legitima ideo videtur conclusio eiusdem praescripta circa clau- 
suram materialem non posse urgeri quoad partem monasterii operibus 
destinatam. 

57. Attentis normis vigentibus pro clausura, etiam minore, sequitur 
quod divisio inter partes monasterii fieri debet modo quo impediatur liber 
accessus ab una in aliam partem et pariter liber accessus ad ipsum mo- 
nasterium, scilicet ad omnes partes clausurae subiectas. Accessus ad mo- 
nasterium vel ad diversas partes, de se, omnibus modis impediri potest, 
dummodo tuti et efficaces (18) sint ad finem intentum: ideo muri suffi- 
cienter alti, sepes ferreae vel sepes naturales dummodo sint revera impene- 
trabiles et Moniales abscondant a inspectione externarum personarum; non 


sufficeret autem, etiam inter illas duas partes, monasteri, simplex notitia 


de clausura vel de vetito ingressu quin haec media moralia efficaciter per 
media physica v. g. portas clausas, etc. muniantur, vigilantiam continuam 
alicuius personae, etc. 

58. Vetitum intra monasterium transeundi ab una ad aliam partem, 
sicuti infra exponetur, implicite imponit connexionem etiam materialem 
inter partes communitati reservatas, pariter connexionem inter partes ope- 
ribus reservata; non dantur enim ex iure communi partes neutrae vel loca 
et communitati et operibus destinata: imposita separatio inter duas partes 
et reservatio communitati unius partis aedificii impediunt quominus pars 
ita reservata adhiberi possit pro operibus et ad illas, stante reservatione, 
personis quibuslibet, praeter Moniales, accessus pateat. Ipse conceptus 
clausurae qui salvus esse debet, impedit quominus personae clausurae pas- 
sivae subiectas inveniri possint simultanee in eodem loco cum personis clau- 
surae activae ligatis (19). 


(18) Efficacitas et securitas mediorum proportionata esse debet personis a quibus separatio 


praescribitur. "t ; ; 1 ; oh 
(19) Hoc non impedit quominus, si necessarium erit, ex iure particulari vel ex legitimis 


xtispensationibus, huiusmodi loca, ei operibus et Monialibus "destinata inducantur. 
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Si daretur Monasterium in quo ommes Moniales licentiam haberent 
accedendi ad loca operum vel per ea transeundi tunc aedes communitati re- 
servatae possent etiam materialiter separatae esse v. g. aula pro refectione 
in parte inferiori domus, cellae pro Monialibus in parte superiori. 

c) De clausura formal 

sg. Regimen clausurae minoris, quod ex una parte clausuram papa- 
lem classicam Monialium mitigat, ratione operum ministerii et ex alia par- 
te hanc clausuram uti severiorem quam illa quae pro regularibus viris vi- 
get confirmat, quatuor elementa afficit et ordinat: 

I. egressum Monialium e monasterio; 

2. egressum Monialium e partibus communitati reservatis ad loca 
operibus destinata intra ambitum monasterii ; 

3. ingressum extraneorum in loca operibus destinata ; 

4.” ingressum extraneorum in loca communitati reservata. 

60. Evidenter omnia quae dicta fuerunt de mitigatione seu ordina- 
tione clausurae maioris valent etiam pro clausura minore: ideo hic non 
considerantur casus egressus e monasterio vel ingressus qui locum habent 
etiam pro clausura maiore, id est, ratione regiminis et prosecutionis finium 
foederationis monasteriorum. Utiliter recoli potest quod in monasteriis 
cum ministeriis apostolicis facilius et frequentius verificari possunt casus 
exigentes vel legitimantes e translationes temporaneas Monialium ab uno 
ad alium monasterium. 

I. Egressus Monialium e monasterio : 
Prohibitio egrediends. 
61. Instructio, art. XII, 2.', gravem prohibitionem statuit pro Mo- 
nialibus post professionem, egrediendi extra septa monasterii: haec pro- 
hibitio eadem est ac illa quae afficit Moniales clausurae maiori subjectas. 
Tali praescripto salvatur ratio nativa et unum ex elementis essentialibus 
clausurae: Moniales in quantum tales clausae manere debent in Monas- 
terio. 

Egressus ratione apostolatus : 


62. Cum agatur vero de Monialibus quae incumbunt apostolatu, tunc, 
huius ratione, Constitutio praevidet dispensationes seu exceptiones a nor- 
ma generali: dicit art. XIII, 2.° “Dispensationes a praescripto n. XII, 2.°, 
si quae, ratione apostolatus, necessariae sint, concedi tantum possunt Mo- 
nialibus aliisque sodalibus quae ministeriis sint legitime adscriptae, one- 
Tata graviter conscientia Superiorissarum, Ordinariorum et Superiorum 
quibus clausurae tutela commissa est (can. 603). 
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63. Potius quam de dispensatione in sensu stricto, seu de relaxatione 
legis in casu speciali seu particulari (can. 80) hic agitur de lege, quae pro 
aliqua classe Monialium ferenda praevidetur. Ipsarum enim figura iuri- 
dica propria, quae per duo pontificia documenta perficitur, constitui debet 
iure normali et ordinario, non autem iure stricte exceptionali: facultas 
egrediendi pro istis Monialibus, connexa cum earum vita seu vocatione 
propria contemplativa-apostolica et in ipsa fundata, nequit concipi uti odio- 
sa relaxatio a norma generali, sed potius uti norma particularis quae har- 
monice componitur cum norma generali ita ut peculiare institutum iuri- 
dicum habeatur. 


Licet ideo praevidére, ratione apostolatus, facultatem permittendi egres- 
sum in favorem Monialium aliarumque sodalium ministeriis legitime ads- 
criptarum seu destinatarum. Ratio vel causa sufficiens permittendi egres- 
sum est ipse apostolatus, in quantum, nequit componi cum permanentia 
Monialium intra septa Monasterii. 

In apostolatu distinguere possumus praeparationem, exercitium eiusque 
integrationem : 


Quoad praeparationem: 

64. Ratio qua nunc diversa opera apostolatus, educationis vel chari- 
tatis sive spiritualis sive corporalis exercentur, quae a moribus hodiernis 
atque a civili lege firmatur, de facto praeparationem requirit ex parte per- 
sonarum operibus destinatarum, quae sufficienter obtineri nequit intra fi- 
nes Monasteriorum; saltem ibi obtineri nequeunt tituli necessarii, conce- 
dendi solummodo a determinatis institutis, vel collegiis vel universitatibus. 
Ergo, Moniales destinata magisterio pro disciplinis etiam inferioribus, et 
praesertim pro superioribus, Monialis operi reaeducationis deputata vel ser- 
vitio aegrotorum adscripta, studia perficere et diplomata consequi debet 
in locis et institutis ad hunc finem erectis: ideo pro Superioribus necessaria 
habetur facultas permittendi exitum et permanentiam extra Monasterium 
Monialibus quae, intuitu apostolatus exercendi, scholas frequentare et 
titulos acquirere tenentur. 

65. Preparatio illa in scholis acquisita, aliquando compleri debet per 
quoddam tyrocinium per cursus complementares indolis scholasticae; prae- 
paratio technica requirere potest specialia media, non indolis scholasticae, 
pro conservatione et perfectione, prae oculis habitis exigentiis continuo mu- 
tantibus: ut talia recenseri velant: congressus, conferentiae, conventus, etc. 

Debita praeparatio eiusque conservatio et perfectio rationes sufficien- 
tes constituunt pro permittendo Monialibus egressu e Monasterio, dum- 
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modo et in quantum revera media haberi debent moraliter necessaria ad 
hoc ut ministerium a Monialibüs exerceri valeat “rite et fructuose". Non 
adesset ratio sufficiens pro egressu, quando absque ullo damno pro per- 
fecta explicatione operis, omitti possit conferentia vel conventus. Bonum 
criterium habetur in ratione agendi aliarum religiosarum quae operibus 
eiusdem generis applicantur: etiam in usu huius criterii animadvertendum 
est quod aliae religiosae conventibus vel conferentiis interesse valent etiam 
solummodo ratione distractionis et curiositatis, non ita autem pro Monia- 
libus, pro quibus haberi debet ratio necessitatis moralis. 
Quoad exercitium ministerii: 

66. Pariter ratio et methodus quibus nunc opera apostolatus educa- 
tionis, etc, exercentur non amplius permittunt subiicere legi de clausura 
puellas aliasque personas quibus dirigitur apostolatus. Praeterea hodiernae 
exigentiae instructionis et educationis nequeunt omnes impleri in aula scho- 
lastica vel intra septa Monasterii seu domus religiosae, imponuntur igitur 
pro alumnis et alumnabus egressus e Monasterio ratione instructionis per- 
ficiendae, ratione examinum vel aliarum probationum, ratione sanitatis 
corporalis, etc., prouti in concreto definitur in ordine cuiusque collegii 
vel scholae. 

Nonnulli casus egressus nihil aliud sunt nisi continuatio vel comple- 
mentum lectionum quae in aulis traduntur vel sunt complementum educa- 
tionis, uti locum habet quando Moniales cogerentur alumnas ad ecclesiam 
comitandi. 

Huic necessitati providet art. XIII, 2.” Instructionis S. C. de Rel., sed 
adhuc magis in concreto providere tenentur Statuta particularia. 

à; 67. Aliquando opera educationis ex parte collegii vel ex parte Ma- 
gistrarum compleri debet per curam suscipiendam de sanitate alumnarum, 
ita ut Moniales pro tempore quo ipsis alumnae commissae sunt, in omni- 
bus locum parentum tenere debent; ideo providere necessario visitationi- 
bus, curis medicis, etc. 

Clare apparet quod si in quibusdam casibus, alumnae e Monasterio 
egredientes sociari valent per alias personas, non subiectas legibus clausu- 
rae, hoc fieri debet. 


Quoad complementum. wninisterit: 
[11 . . B : 
68. 7 Ratione apostolatus” dispensationes et facultates pro permitten- 
do egressu necessariae fieri possunt etiam ob causas quae non sunt for- 
maliter exercitium apostolatus, sed cum ipso tamen intime connectuntur : 


tales sunt relationes cum auctoritatibus civilibus vel scholasticis, acquisi- 
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tiones librorum, instrumentorum aliorumque rerúm pro schola necessaria- 
rum, cum huiusmodi acquisitiones fieri nequeunt per alias personas. 

Uti elementum integrativum pro exercitio apostolatus considerandae 
sunt relationes quas Instituta, in similibus ministeriis occupata, inter se in 
dies semper magis ineunt: constitutio alicuius organismi ex parte religio- 
num educationi vel curae aegrotorum incumbentium ordinatur, inter alia, 
ad meliorem preparationem religiosarum, ad perfectiorem methodum in- 
ducendam in exercitio operum, ad securiorem defensionem coram civili- 
bus auctoritatibus, ad communicationem fructuum experientiae. Egressus 
qui supponuntur pro religiosis, etiam Monialibus, pro parte habenda in 
praedictis organismis, necessarii evadunt ratione apostolatus cui ordinan- 
tur, Evidenter egressus huiusmodi reduci debent ad strictam necessita- 
tem vel ad evidentem utilitatem, quae practice convertitur in moralem ne- 
cessitatem: tales censendi sunt egressus pro annuis conventibus, etc. 

Ouibusnam dari valeat licentia egrediendi : 

69. Ad normam art. XIII, 2.° Instructionis "Inter praeclara" licen- 
tia egrediendi e Monasterio, ratione apostolatus dari potest tantum “Mo- 
nialibus aliisque sodalibus quae ministerüs sint legitime adscriptae". 

In Monasteriis in quibus Moniales ex instituto vacant operibus apos- 
tolatus censemus omnes considerari posse uti adscriptae seu destinatae mi- 
nisteriis, in aliquibus institutis Moniales votum emittunt de opera praes- 
tanda quibusdam definitis ministeriis, tunc omnibus, cum necessarium 
apparet, permtti potest egressus pro debita praeparatione sibi procuranda. 

In aliis Monasteriis in quibus nonnullae solummodo, vel certe non 


maior pars, incumbunt operibus apostolicis, licentiae egrediendi dari pote- - 


runt tantummodo illis Monialibus quae destinantur operibus, vel quae ne- 
cessariae apparere possunt pro exercitio operum a Monasterio suscepto- 
rum. Pro istis Monasteriis attendendum est ad numerum Monialium quae 
pro ministerio, de facto exercito, prudenter necessariae reputantur. 

70. Legitima deputatio seu adscriptio ministeriis, quae praesupponi- 
tur a licentia egrediendi ratione apostolatus, habetur per concretam desti- 
nationem iam statutam vel per destinationem incertam. Practice, ipsa appli- 
catio alicuius Monialis ad acquirendam praeparationem necessariam pro 
operibus secumfert et manifestat voluntatem Superiorum illam Monialem 
operibus destinandi seu adscribendi. 

71. Isti egressus considerandi sunt verae dispensationes seu excep- 
tiones, quarum concessio in genere eodem modo ordinatur ac pro clausura 
maiore, scilicet reservantur S, Sedi, quae poterit facultates plus minusve 
latas, iuxta casus, per actum hominis vel per ipsum ius particulare, Cons- 
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titutiones nempe vel Statuta, Ordinariis vel aliis Superioribus delegare 
(Instr., art. IX et XVI). 

72. Non excluditur tamen quod facultas dispensandi Ordinariis ag- 
noscatur nomine proprio exercenda. Dispensationes a clausura papali mi- 
nore dicuntur ex regula S. Sedi reservatae (Instr., art. XVI); cum adhi- 
beatur formula “ex regula", forsan concludi posset praevideri casus in 
quibus dispensatio, modo exceptionali, Ordinario agnoscitur. 

In aliquali largiori interpretatione possibilitatis tribuendi dispensatio- 
nes pro egressu, semper ob graves et serias causas, reponi valeret charac- 


ter clausurae minoris quae assumitur a Monasteriis vitae pure contempia- 


tivae, in quibus de facto pro nunc impossibilis esset emissio votorum so- 
lemnium. 
2° Egressus a parte reservata Communitati ad loca operum: 
Criteria. 

73. Peculiaritas clausurae minoris est divisio Monasterii in duas par- 
tes ad hoc ut Moniales, communitatem constituentes, separatae maneant a 
personis quae, ratione apostolatus, ad loca operum accedere valent. Cessa- 
tio separationis admittitur et necessaria est cum de facto Moniales, ad hoc 
destinatae, apostolatu incumbunt exigentiis que ipsius apostolatus com- 
mensuratur; stante vero habituali obligatione Monialium evitandi commer- 
cium cum personis communitati extraneis, praedicta cessatio separationis 
nequit praetergredi apostolatus exigentias. Aliis verbis: harmonisatio apos- 
tolatus cum vita contemplativa integram conservare intendit et conservare 


debet clausuram eiusque notas, quando illarum suppressio vel mitigatio non 


fit revera necessaria pro apostolatus exercitio. 
Normae concretae : 

74. Diversa elementa consideranda sunt circa ordinationem transitus 
intra septa Monasterii a partibus communitati reservatis ad loca operibus 
destinata; prouti ordinatur in art. XII, 1.° Instructionis: 

a) ratio apostolatus, | 

b) venia Superiorissae, 

C) destinatio exercitio apostolatus. 

a) Ratio apostolatus: 

75- Verba art. XII, 1.° Instructionis coarctant licentiam transeundi 
ad loca operum ad casus qui fundantur in exercitio apostolatus: “Egres- 
sus... huius tantum ratione... licet...”. Ideo, licet egredi ab aedibus pro- 
pris communitatis pro schola facienda, pro alumnis vigilandis, pro infir- 
mis inserviendis vel curandis, etc.; item licet transire ad loca operum pre 
acquirenda vel perficienda praeparatione ad apostolatum ; pro invigilandis 
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personis operibus addictis, sive illis qui apostolatum exercent, sive aliis 
quibus apostolatus dirigitur; pro personis audiendis quae ratione apostola- 
tus accedunt, v. g. in locutorium ad hoc destinatum intra aedes operum; 
pro collaboratione danda exercitio apostolatus, sub quavis forma hoc fiat. 

Etiam applicatio ad opera materialia, quae in parte aedium operibus 
destinata habentur et quae supponuntur ab operibus exercendis vel cum 
ipsis connectuntur, legitimum efficit egressum e parte communitatis: fun- 
datur enim in apostolatu. 

76. Ratio apostolatus non implicat solummodo formale eiusdem exer- 
citium, sed omnia quae in apostolatu innituntur, vel ad apostolatum diri- 
guntur, vel ipsum complent, dummodo sufficienti nexu cum exercitio apos- 
tolatus devinciantur. 

Quaeri possit an necessarium sit quod quilibet transitus ad loca ope- 
rum hic et nunc dirigatur ad apostolatum, ita ut non sufficiat habitualis 
ratio apostolatus: v. g. an Monialis, quae habitualiter applicatur operibus, 
momento quo eius opera non requiritur, possit transire ad aedes in quibus 
versantur alumnae ad colloquium habendum cum alia Moniali ibi occu- 
pata; vel an liceat, occasione exhibitionis vel festivitatis ex parte alum- 
narum, huic adsistere omnibus Monialibus communiter cum alumnis occu- 
patis, etsi earum opera non sit necessaria. 

Verba Instructionis ita interpretanda videntur ut quoties habeatur ali- 
qua ratio connexa cum ministerio alicui Moniali collati vel conferendi, ipsi 
liceat, servatis servandis, transire ad aedes monasticas operibus addictas, 
etsi hic et nunc transitus non sit stricte necessarius. Si tamen exulat quavis 
ratio cum apostolatu praesenti vel futuro connexa, transitus huiusmodi 
prohibetur a normis clausurae minoris. 

Nequeunt, igitur, admitti transitus ad loca operum qui unice uti finem 
habent utilitatem Monialium, vel illarum curiositatem. Ita, non licet toti 
communitati transire ad loca operum ut omnes Moniales adsistere valeant 
exhibitionibus vel solemnitatibus scholae, vel ad habendum conventum, seu 
ad laborem perficiendum in aliqua aula scholastica, quae maiorem commo- 
ditatem ad hoc praestat, etsi pro illa die aula libera sit. 

Censemus tamen culpam diversimode esse iudicandam in casu illiciti 
transitus ad loca operum pro Moniali quae destinatur habitualiter operi- 
bus et pro Moniali quae cum eisdem nullam connexionem habet. 

b) Licentia Superiorissae : 

77. Supposita ratio valida apostolatus, transitus ad loca operum pen- 
det a licentia Superiorissae. 
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Hoc explicite dicitur in allato articulo XII, 1. Instructionis "ex venia 
Superiorissae” 

Necessitas licentiae seu veniae Superiorissae in casu non solummodo 
innititur in ratione vitae seu disciplinae religiosae, sed etiam in ratione pe- 
culiaris naturae clausurae pontificiae minoris. Vetitum transeundi ad loca 
operum non est solummodo norma interna, pro recto ordine domus reli- 
giosae, sed est praescriptum iuris commumis et unum ex elementis clau- 
surae. 

Licehtia ex parte Superiorissae omnibus modis dari potest qui suffi- 
cientes sunt ad constituendam veram licentiam: ipsa destinatio ad deter- 
minata opera, modo stabili facta, eo ipso secumfert et continet licentiam 

1 ad loca operum transeundi illis horis in quibus opera praefata exercenda 
X ' sunt, 


Eu. Superiorissa, cui,spectat tribuere veniam transeundi ad loca operum, 
DEN curare debet ut omnes cautelae adhibeantur ne aliquod inconveniens ha- 
5 E Leatur occasione huius transitus, sive quoad spiritum recollectionis Monia- 
j lium, sive quoad castitatem; nisi iam in Constitutionibus ad hoc provisum 
|^ sit, Superiorissae erit accessum et permanentiam Monialium ih aedibus 
"i No operum accurate ordinare ad impediundum quominus permanentia ibidem 
P ne protrahatur ultra quod neccessarium sit et quominus colloquia habean- 
RT. tur cum personis extraneis absque licentia eiusdem Superiorissae. 


c) Destinatio exercitio apostolatus: 
SUN | 75. Licentia dari potest omnibus iliis Monialibus "quae ad normam 
Mn Constitutionum praescriptorumque S. Sedis apostolatui exercendo quomo- 
E. : . dolibet destinantur" (Instr., art. XII, r.°). 
a à Destinatio Monialium ad exercitium apostolatus supponitur facta legi- 
_ time, soilicet: iuxtas normas contentas in Constitutionibus, vel in praes- 
criptis 5. Sedis quibus ministeria quaedam conceduntur vel forsam impo-. 
nuntur. Constitutiones generatim normas ad hoc continent quando ipsa Mo- 
nasteria uti talia, i. e. ex instituto, pro huiusmodi operibus existunt, vel 
‘iam ab initia fundationis vel ex successivis legitimis conversionibus. Praes-- 
cripta S. Sedis generatim habentur quando ipsa opera sunt quid accesorium 
pro Monasterio, eidem addictum vel ratione necessitatis ipsius Monasterii, 
vel ratione necessitatis populi illius regionis. Haec praescripta limitationes 
et conditiones continere possent circa numerum, circa modum faciendi des- 
tinationem: ita requirere possunt interventum Ordinarii loci in designatio-- 
ne Monialium quae habitualiter vel ad actum operibus deputantur. 
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79. Quaelibet destinatio ad exercitium ministerii legitimat licentiam 
pro transitu ad loca operum: Instructio S. Congr. de Rel. dicit: *quomo- 
dolibet destinantur". Sufficit porro destinatio immediata ad ministerium, 
v. g. scholam facere, et sufficit etiam destinatio mediata, quae habetur per 
actus illos qui supponuntur ab opere apostolatus ut possit plene et integre 
exercere. 

Dici potest quod si Monialis aliqua a Superiorissa mittitur ad loca 
operum pro servitio peragendo operibus apostolatus ordinatum, eo ipso, 
pro illo actu Monialis operibus destinata. Nequit vero Monialis ad loca 
operum mitti pro alia causa quae non sit cum operibus connexa. 

Stantibus istis praescriptionibus ordinatio materialis aedificiorum ita 
curanda est ut partes Monasterii communitati Monialium destinatae inter 
. se connectantur, quin necessarium sit ab ipsis egredi pro actibus et labo- 
ribus qui non destinantur exercitio apostolatus. 


Dispensatio pro transito ad loca operum: 


Quaeri posset quinam valeat concedere dispensationem pro transitu 
Monialium a parte aedium communitati reservatarum ad partem operibus 
reservatam. 

Expresse haec dispensatio in documentis pontificis non praevidetur 
et ideo non ordinatur; nihilominus, perpensis ommibus elementis instituti 
clausurae papalis minoris censemus posse Ordinarium illum transitum per- 
mittere: Monialis transiens ad loca operum semper remanet intra limites 
clausurae papalis, S. Sedi vero reservatur solummodo facultas permittendi 
egressum e Monasterio (can. 601, $ 1; Instr. “Inter praeclara", art. XIT, 
2.' coll. cum art. VIII). Punitio Monialis illegitimae transeuntis ad loca 
operum tribuitur Ordinario loci (Instr., art. XV, 2.) Permissio ingre- 
diendi in partes operum dari potest, modo exceptionali, personis extraneis 
etsi hoc non omnino requiratur ab exigentiis operum (Inst., art. XIV, 3.5); 
a pari posset dici quod ipse valet permittere accessum Monialium ad loca 
operum, quando hoc non innititur in necessitatibus apostolatus. 

Clausura minor normis et sanctionibus rigidis clausurae maioris su- 
biicitur pro Monialibus quoad egressum e Monasterio et pro extraneis 
quoad ingressum in loca communitati reservata (Instr., art. XII-XVI). 


o 


3." Ingressus extraneorum in loca operibus destinata: 
Instructio S. C. de Religiosis quoad facultatem extraneorum in loca 
Monasterii operibus destinata, ingrediendi, distinguit : 
a) ingressum habitualem et normalem; 
b) ingressum exceptionalem. 


com 
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a) Ingressus normals: 


80. Art. XIV Instr. dicit: "Ingressus habitualis licet alumnis seu 
alumnabus, aliisve in quorum favorem ministeria exercentur et mulieribus 
tantum quae, ministeriorum ratione et occasione, cum ipsis relationem ha- 
bere necessario debent". 

Norma generalis est quod in primis competit facultas ingrediendi illis 
omnibus quibus ministeria a Monialibus exercita diriguntur. Hoc prove-. 
nit ex ipsa natura ministerii exerciti, ita ut, statuta compatibilitate inter de- 
terminatum opus apostolatus et vitam ac clausuram Monialium, eo ipso 
permittitur, uti quid normale et habituale, pro illo Monasterio admissio 
omnium illorum in quorum utilitatem opus suscipitur. Instructio S. Congr. 
explicite commemorat alumnos et alumnas, cum sit casus frequentior; opus 
enim educationis puellarum, absque limite aetatis, et puerorum, intra limi- 
tes a S. Sede vel ab Ordinariis locorum definitos, est potissimum inter 
opera quae a Monialibus geri valent. Sunt tamen etiam alia ministeria quae 
a Monialibus suscipiuntur, ideo allatus articulus Instructionis habet “aliis- 
ve in quorum favorem ministeria exercentur". Licet tunc ingressus mu- 
lieribus pro recollectione, iuvenibus pro reeducatione, aegrotis pro cura 
recipienda, etc. 


81. Non raro cum ministerio principali, v. g. educationis, nonnulla 
alia opera exercentur quae cum ipso connectuntur, uti esset cura illarum 
quae alumnae fuerunt, cura matrum parentumve alumnarum. Quando vera 
ratio ministerii in istis operibus locum habet, eo ipso huiusmodi personis 
licet in Monasterium ingredi in partem operibus destinatam. 


82. Aliquando dubium oriri potest an quidam actus veram naturam 
ministerii induant: rationes ob quas actus ponitur et modus seu circums- 
tantiae quae in ipso locum habent possunt dubium solvere et, ni fallimur, 
lata interpretatio adhiberi potest. 

Practice dubium solvi potest ab illa auctoritate a qua electio et ordi- 
natio ministeriorum pro determinato Monasterio dependent, 


83. Ratione habituali ac normali patet ingressus in loca operum etiam 
mulieribus quae "ministeriorum ratione et occasione, cum ipsis relationem 
habere necessario dedent". 

Non praevidetur accessus habitualis pro viris quavis ex causa cum apos- 
tolatu connexa: si horum accessus de facto habitualis fieri debet ratione 
collaborationis vel alius vinculi cum operibus, huic necessitati providebitur 
in sequentibus numeris art. XIV Instructionis S. C. de Religiosis. Quaes- 


Y 
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tioni an viri possint esse obiectum apostolatus Monialium suis in locis res- 
ponsio dabitur. 

Pro mulieribus permittitur accessus normalis cum iste accesus fit ne- 
cessarius "ratione et occasione ministeriorum” : 

Necessitas huiusmodi certo moraliter sumenda est et exstare censetur, 
quando, sine interventu et possibilitate ingrediendi pro mulieribus gravia 
incommoda sequi possunt pro exercitio et explicatione operum apostolatus. 

84. Necessaria relatio de qua in allato articulo XIV, 1." Instructionis 
duplici ex fonte provenire potest: ex parte illorum ad quos dirigitur mi- 
nisterium, v. g. comitari alumnos vel alumnas intra ipsum Monasterium 
et illos reducere, personas aegrotas, si quae habentur in Monasterio pro 
cura accipienda, visitare, etc. et ex parte ipsorum operum quae collabora- 
tionem mülierum expostulent, sive ex defectu sufficientis numeri Monia- 
lium, sive ex defectu Monialium quae ad hoc habiles sint, sive quavis ex 
alia ratione: ita licet ingredi mulieribus quae vocentur, ad docendam mu- 
sicam, vel pro docendis exercititis gymnasticis, etc. In praelaudato articulo 
adhibentur termini "ratione et occasione" : ratio ministerii locum habet in 
illis quae partem habent immediatam vel mediatam in ministeriorum exer- 
citio: docendo, vigilando alumnos, opera materialia praestando, etc.; occa- 
sio ministerii locum habet in illis quae ingredi debent motivo cum minis- 
terio conexo, sed a ministerio distincto. 


b) Ingressus exceptionalis : 

85. Uti exceptio, sed talis quae fieri potest etiam habitualis quando- 
adiuncta quae ipsam postulant modo habituali locum habent, permittitur 
ingressus illis omnibus etiam viris, qui necessariam connexionem cum ope- 
ribus apostolatus habent. Ratione huius necessariae connexionis admissio 
et ideo accessus legitimantur pro pluribus personis, iuxta casus, quae non 
sunt destinatarii nec collaboratores ipsorum operum apostolatus. 

In art. XIV, 2.°, 3.° Instructionis sermo fit de exceptionibus quae ne- 
cessariae apparent, vel quae imponuntur; non autem explicite affertur 
fundamentum illarum necessitatis. Sufficienter autem apparet fundamen- 
tum illarum necessitatis. Sufficienter autem apparet fundamentum in quo 
innititur necessitas exceptionum esse connexionem inter personas admitten- 
das et opera quae exercentur: agitur enim de accessu necessario admittendo 
in loca operum, evidenter necessitas supponitur relata ad opera quae ibi- 
dem exercentur. Exempla quae afferuntur sub n. 2.' allati articuli sese 
referunt ad ingressum ratione operum. 
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Inter personas quarum ingressus censetur necessartus nulla distintio | 


ponitur ratione sexus: mulieres et viri, hac de causa, aeque admitti pos- 
sunt, nihilominus prudentia suggerere poterit ut cautelae, dé quibus in 
n. 3^ praedicti articuli, diversae esse poterunt. 

86. Inn. 2.° art. XIV Instructionis videntur considerari casus neces- 
sarii ingressus qui ommino impediri nequeunt, quatenus sine ipsis opera 
apostolatus in nostra societate exstare non possunt. Uti exempla afferun- 
tur ingressus personarum quae, ex praescripto legis civilis inspectiones pe- 
ragere tenentur circa scholas vel quae in examinibus partem habent, vel 
quae alia de causa, ex mandato legis civilis ingressum sibi vindicare 
possunt. 

Lex civilis adducitur uti fons necessitatis ingressus exceptionalis ne- 
cessarii, sed non est unicus, affertur solummodo ut exemplum: quinam sint 
S alii fontes necessitatis praevisae in hoc numero non est facile dictu. For- 
PA san ut casus praevisi in praedicto numero distinguantur ab aliis de quibus 
T postea in n. 3." dici potest quod in n. 2.°, agitur de exceptionibus sine qui- 
24 bus opera apostolatus, hic et nunc exerceri non possent, scilicet agitur de 
necessitate absoluta, seu de conditione sine qua non. Necessitas oriri po- 
test a) ex lege civili quae praescribit interventum extranearum personarum 
pro inspectione locorum, pro adsistendis lectionibus, pro parte habenda in 
examinibus, pro adsistentia sanitaria alumnis, etc.; b) vel ex adiunctis ip- 
sius ministerii quae collaborationem postulent aliquorum virorum, v. g. sa- 
cerdotis pro docenda religione, viri pro alia disciplina tradenda; c) vel ex 
moribus loci qui exigunt ingressum parentum alumnorum pro adsistendi 
examinibus, vel pro parte habenda in solemnitatibus scholasticis, vel pro 
invisendis alumnis et locis, pro quaestionibus tractandis cum operibus con- 
nexis, cum hoc nequit fieri convenienter in locutoriis Monialibus destina- 
tis. Ita v. g. si admittitur pro Monialibus in quibusdam casibus cura aegro- 
tis etiam tantum mulieribus praestanda, nullo modo potest impediri acces- 
sus ad hospitale parentum aegrótorum. Exigentiae diversae erunt iuxta 
diversa loca et iuxta diversam speciem ministerii quod a Monialibus exer- 
|. cetur. 

. 87. Cum ingressus personarum extranearum istis in casibus appareat 

. necessarius, nequit impediri et non subiicitur concessioni alicui licentiae 

ex parte Superiorum; cum tamen abusus introduci possent in iudicanda 

necessitate n. 2.° allati articuli XIV Instructionis praescribit ut exceptio- 

nes, necessario admittendae, "ut tales, generali seu habituali declaratione" 

. ab Ordinario loci definiantur. Hoc modo praevenitur quodvis arbitrium 
. personale. A 
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Praescriptus interventus Ordinarii in istis casibus omnino conformis 
est can. 600, § 4, qui in casu analogo postulat Ordinarii approbationem 


saltem habitualem, etsi ingressus quarumdam personarum appareat revera 
necessarius. 


& 
88. In n. 3.° art. XIV Instructionis praevidentur aliae exceptiones pro 
ingressu sive virorum sive mulierum in loca operum. 


Istae exceptiones afficiunt casus singulos et supponuntur “vere neces- 
sariae". Ergo hic non considerantur ingressu qui natura operum pro qui- 
busdam classibus personarum mecessario imponitur, sed prae oculis ha- 
bentur casus singuli, scilicet quaedam Monasteria, vel quaedam personae 
vel quaedam peculiaria adiuncta, etc. in quibus bonum ipsorum operum ne- 
cessarium, sensu morali, reddunt ingressum personarum extranearum. Ita 
v. g. ingressus insignis auctoritatis, vel insignis benefactoris operum, in- 
gressus quorumdam visitatorum qui edoceri intendunt de methodo a quo- 
dam Monasterio adhibita in opere particulari explendo, etc. 

In istis casibus necessitas vel omnimoda convenientia exceptionum non 
afficit possibilitaten vel conditionem sine qua non ipsius apostolatus, sed 
potius adiuncta quae, stante exercitio operum, ingressum personarum quae 
in num. 1." et 2.' huius articuli XIV Instructionis non veniunt moraliter 
exigere censentur. 

- 89. Quaestioni an sub exceptionibus de quibus in hoc num. 3.” ve- 
niant etiam casus qui non connectuntur cum. exercitio apostolatus non fa- 
cilis est responsio: Directe isti casus non considerantur in Instructione 
"Inter praeclara", quae clausuram minorem definit et ordinat ad exerci- 
tium operum et non ad alium finem. Ideo, licet verba huius num. 3.” sint 
generica et ex tenore possent includere omnes casus necessitatis, censemus, 
ex contextu et ex fine legis ipsa non posse extendi ad casus non connexos 
cum exercitio operum. 

go. In casibus praevisis a num. 3.” relaxatio clausurae seu licentia in- 
grediendi reservatur Ordinario loci, qui, non tantummodo declaratione ge- 
nerali sed per expressam concessionem debet facultatem ingrediendi tri- 
buere, cum hunc ingressum, ex conscientiae officio, necessarium duxerit. 


Ordinarius porro tenetur iudicium ferre de necessitate ingressus i, e. quod . 


exceptiones videntur "vere necessariae", et iudicio praehabito de necessi- 
tate licentia ingrediendi non provenit a iure seu ex documentis pontificis 


sed quovis in casu decerni REDE: ab Ordinario. Ergo licentiae seu conces- ^. 
siones de quibus in num. 3.' omnino distinguendae sunt a declaratione de | 


qua in num. 2.*. ` 
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Ordinarii facultatem tribuere valent sive pro casibus singulis, sive pro 
quoddam numero casuum; sive etiam facultatem habitualem concedere pro 
quibusdam generibus personarum, quousque hoc necessarium apparuerit. 

gt. Vi num. 2.' et 3.° art. XIV Instructionis "Inter praeclara" decla- 
rationes et concessiones afficientes facultatem ingrediendi ex parte perso- 
narum extranearum quae non sunt collaboratores mulieres vel non sunt 
destinatarii operum reservantur Ordinariis locorum et subtrahuntur com- 
petentiae Superiorissarum. Haec provisio omnino convenit cum characteri 
classicae clausurae cuius observantia committitur vigilantiae Ordinariorum 
locorum. 

92. Expresse in casu licentiae tribuendae ab Ordinario loci Instruc- 
tio commemorat prudentes cautelas imponendas cum licentia conceditur: 
*ex conscientiae officio prudentes cautelas (Ordinarius) imponere debet". 
Evidenter necessitas praescribendi prudentes cautelas urget etiam in casi- 
bus praevisis a num. 2.°. 

Ratio huius praescripti in hoc residet quod cessante lege de clausura 
pro determinatis personis (20), semper finis intentus a clausura, scilicet 
tuitio recollectionis et defensio castitatis debet secure in tuto poni et ideo 
ordinationes et normae dandae sunt ad impediendum quominus personae 
ingressae turbent quietem Monialium vel periculum pro eisdem consti- 
tuant: prudentia et experientia suggerunt quaenam sint normae in istis 
casibus servandae. 


4. Ingressus extraneorum. in aedes Monasterii Monialibus reservatas. 


93. Ingressus extraneorum in partem Monasterii Communitati reser- 
vatam eisdem rigidis normis regitur ac ingressus in Monasterium Monia- 
lium clausurae maiori subiectum: hoc explicitis verbis asseritur in art. XII, 
I' Instructionis et confirmatur in art. XV, 3.'; in quo ultimo articulo 
eadem poena statuitur in casu violationis. 

94. Severiores normae quae defendunt clausuram aedium Monialibus 
reservatarum et pro personis extraneis valent et etiam pro illis quae legitime 
admitti possunt in loca operibus destinata. Ingressus, qui aliquando admitti 
debent, iisdem normis reguntur quae supra expositae fuerunt, 


d) De apto regimine clausurae minoris 


95. Quaeri posset an clausura minor, prouti ab Instructione S. Con- 
ë 


(20) Utiliter adnotari poterit quod clausura cui subiicitur pars Monasterii operibus reser- 
vata est totalis et unica hoc sensu quod afficit omnes aedes ut quic unicum; consequenter, 
cum adest ratio ingrediendi in aliquem locum, tunc cessat clausura etiam pro aliis locis. Pru- 
dentia et interna Statuta definire debent accesum ad diversa loca atque cautelas adhibendas. 
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gregationis de Religiosis "Inter praeclara" definita est, satisfaciat omni- 
bus exigentiis et necessitatibus Monasteriorum moderato ministerio in- 
cumbentium ita ut ibidem opera apostolatus “rite et fructuoge" exerceri 
valeant. Pariter quaeri posset an clausura minor possibilitatem praebeat 
vitam contemplativam et characterem monasticam componendi cum qui- 
busdam operibus quae peculiares exigentias continent. 

96. Normae quibus in Instructione regitur egressus Monialium e Mo- 
nasterio, illarum transitum e parte aedium communitati reservata ad par- 
tem operibus destinatam, et, tandem, ingressum extraneorum in partem 
operum omnia praevident quae natura sua et ex regula necessaria sunt pro 
operum apostolatus exercitio. Finis adaptationis clausurae papalis classi- 
cae, scilicet harmonica compositio vitae contemplativae cum ministeriis 
apostolicis, certe per supra expositas normam obtineri valet. Egressus Mo- 
nialium, etiam extra Monasterium, et ingressus extraneorum semper per- 
mittuntur cum a necessitatibus ministeriorum susceptorum requiruntur, ita 
ut probata necessitate egrediendi pro Monialibus vel transeundi ad loca 
operum eo ipsa legitimus redditur sive egressus e Monasterio sive transitus 
ad loca operum; et pariter, probata necessitate pro extraneis ingrediendi in 
loca operum, legitimus fit ingressus (art. XIV, 1.") vel saltem praevidetur 
auctoritas quae in loco dare valet licentiam (art. XIV, 2.°, 3.°). 

Ordinarius in loco iudicium ferre potest de exigentiis operum et neces- 
sarias facultates tribuere. 

Prouti postea fusius exponetur, non omnia opera apostolatus Monia- 
libus suscipienda proponuntur et permittuntur, sed quaedam cum vita con- 
templativa facilius componenda. 


1.” Difficultates in applicatione clausurae minoris: 


97. Difficultates quae de facto in instauratione clausurae minoris in 
quibusdam Monasteriis habentur, non raro proveniunt ab ipsa materiali 
dispositione aedium ipsius Monasterii, ex quo loca communitati reservanda 
et alia, operibus destinata, nequeunt commode plene separari ita ut exclusus 
maneat transitus alumnorum alummarumve per loca quae Monialibus in- 
servire debent; pariter ex dispositione aedium aliquando necessarius fit 
transitus omnium Monialium per loca per quae etiam alumni transire de- 
bent, etsi temporibus distinctis. 

98. Aliae difficultates oriri possunt ex ipsa limitatione seu coarcta- 
tione spatii sive in aedibus sive in hortis, ita ut aliquando necessarium vel 
saltem conveniens appareat adhibere pro usu communitatis quaedam loca 
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quae determinatis temporibus non occupantur ab alumnis: v. g. aulae scho- - 
lasticae pro sermonibus vel conferentiis, hortus pro recreatione, etc. 

Aliquando vero incommoda in applicatione clausurae minoris praevi- 
dentur ex moribus seu consuetudinibus hucusque admissis. Cum antea a 
iure nulla praescripta fuerit separatio inter alumnos aliasve personas legi- 
time admissas et communitatem Monialium, de facto etiam Moniales, mi- 
nisteriis non destinatae, versari poterant praesertim occasione quadam 
particulari, v. g. festivitatis scholasticae, et etiam ratione recreationis (21). 

99. Quaedam diversi generis difficultates adduci a Monasteriis pos- 
sent in quibus Moniales peculiari ratione-quaedam ministeria explent vel 
addicuntur ministeriis specialibus et quasi exceptionalibus pro religiosis - 
legibus clausurae papalis adstrictis. 

Pro transitu ad partem operum: 

100. In Monasteriis quibusdam atque in plurimis Unionibus seu Con- 
gregationibus Monasteriorum Moniales ex ipso instituto, scilicet ex fine 
sibi praefixo in fundatione vel in decursu ipsorum historiae in Regula et 
in Constitutionibus sancito, destinatur, ministeriis exercendis. In aliquibus 
vero Monasteriis, de facto, ex concessione S. Sedis, omnes vel saltem maio- 
ri pars Monialium in ministeriis occupantur. Istis in casibus Monasteria 
censentur constituta et destinata et pro Monialibus et pro personis quibus 
ministeria diriguntur, ita ut, licet urgenda sit separatio inter partem Mo- 
nasterii operibus et partem soli communitati destinatam, saepe desideratur 
pro Monialibus omnibus facultas, de sola licentia Superiorissae, in partem 
monasterii operibus addictam transeundi vel versandi etiam praeter cau- 
sam actualem seu immediatam apostolatus exercendi (22). 


Pro ingressu extraneorum. in loca operum: 


tot. In praedictis Monasteriis frequenter opera apostolatus particu- 
lari rationi atque amplitudine, seu extensione, explentur ad hoc ut opera 


\ 


(21) Aliquando mores peculiares inducti sunt non occasione operum, sed aliis de 'causis 
et afficiunt egressum Monialium e clausura: v. 8., occasione professionis. vestitionis, magnad 
festivitatis. Solutio difficultatum tunc desumi debet e principiis generalibus de clausura. | 


(22) In antiquis Constitutionibus Religiosarum a Nostra Domina (Les vraies Constitutions | 


~ des Religieuses de la Congregation de Nostre Dame, à Toul, MDCCIV), Parte TI, 6: AV, ent 


imponebatur iriplex divisio Monasterii: *Tous les bâtiments, et lieux compris dans l'enceintc 

jn nt divisés en trois parties: une pour la demeurance de toutes 
's Religieuses; une, pour celle de leurs écolieres pensionaires, et là troisiéme pour les ecoles 
des filles de dehors..." In Parte III, cap. I, plures normae dantur pro admissione puellarum ex- 


et aru in partes illis reservatas: quoad accessum religiosarum ad easdem partes dicitur in - 
. D. 7 "Aucune Religieuse aussi n'entrera les dites classes, sinon l'intendante, et les Maitresses 


de l'instruction, deputées a cela, et autre i i i 
: , S qui en quelque cas de neces ! t : $ 
par la Supérieure.” q a q de necessité y seraient envy. 
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ab extraneis cognoscantur et aestimentur ac corde habeantur et efficaciam 
exerceant in plurimas personas quae cum alumnis vinculis parentelae vel 
amicitiae devinciuntur. Qua in ratione agendi Moniales mores ac consue- 
tudines sequuntur aliarum Religiosarum quae in similibus ministeriis in- 
cumbunt. j 

Hac de causa, aliquando parentes qui antequam filios vel filias prae- 
sentent pro schola frequentanda vel educatione recipienda, loca operum in- 
visere desiderant in haec loca admittunt; pariter parentes et etiam amicos 
admittunt pro visitandos alumnos aegrotos et non aegrotos, vel pro parte m 

abenda in aliqua solemnitate religiosa, v. g. pro Prima Communione, vel 
in aliqua celebratione civili seu scholastica, v. g. pro initio vel conclusione 
anni scholastici, pro exhibitione litteraria vel scenica, pro distributione 
praemiorum. In allatis occasionibus Moniales plures alias personas admi- 
ttere solent, scilicet, auctoritates religiosas et civiles, benefactores, ami- TH 
cos, etc, et plures alias personas quae communiter ad loca operum accedere 
non possunt (23). 

102. Dantur casus in quibus ratione operum quae explentur, v. g. ad- 7 
sistentia aegrotorum, accessus personarum in loca aegrotis destinata quam — 
maxime patere convenit, quinimmo necessario quam maxime patere debet, 
ita ut medicis, infirmariis, parentibus, amicis, etc. liceat aegrotos curare , E. 
vel visitare. ES 

Revera huiusmodi casus rarissimi erunt et certe quoad futurum non ys 
videntur facile permittendi. 

103. Aliqua Monasteria quae operibus incumbunt, et quae hucusque s 
clausurae papali non tenebantur, opera apostolatus instituerunt adnexa Mo- — ^ 
nasterio sed in locis ab aedibus Monasterii separatis, vel etiam apud ipsam ž 
paroeciam: quomodo tunc conciliari possunt normae clausurae minoris cum 5 


ministerio exercito? S 


x 


H 1 H ^ 
(23) Monasteric Monialium civitatis Mutinensis, in quo puellae educationis gratia regie 
piebantur, occasione approbationis Constitutionum nonnullae limitationes impositae fuerant 
ex quibus Moniales verebantur ne cives deterrerentur à tradendis puellis pro educatione. — 
Hac de causa, Moniales peculiares facultates postularunt; S. Congregatio EE. et RR., in coetu 
generali diei 18 decembris 1840, quasdam resolutiones tulit, deinde a Summo Pontifice Grego- 
rio XVI approbatas: permisit, scilicet; ingressum in Monasterium parentibus pro invidenda 
puella graviter aegrotanti, item ingressum parentum in seholas externas pro visitatione fa- 
cienda momento lectionum, recusavit vero facultatem admittendi sacerdotes aliquos et non- 
nullas alias personas pro quibusdam coeremoniis, V. g. scholasticis experimentis. Ratio adducta 
pro recusatione erat quod talis admissio non censebatur necessaria. 
Moniales pro petitione fundanda adducebant opiniones et mores parentum et damnum. 
-timendum pro scholis. BIZZARRI: Collectanea S. C. EE. et RR., pp. 457-458. 
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2. Solutio difficultatum: 

104. Difficultates allatae primo loco sunt potius ordinis practici eis- 
que solutio non ordinis iuridici sed potius ordinis materialis afferri debet. 
Regulae generales providere intendunt exigentiis quae oriuntur ex parte 
operum attenta ipsarum natura, et non attentis locis in quibus ipsa exer- 
centur. 

Cum de facto habentur difficultates ordinis practici ex dispositione vel 
distributione aedium materialium, solutio afferri poterit per dispensatio- 
nes, quousque aliter provideri poterit. 

tos. Aliis difficultatibus quae innituntur in natura operum vel in 
ratione ea peragendi solutio afferri debet ex normis clausuram minorem 
ordinantibus desumpta: normae huiusmodi continentur in Instructionibus 
S. Congregationis de Religiosis cui commissum est hanc clausuram defi- 
nire. (Const. Apost., L c., pp. 12-13; Stat. Gen., art. IV, $ 3, 1.5), 

Hucusque S. Congregatio unicam tantum edidit Instructionem, scilicet 


“Inter praeclara", quam illustrandam suscepimus, et ex huius articulis so- 


lutio pro diversis casibus propositis eruenda est. 

106. Egressus Monialium a parte communitatis ad loca operum non 
licet nisi reduci possit ad apostolatum. 

Pro Monasteriis, quae ex instituto vel in quibus quasi totalitas Monia- 
lium operibus incumbit, ad hoc ut facilius Superiorissa permittere valeat 
transitum ad loca operum, quis asserere posset Moniales omnes illorum Mo- 
nasteriorum semper seu habitualiter ministerio occupari, et ideo, quivis 
accessus ad loca ministeriorum censeri posse actus ministerii in bonum 
alumnorum aliarumve personarum directus. 

An allata explicatio seu iustificatio conciliari possit cum art. XIIT, 1.° 
Instructionis non est facile dictu. Primo adspectu responsio videtur nega- 
tiva, sed si bene et attente omnia adiuncta perpenduntur ratio ministerii- 
apparere potest in pluribus actibus qui videbantur ordinati exclusive im 
bonum seu commodum ipsarum Monialium vel in bonum Monasterii: 
v. g. adsistere repraesentationi scenicae, vel exhibitioni litterariae, vel ali- 
quando versari in locis recreationis ubi alumnae inveniuntur potest reduci 
ad utilitatem ipsius apostolatus. 

Si vero ratio apostolatus omnino exulat ab illo transitu ad loca operum, 
tunc opponitur allato art. Instructionis et particularem. dispensationem seu 
facultatem supponit quae a Superioribus internis dari nequit. 


Pro ingressu extraneorum in loca operum: 


107. Quoad ingressum in loca operibus destinata parentum, benefac- 
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torum et amicorum aliorumque de quibus in proposita difficultate, attento 
art. XIV Instructionis facilis videretur esse responsio, nempe: Ordinarium 
loci posse ingressum concedere (art. XVI, 3.°) vel legitimum recognoscere 
(art. XIV, 2.°) quando necessarius demonstratur. 

Necessitas ingressus ex parte extraneorum, sive virorum sive mulierum 
moraliter iudicanda est; nihilominus reduci nequit ad simplicem utilitatem 
vel ad puram convenientiam, Nisi habeatur proportionate grave vel nota- 
bile incommodum pro operibus in recusatione admissionis praedictarum 
personarum, Ordinarii locorum nequeunt ingressum uti necessarium con- 
siderare. 

108. In concreto bene perpendere oportet adiuncta operum, persona- 
rum et locorum. Si opus aliquod compatibile censetur cum vita contempla- 
tiva canonica Monialium, tunc veris eius exigentiis satisfieri debet, non 
tamen ultra exigentias progredi potest; non sufficit ratio maioris boni fa- 
ciendi, Monialies enim nequeunt omnia opera bona vel utilia perficere; 
unaquaeque Religiosa suam vocationem propriam implere debet et non 
aliam. 

109. Data vero possibilitate seu facilitate pro Monialibus, quae ex in- 
stituto operibus educationis incumbunt, extendendi proprium apostolatum 
etiam ad illas personas quae cum alumnis connexionem habent, et hoc uti 
complementum vel integrationem earumdem principalis ministerii in utili- 
tatem alumnarum, attente perpendere interest num possit vel debeat quas- 
dam actio in bonum parentum alumnarum considerari uti pars ministerii 
Monialium. Facilius enim et aliquando ipsae solae Moniales valent influ- 
xum exercere in huiusmodi personas, nempe parentes, amicos, etc. occasio- 
ne festorum seu solemnitatum religiosarum vel scholasticarum, vel occasione 
conventuum pro parentibus, et praesertim pro matribus alumnarum, indic- 
torum, vel etiam inducendo quadam consociatione inter parentes alumna- 
rum, etc. 

Tunc si ingressus vel admissio personarum extranearum reduci vaiet 


ad formam aliquam ministerii permissi pro Monialibus, evanescit quaevis | 


difficultas: art. XIV, 1.” permittit ingressum “alumnis seu alumnabus, 
aliisve in quorum favorem ministeria exercentur". 

i10. Evidenter istae formae apostolatus non sunt aptae pro omnibus 
Monasteriis: ministeriorum exercitium proportionari et aptari debet Re- 
gulis, characteri et traditioni cuiuslibet Religionis et Monasterii: conse- 
quenter clausura, seu exclusio extraneorum et vetitus egressus, in casu 
clausurae minoris admittere posset gradus, non ratione sui, sed ratione 
operum quae exercentur. 
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Clausura minor, prouti in Instructione “Inter praeclara” definitur, vis 
detur potius afficere casum ministeriorum quae requirunt ingressum res- 
trictum et limitatum quoad genus et numerum personarum admittenda- 
rum, non excludit tamen opera quae supponant admissionem maioris nu- 
meri personarum; sive Instructio, sive Constitutio Apostolica "Sponsa 
Christi" clare innuunt quod clausura aptari debet operibus ministerii et ideo 
possibilem praevident clausuram aliqualiter largiorem quam illa quae dif- 
fusis verbis describitur in art. XIII et XIV ipsius Instructionis "Inter 
praeclara”. 

Huiusmodi adaptatio clausurae exigentiis quorumdam operum fieri 
potest in ipsis Statutis seu Constitutionibus S. Sedis pro approbatione su- 
-— biiciendis vel etiam in aliis instructionibus ex parte ipsius S. Congregatio- 

. nis de Religiosis. 
e) Ulterior accomodatio clausurae minoris 


. 411. Ad omnes difficultates e medio tollendas quis suggerere posset 
Be instaurationem pro Monialibus ex instituto ministeriis incumbentibus illius. 
ex clausurae papalis quae pro regularibus viris viget (cann. 597-598). 

— Si bene attenditur menti Ecclesiae in renovatione figurae Monialium 
b dicendum videtur talem ampliationem clausurae non esse necessariam nec 
- opportunam: reducere CAE ram Monialium ad FOR HR admitten- 


ram existentem ; MES sie eect a nec ulla Monialis Ces innovatio- 
nem proposuit vel opportunam esse significavit. 


112. Optatius videtur ubique et semper pro Monialium Monasteriis 
E servare vetitum admittendi sive viros sive mulieres in partem communitati 
, reservantam et pariter servare prohibitionem pro Monialibus egrediendi e 
JN Monasterio curiositatis, recreationis vel utilitatis personalis causa; quoad 
E, li 

CE ia autem, scilicet quoad transitum Monialium ad loca operum et pro ad- 
y im in xS loco prn eran VON accomodatio 


| s posse LO non nimis restricta SET iudicandi et NEC WS. 
; ssum ipsis Superiorissis ita ut anxietates conscientiae vitentur, et casus qui 
occurrunt facile et cito solvi possint. 


PESE 


. 


gfe Gigs Pro accomodatione facienda. utiliter prae oculis haberi possent | 
. mormae B pone regitur transitus Monialium et yu extras 
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deliter adhaerere intendunt vitae contemplativae et simul ministerio educa- 
tionis iuxta exigentias nostrorum temporum (24). T 
In ordinatione vitae claustralis praefatarum Monialium clausura pecu- 


liari modo aptata invenitur exercitio operum: ipsa, iam ante Instructionem | 
"Inter praeclara" secumferebat et secumfert divisionem Monasterii in | 33 
duas partes, unam pro communitate et aliam pro operibus exercendis, et CR 
praescripta quae sequuntur : S 


(24) Regimen clausurae ita ordinatur in pluribus monasteriis ubi vitae contemplativae uniun- 
iuf opera apostolatus: 

8) quoad egressum e monasterio: ] 

Constitutiones Union's Romanae Ordinis Sanctae Ursulae hoc ferunt: art. 140 “Les sorties — 
prescrites ou permisses par les Constitutions sont les suivantes: 

a.—Assister au Chapitre général ou provincial, au Conseil provincial ou de mission. 

b.—Pourvoir à une fondation. 

c.—Se rendre à Pappel de la Prieure générale, de la Provinciale ou de la Supérieure de 
mission. 

d.—-Etre transférée d'une maison à une autre, du consentement de la Prieure générale, pro- 
vinciale ou ce mission. 

e.—Se rendre aux écoles annexes ou paroissiales, du consentement de la Prieure locale. 

f.—Se rendre aux retraites, aux Congrès et aux autres réunions de l’Institut, du consen- 
tement de la Supérieure compétente. MX uA 

8. Suivre des cours d'Univers:té, avec les permissions voulues, ou d'autres cours; en tes. 
cas les religieuses demeureront dans une maison religieuse el fréquenteront ies écoles ap- ^ 
prouvées ou reeonnues par l'Autorité ecclésiastique m 

141. D'autres raisons de nécessité ou de véritable utilité peuvent légitimer, dang certains 
cas particuliers, la sortie de quelques religieuses. I] faudra la permission de la Prieure locale ^... 
pour une sortie dans la ville; celle de la Provinciale ou de la Supérieure de mission pour. 
un voyage dans la province cu dans la mission, ou pour un séjour de moins de deux mois. . 
hors d'une maison de l'Institut; celle de la Prieure générale pour un voyage hors de la pres 
vince ou pour un séjour de plus de deux mois hors d'une maison de l'Institut.” i e 

Constitutiones Unionis Romanae Canonissarum Regularium Sancti Augustini Congregationis By D 
a Nostra Domina /Rome, 1937): Y Pd 

*100.—Les Religieuses ne sortiront de da clôture du Monastère que premièrement la cause b : 
Ne soit bien reconnue et approuvée de la Mére Générale et que celle-ci n’en ait donné licence’ A^ p 
n’était quelque caz de nécessité pressante ou quelque danger qui fût arrivé à l'improviste et ux 
si subitement qu'il n'y eût eu. moyen de recourir à la dite licence. : 

sı une coutume plus en rapport avec les besoins actuels a diminué la rigueur de la: cló- | t Y 
ture stricte, c'est uniquement en vue du but principal de l’Institut: Pinstruction des jeunes — 
filles. Ce seul but et les nécessités d'un enseignement vraiment progressif doivent motiver s 
les sorties que la Supérieure juge devant Dieu devoir demander à la Mére Générale; mais . 
ils ne doivent pas fournir de prétexte à un reláchement de l'esprit de clôture pour autoriser — I 
des sorties inspirées par des motifs d'intérêt. de famille ou de cur:osité. UAR $9 

Toutefois ne sont pas comprises sous cette désapprobation les démarches exigées par. e 1 
nouvelles fondations, le bien des maisons, des nécessités spéciales et l'accomplissement des. are 
devoirs civiques, le cas échéant. 

101.—Les sorties prescrites ou permises sont les suivantes: 

a.—Assister au Chapitre Général. Es ^ 

b.—Pourvoir à une fondation. 

c.—Se rendre à l'appel de la Mère Générale. 

d.—kEire transférée d'une Maison à une autre. 

e,—Se rendre aux retraites, aux Congrès et aux autres réunions de l'Union. 

f—Suivre des cours d'Université, avec les permissions et les précautions voulues. 

D'autres raisons de nécessité ou de véritable utilité peuvent légitimer, dans certains | 
particuliers (oeuvres, soin des santés, etc.), la sortie de quelques religieuses. 

Il faudra pour ces sorties la permission de la Mère Générale." 

Constitutiones Canonissarum eiusdem nominis uni onis vulgo *de Jupille", Cap. Hm art. 2, : 
easdem normas continent. n = 4 
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a) absolutum vetitum pro extraneis, sine licentia S. Sedis, et sub cen- 
sura S. Sedi reservata, cum agitur de Monasteriis votorum solemmium, in- 
grediendi in aedes communitati reservatas ; 

b) vetitum pro Monialibus, pariter sine licentia S. Sedis et sub cen- 
suris eidem reservatis, semper praesuppositis votis solemnibus, egrediendi 
ab aedibus Monasterii, nisi hoc requiratur pro ministerio praeparando, 
exercendo, vel perficiendo ; 

c) vetitum pro Monialibus, sine licentia Superiorissae, debitis sub 
cautelis danda, transeundi ad loca operum etiam quando transitus non ab- 
solute requiritur ab exigentiis operum apostolatus ; 

dj vetitum admittendi in partes operum personas extraneas ipso mi- 


b) "quoad transitum Monialium ad loca operum: 

Constitutiones Unionis Romanae Ordinis Sanctae Ursulae hoc habent: “145. Les religieuses 
ne pourronf, sans une permission de la Supérieure, aller au corps de logis des pension- 
naires, ni aux classes des élèves externes, excepté celles qui sont désignées pour l'instruction 
et la surveillance des unes et des autres, ou pour les travaux matériels." . 

Constitutiones Unionis Romanae Canonissarum Regularium Sancti Augustini Congregationis 
a Nostra Domina (Rome, 1937) hoc ferunt: “88.—Tous les bâtiments et lieux compris dans 
Penceinte du Monastère seront divisés autant que possible en trois parties: Une pour la 
demeurance des Religieuses (clôture proprement dite); une pour celle de leurs écolières 
pensionnaires, et la troisième pour les écoles externes. 

91.—Une Religieuse manquera à la clôture si elle sort sans cause légitime de l'enceinte 
du Monastère, ou si elle se tient sans nécessité ou sans permission dans un lieu qui n'est 
pas de la clôture proprement dite; par exemple: le pensionnat, lexternat, ou la partie du 
jardin réservée aux étrangers." 

Eaedem normae leguntur in Constitutionibus Monialium eiusdem nominis unionis vulgo 
“de Jupille”, n. 22. y 

c) quoad ingressum extraneorum in partem communitati reservatam: 

Constitutiones Unionis Romanae Ordinis Sanctae Ursulae hoc determinant: *199. Dans 
toutes les maisons, il y aura une partie spécialement destinée à Vhabitation des religieuses, 
dans laquelle aucun séculier ni, autant que cela sera possible, les élèves elles-mêmes ne 
pourront entrer. La Supérieure peut, dans un cas particulier, autoriser une exception.” 

Constitutiones Unionis Romanae Canonissarum Regularium Sancti Augustini Congregationis 
a Nostra Domina (Rome, 1937): “89—Dans la partie réservée aux Religieuses n’entreront 
que les personnes dont les services sont nécessaires, comme les ouvriers, les médecins ,et 


‘leurs aides pour le soin des malades; et les Prétres appelés pour assister celles-ci.” 


d) quoad ingressum extraneorum in loca operum: 


Constitutiones Unionis Romanae Ordinis Sanctae Ursulae: “138. La partie de la maison 


où demeurent les élèves pensionnaires, et à plus forte raison celle où lon recoit les exter- 


nes, seront considérées comme n'ayant qu'une demi-clóture. Les personnes séculiéres pourront 
être admises à les visiter, selon que la Supérieure le jugera à propos. pour faciliter le recru- 
tement des élèves. De méme, quand les enfants seront retenues à l'infirmerie, la Prieure 
pourra autoriser les parents à aller les y voir. 

159. On pourra aussi laisser entrer dans cette partie de la maison les anciennes élèves. 
et les personnes qui s'occupent ou sont l’objet d'oeuvres dirigées par la communauté; ei 
cela, soit en groupe et à des jours flxés, scit isolément, avec la permission de la Prieure, 


et dans les conditions qu’elle déterminera. Il en sera de même pour les professeurs qui peu- 


vent être appelés à partager avec les religieuses les travaux de l’enseignement et de l’édu- 
cation.” l 

Constitutiones Unionis Romanae Canonissarum Regularium Sancti Augustini Congrega- 
tionis a Nostra Domina (Rome, 1937): *89.—..... Même en dehors de la clôture proprement 
dite, dans les locaux réservés aux éléves, externes ou pensionnaires, on n'admettra pas les 
personnes de sexe masculin, si ce n'est pour un juste motif, et avec 


"tcu eme 
à Slpert&uret" la permission de la 
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nisterio sine licentia Superiorissae. Dicuntur extraneae personae illae gui- 
bus non dirigitur ministerium vel cum ministerio non habent connexionem 
necessariam; 

€) facultatem habitualem admittendi personas quibus dirigitur ministe- 
rium vel quae connexionem moraliter necessariam cum ipso habent; aliae 
personae admitti possent solummodo de licentia speciali Superiorissae, sub 
vigilantia Ordinarii loci et servatis debitis cautelis semper prae oculis ha- 
bita utilitate operum; 

f) facultatem habitualem pro Monialibus transeundi ad loca operum 
ratione apostolatus et facultatem transeundi ad loca operum de speciali li- 
centia Superiorissae, sub debitis cautelis danda, alia de causa. 

Plures aliae normae et cautelae suggeruntur et praescribuntur in pecu- 
laribus Constitutionibus et Statutis pro tuenda Monialium vita contem- 
plativa, scilicet spiritu recollectionis et custodia castitatis quando, quavis 
de causa, in relationibus cum extraneis intra vel extra Monasterium, pe- 
ricula haberi possent. 


Exercitum operum extra Monasterium: 


114. Tandem exercitium operum in locis a Monasterio separatis non 
videtur respondere menti documentorum pontificiorum etiam in casu clau- 
surae minoris; opera enim supponuntur exerceri intra aedes ipsius Monas- 
terii in quibus separatio inducenda imponitur, Tamen uti exceptio, prae- 
sertim cum opera prope Monasterium et in locis non. multum. frequentatis 
mveniuntur, posset concipi aliqua exceptio, quae expressam exceptionem 
supponit ex parte S. Sedis. Hoc evenire posset pro scholis cum v. g. fiunt 
in aedibus non ad Monasterium pertinentibus, pro operibus recollectionis 
prope Monasteria sitis, pro operibus in locis missionum (25). 

Haec quaestio evidenter cum alia postea tractanda connectitur, nempe: 
quaenam opera exerceri possunt a Monialibus. 


MONASTERIA SUBIECTA CLAUSURAE MINORI 


115. Clausurae minori obnoxia sunt Monasteria quae suscipiunt ope- 
ra apostolica exercenda commercium cum extraneis secumferentia et tali 


(25) Similes dispensationes iam datae commemorantur prima medietate saeculi praeteriti, 
die 18 iulii 1834 Monialibus Cistercientibus Placentiae et die 21 Aprilis 1841 pro aliis Mo- 
nialibus ita ut Monialibus liceret e clausura egredi et ad scholas publicas accedere pro puel- 
lis instruendis. 

A. BIZZARRI, qui in Collectanea S. C. EE. et RR., pp. 163-165, concessiones refert, adnotat 
gcholas solere esse monasterio contiguas ita ut puellae in eas ingrediantur per januam exter- 


nam et Moniales ad illas se conferant per ianuam internam, sed non excludit scholas posse | 


esse separatas a monasterio. 
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mensura qua plures religiosae, notabilis pars aedium, habitualiter praedic-. 
tis ministeriis applicandae sunt (Stat. Gen., art. IV, 2.^. Articulus allatus . 
notas ideo continet quibus criterium constituitur pro dent clausura 
maiore et pro instauranda clausura minore. 

116. Illae notae semper inveniuntur in Monasteriis quae ex instituto 
operibus apostolatus incumbunt, veluti Monasteria Ursulinarum, Canonis- 
sarum Regularium a Nostra Domina, Monialium D, N. a Caritate, Mo- 
nialium a Nostra Domina S. Ioannae de Lestonnac, Canonissarum Regu- 
larium Hospitalariarum a Misericordia Jesu, etc. 

117. De facto eadem elementa inveniri possunt etiam in aliis Monas- 
teriis in quibus ministeria successive introducta sunt et talem amplitudinem 
susceperunt ut practice non differant ab illis Monasteriis quae ex instituto- 
operibus apostolatus incumbunt: ita v. g. plura Monasteria Monialium Or- 
dinis Sancti Sepulchri, Monasteria plurima Tertiariarum Regularium S. 
Francisci (Cappuccinarum) in Helvetia, etc. 

118. Primario et fundamentaliter clausura minor inducta habetur pro- 
Monasteriis omnibus quae quadam cum amplitudine operibus apostolatus. 


»  addicuntur ad hoc precise ut exercitium huiusmodi operum omnino con- 


. cordari possit cum vita contemplativa monastica. Clausura minor, de se, 
nullam habitudinem dicit ad vota solemnia vel simplicia; non esset rectum 
asserere quod Monasteria quae gravibus de causis non valent reassumere 

- vota solemnia, ratione votorum simplicium retentorum, possent vel debe-. 

rent sese subiicere clausurae minori. 

Clausura minor, prouti in Instructione "Inter praeclara" ordinata ha- 
betur, inapplicabilis est Monasteriis absque operibus apostolatus: totum 
enim regimen ingressus, egressus, transitus, admissio extraneorum, etc. 
= fundatur in apostolatus exercito. 
|. 319. Nihilominum in Const. FAR “Sponsa Christi” (1c. ip. 12), dE 
- Statutis Generalibus, art. IV, $ 3, 3.° et in Instructione “Inter aranea T 
art. V, habetur criterium subsidiarium vi cuius clausura minor condit 
posset A EIE votorum simplicium: vitae unice contemplativae et etiam 
Monasteriis votorum solemnium cum vita pure contemplativa, cum carent. 
ES mn conditionibus WE “ad maiorem d pontificiam, inris- 


à n B us sint dope quas stilus ac et ris d dents requi- 


runt ad clausuram papalem maiorem in oppositione ad clausuram minorem 
Eus expresse dicitur, censemus tamen hoc dignosci posse ex regimine - 
claus 

Cl e urae rone contento in Const. Bone Pu i et in p 
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Clausura maior a recentibus documentis pontificiis sancita est ipsa clausu- 
ra papalis classica pro qua tamen quaedam novae causae dispensationum, 
licet modo limitato, praevidentur ob adiuncta omnibus Monasteriis com- 
munia. Ex iurisprudentia hucusque vigenti scimus non raro Monasteriis 
denegata et etiam ablata fuisse vota solemnia ob difficultatem servandi 
clausuram papalem sine pluribus dispensationibus pro ingressu et pro egre- 
ssu e Monasterio. 

120. Idec criterium secundarium pro dignoscendis Monasteriis qui- 


bus concedi potest clausura minor ad hoc reduci valet: praxis vitae contem- — 
plativae purae in adiunctis tamen quae v. g. propter laborem materialem a 
Monialibus peractum, vel alia de causa propria cuiusque Monasterii spe- Ew 
ciales et frequentes dispensationes dari deberent. Applicatio criterii ita con- lo i 
cipi posset: quoties egressus Monialium e Monasterio et pariter ingressus a 
in ipsum ex parte extraneorum ex aliqua speciali, habituali ac legitima de ^s 


causa quadam cum frequentia imponuntur tunc non videtur consentaneum 
applicare illo Monasterio clausuram maiorem, sed neque statim dicendum 
est locum dari conversioni Monasterii in domum Congregationis vel Socie- 
tatis, si revera regimen egressus Monialium et ingressus extraneorum ma- 
xime differt a praxi Religiosarum votorum simplicium, tunc illis Monas- 
teriis applicetur clausura minor sapienter exigentiis Monasteriorum aptata, 
ad instar adaptationis quae in Instr. "Inter praeclara" facta est pro Monas- 
teriis operibus apostolatus incumbentibus. 

121. Accommodatio vel ordinatio clausurae minoris paulisper diversa 
ab illa quae continetur in Instructione "Inter praeclara", omnino criteriis 
et normis contentis in Constitutione Apostolica "Sponsa Christi". Summus 
Pontifex per temperatas accommodationes legislationis circa Moniales 
(1. c., D. 11) providere intendit gravi inopiae, fami, inediae in quibus plura 
Monasteria versantur: hunc in finem mitigare sibi proponit arctiores clau- 
surae leges quae saepe difficultatibus facilem viam sternunt et ideo dupli- 
cem figuram inducit clausurae papalis, maioris nempe et minoris (l. c., 
p. 12; Stat. Gen., IV, § 2, 1.°); clausuram vero minorem ipse dicit servare 
MES elementa necessaria atque nativa antiquae clausurae papalis et ins- 
taurandam esse in Monasteriis quae “vitae contemplativae exercitium quo- 
rumdam ministeriorum cum ipsa consentaneorum intra monasticas ipsas - 
jedes amice coniungunt" (Const. Ap., l. c, p. 12) et etiam concedi posse 
aliis Monasteriis “quae, etsi vitam tantum contemplativam retineant, vota 
solemnia non habent vel nonnullis carent conditionibus quae ad maiorem 
Jausuram pontificiam, iurisprudentia receptoque stilo Curiae merito re- — 
juiruntur” (1. c., p. 12). In eodem loco Constitutionis, Romanus Pontifex | ud 
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accuratam definitionem clausurae minoris tradendam relinquit Statutis 
Generalibus et Instructionibus a S. Congregatione de Religiosis dandis. 

122. Per Instructionem “Inter praeclara”, S. Congregatio clare defi- 
nit et ordinat clausuram minorem pro Monasteriis quae operibus aposto- 
latus incumbunt, sed ex hoc videtur dici non posse exhaustam esse huius 
novae clausurae definitionem. Iuxta criteria data a Summo Pontifice defi- 
nitio fieri potest etiam pro aliis Monasteriis quae servant vitam contempla- 
tivam, clausuram habent rigorosiorem quam Regulares viri et Congrega- 
tiones mulierum, sed in impossibilitate inveniuntur observandi omnes leges 
clausurae papalis classicae in clausura maiore confirmatas. 

Cum casus horum Monasteriorum potius rari videantur, ordinatio clau- 
surae minoris pro ipsis melius forsan fiet per Statuta propria. 


QUINAM DETERMINET CLAUSURAM MINOREM 


123. In Constitutione Apostolica et Instructione non dicitur cuinam 
competat eligere et statuere clausuram minorem. 

Cum a S. Sede imponatur clausura minor Monasteriis in quibus locum 
habent notae supra illustratae, scilicet "ministeria cum extraneis suscipiunt, 
ut plures religiosae et notabilis domus pars habitualiter in haec ministeria 
incumbunt" (Stat. Gen., IV, 8 3, 2.°), pro istis nequit agitari quaestio de 
eligenda clausura minore, induci enim non potest nisi clausura minor. 

Instauratio clausurae minoris in duplici sensu, nempe instaurationis 
clausurae papalis in Monasteriis quae tantum clausuram episcopalem ser- 
vabant, et conversionem in clausuram minorem clausurae papalis iam ser- 
vatae, ab illa auctoritate fieri debet cui spectat, ad normam can. 597, $ 3, 
clausurae limites definire. 

124. Pro alis Monasteriis pro quibus dubium est an adsint omnes 
conditiones necessariam reddentes clausuram minorem vel pro quibus du- 
bium est an clausura maior servari possit agitari potest quaestio cuinam 
competat dligere et definire clausuram. 

In Statutis Generalibus (art. IV, § 3, 3.°) et in Instructione (art. V) 
urgetur pro Monasteriis votorum simplicium obligatio clausurae papalis 
saitem minoris, non dicitur vero expresse an dispensatio vel peculiaris con- 
ED. requiratur ut, deficientibus ministeriis, stare possint soli clausurae 
minori. 

Censemus, sive pro Monasteriis votorum simplicium, sive pro Mo- 
nasteriis votorum solemnium, ex art. IV, $ 2, et ex verbis Constitutionis 
Apostolicae (l. c., p. 12) instaurationem clausurae minoris requirere spe- 


cialem concessionem ex parte Sedis Apostolicae. 
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Pro aliis Monasteriis, si dubium habetur an ministeria exercita requi- 
rant clausurant minorem, practica solutio difficultates non praebet: nisi ali- 
ter dicatur in concessione facultatis exercendi ministeria, vel eligatur clau- 
sura minor vel petantur facultates seu dispensationes necessariae. 

Monasteria quae obtinuerunt facultatem exercendi quaedam opera 
apostolatus censemus libere posse sese subiicere regimini clausurae mi- 
noris. 

125. Sicuti determinatio generis clausurae pendet ab operibus quae 
exercentur, ita etiam successivae innovationes in clausura respondere de- 
bent innovationibus in ipsis operibus exercendis: introductio operum exer- 
cendarum cum quadam amplitudine, vel illarum cessatio uti consequen- 
tiam habebunt instaurationem clausurae minoris vel maioris. 

Ad difficultates vitandas, conveniens erit ipsam S. Sedem adire pro 
tam momentosa innovatione inducenda. Ceterum ipsa innovatio in operi- 
bus supponit interventum S. Sedis ut opera imposita ex instituto vel ex 
documento pontificio derelinquantur, vel ut opera suscipi possint cam Mo- 
nasterio ex instituto vitae unice contemplativae destinatur. 


MERITUM CLAUSURAE MINORIS 


126. Clausura minor rigidam segregationem Monialium uti unum ex 
potissimis elementis vitae contemplativae fideliter conservat, ita tamen 
ipsam ordinat ut vita contemplativa amice componi possit cum moderato 
exercitio apostolatus. 

Regimen clausurae minoris uberes fructus parit ex quibus figura et 
institutum Monialium ditescit: ex una parte ascensum vel reditum ad pro- 
fessionem votorum solemnium possibilem efficit pro multis religiosis quae 
vota solemnia derelinquere coactae fuerunt ut possent apostolatu vacare, 
retentis aliis elementis vitae Monialium; ex alia parte permittit aliis Mo- 
nialibus, cum hoc desideratur vel necessarium forsan habetur, suscipiendi 
opera apostolica qui amittant praerogativam et characterem monasticum. et 
praesertim professionem votorum solemnium. 

127. Clausura minor, dum nihil detrahit notis essentialibus et notis 
integrativis figurae iuridicae Monialium, etiam plene satisfacit ce 
essentialibus et exigentiis integrativis ipsorum ministeriorum, ita ut ‘rite 
et fructuose" exerceri valeant, 

Huiusmodi beneficia obtinentur quin Ecclesia recedat a constanti et 
absoluta norma de necessitate servandi clausuram papalem pro conservan- 
da vel obtinenda professione votorum, solemnium, 
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128. Revera, prouti commemoratur in Constitutione Apostolica 
“Sponsa Christi" (1. c., pp. 8-9), iam saeculis anteactis dabantur casus Mo- 
nialium votorum solemnium, quae operibus apostolatus incumbebant, sed 
normae circa clausuram coarctationes multas afferebant tali exercitio: non 
raro puellae educandae ad observantiam clausurae adstringebantur sicut 
ipsae Moniales; numerus puellarum admittendarum restrictus erat, cum 
non posset praetergrodi medietatem numeri ipsarum Monialium; succes- 
sive per diversas dispensationes exigentiis operum provisum fuit, sed nun- 
' quam modo sufficienti. 


d DISPENSATIONES A CLAUSURA MINORE 


129. Art. XVI Instructionis "Inter praeclara" affirmat: "Clausurae 
papalis minoris dispensationes ex regula, exceptis casibus im iure admissis, 
Heu S. Sedi reservantur.” 
eet Reservatio dispensationum S. Sedi profluit ex ipso charactere papali 
y huius clausurae, qui character ipsi communis est cum clausura maiore. Re- 
servatio tamen S. Sedi non ita absoluta est, sicuti pro clausura maiore 
(Instr., art, VIII): verba “ex regula" quae in nostro articulo Instructio- 
nis leguntur innuunt, aliquando, facultatem dispensandi tribui posse Or- 
dinariis locorum, uti quid normale pro determinatis Monasteriis, ab Ordi- 
nariis exercendum iure proprio. | 
P. 130. Praeterea etiam in casibus in quibus dispensatio reservatur S. 

- . Sedi, praevidentur pro vlausura maiore largiores possibilitates largiendi 
dispensationes ex parte Ordinariorum, nomine S. Sedis: dicit secunda pars 
articuli XVI: "Facultates plus minusve latae, prout adiuncta exigere vi- 
deantur, sive ab homine sive in Constitutionibus et Statutis possunt Ordi- 
nariis delegari." | 

Statuta ideo et Constitutiones, attentis omnibus circumstantiis in qui- 
bus Monasteria versantur, ratione locorum, ratione operum exercitorum, 
ete. poterunt communiores casus dispensationum praevidere et ita ordinari | 
ut valeant ab Ordinariis elargiri. Approbatio apostolica quae huiusmodi 
.- praescripta sancit, de facto, Ordinariis facultatem tribuit, prouti in Statu- ; 
_ tis ordinata habetur. | 
131. In art. XIV, 2° et 3.° Instructionis Ordinariis tribuitur potestas - 
$ providendi exigentiis operum apostolatus, hic vero in art. XVI praeviden- 

tur casus qui aut nullam aut aliquam tantum et insufficientem connexio- 

. mem habent cum operibus apostolatus: casus huiusmodi possent esse egres- 
à sus pro salute curanda, egressus pro negotiis maioris momenti, etc. ; in- 
| gressus aliarum religiosarum diversi Ordinis hospitalitatis causa, etc. 
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Hoc modo ordinari valet etiam clausura minor concessa Monasteriis 
non occupatis 1n operibus apostolatus, 


SANCTIONES PRO CLAUSURA PAPALI MINORE 


132. Art. XV Instructionis, cohaerenter cum peculiari regimine huius 
clausurae, sanctiones quibus munitur clausura papalis classica reservat ele- 
mentis potioribus clausurae minoris, desumptis e clausura classica, sciiicet: 
vetito pro Monialibus egrediendi ex aedibus Monasterii (art. XV, T. 0T 
vetito pro extraneis ingrediendi vel illos admittendi in partes comniunitati 
reservatas (art. XV, 3.°); pro violatione horum praeceptorum comminatur 
excommunicatio Sedi Apostolicae simpliciter reservata, ad normam can. 
2.342, 3.. Haec poena iisdem normis regitur quae pro violatione clausurae 
maioris valent. Praevidetur tamen etiam aliqualis mitigatio huius poenae, 
quatenus ex expressa concessione, excommunicatio reservari potest Ordi- 
nario loci: quo in casu ab Ordinariis absolvi posset, ad normam aliarum 
cénsurarum, quae ipsi reservantur. 

133. Nova elementa clausurae minoris quae afficiunt transitum Mo- 
nialium ad loca operum et ad eadem loca extraneorum accessus, si illegi- 
time fiunt muniuntur comminatione poenae vel poenitentiae indetermina- 
tae (can. 2.195, $ 2). Art. XV, 2.° statuit: "Moniales illegitime egredien- 
tes e partibus Monasterii Communitati reservatis ad alia loca intra septa 
Monasterii posita, a Superiorissa vel ab Ordinario loci pro gravitate cul- 
pae puniendae sunt." 

134. Punitio dicitur ferri posse a Superiorissa vel ab Ordinario loci 
et proportionatam esse debere gravitati culpae. 

Pro illegitime ingredientibus partes Monasterii operibus destinatas et 
pro illis qui ipsos introducunt art. XV, 3.°, sancit "...ab Ordinario loci ubi 
Monasterium adest, severe pro gravitate culpae puniantur." In hac parte 
articuli non fit mentio de Superiorissa. 

Punitio seu sanctio a Superiorissa, ad normam art. XV, 2^, lata certe 
induere nequit naturam poenae canonicae: quaeri vero potest an sit poena 
canonica illa quae in eodem articulo AVE eb. ab Ordinario loci 
irroganda praevidetur, et consequenter an agatur in casu de delicto. 


Verba adhibita certe de se sufficiunt pro significanda poena canonica 


indeterminata: eadem inveniuntur in cann. 2.322, nn. I et 2; 2.325; 2.329; 
2.586; etc. Cum vero eadem formula adhibeatur etiam pro Superiorissa 
in uno eodemque articulo, non sine ratione dici porii quod poenae feren- 
dae a Superiorissa et ab Ordinario supponnatur eiusdem naturae paternae. 
Huic explicationi quis respondere posset utrumque, Superiorissam et Or- 
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dinarium, punire valere iuxta naturam, propriae potestatis : ideo Ordina- 
rium posse adhibere etiam poenas canonicas, prouti praevidetur in cann. 603 
et 604, 8 3. 

Punitio infligenda comminatur “pro gravitate culpae" ; supponitur, igi- 
tur, haberi gradus culpae iuxta diversas circumstantias et adiuncta: nem- 
pe, iuxta repetitionem violationum, iuxta modum quo lex violatur, iuxta 
incommoda quae secuta sunt, etc. 


CONCEDA 


135. Cura materna Ecclesiae pro vita contemplativa tuenda, sensus 
fidelitatis traditioni et simul providus et adequatus sensus accommodatio- 
nis exigentiis animarum iuxta diversa tempora et loca, mire elucent in 
principiis et normis datis circa Monialium clausuram. 

Clausuram, quae elementum maximi momenti est pro vita contempla- 
tiva Monialium, Ecclesia retinet ac confirmat: scit enim Ecclesia vitam 
contemplativa florere non posse nisi in horto concluso. 

Cum tamen vita contemplativa apud quaedam Monasteria ali debeat 
ac corroborari a moderato ministerio apostolico, ad hunc tantum finem, 
apostolatum amice componendi cum ministeriis et solummodo intra limi- 
tes exigentiae ministeriorum, clausura moderatur ac mitigatur. 

Nemo non videt quanam sapientia et sensu adaptationis informentur 
normae clausurae minoris et eodem tempore quonam sensu fidelitatis ele- 
mentis traditionalibus clausurae. 

. Per inductionem clausurae minoris plurimum renovatur institutum 
Monialium et ditatur mira varietas Sanctimonialium quibus Ecclesia cir- 
cumdatur et ornatur, i 


AELIUS GAMBARI, S. M. M. 


Sacrae Congregationis de Religiosis Adjunctus 
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IL ESTATALES 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Pocas, y no muy importantes son las disposiciones publicadas en el 
PRIMER CUATRIMESTRE DEL ANO 1952, que han de ser recogidas en esta 
reseña. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL ESTADO 


Del Patronato local de Enseñanza Media y Profesional, que se cons- 
tituirá en cada localidad donde funcione un centro de dicha enseñanza, 
para apoyar, orientar y estimular las actividades del mismo, será vocal un 
representante de la autoridad eclesiástica, nombrado por el Ordinario de 
la diócesis; así consta en las normas que ha introducido en el Reglamento 
de Patronatos de 30 de diciembre de 1949 (1) la Orden de 7 de diciem- 
bre de 1951 (2). 

Del Patronato que ha de regir la “Residencia Nacional de Artistas”, 
acogida al régimen de los colegios mayores universitarios, creada por el 
Decreto de 25 de enero de 1952 (3), formará parte como vocal un repre- 
sentante del señor Obispo de Madrid-Alcalá, que será asesor religioso de 
la institución. 

De la Junta de patronos, a la que se encomienda la dirección y gobier- 
no del Patronato de indígenas de los Territorios españoles del Golfo de 
Guinea, reorganizado por el Decreto de 7 de marzo de 1952 (4), que ha 
de coadyuvar a la acción organizadora del Estado, procurando el fomen- 
to, desarrollo y defensa de los intereses morales y materiales de los im- 
digenas que nc puedan valerse por sí mismos y ejercer sobre ellos las fun- - 
ciones tutelares para suplir su capacidad jurídica, será vocal nato el ilus- 
irísimo sefior Vicario Apostólico de Fernando Poo, y vocal efectivo un 
representante del vicariato apostólico. 


(1) Véase REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, V (1950), n.° 14, pp. 693-694. 
(2) “Boletín Oficial del Estado" de 7 de enero de 1952. 

(3) “Boletín Oficial del Estado” de 17 de febrero de 1952. 

(4) “Boletín Oficial del Estado" de 18 de vage de 1952. 
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Finalmente, aunque no se trata de un organismo de la Administración 
del Estado, sino de F. E. T. y de las J. O. N. S., puede anotarse que por 
una Orden de la Secretaría general del Movimiento de 3 de enero de 
1952 (5) se ha creado el cargo de asesor religioso de la Delegación Na- 
cional de Educación, el cual se dice que será nombrado por el Delegado 
nacioral, previa consulta de la Jerarquía eclesiástica correspondiente. 


CAPELLANES DE PRISIONES 


Por Decreto de 28 de marzo de 1952 (6), se han modificado varios 
artículos del vigente Reglamento de los servicios de Prisiones de 5 de 
marzo de 1948 (7) para instaurar como regla general el régimen de an- 
tigüedad en la provisión de las plazas vacantes; sin embargo, en la nueva 
redacción del artículo 450, se instaura, en cambio, un criterio discrecio- 
nal para los destinos de capellanes de la sección religiosa del Cuerpo fa- 
cultativo de Prisiones, diciéndose ahora qud serán provistas libremente, te- 
niendo en cuenta las necesidades espirituales de cada establecimiento pe- 
nitenciario y las condiciones personales del que haya de desempeñar la 
plaza, previo informe del Capellán mayor. 


MATRIMONIO 


Segun dispone la Orden de. 16 de febrero de 1952 (8), el Ministerio 
del Ejército, para autorizar a contraer matrimonio a los cabos de Banda 
les exige que tengan cumplido el tiempo de obligada permanencia en filas, 
los de reclutamiento forzoso, o de su compromiso, los voluntarios; que 
se lleve a efecto una información sobre las futuras esposas (9), y que acre- 
diten reunir ingresos económicos equivalentes al sueldo de sargento. 


SANTOS PATRONOS 


A un nuevo colegio mayor, creado con la consideración de fundación 
benéfico-docente en la Universidad de Madrid, por Decreto de 21 de di- 
ciembre de 1951 (10), sé le dado el nombre de “Santa Maria de! Campo", 
y en la ciudad de Oviedo se ha instituido, integrada en el S. E. U., una 
Academia de Ciencias económicas denominada de *San Vicente Ferrer 


(5) “Boletin del Movimiento” de 10 de enerd de 1952. 
(6) "Boletin Oficial del Estado" de 6 de abril de 1952 

(7) Véase REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO (CANÓNICO TI 
(8) "Boletin Oficial del Estado” d 
(9) Conforme a la Le 
(10) “Boletín Oficial 


ITI (1948), n.» 9, . 1188-1193. 
de 19 de febrero de 1952. Fe : 


y de 23 de junio de 1941 y Orden de 11 de: 
1 de ‘oc 
del Estado” de 2 de enero de 19%. bu eir. 
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por Orden de la Jefatura Nacional del S. E. U., de 27 de marzo de 
I922 (II). 


ENSENANZA 


Por la Orden de 17 de diciembre de 1951 (12) han quedado \confirs 
mados en sus cargos, como maestros propietarios, todos los maestros que 
en la fecha de dicha Orden llevasen más de dos años de servicios provi- 
sionales en las escuelas parroquiales (lo mismo que en las de patronato y 
preparatorias); sin embargo, durante quince días, contados a partir de 
la publicación de la citada Orden, los prelados (como los Consejos de 
protección escolar o los directores de los centros respectivos) pudieron 
proponer el cese de dichos maestros, en cuyo caso no les afectaba tal con- 
firmación, Para lo sucesivo dispone la Orden que, a medida que vayan 
cumpliendo los maestros los dos años de servicios preceptivos en las es- 
cuelas parroquiales en que sirvan con carácter provisional, los obispados 
(cono los patronatos o directores de centro en las otras escuelas de régi- 
men especial a que se refiere la Orden) formularán al Ministerio de Edu- 
cación Nacional propuesta de cese o confirmación, y si transcurriese un 
mes sin recibirse tal propuesta, el maestro cesará en la escuela de régi- 
men especial y se reintegrará a la de régimen ordinario de su procedencia. 

Los alumnos de las escuelas del magisterio de la Iglesia que aspiren 
a verificar el examen de conjunto que prescribe el artículo 104 del Re- 
glamento de 7 de julio de 1950 (13), ha dispuesto la Orden de 11 de fe- 
brero de 1952 (14) que deben abonar previamente los derechos, de papel 
de pagos ai Estado y metálico, correspondientes al ingreso y los tres cur- 
sos de la carrera, teniendo lugar los exámenes en las escuelas oficiales del 
Estado, con arreglo al cuestionario oficial aprobado por el Ministerio de 
Educación Nacional. El profesor, o profesora, de la escuela del magisterio 
de la Iglesia que, conforme al artículo 103 del mencionado Reglamento, 
habrá de formar parte del tribunal que ha de actuar en las dos convocato- 
rias de junio y septiembre, será propuesto por el Ordinario antes del 18 
de mayo. Los alumnos aprobados en el referido examen de conjunto que 
deseen obtener el título incoarán para ello el oportuno expediente en la 


(11) “Boletín del Movimiento” de 20 de abríl de 1952. 

(12) “Boletín Oficial del Estado” de 2 de febrero de 1952. 

(13) Véase REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, V (1950), n.* 15, p. 1176. 
(14) *Boletín Oficial del Estado" de 5 de marzo de 1952. 
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escuela del magisterio del Estado en que hayan efectuado su examen de 
conjunto (15). 

Entre los exceptuados de la necesidad de aprobar las disciplinas de 
formación religiosa en los estudios oficiales civiles, conforme a la Orden 
de 22 de mayo de 1944, se ha incluído a los “clérigos de San Viator", por 
Orden de 10 de enero de 1952 (16), los cuales deberán presentar a tal 
efecto un certificado del Superior provincial en el que conste que el inte- 
resado tiene aprobados los estudios de Religión propios del Instituto. 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


Se ha concedido, por Orden de 16 de abril de 1952 (17), un nuevo pla- 
zo de un año para la interposición de las demandas para la inscripción dn 
el Registro de la Propiedad de los bienes y valores mobiliarios de la Igle- 
sia, Ordenes y Congregaciones religiosas registrados a nombre de perso- 
nas interpuestas a que se refieren las leyes de 11 de julio de 1941 y 1 de 
enero de 1942, continuando en el conocimiento de ellas la misma jurisdic- 
ción especial y quedando subsistentes los preceptos de la Orden de 22 de 
noviembre de 1950. 


DEFENSA DE LAS COSTUMBRES 


En este sentido debe mencionarse la parte del Decreto de 21 de marzo 
de 1952 (18) que ha reorganizado la censura cinematográfica, encomenda- 
da ahora a la llamada Rama de censura de la Junta de clasificación y cen- 
sura de peliculas cinematográficas, en cuanto encarga a dicha Rama, de 
la cual toma parte como vocal un representante del Ordinario diocesano 
(art. 4.°), de la apreciación de las películas en su aspecto ético (art. 2. y 
de la censura de las peliculas nacionales y extranjeras respecto de su 
contenido moral y de buenas costumbres (art. 6.”, ap. a), así como de in- 
formar sobre la conveniencia del doblaje de cada película extranjera y de 
autorizar la exportación de cada una de las nacionales, eh. razón a sus 
valores políticos y espirituales (art. 6.°, ap. c). De la Comisión superior de 
censura, que entiende en la apelación y revisión de los dictámenes de !a 


Junta (art. 9.°) forma también parte un representante del Ordinario dio- 
cesano (art. 8."). 


(15) Ya se habían dado normas de detalle relativas a lo dispuesto en los arts. 103 y 104 


del Reglamento de 7 de julio de 1950 e 
Es | n otra Orden de 25 de mayo de 19 
ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, VI, 1951, n.° 18, p. 1138. AN RER CS 


(16) “Boletín Oficial dei Estado” de 26 d 

i f 107? : e enero de 1950. 
(17) «Boletín Oficial del Estado” de 27 de abril de 1952. 
(18) “Boletín Oficial del Estado” de 31 de marzo de 1959. 
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Ha de citarse también con esa significación la Orden de 22 de abril de 
1952 (19), dictada para asegurar el cumplimiento de las normas vigentes 
que impiden la coeducación en la Ensefianza media (20), la cual Orden 
prohibe que se verifiquen inscripciones de matrícula o pruebas de examen 
de alumnos varones de bachillerato en institutos nacionales de Enseñanza 
media femeninos, o de alumnas en institutos masculinos, cualquiera que 
sea la clase de ensefianza por que lleven a cabo sus estudios, o aunque se 
trate de dispensa de escolaridad, convalidación de estudios extranjeros u 
otra circunstancia especial. 


APORTACIÓN CIVIL A CONMEMORACIONES 
Y ENTIDADES RELIGIOSAS 


Bajo la presidencia de S. E. el Jefe del Estado se ha constituido, por 
Decreto de 8 de febrero de 1952 (21), para conmemorar el IV centenario 
de San Francisco Javier, un patronato de honor, del cual forman parte, 
juntamente con los ministros de Asuntos Exteriores, Educación Nacional 
€ Información y Turismo, con el embajador de Portugal en España y con 
el duque de Villahermosa, señor de Javier, el Cardenal arzobispo de To- 
ledo, primado de España, el Cardenal Patrirrca de Lisboa, el .Patriarca 
Obispo de Madrid-Alcalá y el Obispo de Pamplona; hay, además, una 
comisión ejecutiva y una comisión permanente, integradas por distintas 
personalidades eclesiásticas y civiles. 

Por Decreto-ley de 25 de enero de 1952 (22) se ha creado, también 
bajo la presidencia de honor de S. E. el Jefe del Estado, un Patronato 
Nacional de la gruta y real sitio de Covadonga para fomentar los intereses 
religiosos y de intensificación del culto en el santuario y el transporte y la 
hospitalidad de visitantes y peregrinos y para dar eficacia y esplendor a 
los aspectos histórico y artístico del santuario, para lo cual cuenta con 
medios propios del Patrimonio, subvención del Estado y aportación de 
corporaciones locales; de dicho Patronato se ha nombrado presidente efec- 
- tivo al señor Obispo de la diócesis (que preside también la Comisión per- 
| maneute ejecutiva), y entre los vocales aparecen el Abad y tres miembros 


(19) “Boletin Oficial del Estado" de 30 de abril de 1952. 
2 (20) Concretamente, la Orden de 4 de septiembre de 1936 que dispuso la creación de institu- 
. gos femeninos y la separación en la enseñanza; separación que ha de extenderse incluso a las 
- pruebas de suficiencia, conforme a la disposición transitoria 5.2 de dicha Orden. 

(21) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de febrero de 1952. 
. (22) “Boletín Oficial del Estado” de 5 de febrero de 1952; 


— 661 — 


JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


del Cabildo de la Real Colegiata y el deán de la Santa Iglesia Catedral 
Basilica de Oviedo, juntamente con determinados elementos civiles. 

Para velar por la reconstrucción de la Abadía de Samos, se ha forma- 
do igualmente, por Decreto de 29 de febrero de 1952 (23), un patronato, 
entre cuyos miembros están el R. P. Abad del Monasterio, como vicepresi- 
dente, y un representante del Obispo de la diócesis y otro de la comunidad 
del monasterio, como vocales, juntamente con varios elementos civiles. 

En este lugar debe mencionarse tanibién la aportación del Estado para 
el mayor esplendor del Congreso Eucaristico celebrado en el mes de mayo 
en Barcelona, concediendo para cubrir los gastos que había de originar 
su celebración a diversos departamentos ministeriales varios créditos ex- 


traordinarios importantes en junto 51.656.115,71 pesetas, así como para 


una subvención con el mismo fin al Ayuntamiento de Barcelona de pese- 
tas 21.044.758,53, acordado todo ello por Decreto-ley de 4 de abril de 
1952 (24). 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo ae Estado. 


———————— 


(23) “Boletín Oficial del Estado" 


de 11 d 
(24) “Boletin Oficial del Estado” PE. 


de 19 de abril de 1959. 


MUT DO ats 


EL MIEDO COMO CAUSA DE NULIDAD 
DE LOS MATRIMONIOS CIVILES 


(Sentencia del Tribunal Supremo de 21 de marzo de 1950) 


Sabido es que por las circunstancias en que se originó el llamado ma- 
trimonio civil y, concretándonos a nuestra Patria, por las que concurrieron 
en su incorporación a nuestro Ordenamiento-jurídico positivo, su regula- 
ción legal, en todos los aspectos inferior a la realizada para el Sacramento 
del Matrimonio por el Derecho canónico, toma, sin embargo, por paradó- 
jico que ello resulte, de este último gran parte de sus normas, asimilando 
no pocos de sus principios rectores. 

Tal es el caso del matrimonio contraído por miedo, que si en el Dere- 
cho romano era válido pero rescindible, la Iglesia lo consideró siempre 
como nulo, cuando reuniera ciertas condiciones, doctrina recogida y perfi- 
lada en el canon 1.087 del Codex Iuris Canonici, a cuyo tenor: *Es invá- 
lido el matrimonio contraído por... miedo grave, inferido por una causa 
externa e injustamente, para librarse del cual sé ve uno obligado a elegir 
el matrimonio." 

La consideración del miedo como causa de nulidad del matrimonio con- 
traido como resultado de aquél ha sido admitida en orden a los matrimo- 
nios civiles en algunas legislaciones (1), entre ellas la española, cuyo Có- 
digo Civil establece en el artículo 101: “Son nulos (los matrimonios civi- 
les) contraídos... por miedo grave que vicie el consentimiento." 

Salta a la vista la disparidad entre la regulación jurídico-canónica del 
miedo como causa de nulidad del matrimonio y la establecida en nuestra 
legislación espafiola para los matrimonios civiles, cuyo ámbito de aplicación, 
después de la Orden de 10 de marzo de 1941, es de todos bien conocido. 
Como hace resaltar el ilustre Catedrático ELov Montero (2), no distin- 
gue el legislador español entre miedo justo o injusto y tampoco, añadimos 
por nuestra parte, hace referencia a que la causa del miedo sea interna o 
externa. En cuanto a la frase final de nuestro Código Civil, “que vicie el 


(1) V., entre otros, el Código Civil Itallano, art. 120; el de Suiza, arts. 126 y 127; el de 


Francia, arts. 180 y 181. 
(2) El matrimonio y las causas matrimoniales (Madrid, 1950), p. 252. 
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consentimiento", también la encontramos más imprecisa que la empleada 
por el Código Canónico, “para librarse del cual se ve uno obligado a ele- 
gir el matrimonio”, pues esta última entraña el concepto de consentimiento 
violentamente arrancado, ausente de la primera, que, por otra parte, resul- 
ta innecesaria redundancia, pues claro es que siempre que el matrimonio 
se contraiga por miedo, éste ha de viciar necesariamente el consentimiento ; 
pero no se conforma el legislador eclesiástico, a diferencia del civil, con 
esto, sino que exige que de tal forma se halle viciado el consentimiento, que 
sea precisamente el miedo el que obligue a contraer (eligere cogatur) tal 
matrimonio, exigencia tan obvia que creemos innecesario explayarnos más 
en su contemplación. 
d Tales imprecisiones y lagunas necesitan aclaraciones jurisprudenciales, 
po entre las que hoy hemos de destacar la sentencia de la Sala primera de nues- 
tee tro Tribunal Supremo de 21 de marzo de 1950, que relacionando el con- 
E cepto de coacción del párrafo segundo del articulo 101 con la norma que 
c establecen los párrafos segundo y tercero del artículo 1.267 de nuestro Co- 
d digo Civil, infiere la nulidad del matrimonio civil contraido por el temor 
de verse amenazada la esposa por su propio padre y su tío carnal con la 
interposición contra ella de un procedimiento judicial de incapacidad per- 
sonal por prodigalidad. | 


Veamos la estimación que la sentencia aludida hace de los cuatro re- 
- quisitos exigidos por el Derecho canónico para que el miedo constituya 
“verdadera causa de nulidad matrimonial: j 


a) Miedo grave.—Como es sabido, tal gravedad puede ser absoluta y 
relativa, que incluye como una modalidad especial el llamado miedo reve- 
rencial, siendo esta ültima, es decir, la relativa, suficiente para invalidar el 
consentimiento matrimonial, probablemente por Derecho natural, y, desde 
luego, por Derecho positivo eclesiástico (3), y, como acertadamente esta- 
blece la sentencia que ha dado lugar a este estudio, también por Derecho ci- 

- vil español en lo que se refiere al matrimonio civil. 

Con respecto a este requisito sefiala, con singular acierto, la sentencia 

que comentamos en el orden de los principios: por una parte, la extraordi- 
_ Maria importancia de tal concepto y juntamente su gran delicadeza y su- 

. tilidad, de que deriva la exigencia del más cuidadoso examen del mismo - 
3 | por los tribunales; y por otra, la necesidad de distinguir entre las dos cla- 


(3) Incorporado à a legislaci i 
$ He D eternal nuestra legislación en virtud de lo dispuesto en el art. 42 del Código 


À 
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ses de gravedad, absoluta y relativa, sentando en el segundo considerando 
la doctrina siguiente: 


“La fuerza coactiva de la amenaza de promover un procedimiento 
judicial contra la persona a quien se pretende intimidar, que es pre- 
eisamente el unico medio que se ha utilizado en el caso presente para 
producir el ivicio del consentimiento que se denuncia, ha de ser en 
eada caso cuidadosamente examinado por los Tribunales, por revestir 
su empleo aspectos y matices muy diversos que modifican su eficacia 
frente a los términos con que configuran la intimidación los párrafos 
2.” y 3.” del art. 1267 del Código Civil” (4). 


Precisamente ésta es la "quaestio juris" que el juzgador se plantea para 
su resolución, es decir, “la estimación de un concepto jurídico”..., el de 
“la intimidación que produce la amenaza de entablar un procedimiento ju- 
dicial de incapacidad... y la fuerza ejercida sobre la actora por tal medio 
con eficacia bastante para anular la libertad de su consentimiento”. 

Sobre la distinción entre la gravedad absoluta y relativa continúa el se- 
gundo considerando: 


“Si a veces la persona amenazada es por su carácter, sexo, condi- 
cion, edad o profesión, capaz de resistir la amenaza, venga de quien 
viniere, en otras, estas mismas circunstancias, al recaer sobre per- 
sonas débiles, incultas, inexpertas o desamparadas hacen presumible 
la eficacia de la coacción, máxime si quienes la ejercen aparecen con 
su calidad y condiciones en situación de llevarla a cabo con ventaja, 
por lo cual la apreciación de esta modalidad de fuerza intimidativa 
no puede constituirse a modo de criterio general, sino de específica 
consideración en cada supuesto, como lo revela la doctrina de esta 
Sala expuesta en sus Sentencias de 12 de febrero y 16 de diciembre 
de 1915.” 


Y nuevamente en el tercer considerando distingue la gravedad absoluta, 
la relativa y aun el miedo reverencial en los siguientes términos: 


“El daño con que se amenazaba (a la actora) era grave, no sólo 
en cuante a su persona por la "capitis diminutio” de su personalidad 


jurídica en virtud de la declaración de prodigalidad, sino también res- 


(4) Hay intimidación cuando se inspira a uno de los contratantes el temor racional y fun- 
dado de sufrir un mal inminente y grave en su persona o bienes, o en la persona o bienes de 
cónyuge, descendientes o ascendientes. 
ES Ld calificar la intimidación debe atenerse a la edad, al sexo y a la condición de da per- 
sona. (Párrafos 2.9 y 3.0 del art. 1.266 del Código Civil.) 


— 665 — 


JULIAN MANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL 


pecto de sus bienes, por la consecueneia de producir la anulación de. 
su facultad de disposición" (gravedad absoluta)...; “por otra parte, 
quienes formulaban la amenaza eran su padre, que por serlo y en el 
ejercicio de su autoridad había de pesar en el ánimo de su hija” 
(miedo reverencial), “y su tío carnal, que por su profesión gozaba de 
reconocida competencia en el conocimiento y tramitación de tales pro- 
cesos, frente a la amenazada, que, aunque acababa de entrar en la ma- 
yoría de edad, al fin era mujer y desamparada por la confesada hos- 
tilidad de su madre y hermanos” (gravedad relativa). 


b) Inferido por una causa externa.—Aunque ninguna afirmación ex- 
plicita de ia necesidad de este requisito hace la sentencia base de este tra- 
bajo, sin embargo lo presupone y se halla implícito en todo el texto de la 
misma. Como ya hemos indicado anteriormente, para la Sala el problema 
a resolver no es otro que la estimación o desestimación de la "apreciación 
hecha por el juzgador (de instancia), que es base del procedimiento recu- 
rrido, soore la intimidación que produce la amenaza de entablar un proce- 
dimiento judicial de incapacidad", y si ésta tiene eficacia bastante para 
E invalidar el consentimiento matrimonial, Constrefiido el Tribunal a este 
supuesto de hecho, como decimos sin citar en ningün lugar de su decisión 
el requisito a que nos referimos, constantemente lo presupone de tal forma 
Y; que, prescindiendo de él, carecería de sentido juridico casi por completo. 


E. c) Injustamente inferido.—Empleamos esta forma en armonía con la 
Ev. nueva redacción adoptada por el Código Canónico, cuyas diferencias con 
M la antigua regulación, miedo injusto y las razones en pro de la actual no es 
ie éste el lugar de exponer. He aquí, sin duda alguna, el requisito más im- 
portante, cuya ausencia del artículo ror de nuestro Código se repite en el 


bo . 

y 1.267, si bien esta ausencia es meramente material, pues si faltan en ambos 
y articulos las palabras que lo expresen, es incuestionable que tal es el espí- 
Pu ritu de uno y otro, avalado con innumerable jurisprudencia, entre la que 
NS i tan sólo queremos destacar, por la perfecta aplicación que al caso que nos 
ES ocupa tiene, la sentencia del Tribunal Supremo de 25 de mayo de 1944, 
p s cuya es ia doctrina siguiente: “Para qué la intimidación vicie el consen- 


timiento y anule la declaración de voluntad, han de mediar los siguientes 
. requisitos: ... c) Que la repetida amenaza y el influjo que puede ejercer 
sobre la voluntad revistan matiz antijurídico, por cuanto no quepa repu- 
tarlos lícitos, como consecuencia de una correcta y no abusiva utilización 
de los derechos”; la de 18 de febrero de 1944, citada en la propia senten- 
cia, aunque con distinto fin, como hemos visto anteriormente, que con ma- 
yor adecuación atin al caso que estudiamos, determina: “Es inaceptable, 


Eon bo 
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como criterio general, no ser causa de intimidad legal la amenaza de un 
procedimiento judicial pues no puede estimarse legítima la amenaza de 
nO a los Tribunales, si se utiliza con el fin ilícito de obtener venta- 
jas"; y las anteriormente aludidas de 12 de febrero y 16 de diciembre 
de 1915, "citadas en la recurrida (5) como refuerzos de su fundamenta- 
ción, que en virtud de lo expuesto (segün expresión de la que comentamos) 
ofrecen demostración inversa de la pretendida”, cuyo tenor es como sigue: 
"El mal a que se refiere el precepto ha de ser injusto y no el que dependa 
del ejercicio de un derecho, como el emprender procedimientos criminales 
cuando están justificados.” 


Más explícita a este respecto la sentencia de 21 de marzo de 1950, que 
exponemos, después de declarar que la situación a que habría de dar lugar 
la declaración de incapacidad personal de la actora por prodigalidad, "ade- 
más de vejatoria no aparecía justificada", afirma: 


“Si bien en ciertas ocasiones el ejercicio de dicha facultad (la de 
promover un procedimiento judicial) es justo y legítimo por consti- 
tuir un derecho de quien anuncia su utilización, que por una u otra. 
vía pretende obtener lo que le es debido, en otras se convierte en 
un verdadero chantaje, con trascendencia notoria en distinta esfera 
jurisdiccional." 


Y seguidamente: 


“Para que el ejercicio de este medio intimidatorio sea justo no 
basta con que el que lo utilice tenga derecho a hacer lo que anuncia, 
sino que es preciso que con Ja amenaza pretenda obtener lo que con- 
seguiría también mediante el proceso judicial con que intenta inti- 
midar, por lo que habrá de reputarse injusto tal ejercicio cuando con 
la amenaza de un procedimiento judicial lesivo para la persona o los 
bienes del amenazado se procura forzar el consentimiento para otor- 
gar un contrato, y con mayor razón si de contraer matrimonio se tra- 
ta, que con el dicho procedimiento judicial no podría en modo alguno 
obtenerse.” 


Donde juntamente con el reconocimiento claro y terminante de la nece- 
sidad de que el miedo o la coacción sean injustos, en sí o por el modo em- 


— 


(5) Sentencia de la Sala f. de lo Civil de la Audiencia Territorial de Madrid, de 27 
de 1946. 
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pleado para causarlos, injustamente inferidos, establece una regla práctica, 
verdaderamiente magistral, para dilucidar.de manera exacta y con claridad 
meridiana cuándo la amenaza con la iniciación de un procedimiento judi- 
cial debe reputarse y sea, en efecto, lícita, y cuándo, por el contrario, re- 
sulte ilicita y consiguientemente antijurídica. 


d) Para librarse del cual se ponga al contrayente en la precisión de 
elegir el matrimonio.—Es decir, que entre el miedo inferido y el matrimo- 
nio intentado haya verdadera relación de causalidad o, como dice la propia 
sentencia, inspirándose en otra de la misma Sala de 28 de octubre de 1947, 
"que sea capaz (la amenaza empleada) por las circunstancias en que se pro- 
duce de disminuir la facultad volitiva determinando una declaración de vo- 
luntad distinta de la querida por el otorgante, dando lugar así al nexo cau- 
sal entre la fuerza coactiva y el acto viciado de nulidad del intimidado”. 

No estimamos muy feliz la expresión “de disminuir la facultad voli- 
tiva”, ya que únicamente de modo indirecto puede el miedo no sólo dismi- 
nuir, sino hasta anular la facultad volitiva, en aquellos casos extraordina- 
rios en que llegue a perturbar el uso de la razón, casos en los que la inva- 

"s lidez del contrato matrimonial, más que en el articulo 101 de nuestro Có- 
Na digo Civil, encajaría en el párrafo segundo del 83 (6), pero fuera de ello 
es incontrovertible que "voluntas etiam coacta tamen voluntas est", no cabe 
disminución de la facultad volitiva, sino más bien coacción o violencia ejer- 
cida sobre el contrayente para impedirle el libre ejercicio de esa nobilisima 
facultad anímica. 

Por lo demás, la exigencia del mentado nexo causal es obvia y ha sido 
expresamente reconocida por la jurisprudencia del Tribunal Supremo en 
.. multitud de sentencias, aparte de las citadas, entre otras, en la de 3 de ju- 

. fiio de 1941, que determinaba: "Para que exista intimidación, precisa que 
haya un nexo causal entre ella y el consentimiento"; la de 25 de mayo de 
1944, que exigia "que esa amenaza determine la declaración de voluntad" ; 
la de 30 de abril de 1947, que sienta la siguiente afirmación: “No es efi- 
caz la intimidación... cuando... no actúa de modo directo sobre el contrato 
que se trata de invalidar”; la de 4 de julio del mismo año, etc. 

—. Terminaremos este comentario, como termina la propia sentencia que 
ha dado lugar al mismo, destacando cómo todos los elementos expuestos 


(6) “No pueden contraer matrimonio... 


2.2 Los que no estuvieren en el pleno ejercicio de su razón al tiem 
nono” p J i empo de contraer ma- 


+ 
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"vienen a integrar los requisitos fundamentales que la jurisprudencia (sen- 
tencia, entre otras, de 28 de octubre de 1947), en armonía con lo que se 
establece en los párrafos segundo y tercero del artículo 1.267 del Código 
Civil, exige para que la intimidación vicie el consentimiento y produzca la 
anulación del contrato (matrimonial, que es del que se trata), como son el 
empleo de la amenaza de un daño inminente y grave, la cual revista ca- 
rácter antijurídico, y... el nexo causal entre la fuerza coactiva y el acto 
viciado de nulidad del intimidado.” 


JuLIÁN MANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL 


Doctor en Derecho 
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BIENES MUEBLES E INMUEBLES ANTE EL 
DERECHO CANONICO 


I. No deja de ser interesante saber con precisión qué es lo que en Dere- 
cho se entiende por bienes muebles e inmuebles, porque en la clara dis- 
tinción de estos conceptos se fundan muchas leyes canónicas y civiles de 
tendencia manifiestamente contraria, como contraria es la significación de 
los términos. 

Toda dificultad quedaría eliminada si los Códigos civil y canónico de- 
fimeran el alcance de las palabras cuyo valor legal nos interesa conocer; 
pero ni en uno ni en otro cuerpo legal—sin duda porque "omnis in jure 
periculosa est definitio"— se encuentra una verdadera definición, que en 
todo caso ha de ser algo más que una simple enumeración de casos com- 
prendidos bajo la denominación de muebles e inmuebles. 


2. Desde luego debe quedar en claro que no es lo mismo decir bienes 
raices que bienes inmuebles, porque en la categoría de los segundos entran 
muchos que no caben en la de los primeros. 

En términos generales se puede decir que los bienes inmuebles tienen 
una fijeza y permanencia que no tienen los muebles, y que dicha estabili- 
dad se funda en la naturaleza de las cosas o en algún precepto legal cuya 
razón de ser está en la analogía o relaciones que la cosa de que se trata 
tiene con determinados bienes inmuebles por naturaleza. 


3. Concretándonos a los valores del Estado, Provincia o Municipio y 
a las acciones y obligaciones de sociedades mercantiles o industriales, cuya 


naturaleza, en razón de ser bienes muebles o inmuebles, nos interesa acla- 
. rat, creo que conviene, a los efectos indicados, establecer una línea divi- 


soria bien marcada entre los valores del Estado, Municipio, etc., y las obli- 
gaciones, por un lado, y las acciones, por el otro, porque los primeros son 
títulos acreditativos de un dinero contante y sonante, concedido a présta- 


| mo con interés prefijado, mientras que las acciones representan participa- 


ciones no individualizadas, pero ciertas en su proporción y cuantía, de to- 
dos los bienes de una sociedad, sean ellos muebles o inmuebles. Unos y 
otros reciben el nombre de títulos representativos de bienes y se diferen- 
cian en que los bienes representados unas veces son puramente créditos, y 
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otras, verdaderas participaciones de la masa de bienes que pertenecen & 
una sociedad no liquidada, con independencia de si son muebles o inmue- 
bles, porque lo ordinario es que unos y otros integren el haber social. 

Parece cosa clara que, aunque para la mayor facilidad de las operacio- 
nes mercantiles las compras y las ventas recaen directamente sobre los an- 
tedichos títulos, en virtud de lo que un aprendiz de Lógica llamaría suposi- 
ción, y no próxima e inmediatamente sobre los bienes por ellos representa- 
dos, no deben ser confundidos aquéllos con éstos, como no se confunde 
nunca la cosa supuesta con el suponente, que todo cuanto es a ella se ordena. 

Si, pues, los títulos que de suyo y en cuanto tales no son bienes, tienen 
‘toda su razón de ser por los bienes en ellos figurados, la calificación de 
muebles o inmuebles que a ellos haya de darse dependerá de la que se dé a 
los bienes a que hagan referencia. Cuando representan un crédito que da 
derecho a reclamar un dinero contante y sonante como el que se prestó—tal 
“sucede en el caso de las obligaciones y empréstitos—, deberán ser consi- 
derados como bienes muebles, porque también el dinero lo es; cuando re- 
presenten la parte alicuota de los bienes de alguna sociedad, serán inmue- 
bles o no lo serán, segün la calificación que dichos bienes merezcan. 


4. Si prescindimos de la naturaleza intima de los bienes para su cla- 
sificación en muebles o inmuebles y nos atenemos a las disposiciones lega- 
les, que, sin desconocer las esencias de las cosas, tienen una flexibilidad 
y amplitud muy en armonia con los principios que informan cl Derecho, 
acaso debiéramos decir que la teoría anteriormente expuesta no está de 
acuerdo con el criterio sustentado por el Código civil español en sus ar- 
ticulos 333 al 337. En ellos, además de apuntarse a la fijeza e inmovili- 
dad como característica de los inmuebles—véanse los artículos 334 y 
335—, se apela a las relaciones de destino, analogía y unión que con ellos 
tienen otros bienes para la calificación de estos ültimos. 

Considerando que las palabras del artículo 335 “Se reputan bienes 
muebles los susceptibles de apropiación no comprendidos en el capítulo an- 
terior", dan un sentido exhaustivo y taxativo a la enumeración del artícu- 
lo 334, parece claro que ni las acciones ni las obligaciones, mientras no 
tengan la modalidad de carga real a que se alude en el artículo 336, pueden 
Ser clasificadas como inmuebles, por no estar incluídas en ninguna de las 
diez categorias figuradas en el ya dicho artículo 334, ni estar tampoco ex- 
ceptuadas del grupo a que se contraen los artículos 335 al 337. 

las acciones y obligaciones, que de suyo no pasan de ser títulos re- 
presentativos de bienes, por ser en todo caso el objeto directo e inmedia- 
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to de transacciones y operaciones mercantiles, han adquirido una sustan- 
tividad que les da la consideración de bienes y, en razón de poder ser 
“transportadas de un punto a otro sin menoscabo”, han sido catalogadas 
por los juristas entre los bienes muebles. 
Muctus ScAEvoLA- ORTEGA Lorca, al comentar el artículo 336 del 
Código civil, dice n las acciones no pueden ser denominadas muebles o 
inmuebles, porque “aun existiendo en éstas (sociedades mercantiles o in- 
dustriales) bienes inmuebles, pertenecen a la persona juridica, sociedad, 
y el socio, mientras ella dura, sólo tiene propiedad sobre una parte al- 
cuota, por tanto, no especificada y concreta, sino ideal, hasta que, por la 
liquidación de la compañia, aquélla se individualice y determine" 
Este punto de vista no parece aceptable, porque hace depender la natu- 
raleza jurídica de los bienes de la condición de la persona que los posea. 
Los bienes seran siempre lo que reclame la esencia de los mismos, con 
independencia de su poseedor, sea éste una colectividad, una persona física 
o una persona moral, porque la pertenencia es una relación extrínseca a los 
mismos bienes. 
5. La repercusión en el Derecho canónico de las conclusiones deduci- 
das en las precedentes consideraciones es manifiesta, lo mismo cuando se 
trate de ia enajenación de bienes muebles o inmuebles de la Iglesia que 
cuando se trate de la inversión de productos de toda enajenación o de las 
dotes de las fundaciones. Dispone, en efecto, el canon 1.529 que en materia 
de contratos y pagos han de ser observadas las prescripciones del Derecho 
civil en cuanto no se opongan al Derecho divino ó a las leyes de la Iglesia; 
y como tanto las enajenaciones de bienes eclesiásticos como las inversiones 
normalmente se efectüan mediante contratos, síguese lógicamente que unas 
y otras han de ser realizadas sin perder de vista lo dispuesto en el Derecho 
civil patrio en relación con los aludidos contratos. Como es claro que és- 
tos ni podrán formalizarse y mucho menos interpretarse sin que previa- 
mente se hayan definido y entendido sus términos y se haya puesto bien 
en claro qué se entiende por aquellos bienes muebles o inmuebles que ban 
de ser objeto de los mismos contratos, siguese que, mientras los cánones 
‘no den algün significado y sentido especial a tales términos, habremos de 
_atenernos a las nociones consagradas por el Derecho civil. 
— La legislación eclesiástica, ni por el camino de una verdadera defi- 
nición, ni aun por vía de explicación o enumeración, aclara de intento ta- 
“Tes conceptos; pero si parece que insinúa un criterio. 

AL i 
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Dice el canon 1.531, paragrafo 3, que “el dinero procedente de la ena- 


jenación se ha de colocar en beneficio de la Iglesia con cautela y en forma 
segura y productiva", y el canon 1.547 manda que “el dinero y los bienes 
muebles asignados para la dote (de las fundaciones) se depositarán in- 
mediatamente en un lugar seguro designado por el mismo Ordinario, a fin. 
de guardar alli el dinero o el importe de los bienes muebles y, según el 
prudente arbitrio del propio Ordinario, oído el parecer de aquellos a quie- 
nes interese y del Consejo Diocesano de Administración, colocarlo cuanto 
antes en forma segura y productiva, en beneficio de la misma fundación..." 

Para la buena inteligencia de estos dos cánones se necesita conocer con 
precisión la diferencia que separa a los bienes muebles de los inmuebles. 
Si la mente de ambos cánones fuera imponer que tanto el dinero como el 
importe de los bienes muebles hubieran en ambos casos de ser invertidos 
en la adquisición de inmuebles, como lo impone la Sagrada Congregación 
del Concilio (17-XII-1951) para los productos de las enajenaciones que se 
efectúan con la necesaria autorización de la Sede Apostólica, acaso nos 
viéramos en la precisión de revisar y ampliar el concepto de inmuebles y 
darles un sentido que ni los civilistas españoles ni el Tribunal Supremo 
han admitido, porque de no hacerlo asi y dar por descartada la explica- 
ción dada en el número 3 de este artículo, tropezariamos con la dificultad, 
prácticamente invencible, de colocar los bienes de la Iglesia en la forma 
ordenada por el Código de Derecho canónico y las resoluciones de la Sa- 
grada Congregación del Concilio, por la absoluta imposibilidad de hallar 
tempestivamente los inmuebles cuya adquisición declara preceptiva la Sa- 
grada Congregación del Concilio en la respuesta antecitada. 

Los bienes raíces, además de ser pocos en relación con las inversiones, 


tienen escasa movilidad mercantil; y las hipotecas llevan consigo no pocas 


dificultades de orden jurídico y administrativo que las hacen dificilmente 


aptas para inversiones de capitales de la Iglesia. De mantener el concepto - 


de inmuebles con las limitaciones que hoy impondría el Código civil es- 
pañol, los bienes de la Iglesia estarían con demasiada frecuencia en espera 
de colocación, privados de los intereses que tan solicitamente procura el 
Derecho. 
En c i di 
aa de lo que dice el padre P. REGATILLO, en “Sal Lerraëss 
40 (1952), pâgina 258, me permito opinar, con toda la consideraciôn que 
tan esclarecido escritor me merece, que, a mi modesto entender, la obli- 
ADAE de invertir el precio en bienes inmuebles se impone aun en el caso 
e que dicho precio provenga de enajenaciones que se han podido llevar 


a cabo sin el recurso a la Sede Apostólica, porque el sentido analógico y! 
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el paralelismo entre los dos cánones transcritos impone dar a ambos igual 
interpretación. Ahora bien, si el dinero o el importe de los bienes mue- 
bles, como se dice en el canon 1. 547, han de ser colocados cuanto antes en 
forma segura y productiva, es manifiesto, salvo siempre mejor parecer, 
que no se pueden colocar en bienes muebles, porque con tal interpretación 
la ley carecería de sentido. 

Según esto, parece que el Derecho canónico amplía el concepto de im- 
muebles del Derecho civil español y da por supuesto que bajo esta deno- 
minación están incluídos muchos bienes que el Derecho patrio considera 
como muebles. 

Esta interpretación facilita el cumplimiento de las leyes eclesiásticas 
sin contrariar en lo más mínimo las corrientes encaminadas a facilitar las 
operaciones mercantiles que ya se apuntan en ordenaciones jurídicas dé 
nuestros días. Dése la amplitud que se quiera a la noción de bienes in- 
muebles; nunca con ello se entorpecerá la movilización comercial de toda 
la propiedad inmobiliaria, que sería mucho más viable el día en que vi- 
niera en uso la contratación de los títulos de propiedad o hipotecarios como 
se contratan en la actualidad las acciones y obligaciones en las bolsas. 

En los países germánicos, hace tiempo que se permite a los particulares 
la hipoteca independiente (hipoteca sin acreedor), merced a la cual el pro- 
pietario de una finca rústica o urbana puede emitir cédulas hipotecarias 
representativas de un tanto por ciento del valor catastral de la finca y 
guardarlas en su poder para ponerlas en circulación cuando le convenga. 

En España no pueden los simples particulares hacer estas emisiones, 
que con muchas limitaciones están reservadas a entidades determinadas 


“y sociedades anónimas inmobiliarias. 


6. En favor de la opinión que sostiene la obligación de invertir en 
bienes inmuebles el producto de toda enajenación, tanto si para efectuarla 
ha sido necesario el recurso a la Santa Sede como si ha podido realizarse 
sin necesidad de tal recurso, puede alegarse la resolución de la Sagrada 
Congregación del Concilio (17-XII-1951), según la cual deben ser colo- 
cados en inmuebles los dineros que se obtengan de las enajenaciones cuyo 
valor exceda de diez mil liras o francos oro. | 

En efecto, las Sagradas Congregaciones, de suyo, no tienen la facul- 
tad directa de interpretar los cánones, porque la potestad de las mismas 
de suyo es puramente administrativo-ejecutiva y sólo subsidiariamente 
pueden hacer aquel género de interpretación qué requiere la ejecución de 
los cánones. Si, pues, en el caso que comentamos la Sagrada Congregación 
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del Concilio ha dado una respuesta, confirmada sólo en forma comün por 
el Romano Pontífice, diciendo que debe ser invertido en bienes inmuebles 
el dinero obtenido de enajenaciones cuyo valor supere las diez mil pesetas 
oro, parece que debe concluirse que este modo de inversión lo exige la eje- 
cución de los cánones aludidos y no dar por bueno que obedece a una in- 
terpretación más o menos explicativa o extensiva, que no puede dar la 
Sagrada Congregación del Concilio. Ahora bien, si tal modo de inversión 
lo requiere la ejecución de los cánones para cantidades que provengan de 
enajenaciones cuyo valor es superior a las diez mil pesetas oro, debemos 
decir que esta misma ley regula todas las enajenaciones, porque en ella 
no se establece distinción alguna entre unas y otras por razón de su cuantía. 


Acustin TOBALINA ORTIZ 


Provisor y Vicario general de Santander 
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CONFESION 
Y COMUNION PARA LAS INDULGENCIAS 


Ocasión. 

Un inteligente lector de la revista *Sal Terrae" (Comillas, Santander), 
en consulta canónica (n. 4177, febrero 1952, p. 135), dice al P. REGATILLO 
que le causa confusión el final del número 89, 3.', página 47 de su libro 
Las indulgencias; a saber: Con una sola confesión y comunición se pue- 
den ganar todas las indulgencias que ocurran en aquel día [en que se con-- 
fiesa y comulga] y en los siete siguientes. 

El consultado reconoce en ello alguna inexactitud, y, al parecer, com 
ánimo de corregirla, escribe: 


Ya que con una sola confesión y comunión pueden ganarse varias 
indulgencias plenarias que exijan esta condición, y ya que la confe- 
sión puede hacerse en los ocho días anteriores al fijado para la indul- 
gencia y en toda la octava siguiente, y la comunión puede recibirse 
la víspera y durante toda la octava; síguese: a) que con una sola 
confesión pueden ganarse todas las plenarias ocurrentes en el día en 
que se hace, en ‘os ocho días siguientes y en los siete precedentes a 
ella; b) que con una sola comunión pueden lucrarse todas las que ocu- 
rran en el mismo día en que se recibe y en los siete precedentes, y: 
en el día siguiente. 


No sé qué le habrá parecido esta respuesta al consultante aludido; err 
cuanto a mi, en modo alguno me puedo conformar con ella; paréceme des- 
cubrir ahí un sofisma canónico. 

Vayamos por partes. 


Sentido del canon 933. 

I. “Con una sola confesión y comunión pueden ganarse varias indul- 
gencias plenarias que exijan esta condición." Supongo que esta primera 
aserción quiere fundarse en el canon 933: Uno eodemque opere, cui ex 
variis titulis indulgentiae adnexae sint, non possunt plures adquiri indul- 
gentiae, nisi opus requisitum, sit confessio vel communio; de lo cual se pue- 
de argüir: Luego si confessioni vel communioni ex varüs titulis indul- 
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gentiae adnexae sint, una eademque confessione vel communione possunt 
plures acquiri indulgentiae. Muy bien; pero es de notar que no hay verdad 
canónica en esta proposición, sino entendida con una determinación tem- 
poral entrafiada en la materia de dicho canon, a saber: que ello ha de ser 
dentro de un mismo día. En efecto. 

2. El canon 933 está en intima relación con el canon 928, segün el 
cual, repetida dentro de un mismo día la buena obra indulgenciada, mien- 
tras otra cosa no se diga expresamente, con esa repetición otra vez se 
vuelve a ganar la indulgencia si ésta es parcial, no, empero, si es plenaria. 
Es, pues, ley general que, para ganar varias veces dentro del mismo día una 
concesión de indulgencias, es menester repetir otras tantas veces la obra 

. prescrita; y otro tanto ocurre—añade el canon 933—cuando a una mis- 
ma obra se han hecho varias concesiones de indulgencias, que para ganar- 


el las todas hay que repetir—evidentemente, dentro del mismo día, pues al 
ie siguiente no hay cuestión—tantas veces dicha buena obra cuantas sean las 
»  concesiones. Pero si la obra requerida—sigue el mismo canon 933—es la 
LE B confesión o la comunión, entonces no es necesario volver—-evidentemente, 
SEN dentro del mismo día—a confesar o comulgar (cosa hasta prohibida res- 
5 3 pecto a la comunión por el canon 857), sino que con una sola confesión 


o comunión pueden ganarse—evidentemente, dentro del mismo dia—varias 
indulgencias, ya sean de distintas concesiones, va de una sola varias veces 
aprovechada. Todo esta paréceme estar claro; sigamos, pues. 


Sentido del canon 931, $ r. 


3. Las aserciones que como principios de solución sienta a continua- 
| ción la respuesta que comentamos están tomadas del canon 931, $ 1; pero 
f . este canon responde a una cuestión enteramente distinta de la anterior. 
Antes se trataba de si, para multiplicar el lucro de indulgencias dentro del 
mismo dia, es necesario repetir todas las obras prescritas, aun la confe-. 
sión y la comunión; ahora se trata de saber cuándo se han de ejecutar las 
4 obras requeridas, en particular la confesión y la comunién, para lucrar una 
s - determinada indulgencia. La respuesta a esta segunda cuestión es: En ge- 

. meral, dentro del día al cual está aneja dicha indulgencia, sea por ley, sea 
por elección; pero si la obra indulgenciada es visitar la iglesia, esta visita 
puede hacerse—dice el canon 923—a meridie diei praecedentis usque ad 
mediam noctem quae statutum diem claudit; y si la obra indulgenciada es 
» confesar o comulgar, entonces—interviene aquí el canon 931, $ 1—la confe- 
| sión puede hacerse en los ocho días inmediatamente anteriores al fijado 
¿pata la indulgencia, y en toda la octava siguiente, además del día mismo 
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y la comunión puede recibirse la vispera, y durante toda la octava, además 
del día señalado. Paréceme que todo esto está también claro (1). 


Conclusiones exorbitantes. 


4. La oscuridad y la confusión y el sofisma resultan de involucrar 
las dos cuestiones que aquí intervienen; a saber: la posibilidad de ganar 
varias indulgencias con una sola confesión y comunión, y el tiempo habit 
para confesar y comulgar al efecto de ganar indulgencias. De ahí que al 
P. REGATILLO le salga esta exorbitante conclusión: “Con una sola confe- 
sión pueden ganarse todas las plenarias ocurrentes en el día en que se 
hace, en los ocho días siguientes y en los siete precedentes a ella." Enton- 
ces, si lo que subrayo es verdad, ja qué nos viene el párrafo 3.° del mismo 
canon 931 concediendo, en son de privilegio en favor de los que tienen la 
piadosa costumbre de frecuentar los sacramentos, el que possunt omnes 
indulgentias consequi, etiam sine actuali confessione quae ceteroquin ad 
eas lucrandas necessaria foret? ¿Dónde está el favor, si cualquier confe- 
sión sirve para las indulgencias ocurrentes dentro de los dieciséis días, 
los ocho anteriores y los siete siguientes al en que uno se confiesa? Asi- 
mismo es exorbitante la otra conclusión sobre la comunión, lo cual que- 
dará más de relieve en un ejemplo: Luis confiesa y comulga cada mes para 
el primer viernes, y tiene la costumbre de rezar cada dia por la mafiana la 
oración a Cristo Rey, enriquecida con plenaria suetis conditionibus, y por 
la tarde la conocida oración al Crucificado En ego, que también tiene ple- 
naria. Pregunto: ;Cuántas plenarias gana Luis con esas oraciones? Para 
mí solamente dos; pero, segtin la doctrina del P. REGATILLO, habrán de 
ser al menos 18; a saber: dos el dia que confiesa y comulga, otras dos 
cada día de los siete antecedentes y dos al día siguiente. 

Pero examinemos brevemente el asunto mas de raíz, 


(1) He aquí las palabras del canon 931, § 1: 


| isi eragi potest intra octo dies quae m I [ 7 
m atfied ; aspe t Aer in pervigilio eiusdem diei; utraque vero etiam intra subsequenter 


lotam octavam. La expresión diem cui MEUM ae A s i por 
de una indulgencia determinada. Con todo, Jodra wt Eee 
mienzo del canon habla de todas en general: Ad quaslibet indulgen ias luc S. 

va € i iera entender ese quaslibet; eche si quiere por ahf el P. REGA- 
| RUM ead dens scd, mí esa partícula tiene significado, no numérico n 
sino específico; se reflere a indulgencias determinadas, mejor, a una id ebur 
. de cualquier clase que sea: Indulgentia quaelibet, non solum ratione te à 2 kon E 
- verum etiam quacumque alia ex causa, que decía el Decr. del 6 de octubre de 1: prepara 
tivo del canon (Codicis Iuris Canonici Fontes, VII, 5077). i 


Ad quaslibet indulgentias lucrandas confessie 
mmediate praecedunt diem cur indulgentia 
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Valor de las indulgencias. 


5. Nos recomiendan a todos los sagrados cánones (can. 911) tengamos 
en mucho las indulgencias, que del tesoro de la Iglesia concede la autori- 
dad eclesiástica a modo de absolución para los vivos y de sufragio para 
los finados. Cosa inapreciable para un alma es, en efecto, tener modo de 
desenredarse totalmente de las ataduras, por flojas que se crean, en que 
con sus pecados se envolvió. Ello es tanto más de estimar cuanto ese gran 
beneficio de estar el alma en paz con la justicia divina, a bien poca costa 
nuestra le podemos lograr. 


Condiciones para el logro de las indulgencias, 


6. Efectivamente, suele la Santa Madre Iglesia condicionar el lucro 
de las indulgencias a ciertas buenas obras, pero tan fáciles de poner, que 
con esas condiciones se diría busca ella en nosotros, antes de otorgarnos 
tan gran beneficio, no más que alguna diligencia indicativa de que sabemos 
apreciar tan señalado favor. Estas buenas obras pueden ser oraciones de- 
terminadas, dichas en privado o en público, una o repetidas veces, sueltas 
o en ejercicios, en un solo día o en varios seguidos, en visita determinada 
o en cualquier lugar, con recepción de sacramentos o sin ella, etc. También 
van, a veces, las indulgencias con ciertos actos de piedad (leer la Biblia, 
Oir sermones, explicar el catecismo; hacer oración mental, ejercicios es- 
pirituales, estaciones, procesiones, peregrinaciones; llevar o besar cruces, 
medallas, coronas, anillos y demás objetos bendecidos, etc.), a los cuales 
actos casi siempre debe acompañar algún rezo. En fin, muchas veces las 
indulgencias están condicionadas también a cierto determinado lugar, tiem- 
po, y aun persona. Esta dependencia está significada en los cánones por las 
frases Indulgentia annexa, affixa, diei, festo, ecclesiae, altari, rei, actui, 
operi, exercitiis, precibus, sodalitia, etc. (2). 

7. Ocurre a veces—aunque, ciertamente, esto es sólo por excep- 
ción (3)—que sobre una sola obra determinada han recaido varias conce- 
siones de indulgencias; en cuyo caso, para ganarlas todas ellas, hay que 
repetir la buena obra así favorecida tantas veces cuantas sean las conce- 
Siones de que desea uno lucrarse, a no ser que—como ocurre con el san- 
tisimo Rosario mariano (4)—se haya expresamente concedido lo contra- 


(2) Cfr. cánones 913, 8 1; 916; 919; 921, 8 1; 922; 023; 994; 936. 

(3) Cfr. can. 913, 8 3. 

(4) En efecto, además de las indulgencias comunes a todos los cristianos por rezar el 
santo Rosario, los que le recen por cuentas bendecidas debidamente ganan también las de 


ada bean D a Ce Indulgentiarum, Typis vaticanis, 1950, n. 395, nota 2); y a ellas 
umular, a í i a , Te 
ficta, V, 285). emás, las de los Cruciferos (S. C. Indulg.: 12-VI-1907; Acta Ponti- 
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rio (5); es, a saber, que dé una sola vez que se ponga la buena obra indul- 
genciada se ganen todas las indulgencias anejas, La acumulación puede 
verificarse de otra forma; conviene, a saber, cuando una misma buena 
Obra es puesta como condición en varias concesiones, juntamente con otras 
condiciones distintas en cada concesión; es claro que también entonces la 
buena obra común ha de repetirse tantas veces cuantas sean las concesiones 
que se intentan aprovechar, cumplidas desde luego para cada una todas 
sus otras condiciones. Esto, a no ser que se trate de confesar o comulgar, 
pues una sola confesión y una sola comunión bastan, según el canon 933, 
para poder ganar muchas indulgencias, cada una de las cuales exija recep- 
ción de esos sacramentos. 


Confesión y comunión válidas para las indulgencias de un día. 


8. Pero aquí empieza ya el punto de discusión: ¿Cuánto tiempo dura 
la validez de esa única confesión o comunión, al efecto de ganar varias 
indulgencias que las exijan; un solo día, siete días, dieciséis días? Paréceme 
evidente que no dura más que un solo día. 

En efecto, al hablar el canon 928 (6) de la repetición de una buena 
obra indulgenciada para multiplicar así el logro de su indulgencia, es ma- 
nifiesto a todos que se refiere a repetirla dentro de un solo y mismo día; 
no tiene sentido hablar de repetirla al día siguiente, ya que es sabido que 
nisi aliud expresse habeatur 1n indultis, indulgentiae lucrandae incipiunt a 
media nocte ad mediam noctem (7). 

Por tanto, cuando del canon 933 (8) deducimos que, para aprovechar 
varias concesiones de indulgencias anejas a una sola y misma obra hay 
que repetirla otras tantas veces, es claro que no podemos hablar más que 
de repetirla dentro del mismo día, aunque esto no lo diga expresamente el 
mismo canon, ya que a nadie se le ocurre dudar de que pueda al-dia si- 
guiente volver a ejecutar esa misma acción indulgenciada, y con ello ganar 


(5) De este favor gozan también las Indulgencias apostólicas respecto de oraciones, ob- 
jctos, actos, por otra parte indulgenc'ados: Uno eodemque ex operibus in elencho indulgen- 
iierum apostolicarum recensiiis plures indulgentiae respective acquiri possunt. S. Poenit.: 
145V1-4922: AAR S714, 192277394 : 

(6) Este es ei canon 998, $ 1. Indulgentia plenaria, nisi aliud expresse cautum sit acquiri 
potest semel tantum in die, “si idem opus praescriptum pluries ponatur [intra eundem 
^em]. $ 2. Partial's indulgentia, nisi contrarium expresse notetur, saepius per diem, eodem 
' opere repetito [intra eundem diem], potest lucrifieri. 

Lo que va en cursiva e intercalados afiadidos sensibilizan la evidencia del texto. 

(7) S. C. Indulg.: 12-1-1878; Fontes, 5082, 1. Cfr. 5019,4. VOS. 

(8) He aquí el canon 933: Uni eidemque rei vel ioco plures ex variis titulis adnecti pos- 
eun! indulgentiae; sed uno eodemque opere, cui ex variis titulis indulgentiae adnexae sint, 
non possunt plures acquiri indulgentiae, nisi opus requisitum sit confessio vel communio, 


aut nisi aliud expresse cautum fuerit. 
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de nuevo su indulgencia. En consecuencia, al exceptuar dicho canon 933 
la confesión y la comunión, y decir de ellas que no es necesario repetir- 
las para ganar varias indulgencias, es evidente que esa repetición ha de 
entenderse igualmente dentro de un solo y mismo dia. 

Lo cual parece estar confirmado por el motivo de la excepción hecha en 
favor de la confesión y de la comunión, a saber, que recibir más de una 
vez en el mismo día estos sacramentos está prohibido respecto de la co- 
munión, y no se suele respecto de la, confesión (9); en cambio, otras obras 
pueden fácilmente repetirse. Por lo demás, es disparate pensar que em el 
canon 933 proporciona la Iglesia a los fieles un fácil modo de ahorrarse 
confesiones y comuniones sin menoscabo del lucro de indulgencias, siendo 
evidente que por todos los medios, aun al conceder indulgencias (10), lo 
que busca la Iglesia es fomentar lo más posible la frecuencia de sacramen- 
tos, en particular la comunión (11). 


Confesión y comunión válidas para las indulgencias de otro día. 


9. Ahora, hay aquí otro punto. Segün el canon 931, $ 1 (12), cuando 
una indulgencia de cualquier clase exija confesión o comunión, estas con- 
diciones pueden válidamente ponerse, no sólo en el dia en el que se eje- 
cutan las demás buenas obras impuestas para lucrar dicha determinada in- 
dulgencia, sino también en su víspera o en cualquier otro día dentro de 
su octava, y aun puede servir la confesión hecha en cualquier dia de la 
semana anterior a la vispera del dia a que está aneja la indulgencia que 
ganar. 

Pero hase de notar que lo que aqui concede el legislador, con el fin de 
que no se vean los fieles impedidos, a causa de la escasez de clero en tantas 
partes, de ganar una indulgencia plenaria por no tener ocasión de confesar 
o de comulgar en día fijo, lo que el legislador, digo, concede por separado 
a cada una de las indulgencias anejas a día determinado no se puede apli- 
car sin sofisma a varias indulgencias de ésas tomadas en junto, ni aun 
cuando en particulares ocasiones se verificase de hecho que, por falta de 
clero, no se puede al día siguiente repetir la confesión o la comunión, se- 


(9). Si eidem pio operi, quod a fidelibus iterari non is i i 
) ri, q potest, variis indulgentiae adnexae 
pos possunt omnes lucrifieri dummodo opera iniuncta vere iterari Seas vel non soleat 
sicut confessio, nisi aliunde sit necessaria (S. C. Indulg.: 12-1-1878; Fontes, 5089, 3), a saber 
en na. js recaida (A. S. S., 10, 1877, 563, nota; cfr. p. 567). z sou 1 
fr. S. C. Indulg.: 9-XII- ir i 
ACT SE eee RC 9-X11-1763; Fontes, 4993, S. C. S. Offic., Sect. Indulg.: 23-IV-1914; 


(11) Ctr. cánones 595, § 2; 863; 93 H 
(12) Cfr. nota 1. boue iie fici cea 
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gún claramente lo decretó la Sagrada Congregación de Indulgencias de 
1893 (13). 


Respuesta a objeciones. 


IO. —jEn tal caso—habrá quien alegue—, se quedarán los fieles sin 
bien crecido número de indulgencias, que de otra suerte ganarian! —Cier- 
to, pero es la Iglesia la que otorga, como quiere, las indulgencias; y bien 
sabe ella que un sacramento, y en general las buenas obras a que como 
condición vincula el lucro de las indulgencias, valen infinitamente más 
que éstas, como enseña Santo Tomás (14); por lo cual no está bien indu- 
cir erróneamente a los fieles a ganar indulgencias sin recibir sacramentos, 
más bien que a recibir sacramentos a toda costa, sobre todo cuando por 
añadidura se ganan indulgencias. 

II. —Pase—podrá alguien insistir—que con la Iglesia induzcamos a 
los fieles a que comulguen aun cada día; pero, ¿cómo vamos a decirles que 
se confiesen cada día o, de otra suerte, no ganarán muchas indulgencias 
plenarias? —Verdad es que aun habiendo copia de confesor esa práctica 
o devoción es insólita entre los fieles; pero conste que nada tiene de ab- 
surdo entre personas que tratan de perfección. Mas, afortunadamente, no 
es necesario acudir a cosa tan difícil de suyo; segün el canon 931, $ 3 (15) 
basta tener costumbre de confesar dos veces por mes, o bien de comulgar, 
al menos, cinco días por semana, para quedar ya con eso dispensado del 
requisito de la confesión—no, empero, de la comunión; nótese bien— 
que exija cualquier indulgencia plenaria que no sea jubilar. 

I2. Y he aquí que ahora se nos viene a la mano otro argumento: 
Esta dispensa del requisito de la confesión, y sólo de la confesión, no. de 
la comunión, en favor de los que frecuentan los sacramentos, está clara- 
mente diciendo, por un lado, que quienes no tienen esa piadosa costumbre 
necesitan repetir la confesión cada día que quisieran ganar indulgenciae 


(43) Christifideles qui non habitualiter qualibet, sed uma vel altera, hebdomada ad con- 
fessionem accedere solent, sine indulto non possunt, etiam. attenta inopia confessartorum, 
tucrari indulgentias quae per illam hebdomadam in qua confitentur decurrunt (S. C. Indulg.: 
5. XII 1893; Fontes, 5193, 3). Y . 

(14) Quamvis indulgentiae multum valeant ad remissionem poenae, tamen alia opera se- 
tisfactionis sunt magis meritoria respectu praemii essentialis : TA in infinitum melius est 
quam dimissio poenae temporalis (Summ. Theol., Suppl., 25, 2, 2): M ES 

(15) Aquí está el párr. 3.0 del can. 931: Christifideles qui solent, nisi legitime impediantur, 
satem bis in mense ad poenitentiae sacramentum accedere, aut sanctam communionem. in 
statu gratiae et cum recta piaque mente recipere quotidie, quamvis semel aut Rue per 
hebdomadam ab eadem abstineant, possunt omnes indulgentias consequi, etiam sine actual 


confessione quae celeroquim ad eas lucrondas necessaria foret, exceptis indulgentiis sive 7 


iubilaei ordinarii et extraordinarii sive ad instar iubilaei. 
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que exijan confesión como condición, y por otro, que aun quienes tienen 
dicha costumbre han de repetir la comunión en idéntico caso. 

13. —Pero al menos hay casos particulares—se dirá todavia—en 
que todos entienden no haber obligación de repetir la confesión; a saber: 
en la devoción de las XL Horas, en la octava del Corpus, en el octavario 
de la conmemoración de los fieles difuntos, y casos parecidos, en los que 
cada uno de esos tres u ocho días puede ganarse indulgencia plenaria. —A 
eso responderé que no veo cómo se puede exigir más de una comunión y no 
más de una confesión para ganar, en tales casos, más de una plenaria. Yo 
preferiria decir—pero confieso que en esto no las tengo todas conmigo— 
que, hecha una confesión y una comunión, ya no se requiere más, para 
ganar cada dia una plenaria, que hacer dichos días una visita cotidiana 
al Santisimo y rezar en ella la consabida estación, y en el otro caso de 
los Difuntos, hecha una vez confesión, comunión, visita a la Iglesia y ora- 
ción por el Papa, ir al cementerio cada día y rogar por las almas. En apoyo 
de esta interpretación podriamos observar que en esta clase de concesiones 
de indulgencias parece haber dos partes, una por la que se exigen las acos- 
tumbradas condiciones, todas o algunas, como prerrequisito para que la 
concesión surta su efecto, y otra por la que se exige determinada buena 
obra, de cuya repetición depende el que la indulgencia se gane más de una 
vez; en cambio, en los otros casos se trata, no de una concesión de varias 
indulgencias, sino de varias y diversas concesiones, cada una de las cua- 
les exige por su parte confesión y comunión. 

14. —¿Y podríamos acogernos—preguntara por fin alguno—al so- 
corrido supplet Ecclesia en casos asi de duda? —Véanlo allá los autori- 
zados, pero yo no acierto a ver ni que esa suplencia en materia de indul- 
gencias sea necesaria al bien comün, ni que conste de la voluntad de la 
Iglesia de suplir en semejantes casos, pues que no basta que la Iglesia 
pueda suplir: ha de constarnos también de que de hecho quiere suplir. 


Historia de los cánones 933 y 931. 


15. Complemento oportuno a todo lo dicho parecerá afiadir aquí al- 


gunas decisiones de la Santa Sede que fueron poco a poco preparando la 
. actual disciplina que acabamos de explicar. 


Así, respecto a la repetición de obras indulgenciadas, el 29 de mayo 
de 1841, a la pregunta An eadem. die lucrari possint plures indulgentiae 
plenariae, quando pro unaquaque praescripta est perceptio divinae Eucha- 


| fistiae, respondióse: Affinmative, servatis tamen respective aliis appositis 
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condicionibus (16). Otro tanto se decidió el 15 de septiembre de 1841 res- 
pecto a la confesión (17); y el 12 de marzo de 1855 se declaró expresa- 
mente que una sola confesión no basta de suyo—habia ya indulto en fa- 
. vor de confesión semanal—para ganar las indulgencias ocurrentes en la 
siguiente semana (18). Pero respecto a las visitas a la Iglesia se decretó 
el 29 de febrero de 1864 ser necesario repetirlas tantas veces quot sunt 
indulgentiae lucrandae (19). 

16. En cuanto al otro punto de la anticipación de las obras indul- 
genciadas, el 19 de mayo de 1759 se había decretado que la confesión 
exigida para el lucro de induigencias era necesaria aun para los que es- 
taban en gracia de Dios, pero que valía la hecha en là vigilia de la fiesta 
en que se ganaba la indulgencia (20). Lo mismo se concedió respecto de 
la comunión el 11 de junio de 1822, a la vez que, respecto a la confesión, 
como quiera que era dificil atender a tanta demanda de confesiones a 
fecha fija, se concedia el que confessio peracta infra hebdomadam ante 
festivitatem suffragari possit ad indulgentiam. lucrandam. Más adelante 
se vino a dudar de si estas anticipaciones servirian también para indul- 
gencias sin relación con una festividad, verbi gratia, las de las XL Horas, 
de la Porciúncula; de Jubileo, etc., y respondióse favorablemente (21), 
siendo declarado el 5 de diciembre de 1893 que dicha anticipación era 
regula generalis etiam pro aliis indulgentiis "toties quoties" in eadem die 
lucrandis (22). Después de algunos titubeos en 1908 (23), por fin, el 23 

- de abril de 1914, Pío X benigne concedere dignatus est ut ad quaslibet 
lucrandas indulgentias sufficiens habeatur confessio sacramentalis ultimo 
octiduo ante diem pro lucranda indulgentia designatum peracta (24). Pero 
es de notar que el 12 de enero de 1878 expresamente se reprobó la anti- 

cipación de cualquiera otra obra indulgenciada que no sea la confesión o 

o la comunión (25). 

17. Y por lo que hace a la obligación de confesar para cada dia que 
ee intente ganar indulgencias que pidan confesión, CLEMENTE XII, deseando 


(16) S. C. Indulg.; Fontes, 5019, 1. 
(17) Fontes, 5020, 1, 2. 
(18) Fontes, 5053, 9. Cfr. nota 18. 
^ (49) S. C. Indulgent.; Fontes, 5068, 2, 8. 
— «80) Fontes, 4982. Cfr. S. C. Indulg.: 15-XII-1841, F. 5020, 2; 6-V-1852, F. 5049, 4. 
(21) Cfr. Fontes, 5005, 4; 5053, 3; 5077. 
(22) S. C. Indulg.; Fontes, 5193, 1. 
(93) Cfr. S. C. Indulg.: 11-I11-1908; Fontes, 5144. S. C, Indulg.: 28-VIII-1908; A. S. S., 40, 718. 
(94) A: A. S., 6, 1914, 308-309. 
(25) S. C. Indulg.; Fontes, 5082, 2. 
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facilitar a las almas cuidadosas de su perfección el logro de indulgencias, - 
éximio de tal necesidad el 9 de diciembre de 1763 a los que tuviesen la - 
costumbre de confesar semanalmente, exceptuadas de este privilegio las 
indulgencias jubilares (26). El indulto fué ampliado el 23 de noviembre 
de 1878 en esta forma: Qui infra duas hebdomadas uniuscuiusque mensis, 


^ E quolibet scilicet decurrente quatuordecim dierum spatio, sacramentalem 
p. confessionem peragere solent [—etsi id fiat stato die altermis hebdoma- 
ES tas dis—(27)], omnes et singulas indulgentias plenarias, eo temporis inter- 
de: | . vallo concessas, absque sacramentali confessione, lucrari possunt (28). Y, 


finalmente, el 14 de febrero de 1906 otorgó Pío X igual privilegio a los 
fieles de comunión diaria (29). 

Tales fueron los pasos por los que paulatinamente se llegó a la dis- 
ciplina canónica arriba explicada, en la que, adviértase, la Iglesia aumentó - 
aün más su benignidad. 


P. FERMÍN DEL CAMPO, C. M. 


vea ey (26) Fontes, 4993. 
(27) Cfr. Fontes, 5095, 9. 

< 31 (98) Fontes, 5086, 2. - 

_ (29) Fontes, 5143. , 
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BIBLIOGRAFIA 
I. RECENSIONES () 


EL VOTO DE CASTIDAD EN LA ORDENACION 
SAGRADA (*) 


El libro se abre con una introdueción, en la que el autor nos da, en 14 pá- 
ginas, un resumen de las recientes controversias sobre la espiritualidad pecu- 
liar del clero diocesano y sobre la posibilidad de clasificar el clericato secular 
como estado de perfección. Como vitrina de posturas doctrinales, esta intro- 
ducción es muy interesante, aunque el autor elude el pronunciarse en favor 
9 en contra de las doctrinas que reseña; por otra parte, tal introducción nos 
parece un poco desorbitada, puesto que sólo sirve para llevar al lector al 
verdadero lema del estudio, que es la existencia del voto tácito en la ordenación 
de: subdiácono. 

La materia está partida en cuatro capítulos: en el primero se plantea la 
cuestión y se examinan las respuestas de los canonistas modernos; en el se- 
gundo, el autor repasa las fuentes y la literatura canónicas de los siglos XII 
y Xi; en el tercero fija su atención en los escolásticos que precedieron a Bo- 
NIFACIO VIII, para terminar en el capítulo cuarto con la famosa decretal de 
BoNiFACIO VIII (c. ún., IIT, XV in VI”) sobre solemnidad de los votos, la cual va. 
analizada en sus precedentes canónicos y en su contenido. 

Diligentísimo en la reseña, perfecto en el método, caudaloso en los mate- 
riales utilizados, el estudio del señor JuBANY nos sirve por haber puesto en 
elaro que la teoría úel voto implícito es claramente dominante en la doctrina 
anterior al Código, lo mismo que después de su promulgación, por más que 
ni antes ni después de él haya logrado adueñarse del campo canónico hasta ex- 
pulsar de él la postura contraria. Y éste es, en puridad, el resultado que destila 
el estudio que presentamos. No es poco euando es seguro, por lo cual no rega- 
tearemos al ilustre catedrático del Seminario Diocesano de Barcelona nuestros 
plácemes ni nuestro aplauso. 

En afirmaciones propias, el autor es sumamente parco y cauteloso; a pesar 
de ello, nos parece que simpatiza con la doctrina del voto implícito, la cual, 
“aunque no lleve consigo un cambio fundamental en la fisonomía del clero 
diocesano, ella significaría la existencia de uno de los medios más preciosos 
para su espiritualidad y para su perfección personal: el voto de castidad per- 


. fecta y perpetua” (pág. 14). 


2 (*) Narciso JUBANY ARNÁU, profesor de Derecho canónico en el Seminario de Barcelona: 
— Ht voto de castidad en la ordenación sagrada. Oración inaugural del curso académico 1951-52. 
barcelona, 1952. 86 págs. 

(1) Según la acu usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho ca- 

- nónico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de subido 
precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. b 


— 691 — 


M 
D 


BIBLIOGRAFIA 


El doctor JUBANY no ha llevado más allá su intento; su pretensión ha sido 
registrar el paso de la eorriente eanóniea sobre el tema, y esa pretensión ha 
guedado lograda con brillantez. Por eso, lo que sigue no puede implicar critica 
desfavorable para el estudio que nos ocupa. Pero nosotros creemos que estos 
temas deberían ventilarse ya con un sentido más crítico y constructivo. No 
comprendemos un voto implícito en una ordenación ni unà ordenación implí- 
cita en un voto, porque siendo dos entidades del todo distintas, ¿cómo puede la 
una implicitarse dentro de Ja otra? Los términos varios empleados en la doc- 
trina—voto implicito, voto táeito, voto anejo—revelan lo impreciso y endeble 
de la teoría, que, realmente, necesita una estructura de más solidez y más 
cuidadoso análisis en sí y en sus consecuencias. Ni vemos claro cómo puede 
suplirse el silencio absoluto del Código, arguyendo con el canon 6, que regula 
la pervivencia actual de las normas antiguas. También convendría explicar 
en qué medida y por qué este voto tâcito puede dar una fisonomia expresa a 
ta espiritualidad del clero diocesano ni a su condición canónica de estado, y qué 
elementos constituyen este estado, y en qué aspecto de este estado hunde sus 
raíces la obligación de la santidad, y qué medios propios posee para esa 
perfección, y cómo, a pesar de esa exigencia de santidad, no es un estado de 
perfección... 

“Nos parece que estamos—dice el doctor JUBANY—ante un cuerpo de doctri- 
na que se está formando y ante un esfuerzo que, a no tardar, cristalizará en una 
concepción completa y exacta de toda la grandiosidad de la misión del clero . 
diocesano.” Ojalá, contestamos nosotros, por más que ciertos escritos que en 
estos últimos tiempos hemos leído sobre estos temas no sean un camino hacia 
esa concepción completa y exacta que postula el señor JUBANY. 


p 


LA "POLITICA" DE ARISTOTELES (*) 


El Instituto de Estudios Políticos ha tomado sobre sí la tarea de ofrecer. 


al público de habla española, en uma serie de volúmenes de elegante presen- 


vx» "abtroquretón y notas de JULIÁN MARJAS. Madrid (Instituto de Estudios Políticos), 1951. Un vou 


tación, las obras conservadas de los autores clásicos sobre un motivo tan at- 

‘tual como es el que constituyen los temas relativos a la Política. La colección: 
lleva por título “Los Clásicos Políticos”. El volumen que tenemos a la vista, 
la “Política”, de ARISTÓTELES, es el tercero de la serie, habiendo sido pre- 
. ¢edido por "La Repüblica", de PLATON, y "La Constitución de Atenas", del 
mismo ARISTÓTELES, Sirven de pórtico a cada volumen eruditas introduccio= 
nes, debidas a los primeros especialistas españoles en la materia. El señor 
MARÍAS, con el fin de facilitar y hacer más fértil la lectura de la “Política” 
. del Estagirita, antepone al texto bilingüe una introducción histórico- doctrinal, 


en la que expone, a la vez con claridad y brevedad, los supuestos capitales que 


y » i 11 v 
(©) ARISTÓTELES: Política. Edición bili ingúe y traducción por JULIAN MARÍAS y MARÍA ee | 


lumen de LXXI + 282 págs., 150 ues d 
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. @s menester tenga presentes el que quiera entender con cierto rigor lo que 
en los ocho libros de su “Política” escribió AnrsTÓTELES. La situación social 
helénica en el siglo rv, circunstancia histórica concreta en que el Filósofo 
desarrolla su actividad, y que hizo posible y hasta necesaria la composición 
de la obra; los precursores del Estagirita en esta suerte de preocupaciones, 
así en el orden teórico como en el práctico; la propia experiencia personal del 
escritor; el pensamiento central de su filosofía política hondamente enraizada 
en su metafísica; en una palabra, todo cuanto de alguna manera puede con- 
tribuir a esclarecer el contenido de la obra y a ambientarla en su siglo y en "e 
su autor es traído a colación por el docto prologuista. 


v 


De todos los supuestos, el verdaderamente operante en el pensamiento po- 
lítico aristotélico es su raíz filosófica, que le conduce a cifrar el destino de la. 
polis en la posibilidad de la felicidad humana, eonzislenle esencialmente en la ES 
vida teorética, como superior a todas las demás formas de la vida. Dos cosas Fi 
pide ARISTOTELES a la politeia desde este fundamental punto de vista: que A 
permita el desenvolvimiento de la vida personal, haciendo, por consiguiente, i 
posibie la felicidad, y que dé existencia, estabilidad y seguridad a la polis. DT 

Por otra parte, sefiala el prologuista con tino la esencial limitación del 
pensamiento de ARISTOTELES, que no llegó a descubrir, a pésar de haber es- 
tado próximo a ello, la presencia de la propiamente llamada realidad social, 
substrato básico dentro del que se dan todas las comunidades, sin excluir la — — 
misma polis; débese eilo a haber orientado su investigación exclusivamente ^. 
hacia el elemento político e interpretado todas las formas de vida comuni- . 
tarias, desde la casa—oikia—hasta lo que con término poco preciso denomina, 
ethnos, en función de la polis. Habiéndonos podido dejar una verdadera So- 
ciologia, ARISTOTELES nos legó solamente una Politica. i à Re | 

A lo largo de toda la Introducción se advierte el profundo apego que con- . … 
serva el señor Marías hacia sus maestros, ORTEGA, cuya presencia explícita — . 
o implicita se deja sentir en easi todas las páginas, y ZUBIRI, a quien desor- ve is 
bitadamente califica con los términos que empleó DANTE para calificar al i 1 
. propio Estagirita: maestro di color che sanno. ta fe 
3 La versión, debida conjuntamente a Julián Marías y a María ARAUJO, 'SB 
esfuerza por hermanar la concisión con la fidelidad, sin perjuicio para Ja Ehe i 

ridad; podemos afirmar que el esfuerzo está conseguido. La presentación del — 

texto griego es pulera y atildada. | aes 
Rafael López DE MUNIAIN, O. F. M. 


Catedrático en la Pontificia Universidad 
Eclesiástica de Salamanca 
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To AO 
REVISTA DE REVISTAS 


i LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL AÑO 1951 


i A) DERECHO PÚBLICO ECLESIÁSTICO 


3 El padre OLis ROBLEDA, S. L, ha publieado en “Sal Terrae" (1) un articulo 
x Sobre el poder directo e indirecto de la Iglesia, para complacer a quienes le 
habían pedido que escribiera sobre la noción de poder directo e indirecto de 
la Iglesia, y sobre-la cualidad que tiene en este sentido el que ella posee para 
crear por sí centros de enseñanza, a tenor del canon 1.375. 

A tal efecto expone, en primer lugar, las nociones de poder directo e in- 
directo, fijándose en las relaciones que median entre la Iglesia y el Estado. 

“El poder directo es—dice—lo que cada sociedad puede dentro de su orden." 
d Ni el Estado tiene poder directo sobre la Iglesia, ni ésta lo tiene. sobre 
EN aquél. 
TE El poder indirecto se basa en cierta subordinación de una soeiedad respec- 
to de otra. Y como el Estado, aun siendo perfecto en su género, es inferior a 
— — Ja Iglesia, toda vez que el fin de ésta es espiritual, y el de aquél es temporal, 

i surge cierla subordinación por parte del Estado respecto de la Iglesia, merced 
a la cual el Estado no puede nunca poner obstáculos a la Iglesia en el ejer- 
cicio de sus derechos, y en el caso de que se los ponga, ésta puede exigir que 
los retire, y además tiene legítima facultad para reclamar del Estado la ayuda 
que necesite, cuando lo juzgue oportuno, siendo deber del Estado el prestársela. 

“Y ahí tenemos—agrega—el concepto y la existencia del poder indirecto 
de la Iglesia sobre el Estado, por razón de la nobleza y necesidad absoluta 
del fin de la misma.” 

hefuta luego la opinión de alguncs autores modernos que rechazan dicha 
subordinación del Estado respecto de la Iglesia, y pretenden explicar el poder 
indirecto de ésta en virtud únicamente de una norma de prevalencia esta- . 
blecida implícitamente por Dios entre ambas sociedades al constituirlas dis- ! 
pares en cuanto a su nobleza y valer. 4 
| Detalla luego respecto de qué cosas ejercita la Iglesia dichos poderes, y 
afirma que tocante a las cosas mixtas !a Iglesia tiene poder directo. 

Fijándose concretamente en el poder de la Iglesia para crear centros de 
enseñanza, advierte que cuando "levanta sus propias escuelas, y ensefia en 
ellas toda clase de disciplinas a toda clase de súbditos suyos, no ejercita um. 
| poder Sobre el Estado, sino sobre cosa que a ella le interesa y pertenece, lo 
mismo que al Estado, si bien por diverso fin". 


M "La formación de la juventud comprende, como sabemos, instrucción | o 
- comunicacion de las ideas, diríamos, propias de las diversas materias ense- 


* 
$ 
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TD P. O. RoBLEDA: Sobre el poder directo e indirecto de la Iglesia, *S. T.", 39 (1951), 
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Radas, y educación de las faeultades. Pues bien, en primer lugar, el recto, sane 
y buen eneauzamiento de las faeultades del joven, o sea, la educación, con- 
duce tan directamente al fin temporal como al espiritual. ;Por qué, pues, la 
iglesia no ha de poder encargarse de ello. y, cuando lo haga, no ha de estar 
exactamente dentro de su orden; de modo que tal poder, por lo mismo, se 
deba llamar directo? Y como la educación se realiza precisamente instruyendo, 
de ahí que educación e instrucción, como una sola cosa, caen bajo el poder 
directo de la Iglesia.” 

“Decimos, pues, concluyendo, que cuando se habla del poder que tiene la 
Igiesia para levantar escuelas y enseñar toda clase de disciplinas a sus súb- 


ditos—salvo algunas meramenie eívicas o militares—, a tenor del Código de 
Derecho canónico y ia Encíclica "Illius Divini Mag.”, no se entiende un poder 
sobre el Estado, cua! es el llamado indirecto, sino un poder sobre una eosa 


suya, y, por tanto, que ella realiza sin hacer presión ni ejercer ninguna clase 
de jurisdicción sobre el Estado: señal de que es poder directo.” 


B) BOLETÍN CANÓNICO DEL AÑO 1950 


En la misma revista y por el mismo autor (2) se publicó una reseña del 
movimiento canónico durante dicho año, dando cuenta de los Congresos cele- 
brados, documentos pontificios, eomentarios a los mismos y artículos de di- 


- verso género aparecidos en las revistas canónicas. 


Por lo tocante a los escritos, limítase a dar noticia de los publicados en 
lengua latina o española. 

Menciona entre los Congresos de tercera Semana Canónica celebrada en 
€omillas a principios de agosto del año 1949, sobre El patrimonto eclestástico, 
y la de Roma, a fines de septiembre de 1950, sobre El problema del derecho 
subjetivo y su tutela en el Ordenamiento canónico. 

El Congreso, propiamente dicho, fué organizado por la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos y tuvo lugar en Roma, del 26 de noviembre al 8 de di- 
eiembre de 1950, acerca de los estados de perfección. 

En otros dos apartados ocúpase de los principales Documentos Pontificios 
y de las Sagradas Congregaciones publicados en Acta Apostolicae Sedis, y los 
respectivos comentarios a los mismos que vieron la luz en diversas revistas 
españolas y extranjeras. 

El último apartado se refiere a otros artículos sobre puntos de Derecho ea- 
nónico acerca de temas no relacionados con los documentos antedichos. 


€) LA RECTIFICACIÓN DE LOS CONFINES ENTRE LA TEOLOGÍA MORAL Y EL DERECHO 
CANÓNICO (3) 


Sobre tar interesante materia ha publicado don Emilio FocLIasso, S. D. B., 
un amplio y razonado estudio en la revista “Salesianum”, euyo sumario es 
como sigue: 1. Presentazione dell'argomento.—2. Prospetto della sua impor- 


(2) “Sal Terrae", 39 (1951), 454-464. S 
(3) E. FocLiasso: Circa la rettificazione dei confini tra la Teologia: morale e il Diritto ca- 


"nonico, “Salesianum”, 13 (1951), 381-413. 
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tanza scientifico-didattica.—3. Rapporto tra da retta impostazione istituzio- 

nale della Teologia morale e la sua distinzione dal Diritto eanonico.—4. La 

formazione sistematica del futuro confessore, preoccupazione fondamentale 

nella impostazione istituzionale della Teología Morale.—5. La competenza del 

Diritto canonico non è ristretta al solo foro esterno, di cui al can. 196.—6. Pro- 

spetto riassuntivo delle differenze tra l'attività giurisdizionale-sacramentale 

e l'attività giurisdizionale-asacramentale im ipso actu confessionis—7. Coms 

può essere letto il can. 196; l'assoluzione dei peecati non comporta dicere ius.— 

d. 8. La teologicità del Diritto canonico non determina il suo assorbimento nella 

e Morale soprannaturale.—9. Accenno alla giuridicità dei eanoni De Personis e 

C De Sacramentis.—10. Proiezione di quanto si é detto sui trattati della Teologia 
à morale. 

Es un hecho genera!mente reconocido y lamentado, que sobre todo en los 
Seminarios y en los estudios de las Casas religiosas, suele ocurrir uno de es- 
tos dos inconvenientes: o bien que a veces se tocan los mismos puntos en 
la clase de Teología moral y en la de Instituciones canónicas, mientras quie 
otras veces, por evitar ese escollo, se pasan por alto algunas materias, remi- 
tiéndolas el profesor de una clase al de la ‘otra, y viceversa, debido a que no 
— « - están suficientemente deslindados los terrenos entre dichas asignaturas. 
| Por este motivo, en el Congreso Juridico Internacional celebrado en Roma 

el mes de noviembre del aiio 1934 para conmemorar el VII centenario de las 

. Decretales de GREGORIO IX, y el XIV del Código de JUSTINIANO, se lanzó el si- 
guiente referendum: Quaenam relatio et quinam limites definiendi sint post 
Codicem promulgatum inter scholam Iuris canonici et Theologiae moralis in 
facultatibus theologicis et in cursibus seminaristicis. 

Como respuesta del Congreso el Cardenal SEREDI, en el discurso final, for- 
mulaba este voto: “...ut in Universitatibus catholicis... limites inter studium 
Iuris canonici et Theologiae moralis rite definiantur”. 

Kec A los varios autores que recogieron la invitación y escribieron sobre el 
. tema, hay que añadir ahora el nombre de este ilustre salesiano, cuya com- 
- petencia en materias jurídicas tiene bien comprobada en diversas publica- 
E ciones. 
Ed. Establece como base de su trabajo estas tres premisas: 

a) la recta, colocación institucional de la Teología moral, mediante la cual 
se facilitará la doble rectificación de los límites entre dicha asignatura y la 
FS del Derecho canónico, trasladando algunos temas a esta última, y distinguien- 
M do claramente en Teologia moral entre lo que se rige por la norma positiva 

_juridico-canénica y lo que pertenece al juicio inmediato coram Deo; 

2b $ b) la pertenencia al Derecho canónico de la exposición de las normas que 
. rigen la actividad jurisdiccional-asacramental en el fuero interno; 
€) la no absorción del Derecho canónico en la Moral, a pesar de la teolo- 

gicidad de aquél (con alusión especial a la juridicidad de los cánones De 
. Personis y De Sacramentis). 
. El autor tiene un concepto especial del fuero interno extrasacramental, 
Tus prefiere denominar asacramental. Y aun reconociendo que con ello se 
LU del comun sentir, estima que dicho fuero es más bien un intermedie 


RS — 896 — 


BIBLIOGRAFIA 
entre el fuero interno y el externo, y hasta preferiria su agrupación al fuero 
externo, en lügar de verlo como una subdivisión del fuero interno." 

Por lo demás, preteade justificar su parecer con una explicación demasiado 
sutil de los términos empleados por el canon 196, que dice así: “La potestad 
de jurisdiceión o de gobierno que por divina institución existe en la Iglesia, 
una es del fuero externo, otra del fuero interno o de la conciencia, ya sacra- 
mental, ya extrasacramental.” 

" Confesaremos cándidamente—advierte FocLIasso—que al adoptar esta pos- 
tura tenemos la impresión de que vamos contra vorriente, formalmente al me- 
nos. De hecho no son pocas las instituciones (cursos, tratados, etc.), así de 
Derecho canónico como de Teología, que al señalar las diferencias entre ambas 
ciencias, no terminen con la partición acostumbrada, asignando al Derecho 
canónico el fuero externo, y a la Teología moral, el fuero interno.” 

El autor estima que puede reparar el escándaló—empleamos su misma fra- 
se—con la indicación de que el canon 196, arriba transcrito, al Jado de los 
adjetivos interno y externo pone también aquellos otros: sacramental y extra- 
sacramental, introduciendo dos sectores en el fuero interno, dando cabida en 
uno de ellos a la juridicidad. 

“Fijémonos, pues—agrega—, en las tres expresiones (equivalentes, según 
él, a otras tantas realidades) del canon 198: fuero externo, fuero interno sa- y 
cramental, fuero interno extrasacramental; en el sustantivo, fuero; en los T 

` adjetivos, interao y externo, sacramental y extrasacramental.” n y 
“Ahora bien, notemos—dice un poco más adelante—que siendo certísimo ) 
que los dos adjetivos interno y externo pueden establecer una diferencia cua- > NEA 
litativa de las cosas a las que se aplican, fuerza es reconocer, con todo, que | 
dicho efecto o determinación cualitativa queda modificada por la intervención 
de los otros dos adjetivos usados simultáneamente: sacramental y extrasacra- Y 
mental... que prevalecen sobre los adjetivos interno y externo en la deter- ie 
minaeión de la diferencia cualitativa de las cosas sometidas a la potestad > ve 
jurisdiccional de la Iglesia... En otras palabras, la necesaria antecedente di- D 
visión de las cosas pertenecientes a la jurisdicción eclesiástica en sacramental ¿de 
y extrasacramental, no está modificada por la necesaria intervención dezlos E iS 
adjetivos interno y externo. Extrasacramental y jurídico-canónico deben to- ; 
marse como sinónimos, ...y en relación con el fuero externo. 
Por último, después de varias explicaciones, dice que se puede concluir: 
“a) que la Teología moral debe limitarse a preparar para la formulación 
del juicio ético-teclógico (que precede siempre a la absolución sacramental; 
además, en casos determinados—delitos ocultos, irregularidades de delito, et- 
cétera—, antecede al subsiguiente procedimiento jurídico-canónico, oculto); 
: b) dejando al Derecho canónico ja tarea de exponer toda la reglamenta- 
ción jurídico-canónica (colación-ejercicio de la jurisdicción, deberes controla- 
- bles del procedimiento canónico oculto, etc.), relacionada ora con el fuero ex- 
- terno, ya con èl fuero interno asacramental, y hasta con el mismo fuero DUE 
À mo sacramental en lo que no pertenece al sobredicho juicio ético-teológico.” 

= En verdad que, aun con todas las explicaciones previamente dadas por el 
autor, sus postreros asertos resultan un poco difíciles de entender. 
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En cambio, nos satisface lo que añade más abajo, cuando dice que “pode- 
mos llamar teológico al Derecho canónico en cuanto se basa sobre el dato teo- 
lógico de la revelación cristiana, y en cuanto que todas sus normas—inmedia- 
ta o mediatamente—tienden a llevar las almas a Dios conforme a las exigen- 
eias del orden sobrenatural. Consiguientemente, evitando el peligro de ser mal 
entendidos, se le puede también llamar Teología práctica, porque "sicut Theo- 
logia moralis, Ius canonicum quaerit quid faciendum sit”; sin embargo, añade 
eitando a VERMEERSCH-CREUSEN (Epit. Iur. Can., I, n. 23): "Theologia moralis 


P istud quaerit ut homo placeat Deo, dum ius examinat quid praestandum sit 
4 ut civis christianus placeat Ecclesiae et in-huius foro exteriore (nosotros, em 
j cambio, diremos, agrega por su cuenta FoGLIAsso: ut in eius foro, tam pu- 
blico quam occulto) sit iustus.” 
Y refiriéndose al último punto del sumario, para señalar los límites entre 
la Teología moral y el Derecho canónico debemos tener presente—observa— 
: 2 = que ese deslinde, en realidad, es triple: 


a) el deslinde fundamental, apoyado sobre la base científica de las dife- 
rencias entre el ordenamiento jurídico-canónico y el orden ético-teológico, 
5 j. entre la formulación cientifica del juicio ético-teológico (en el que se resu- 
d me el cometido propio y exclusivo de la Teología moral‘, y el conocimiento. 
eientifico de las normas positivas jurídico-canónicas que en determinados ea- 
sos pueden dar realce jurídico al dato ético que resulta del juicio ético-teo- 
lógico. 

Este deslinde será en gran parte actuado (con manifiesta ventaja cientifico— 
jurídica y efecto formativo) pasando a la ciencia del Derecho canónico el tra— 
tado de las materias jurídico-canónicas respecto de las que, dada su amplitud. 
y complejidad, con las cuales se halla en proporeión inversa el correspondiente: 
comentario ético-teológico, basta una simple llamada en las páginas de la Teo- 
logía moral (semejante a lo que sucede con los principios dogmaticos) ; 


b) el deslinde erectuado en tas páginas de la Teología moral, en orden a 
los puntos jurídico-canónicos a cuya breve reglamentación positiva corres- 
ponde, por el contrario, una obligada extensa casuística moral; limitación con-. 
sistente no sólo en la presentación manifiestamente ético-teológica de los te=- 
mas morales (diversa de la presentación de las normas jurídico-canónieas),. 
sino también en la distinción neta entre el comentario jurídico y el comentario 
ético-teológico de las normas jurídico-canónicas sometidas a examen en las 
Instituciones de Teología moral; E 

c) Finalmente, el deslinde que denominaremos práctico o escolástico. | 

En efecto, no se debe impedir al profesor de Moral que, antes de expone : 
la casuística moral acerca de algunos puntos relativos a la legislación canó- 
nica, acuda para eso a las Instituciones de Derecho canónico, puesto que no 
hay razón para considerar a éstas como feudo exclusivo del profesor de 
| Derecho canónico. Merced a esta reflexión, ¿cómo no se ha de poder al mismo. 
. tiempo augurar la puesta en marcha de Instituciones de Teología moral y de 


=. . Derecho canónieo verdaderamente hermanadas, inspiradas y reglamentadas por 
no un completo y nítido plan de estudios? ; 
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Pasa después revista a los diversos tratados, y, encomendando, como es na- 
tural, exclusivamente al profesor de Moral lo concerniente a De actibus huma- 
nis, De conscientia y De virtutibus in genere, señala las correspondientes di- 
visiones entre ambos profesores tocante a: De legibus, De Personis, de Sacra- 
mentis y De poenis 

No podemos entrar en más detalles, ya que, de hacerlo, tendríamos que dar 
excesiva extensión a este apartado. 


D) DE LAS PERSONAS 


EL secreto del Santo Oficio en las informaciones para el nombramiento de 
Obispos. 


Bajo este título publica el padre Lopos, S. L, en *Sal-Terrae" (4), un ar- 
tículo para expliear a qué obliga dicho secreto, y bajo qué penas al que lo 
quebranta, en el caso de las informaciones que pide un Nuncio, “sub secreto 
Sancti Officii", acerca del nombramiento de una persona particular para 
Obispo. 

Y dice que obliga a no decir a nadie absolutamente nada de cuanto se re- 

"fiere al encargo, incurriendo el que uo lo guarde en excomunión "latae sen- 
tentiae” reservada al Romano Pontífice en persona. 

1 Llámase secreto del Santo Oficio, no porque lo imponga esta Sagrada Con- 
gregación, sino por ser análogo al que ella exige a sus miembros y a cuantos j 
intervienen en los asuntos de su competencia. j » 

El informador no puede revelar ni el encargo que se le hace ni el conteni- T 
do de su informe; y esto, a nadie, de ningün modo, por ninguna causa ni en 
tiempo alguno. 

No puede decir que se le han pedido informaciones acerca de tal candidato, 


Tampoco puede revelar ei contenido de las mismas aun en lo que tengan EX 
de favorables. 
No puede violarse el secreto ni directa ni indirectamente. Y continüa en > 


"vigor, aun después que se haya publicado el nombramiento del candidato para 

“Obispo. E 
| El que lo quebrante, además de incurrir en la mencionada excomunión, po- E 
dria ser castigado con otras penas gravísimas. $ 


La Jurisdicción castrense en España 


. Con motivo del “Convenio celebrado entre la Santa Sede y el Estado espa- 
fol sobre la jurisdicción castrense y asistencia religiosa de las Fuerzas Ar- 
“madas”, publicó el padre Urguiri, C. M. F. (5) unas breves Notas Canónicas e 
Históricas, subrayando que dicha jurisdicción, bajo el aspecto canónico, es: a) 
ordinaria, aunque no propia, sino vicaria; b), personal, cumulativa con la s 
los Ordinarios de lugar la del Vicario castrense, y con la de los párrocos la de 
o 5 


4 YS. T.”, 39 (1951), 373-377. y 
j (5) "Ilustración del Clero”, 44 (1951), 276-979, 394-327. 
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los capellanes miiitares, si bien con derecho de preferencia en favor del Vi- 
cario castrense y de los capellanes en los lugares destinados al Ejército. 
Desde el punto de vista histórico reseña el proceso de su origen y evolu- 
ción a través de íos siglos, hasta llegar a adquirir la fisonomía presente, dis- 
tinguiendo cuatro períodos diferentes: 1° Creación de la jurisdicción castrense; 
j 2° Su constitución orgánica; 3° Restablecimiento y organización; 4° Ultimo 
restablecimiento. 

La jurisdicción castrense la concedió a España, por-primera vez, INOCEN- 
cro X mediante el Breve “Cum sieut Maiestatis tuae", del 26 de septiembre de 
1645, a Feztpe IV, pero sólo para el tiempo^de guerra, y no llegó a organizarse 
bajo la direceión de un Vicario General Castrense que unificara su ejercicio. 

En vista de los inconvenientes que originaba semejante estado de cosas, se 
pidió al Romano Pontífice que ampliara dicha jurisdicción para el tiempo de 
paz y respecto de todos los aetos parroquiales. 

CLEMENTE XII, por su Breve “Cum in Exercitibus”, del 4 dà febrero de 

| 1736, otorgó la gracia pedida, aunque sólo para siete A 


Muerto CLEMENTE XII, prorrcgó BENEDICTO XIV la concesión por a 
años, después de los cuales continuó de hecho en vigor la jurisdicción castren- 
EM se lal como la concediera CLEMENTE XII, hasta el año 1762, que puso fin al 
i segundo período y dió comienzo al tercero, merced a la concesión de CLEMEN-, 

TE XIII por su Breve "Quoniam in Exercitibus", del 10 de marzo de 1762, que 
. prorrogó el año 1768, y posteriormente hicieron igual otros Papas, continuán- 
ES dose con ligeras modificaciones hasta el año 1933, en que, debido al proceder 
E "n que adoptó el Gobierno de la Republica, el Nuncio de Su Santidad, en Circular 
j fechada el 4 de abril del mismo año, en nombre de la Santa Sede declaraba 
f suprimida canónicamente la jurisdicción castrense en España. 


El cuarto período, restableciendo dicha jurisdicción, comenzó con el Mo- 
vimiento Nacional y culminó en el Convenio del 5 de agosto de 1950, en torno 
j al cual M. G. Castro lieva publicados tres amplios y documentados artículos 
|, en los tomos 5° y 6.” de nuestra REVISTA. 


* k * 


La Misa “pro populo" cr 1 
ER a Ocúpase de ella el Doctoral de Alcalá en “Resurrexit” (6), donde trata tod 
= puntos siguientes: L—Alcance y significado de la Misa “pro populo". IL—Na- 
Bs. _turaleza de la obligatoriedad (de dicha Misa). IIL-—Apuntes históricos sobre 


: da ORE IV -— de aimas VAS AS a CE Ve conten 


i car. d Misa "pro populo". VII to dé Mists que se hak de rire VIII. 
. Pueblo que se ARES en MOST Misas. IX m Redutción 0 Hi à de 


BIBLIOGRAFIA 
Derecho de religiosos 


El P. BERG, S. I, publicó en “Periódica” (7) da ponencia que tuvo en el 
Congreso Interna: fone de Roma sobre Los estados de perfección, al que alu- 
diamcs en el apartado B) 

A pesar del epígrafe, casi toda la ponencia versa ünicamente acerca de la 
legislación relativa a los Institutos religiosos cual se contiene en el Codex, sin 
deseuidar, como es natural, las múltiples declaraciones de la Comisión Intér- 
prete y las Instrucciones y Decretos emanados de las Sagradas Congregaciones 
de religiosos y de Propaganda Fide. 

En su aspeclo general advierte cómo la codificación proporcionó al Dere- 
cho de religiosos unificación, orden, claridad y certeza, de suerte que muy bien 
puede calificarse de renovación comparada con la legislación precedente. 

Detalla después algunos punlos en concreto, y aboga, coincidiendo en eso 
eon varios otros, por que se suprima la necesidad de jurisdicción especial para 
oír confesiones de religiosas. 


En el CnR. (8) explica el padre GovENECHE, C. M. F., estos tres puntos: a) 
Definición de los Institutos seculares; b) en qué se diferencian de los Institutos 
religiosos; c) la diferencia más bien es formal que sustancial. 


A i 


El cuarto centenario de las Constituciones de la Compañía de Jesús 


La celebración de esa fecha memorable dió pie al padre REGATILLO, S. I. (9), 
para publicar cuatro artículos en “Sal Terrae” destacando las principales ca- 
racterísticas de la Compañía y los rasgos originales por San IGNACIO introdu- 
eidos, bajo los siguientes epígrafes: I—San Ignacio, autor de las Constitucio- 
nes, IIL.—Aeflejos de Reglas antiguas. III.—Novedades de la Compañía de Jesús. 
(Enumera 21 entre estas últimas, comenzando por el nombre de “Compañía”, y 

«terminando por “La cuenta de conciencia”.) 

Algunos de esos puntos los explica después,  explayándose principalmente 

acerca del Nombre, la Forma de gobierno, el Fin de la Compañía, los Votos, la 


Probación y la Supresión del coro. 


Las Consejeras o Discretas 


Continúa el padre EscupEno, C. M. F., en “Vida Religiosa” (10), ocupándose 
“del modo de actuar las Consejeras en las Comunidades religiosas. 


(7) “Periodica de re morali, canonica, liturgica”. Accommodata renovatio legislationts se 


nonicae relate ad status perfectionis, 40 (1951), 29-39. 
(8) “Comment. pro Religiosis et Missionariis”, 32 (1951), 32-37. 
(9) “Sal Terrae”, 39 (1951), 36- 42, 203-209, 520-530, 626-635. 
(10) “V. R.”, 8 (1951), 155-162, 208-213. El año pasado, pág. 860, dimos cuenta de los don 


artículos anteriores del P. EscUDERO sobre esía materia. 
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Los dos artículos ültimamente publicados versan acerca de la convocatoria 
de las mismas por parte de la Superiora; eficacia del parecer de aquéllas, dis- 
tinguiendo entre el voto deliberativo y el meramente consultivo; relaciones 
mutuas entre la Superiora y las Consejeras; las Consejeras y la Comunidad; 
fiiándose en la obligación, de suyo grave, que sobre aquéllas pesa, de guardar 
secreto, la cual se extiende a todo lo que se ha tratado en el Consejo, a la opi- 
nión o voto que haya dado cada una en algún asunto, a todo lo que haya acae- 
sido en la reunión y, finalmente. a lo que la Superiora les hubiese comunicado 


* + Gk 


Reserva de las cartas de conciencia 


En la misma revista (11) plantea el padre A. PEINADOR, C. M. F., esta cues- 
tión: ¿Tiene el súbdito, novicio o profeso, derecho de reserva a las cartas de 
cenciencia? 

Para resolverla, comienza por manifestar lo que entiende por semejantes 
e&rias, diciendo que son aquellas en que única o preferentemente se tratan 
asuntos de confesión o de dirección entre el confesor y su penitente, entre el 
director y su dirigido. Si entre los temas que atañen al espíritu se entremez- 
élan, no de pasada y como incidentalmente, sino de propio intento, asuníos que 
nada tienen que ver eon la dirección o confesión, no son propiamente cartas de 
conciencia. 

Derecho del religioso a relacionarse por escrito con su confesor o director. 
En principio—dice—no se puede negar este derecho, que es correlativo al que 
tiene de hacerlo de palabra, en el confesonario o fuera de él, sólo y exclusiva- 


mente para el objeto a que se ordena directamente la confesión o dirección 


espiritual. 
- Bin embargo, este derecho del religioso no impone al Superior el estricte 
deber de permitir esa clase de correspondencia. 

El Superior ante la correspondencia de conciencia de sus súbditos.—Si el 
Derecho particular determina alguna cosa respecto de la misma, a ella deben 
atenerse Superiores y súbditos. Pero si nada establece, no basta que el súbdito 
afirme que se trata de tal clase de correspondencia, ni que ponga ese rótulo em 
el sobre, para que, sin más, el Superior 'o dé por bueno y haya de considerarla 
eomo exenla de inspeeción. Cuando tenga motivos fundados para dudar, puede 
revisarla hasta donde sea preciso para disipar la duda, quedando obligado & 


guardar secreto de las cosas de conciencia, cuyo conocimiento adquiera con ese 
motivo. 


ir 


Ru y 
EP 


Secreto profesional entre religiosos 


/ 


El propio padre PxrwApon (12) estudia este punto para responder a varias 
eónsultas que le habían hecho referentes al uso que Superiores y Maestros de 


(11) “Vida Religiosa", 8 (1951), 122-196 
(12) “Vida Religiosa", 8 (1951), 214-921. 
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novicios puedan o no puedan hacer de las noticias adquiridas por la cuenta de 
conciencia, confiriendo, v. gr., con los Superiores Mayores en orden a las mis- 
mas, o tomando determinaciones respecto de la admisión o expulsión de los 
sujetos. 

Expone primero qué se entiende por euenta de conciencia, y la diferencia 
que media entre ésta y la confesión; secreto a que obliga la cuenta de concien- 
cia; uso de las noticias adquiridas por la cuenta de conciencia, sin peligro 
de revelar el secreto; y contesta después a los puntos de las consultas en la 
forma siguiente: “1.° Pueden los Maestros, Prefectos o Superiores, al confe- 
rir con sus Superiores Mayores, hacer apreciaciones generales sobre las cuali- 
dades positivas de sus súbditos, que conocen sólo o principalmente por la cuen- 
ta de conciencia. 2. No pueden manifestar faltas, tentaciones, malas inclina- 
eiones, etc., sabidas sólo por la cuenta de conciencia, y, por tanto, los informes 
que se dan a ios Superiores deberán contener hechos y datos conocidos sólo 
en el fuero externo. 3.* Tocande a la admisión o expulsión de los sujetos, de- 
ben guiarse exclusivamente por los datos que aporte la conducta pública y 
externa de ellos, gravando su conciencia para que, por sí mismos, se determinen 
a lo que pide el bien suyo y el de la Religión, cuando la ley del secreto vedara 
Ia revelación de datos que no se trasiucen al exterior y fueran importantes 
para el fin indicado." 


Testamentum ad normam canonis 569 8 3 (13) 


“E! novicio de Congregación religiosa—ordena este canon—, antes de la pro- 
fesión de votos temporales, hará testamento disponiendo libremente de sus 
bienes presentes o de los que tal vez le puedan venir." 

Existe diversidad de pareceres entre los autores acerca del alcance que 
debe darse a semejante prescripción. Estiman unos que cumple el novicio st 
obligación haciendo una declaración suficiente según el Derecho natural res- 
peeto del destino que después de su muerte haya de darse a los bienes que Ie 
pertenecían; mientras otros afirman que es preciso hacer testamento con to- 
dos los requisitos señalados para su validez por el Derecho civil de la respee- 
tiva nación. 

Nuestro autor pondera la importaneia del asunto, expone el estado de !a 
cuestión, examina los argumentos que alegan los partidarios de ambas opinio- 
nes, y termina con estas palabras: "Sententia tenens testamentum de quo in 
§ 3 can. 569 esse testamentum civiliter validum, ideoque lege non teneri no- 
vitios qui iure civili non sint, testamenti faciendi capaces, est practice proba- 
bilis et in praxim tuto deduci potest. Luculenter demonstratur tum ex aucto- 
ritate auctorum tum ex argumentorum potestate. 

Imo si res intrinsece consideretur, rationes nempe perpendantur, longe pro- 
babilior haec affirmativa sententia nobis apparet." 


t= i 


Ss 


(18) P. ESCUDERO, C. M. F.: “Comment. pro Relig. et Missionariis", 32 (1981), 160-176. 
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Character. publicus collegiorum et studiorum ecclesiasticorum in Religionibus, 
Societatibus et Institutis saecularibus 


Bajo este epigrafe (14), el padre FuerTEs, C. M. F, después de unos li- 
geros preámbulos sobre lo que se entiende por: estudio, exdmenes, títulos y 
estudios públicos y privados, trata estos dos puntos: I—De gradu publicitatis 
pro studiis religiosorum necnon et pro studiis aequiparatis. IIL—Requisita ut 
studia religiosorum dici possint publica. 

Redondea su trabajo consignando algunas consecuencias que de lo expues- 
to se infieren: 

a) Relate ad alia Instituta publica ecclesiastica, quoad mutationem sub- 
iectorum et quoad necessariam recognitionem studiorum; b) relate ad normas 
generales pro studiis ecclesiasticis publicis; c) relate ad recognitionem civi- 
lem studiorum ecclesiasticorum; d) relate ad ipsas Religiones. 


ar iow Ve 


Constitutio Apostolica "Sponsa Christi" 


El padre PeDRO M. ABELLÁN, S. I. (15), después de reproducir el texto de di- 
cha Constitución y de Ja Instrucción “Inter praeclaras", añade por su cuenta — 
algunas anotaciones destacando los puntos más importantes sobre la vida con- ` 
templativa canónica, la clausura papal, la vida de apostolado, el trabajo mo- 
nástico y las Federaciones de Monasterios. 


Tiempo del rezo püblico del Oficio divino 


Siendo la fuente de la Obligación coral para los religiosos—observa el pa- 
dre Navarro, C. M. F. (16)—sus propias constituciones o las costumbres san- 
cionadas por las mismas, a ellas se remite el canon 610, $ 4, para determinar 
el modo de cumplir esa Obligación. 

Basándose en la respuesta de la Sagrada Congregación de Ritos al Obispo 


_ de Plasencia, con fecha 12 de mayo de 1905, afirma que se puede seguir en el 


rezo publico cualquiera de los distintos horarios igual que en el rezo privado. | 
La unica diferencia—agrega—está en que en el rezo privado hace la elección - 


el particular, mientras que para el rezo püblico deben detrminarlo los estatu- | 


tos capitulares, o las reglas o constituciones de la Religión sefialarán quién es : 
el que debe hacer esa elección. a 


Puede, por, consiguiente, el Superior autorizado por las Constituciones se- | 


. fialar la hora de comenzar, la víspera por la tarde, los Maitines del día siguien- 


i C4 . . . . . L 
te, adaptándose a: horario oficial, sin que sea preciso esperar a que haya pa- 
sado la media tarde. | 


(15). “Periodica de re mor. can. liturg.”, 40 (1951) 
p. ; ir. can: lit se , 718-110. 
(16) “Hustración del Clero” 44 (1951), 510-511. ' 
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Misa conventual de religiosas 


Respondiendo a una consulta en la que le hacían varias preguntas a esa 
Misa concernientes, aprovecha e! padre UnQurni, C. M. F. (17), la oportunidad 
para exponer la noción, los privilegios y la obligación de la Misa conventual; 
y ciñéndose a las religiosas obligadas al coro, dice: 

1° El Capellán, cuando la Misa de Comunidad no se celebra después de la 
Hora Canónica prescrita por las Rúbricas, no la puede celebrar como Conven- 
£ual, sino como privada. i (t. 

La Comunidad de religiosas, no existiendo causa razonable-—que no es posi- 
ble se dé todos los días-—, tiene la obligación de distribuir el rezo del Oficio 
divino de modo que la Misa se celebre inmediatamente después de la mencio- 
nada Hora Canónica. 

2° La obligación que grava sobre las religiosas de tener la Misa de Co- S 
munidad inmediatamente después de la Hora Canónica correspondiente, no pa- v. 
rece grave. Pero habitualmente deben las religiosas cumplir lo dicho al final 
del nümero anterior. 

3. ¡Según los decretos arriba consignados, no se puede interponer acto al- 
guno entre la Hora Canónica respectiva y la Misa Conventual, ya que ésta de- {i 
jaría de serlo en tal caso. Como entre las religiosas solamente obliga la Misa aa 
Conventual, en cuanto pueda ser, no hay dificultad en que, con causa razona- i 

- ble, se interponga algún acto, a modo de excepción, entre la Hora Canónica 

señalada por las rúbricas y la Misa de Comunidad, si bien ésta no sería Misa : 
Conventual en sentido litúrgico. à 


En torno al Rotary Club 


El padre M. Zunpo, C. M. F. (18), comenta el Decreto del Santo Oficio, con 
"fecha 11 de enero de 1951, sirviéndose de la aclaración al mismo aparecida 
unos días después en L'Osservatore Romano. 
Estudia los puntos siguientes: I1—Origen, finalidad, extensión y funciona- 
miento (del R. C.). IL—Reacción de los católicos y posición de la Iglesia frente 
al movimiento rotario, IIL.—Significado y alcance del decreto de 11 de enero 
de la Congregación del Santo Oficio. 1V.—Al margen del decreto y de su 
aclaración. ; 


RIN N 


Sobre el mismo Decreto publicó el padre Lopos, S. I. (19), un comentario 
explicando los antecedentes del Rotary Club y su desarrollo; la voz de alarma 
dada por varios Obispos de España y otras naciones; la intervención de la 
‘Sagrada Congregación Consistorial, el 4 de febrero de 1929, y del Santo Ofi- - 
"eio, el año 1943, y, finalmente, analiza el contenido del actual Decreto. ' 


— (47) “Ilustración del Clero”, 44 (1951), 461-465. 
0 (18)— “Ilustr. del Clero”, 44 (1951), 177-180. 
Z3 (190) “Sal Terrae”, 39 (1951), 274-278, 
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E) DE LAS COSAS 


El Sacramento del matrimonio 


Consideraciones sobre los fines del matrimonio.—En ivista de lo mucho que 
se ha escrito y discutido en estos últimos años respecto de esa materia, Luis 
GIANCOLA (20) se propuso realizar un examen sereno y objetivo sobre la misma 
desde un punto de vista rigurosamente filosófico. 

Damos a continuación un resumen de su interesante estudio. 

Cuando se habla de fin primario, no se pretende hablar de la esencia del 
matrimonio, puesto que en eila entran por igual el fin primario, los fines se- 
cundarios esenciales y las propiedades esenciales del mismo. Bajo este punto 
de vista no existe un primario y un secundario, un más y un menos, come 
tampoco existe ur. más y un menos hombre. La sustracción de cualquier ele- 
mento esencial destruiría toda la esencia. 

La doctrina tradicional de la filosofía perenne puede resumirse en estos 
puntos: 1) la procreación y educación de la prole: fin primario; 2) el acte 
eonyugal es el medio para realizar dicho fin; 3) el recíproco perfeccionamiento 
de los cónyuges mediante la complementariedad de los sexos, el amor y ayuda 
mutua, el remedio de la concupiscencia, son los fines naturales secundarios. 

Esta doctrina tiene en SANTO Tomás DE AQUINO su máximo representante. 

La encontramos también en la enseñanza tradicional de la Iglesia, come 
lo prueban los cánones 1.013, 1.081, 1.082 del Código canónico; la Casti connubtt, 
de Pío XI; el discurso de Pío XII, pronunciado el 3 de octubre de 1941, y el 
Decreto del Santo Oficio, con fecha 4 de abril de 1944, condenando la doctrina 
de quienes afirmaban que no es la procreación el fin primario del matrimo- 
nio, o que los fines secundarios no le están subordinados. 

La importancia y el valor de los fines secundarios del matrimonio, eminen- 
temente personales, sobre los que tanto insisten Jos modernos, en modo algune 
son descuidados por la filosofía tradicional acerca del matrimonio. Esta file- 
sofia afirma decididamente que la prole constituye el fin primario del matri- 
monio. Sin embargo, cuando se trata de justificar, en el terreno metafísico, sus 
propiedades y la ética matrimonial, el fin primario desempefia un papel se- 
cundario, ya que, de otra suerte, resultaría difícil negar que en caso de es- 
terilidad no pudiera el marido abandonar a su mujer y casarse con otra que 
le diera hijos; y por eso hay que buscar otra razón, fuera del fin primarie 
para explicar la indisolubilidad del matrimonio en todo caso, o sea, con abs- 
tracción del sus fines primarios y secundarios, cual es que por divina institu- 
ción significa la unión indiscluble de Jesucristo con la Iglesia. 

Con estas consideraciones sobre los fines del matrimonio—termina dicien- 
do el autor—no pretendemos afirmar que la filosofía tradicional, cuya figura 
más representativa es el Doctor Angélico, haya dicho ya la última palabra so- 
bre la materia. La filosofía tradicional se llama perenne en cuanto que no 
está destinada a ser un recuerdo histórico, sino en cuanto que posee inagota- 


(20) LuiGr GIANCOLA: Considerazioni sui fini del matrimonio, *Salesianum", 13 (1951), 94-105. 
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bles reservas para afrontar las nuevas situaciones que se vayan ofreciendo y 
a la vez es susceptible de recibir nuevas aportaciones con que ir perfeccio- 
nándose más y más cada día. 


* * * 
L'impotenza generativa maschile nel Diritto matrimoniale canonico 


Asi titula PEDRO AGUSTIN D'AVACK (21) un valioso estudio que publicó en la 
revista “Il Diritto Ecclesiastico”, cuyo Sumario es como sigue: 1. Premesse 
generali. 2. La teoria dominante e le obbiezione ad essa opposte. 3. La teoria 
della necessità del “semen prolificum" e quella della sola esistenza anatomica 
degli organi generativi. 4. Confutazione della prima teoria. 5. Confutazione 
della seconda teoria. 6. Valutazione critica del primi due argomenti contro la 
teoria dominante. 7. Valutazione critica del terzo argomento: a) la soluzione 
della giurisprudenza rotale, 8. (segue) b) la soluzione del Graziani. 9. (segue) 
£) nostra soluzione. 10. Le varie forme d'impotenza ad seminandum”: a) in- 
capacita all'elaborazione. La questione della criptorchidia. 11 (segue) b) inca- 
pacità all'effusione; c) incapacità alla deposizione dell'eiaculato in vagina. 12. 
La perpetuità di tali forme d'impotenza generativa. 13. (seque) La questione 
della loro emendabilità attraverso interventi chirurgict. 14. La questione della 
vasectomia duplice. 15. (segue) e della sua “antecedentia” e “perpetuitas”. 


Tu 


Nullità ed inesistenza del matrimonio canonico 


Ocupase de esto MARIO FERRABOSCHI en unas notas publicadas en la mis- 
ma revista (22). 

Es cosa conocida—comienza diciendo—que en Derecho canónico no cabe 
distinguir entre nulidad y anulabilidad del matrimonio, toda vez que éste, al 
ser indisoluble, no puede ser anulado, sino ünicamente declarado nulo, cuan- 
do realmente lo sea. 

Resta saber si hay lugar a distinguir entre matrimonio nulo y matrimonio 
inexistente. 

Hay, en efecto. quienes admiten que se debe hablar de nulidad cuando un 

- negocio jurídico tiene una figura exterior que, aun siendo inconsistente, con 
todo, es capaz de producir algün efecto secundario, tal vez negativo; mientras 
lo ealifican de inexistente cuando se encuentran ante una apariencia sin con- 
tenido, que ningün efesto jurídico, ni siquiera negativo, puede producir. 

- Semejante distinción ha tenido sus defensores y también sus adversarios 

'en el campo del Derecho (estatal) privado. Al presente es cultivada sobre todo 
.por los procesualistas. 

Berri afirma que la distinción entre matrimonio nulo y matrimonio in- 


 egistente es una claboración del Derecho canonico. 


Nuestro autor examina las razones en que puede fundarse dicha distinción, 


-y después de exponer los cuatro argumentos que militan a favor de la misma, 
los califica de insuficientes y hasta de contradictorios, y una vez alegadas las 


(21) PIETRO AGOSTINO D’AVACK: “Il D. E.”, 62 (1951), 361-413. 
(22) MARIO FERRABOSCHI: "Il D. E.”, 62 (1951) 414-421. 
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pruebas en que funda su aserto, concluye que no hay diferencia entre matri- 
monio nulo y matrimonio inexistente. 


de: PPE 


Derecho funeral 


Inscripción de partidas de defunción de hijos ilegítimos y legitimados por 
subsiguiente matrimonio.—El Doctoral de Alcalá resuelve (23) el caso de un 
difunto, hijc de soltera y casado, los cuales, después de nacido aquél, contra- 
jeron matrimonio, sin que por eso tuviera lugar la legitimación, como quie- 
ra que no se realizaba la condición exigida por el canon 1.116. Y si bien el te- 
nido por padre declaró en alguna ocasión que lo consideraba como hijo suyo, 
de hecho no lo había reconocido en forma legal. Por ende, resuelve el consul- - 
tado que la pariida de defunción debe inscribirlo como hijo de padre des- 
^ conocido. 


Tiempos sagrados 


Est Anticipación del ayuno de las vigilias de algunas festividades.—Tratábase 
E de una aldea que celebra la fiesta de la Patrona el 15 de agosto, y con tal 
motive desde la tarde anterior los fieles comen y beben en los numerosos pues- 
tos que se instalan en las calles, y hasta en privado tienen sus comidas extra- 
ordinarias. J | 
E Ante ese hecho se elevó una consulta a la revista “Resurrexit”, preguntan-. 
do si no se podría trasladar el ayune al sábado anterior, como se hace en la 
vigilia de Navidad. , s 
Don DonorEo F. Ruiz (24), después de traer a colación el canon 1.252, 8 4, 
.y mencionar la facultad que a los Ordinarios otorga el canon 1.254, $ 2, para. 
dispensar el ayuno y abstinencia por causa peculiar de gran coneurso del 
pueblo, niega que se pueda trasladar, pero admite que puede dispensarlo et 
_ Ordinario, si realmente se verifica dicha circunstancia. 


* * Ke 


Culto divino M^ 1 


_ Cruces procesionales—Sobre este tema publicó un estudio histórico - el 
. padre CLAVERÍA, C. M. F., en "Ilustración del Clero" (25), acerca del uso de 
erar la cruz en las procesiones, y sus diversas formas. 


* ko o* 


Y 
Procesiones con imágenes de Beatos.—Ocúpase de ellas el padre Ungu 
. M. F. (26), y divide su estudio en tres partes. d 


(3) DOROTEO FERNANDEZ Ruiz: “Resurrexit”, 11 (1951), 251-252 
(24) “Resurrexit”, 11 (1951), 251-959. | E 
(25) SITO 24. (1951), 417-199; 
duy TQ » 44 (1951), 161-169. 
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La primera versa sobre el culto en general a los Beatos; la segunda exami- 
na lo relativo al culto procesional, y en la tercera refuta una opinión com- 
traria. 

En la primera parte, que tiene carácter de introducción, enumera los actos 
principales del culto público: tallar estatuas o pintar euadros con aureola, 
rayos o resplandores...; llevar en procesión las reliquias o imágenes (de los 
Santos y Beatos); rezar el Ofieio divino y celebrar la Misa en su honor, etc. 

Hay diferencia entre el culto que se rinde a los Santos y a los Beatos. 


El de los primeros es universal por el lugar y el modo; en cambio, el de 
los ültimos es particular por ambos capítulos, segün establece el canon 
ATEN A 


En la segunda parte, núcleo de este estudio, plantea el autor la cuestión. 


en los siguientes términos: “En aquellos lugares donde está permitido por la 
Santa Sede el culto de un Beato, ise requiere un indulto pontificio especial 
para que se pueda llevar su imagen en las procesiones? O, por el contrario, 
4basta la licencia del Ordinario, como para cualquier otra procesión? 

El autor afirma resueltamente que basta lo ültimo, basándose: a) em el si- 
lencio del legislador; b) en las Letras Apostólicas; c) en el criterio negativo del 


` Código; d) en un Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos; e) en la, prác- 


tica de las Curias diocesanas. 

En cuanto a io primero, alega que, como no tenemos ninguna lista oficial 
donde se cataloguen todos los actos de culto permitidos en honor de los Bea- 
tos, para saber si es o no licito sacar sus imágenes en procesión, hay que dedu- 
eirlo de razonamientos basados en principios sólidos. 

El primero de éstos se toma de las Letras Apostólicas publicadas con mo- 
tivo de la beatificación de un Siervo de Dios permitiendo su culto, las cuales 
autorizan para que sus reliquias sean expuestas a la püblica veneración de los 
fieles, excluyendo expresamente que se las pueda llevar solemnemente en pro- 
cesión; al paso que nada se dice respecto de sus imágenes; en vista de lo cual 
parece legítimo inferir aue no se prohiben las procesiones con ellas; toda vez 
que el culto tributado a las imágenes reviste menor solemnidad que el tribu- 
tado a las reliquias, y, pcr lo mismo, la prohibición respecto de éstas no se 
debe extender a aquéllas. 

El Código, refiriéndose a los Beatos en los cánones 1.162, 8 3; 4.201, 8 4; 
1.278, y 1.287, § 3, procede con un método o criterio negativo, sefialando los 


actos con los que se les puede honrar. 


El canon 1.287, 8 3, exige indulto peculiar para sacar sus reliquias en pro- 
cesión; mas de las imágenes nada dice. Por tanto, parece legítimo inferir que 
éstas pueden sacarse. 

Otro tanto cabe afirmar examinando el Decreto de la Sagrada Congrega- 


 eión de Ritos emanado el 27 de septiembre de 1659. 


Por lo que a la práctica de las Curias diocesanas atañe, varias han sido las 
que concedieron licencia para sacar en procesión las imágenes de los Beatos, 


sin exigir como condición previa el indulto pontificio. 
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En la tercera parte del estudio refuta la opinión contraria sustentada por 
el padre ANTOÑANA, en su Manual de Liturgia Sagrada, apoyándose en dos De- 
cretos de la Sagrada Congregación de Ritos. 

Pero es el caso—replica el padre UnQurnr—Qque uno de ellos no alude para 
nada a las procesiones, y el otro, del 27 de septiembre de 1659, antes mencio- 
nado, sólo prohibe llevar en procesión las reliquias de los Beatos; prohibición 
que ANTONANA extiende a las imágenes, lo cual no admite URQUIRI por las ra- 
zones alegadas en la segunda parie, y que nos parecen fundadas. 


t * * 


Imágenes del Corazón de María y de la Virgen de Fátima con el Corazon, en 
una misma iglesta—Habiendo prohibido la Sagrada Congregación de Ritos 
que se expongan a la püblica veneración en la misma iglesia varias imágenes 
del mismo Santo o de la Santísima Virgen bajo idéntica advocación, cabe du- 
dar si esto tiene aplicación a las imágenes aludidas en el epígrafe. 

El padre UrQuIRI, C. M. F. (27), prueba con argumentos sólidos que se pue- 
den exponer las mencionadas imágenes en la misma iglesia, toda vez que se 
trata de advocaciones distintas, y, por ende, no incluídas en la prohibición. 

Los argumentos aducidos por el padre UrquirI a propósito de la imagen 
del Corazón de María son aplicables igualmente a la imagen de la Virgen del 
Rosario, ya que con éste se apareció ia Santísima Virgen en Fátima; pudien- 
do, por tanto, exponerse a la pública veneración en la misma iglesia la imagen 
de la Virgen del Rosario y la de Fátima. 


k we 


Breves consideraciones sobre el derecho del beneficiado “in temporalibus” 


El autor de estas notas (28) había publicado el año 1939 su tesis doctoral 
titulada: L’usufrutto beneficiario, procurando demostrar la identidad sustan- 
cial entre el derecho del beneficiado con el del usufructuario. Como alguien le 
impugnara, insiste ahora de nuevo para reforzar su posición. 

Los puntos que trata los indica el siguiente Sumario: 1. Analogia tra il di- 
ritto del beneficiario e quello dell'usufruttuario. Le differenze rilevate in 
dottrina e in giurisprudenza tra i due istituti non sono decisive a togliere ogni 
utilità di raffronto nè a negare loro la stessa concettuale qualificazione. L'im- 
pronta pubblicistica dell'ufficiale ecclesiastico non altera i rapporti giuridici 
ed analogici tra usuffrutuario e beneficiario. 2. L'acquisto dei frutti civili e, 
naturali nelPusufruttuario e nell beneficiario. La repartizione dei fruti pendenti 
tra ıl precedente investito e il nuovo, o i suoi eredi, durante l'annata di pro- 
miscuo godimento. 3. Lo sfruttamento dei boschi cedui e delle selve da parte 
del beneficiario. Il canone 1.480 C. J. C. e la sua interpretazione estensiva in 
dottrina e in giurisprudenza. Analogia con le norme di Diritto civile che re- 
golano il riparto dei frutti dotali. 4. Regolamento delle migliorie e dei danneg- 


(27) “Ilustr. del Clero”, 44 (1951), 497-508. 


(28) Dott. ELIO MAZZACANE: Brevi considerazioni iri iari 
E 1i sul dirit E 
“Tl Diritto Ecclesiastico”, 62 (1951), 1140-1157. RA Lose Ss AA 
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gamenti arrecati al beneficio. Responsabilità per i danneggiamenti. Sone 
eompensabili le migliorie? Distinzioni fatte in dottrina (migliorie ordinarie e 
straordinarie; autorizzate e non autorizzate) e soluzioni adottate. Si da com- 
pensazione tra le migliorie apportate ai beni costituenti la dotazione beneficia- 
ria e à danni arrecati alla chiesa parrocchiale e alle cose inerenti al culto? 
Opinione negativa della doitrina e della giurisprudenza e sua confutazione. 
Unicita dell'ente beneficio e dell’ente parrocchia. 


F) DE Los PROCESOS 


La suspensión “ex informata conscientia”.—Refiérese a ella el Doctoral de 
Alcala en "Resurrexit" (29), y se fija en los puntos siguientes: El concepto; el 
nombre; el Superior (que puede imponer dicha suspensión); los súbditos delin- 
euentes; la pena; sustituto del clérigo suspendido; remedio extrajudicial y ex- 
traordinario; el decreto de suspensión; el delito; manifestación del delito al 
elérigo sancionado; recurso, ; 


G) DB LOS DELITOS Y DB LAS PENAS 


Nueva pena contra las intromisiones en los oficios y beneficios eclesidsti- 
eos —Para precaver los abusos acerca de esa materia, Pío XII, valiéndose de 
la Sagrada Congregación del Concilio, promulgó un Decreto, con fecha 20 de 
junio de 1950, estableciendo que incurren ipso facto en excomunión reservada 
de un modo especial a la Sede Apostólica, los intrusos en los oficios o benefi- 
eios eclesiásticos... 

El padre Lopos, S. I. (30), hizo un breve comentario a este Decreto. 


Fr. SABINO ALONSO MORAN, O. P. . 
Catedrático en la Universidad Pontificia de Salamanea 


(29) DOROTEO F. Ruiz: “Resurrexit”, 11 (1951), 827-330 
(30) “Sal Terrae”, 39 (1951), 27-29. 
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ACTUALIDAD 
NVESTIGACION Y ESTUDIO DEL DERECHO CANONICO 


I 


LA FACULTAD DE DERECHO CANONICO DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA 
DE TOULOUSE (FRANCIA) 


SUMARIO: 1. Resumen histórico.—2. Plan de estudios y organización.— 
3. Movimiento de alumnos.—4.° Tesis defendidas y publicadas. 


1.5 RESUMEN HISTÓRICO. 


Después de la ley Dupanloup, el ideal de los Obispos del sudoeste de Fran- 
cia fué restaurar la antigua Universidad tolosana. En efecto, el 8 de marzo 
de 1877 publicaba dicho Episcopado una carta colectiva en la que puede leer- 
se: "Estimamos que es la hora oportuna para restablecer la bella Universidad 
que el Papa Urbano V confió, en otro tiempo, al patronazgo de Santo Tomas.” 
Y Monseñor Desprez, en calidad de “Arzobispo de aquella ciudad, que fué sede 
de una célebre Universidad y que constituyó un centro de alta cultura lite- 
raria y cientifica”, se cree obligado a procurar a las diócesis del Sur de Fran- 
ela los beneficios de la ley sobre enseñanza superior. A este fin, el 15 de 
agosto de 1875 dirigió una carta a sus colegas en el Episcopado en la que les 
manifestaba su intención de estudiar la Universidad de Lovaina, de orientarse 
por las experiencias de las Universidades de París y de Lille, solicitando el 
eoncurso de todos ellos. 

En esta misma fecha el Arzobispo de Burdeos, Monseñor Donnet, rogaba 
a Monsefior Pie que fundara una Universidad en Poitiers. Estos trabajos no 
perturbaron en lo más mínimo los planes del Arzobispo de Toulouse ni de 
los Obispos del sudoeste, que, en gran nümero, acogieron con fervor el pro- 
yecto de Monseñor Desprez. 

En una segunda carta, el Arzobispo les dice que defendiendo el título de 
Toulouse como Universidad cumple con una obligación de organizar en eu 
Metrópoli la ensefianza superior. 

El 8 de diciembre de 1875, reunidos los Obispos de la provincia eclesiás- 
tica de Toulouse, decidieron por unanimidad fundar una Universidad Católica 
bajo e! patrocinio de María, protectora de la antigua Universidad, y de Santo 
Tomas de Aquino. 

Desde el principio trece didcesis se adhirieron al proyecto; en 1877 eran ya 
catorce, y, finalmente, en 1878, dieciséis: Toulouse, Carcasonne, Montauban, 
Pamiers, Albi, Cahors, Mende, Perpignan, Rodez, Auch, Aire, Bayonne, Tarbes, 
Tulle ‘de la provincia eclesiástica de Bourges), Agen y Perigueux (de la de 


Burdeos). 
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El Episcopado aprobó la constitución de una Comisión que organizara los 
estudios preparatorios; Comisión que recibió la ayuda de un Comité central 
nombrado por el Arzobispo de Toulouse en 17 de diciembre de 1876. 

El 7 de marzo de 1877 los Obispos solemnizaron la fiesta de Santo Tomás 
de Aquino. Por la tarde de este mismo día se celebró, en medio de un entu- 
siasmo indescriptible, una asamblea, con motivo de la fundación de la nueva 
Universidad Católica. Al día siguiente los Obispos tenían la segunda Asamblea 

Y plenaria y prepararon la carta colectiva para el sur de Francia. 
Pío IX, el 26 de mayo de 1877, enviaba sus bendiciones a los buenos obre- 
ros de la *empresa gigantesca". Los días 30 y 31 de julio se tenía en Toulouse 
la tercera y decisiva reunión de Obispos, quienes aprobaron la organización, v 
el 15 de noviembre de este mismo año se inauguraba solemnemente la Uni- 
versidad, concediendo Pío IX a los bienhechores de la misma multitud de 
Eno gracias espirituales (24 de agosto de 1877). 
ms i Pecaríamos de injustos si no hiciéramos especial mención del que fué el 
alma de esta nueva institución: el sacerdote P. Causette, nombrado, el citado 
31 de julio, “Delegado general de los Obispos del sudoeste para las altas fun- 

ciones universitarias". 

En la renovada Universidad Católica había, en un principio, la Facultad de 
Derecho; el 16 de diciembre de 1878 hubo ya la Facultad de Letras; en 1879, la 
Facultad de Teología, y en 1882, la Escuela Superior de Ciencias. 

La Facultad de Teología, que sólo podía conferir grados en virtud de un 
indulto temporal, fué erigida canónicamente por un Decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Estudios de 15 de octubre de 1889, y diez años más tarde, la mis- 
ma Sagrada Congregación erigía, el 30 de junio de 1899, las Facultades ca- 
nónicas de Filosofía y Derecho canónico, pero esta última no empezó a fun- 
cionar sino en 1919. En efecto, el 15 de abril de este mismo año se tiene la 
primera Asamblea y en 16 de junio de 1919 se celebran los primeros exámenes 
, de bachillerato. Más recientemente todavía, el 17 de noviembre de 1926, se 
inauguran los cursos de Enseñanza Económica y Social, y en 1927, un Curso 
de Derecho canónico para los estudiantes de la Universidad civil. 

La Universidad Católica (1) tiene también una Escuela Superior de Agri- 
cultura en una magnifica propiedad, “Pourpan”, situada a tres kilómetros de 
la población. 

La Universidad Católica de Toulouse ha pasado por muchas pruebas: En 
1880, la ofensiva sectaria; cinco años más tarde tenía que renunciar a su Fa- 
cultad de Derecho; en 1895 sufre una crisis tan grave, que Monseñor Mathieu 
tuvo que tomar algunas medidas penosas desde ciertos puntos de vista. 

Pero en ésta como en todas las épocas, el objeto y fin de la Universidad 
Católica ha sido desarrollar la cultura superior en el clero por la preparación 
de los grados académicos eclesiásticos y formar a los futuros profesores de 


seminarios y colegios libres en la preparación de diversas licenciaturas en 
Letras o en Ciencias. 


SS ee 


2 AA Dirección postal: Institut Catholique. 31, rue de la Fonderie, 31. Toulouse (H. G.). 
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Aclualmente hay dos Seminarios universitarios: el de Pío XI, para los 
que no han terminado la carrera eclesiástica, y el de León XIII, para los Sacer- 
dotes y religiosos. Se admiten, como externos, seglares e, incluso, señoritas. 

La Universidad Católiea de Toulouse no tiene otro medio de subsistencia 
que las cotizaciones de las 16 diócesis citadas. 


2. PLAN DE ESTUDIOS Y ORGANIZACIÓN DE LA FACULTAD DE DERECHO CANÓNICO 


En la primera Asamblea, de 15 de abril de 1919, se organizó un plan de 


estudios y se nombraron los profesores. 
Después de la Constitueión Apostélica “Deus scientiarum Dominus", de 


Pío XI, en 1931, el bachillerato en Derecho canónico requiere un afio de es-. 


colaridad; la licenciatura, otro año de escolaridad después del bachillerato. y 
para el doctorado, un año de escolaridad después de la licenciatura. 

En el decurso del año escolar hay ejercicios prácticos: orales y escritos. 
Los exámenes son por semestres y hay, además, exámenes de grado para el 
bachillerato y la licenciatura Para la obtención de la liceneiatura se exige 
una lección oral de media hora de duración sobre un tema escogido por el 
candidato con uno de los profesores y dado ante el mismo profesor y los es- 
tudiantes. La obtención del doctorado lleva consigo (además del examen de 
escolaridad) una lección más importante que la de la licenciatura, dada en 
presencia de los profesores y de los estudiantes, y la defensa de una tesis es- 
crila e inédita. 

El plan de estudios del curso 1950-51 era como sigue: 


Introducción a las ciencias jurídicas: "Quaestiones actuales de iure natu- - 


rali", los martes, a las 15 (primer semestre). 

Explicación del Código: "De religiosis; de laicis, de sacramentis et de sa- 
eramentalibus; de parochis et vicariis; de delictis et poenis", los lunes, de las 
16 a las 18, y los martes, de las 10 a las 12. "De locis et temporibus sacris; 


de magisterio", los lunes y martes, a las 9. Cuestiones de jurisprudencia y 


procesos eclesidsticos: "De officiis", los lunes, a Mei sala. 


E 1 Da + . «e T "ET Ve) i A 1 ex y T , 
. Derecho público eclesiástico: “Ius publicum ecclesiasticum externum 1 


(Concordatos), los martes, a las 15 (segundo semestre). 
Historia de Derecho canónico: “Histoire des sources du Droit canonique; 


décrétales de Gregoire IX; Boniface VIII; Clementines; Concile de Trento”, los 


martes, a las 16. N 
Derecho romano: *De obligationibus et de personis", los lunes, a las 10. 


Derecho civil eclesiástico: “Le statut des édifices et des biens du culte”, 


los iunes, a las 15; los martes, a las 17, y los miércoles, a las 10,45. 


Cursos especiales: 


Cuestiones de biología canónico-legal, los miércoles, a las 17 (segundo se- ! 


mesire). ` 
Economía politica, los viernes, a las 15. 
Legislación social, los lunes, a las 47 (primer semestre). 
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En cuanto al profesorado, se nombró en la citada Asamblea al padre Julio 
Besson, S. I. Decano, y profesores al canónigo Lucio Crouzil, de Toulouse, y 
al sacerdote de la misma Dióces:s, señor Trilhe. 

Se constituyó un "Colegio Doctoral" cuyos miembros serían llamados, en 
caso de necesidad, para completar el personal de profesores de la Facultad 
para la colación de grados. Composición que ha sido modificada varias veces. 

Para la ensefianza, había profesores de otras Facultades de la Universidad 
Catoliea que daban cursos complementarios. Así, el señor Saitet, de la Facul- 
tad de Teología, ensefiaba Historia de las Instituciones eclesiásticas; el padre 
Boule, S. I, Deontologia médica, etc. Estos cursos complementarios fueron, en 
el decurso del tiempo, modificados, y el personal, cambiado. 

En 1920, e! padre Fournier, S. L, es profesor suplente del padre Besson, 
ausente en esta época, y el canónico Crouzil hace las veces de Decano de la 
Facultad. En 1924, el padre Fournier forma parte de! Colegio de Profesores 
Titulares. 

` En 1930, el señor Pedro Torquebiau, sacerdote de San Sulpicio, sucede al 
canónigo Trilhe, que murió (2). 

En 1934 se instituye un premio que se llama "Medalla Trilhe" y se ejecuta 
una fundación del citado canónigo Trilhe. Este premio será atribuído a los 
doctores en Derecho canónico. 

En 1933 se inaugura el curso de Derecho natural, y en 1934 se confía al 
padre Fernando Cavallera, S. L, profesor de la Facultad de Teología, un curso 
de Derecho oriental para el doctorado. 

En 1937 dejan la Facultad los padres Besson (3) y Fournier (4), ambos 
de la Compañía de Jesús, y es nombrado Decano el canónigo Crouzil. 

Este mismo año completan el Colegio de Profesores el señor Noubel, sacer- 
dote de la Diócesis de Toulouse, y el padre Emilio Jombart, S. I. 

En 1938, la Facultad confía al padre Jombart un curso de iniciación a los 
estudios de Derecho canónico, para los estudiantes de la Facultad de Dere- 
oho civil. 

En 1946, el señor Torquebiau, P. 8. S. (5) es nombrado profesor de la Fa- 
cultad de Teología de Estrasburgo, y al año siguiente fallece el Decano Crou- 
ril (6). Para reemplazarlos se nombra a don Luis de Naurois, sacerdote de la 


(2) Colaboró el canónigo Trilhe mucho tiempo en la “Nouvelle Revue Théologique”. Era 


_ especialista en la historia de las instituciones monásticas. y en Derecho litúrgico. Tenía publi- 


cadas infinidad de consultas. 
(3) Fué director, de 1907 a 1920, de la “Nouvelle de Théologie”, de Tournai. En 1920 fué 


_Uamado a Roma para trabajar en la adaptación del Derecho de la Compañía de Jesús al Có- 


digo de Derecho canónico. En ambos lugares prestó grandes servicios su ciencia canónica. Ha 


Publicado varias consultas. 


(4) Fué, sobre todo, el padre Fournier un moralista. Enseñó esta materia en diversos Se- 
minarios Mayores y Escolasticado. Como canonista fué el guía de muchas Congregaciones reli- 
g'osas y tiene publicadas muchas consultas. | 

(3) El señor Torquebiau tiene publicados varios estudios sobre la historia del Derecho 


Canónico y sobre los procesos canónicos. Colabora en el Diccionario de Derecho canónico y en 


el tratado de Derecho canónico del canóni : i i i i 
i » go Naz: Traité de Droit canonique, publié sous la 
direction de Raoul Naz. 4 vol. in 8.°, Letouzey et Ané, Editeurs. Paris. 
(6) Ha dejado el sefior Crouzil una obra importante de Derecho civil-eclesiástico. En 1945 


publicó el libro Quarante ans de séparation, obra i I 

l en e seri ' 1 
vivil-eclesiástico en Francía, de 1905 4 1945. 4 Pan Ty a IN 
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Diócesis de Toulouse, y al padre fray Agatángelo Bocquet, O. F. M., Cap. Fi- 
nalmerto, en 1947, el padre Jombart es nombrado Decano de la Facultad, 

Actualmente, pues, son profesores de la Facultad de Derecho canónico de 
la Universidad Católica de Toulouse los siguientes: Decano: padre Emilio 
Jombart, S. L; secretario: don Luis de Naurois, Pbro.; profesores: señor 
Noubel, Pbro. y fray Agatángelo Bocquet, O. F. M. Cap. 

Como personal anexo, formado por profesores de otras Facultades de !a 
Universidad Católica que dan cursos especiales: los padres Cavallera, Carles y 
Olphe-Gaillard, S. L, y los sefiores Hahn y Cangardel. 

Damos a conlinuación los principales títulos y actividades de dichos pro- 
fesores: i 


Padre Emilio Jombart, S. I., Decano. Es doctor en Derecho canónico y en 
Teología y licenciado en Letras. Es canonista conocido por los muy numero- 
sos trabajos, obras y artículos sobre Derecho canónico. Especialista en el De- 
recho de religiosos. Es colaborador del Diecionario de Derecho canónico, del 
tratado de Derecho canónico del canónigo Naz y de otras muchas revistas ca- 
nónieas, en donde tiene publicadas varias consultas. Particularmente, es autor 
de un manual de Derecho canónico (Beauchesne, 1949). 

Enseñanza (7): 

a) Explicación del Código (siete horas por semana): “De religiosis; de lai- 
sis; de sacramentis et de sacramentalibus; de parochis et de vicariis; de de- 
lictis et poenis; de matrimonio; normae generales; de personis in genere; de 
elericis in genere”. 

Canónigo Noubel. Sacerdote de la Diócesis de Toulouse. Doctor en Derecho; 
licenciado en Teología, en Letras y en Filosofía escolástica. Provisto de Diplo- 
ma de Estudios Superiores Meridionales; canónigo honorario de Toulouse: 
miembro de la Academia de Legislación de Toulouse y examinador sinodal de 
la misma Archidiócesis. Especialista en Derecho público eclesiástico, hizo una 
ebra científica original estudiando la estructura jurídica de las insttuciones 
eclesiásticas a la luz de los principios generales del Derecho público y con- 
frontando estas instituciones con las instituciones semejantes del Derecho c1- 
vil. Estudia también los diversos autores teorizantes de la Filosofía del Dere- 
oho. Particularmente colabora en la “Revue de Droit Canonique", de Estras- 
burgo. Es autor de una tesis de Doctorado en Derecho civil sobre: L'enseignement 
considéré comme service publique", sostenida ante la Facultad de Derecho de 
la Universidad de París en 1934 y publicada por la Librería Sirey. Esta tesis 
es de mucha utoridad en los medios jurídicos. Ha publicado, igualmente, nu- 
merosos artículos de Derecho público y de Filosofía del Derecho en el "Bulle- 
tin de Littérature ecclésiastique” de Toulouse. 

b) Introducción a las ciencias jurídicas. Derecho natural (cuestiones ac- 
tuales, derecho natural de ciudadanía, etc.); Derecho romano (la familia, las 
sucesiones, las obligaciones, etc.; Derecho público eclesiástico externo (Con- 


(7) Bajo este epígrafe nos referimos al programa de los años 1950-81 y 1951-59. Valga esta 
ebservacién para los demás profesores. 
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sordatos) e interno (provisión de los oficios, poder ordinario, colación de be- 
nefiéios, eic.). 

Don Luis de Naurois. Sacerdote de la Diócesis de Toulouse. Doctor en De- 
reeho canónico y en Derecho civil. Licenciado en Teología y Letras. Antiguo 
pensionado de la Fundación Thiers; antiguo encargado de curso en la Facul- 
tad de Derecho; miembro de la Academia de Legislación de Toulouse; jues 
sinodal de la misma Archidiócesis; director de! Seminario Mayor de Toulouse. 
Es autor de una tesis de doctorado en Derecho civil sobre Les traités interna- 

b tionaux devant les jurisdictions nationales, sostenida en 1934 ante la Facultad 

l de Derecho de la Universidad de Toulouse y publicada por la Librería Sirey, 
HEA y de una tesis (dactilografiada) para el doetorado en Derecho canónico sobre 
Me Diffamation et injures envers l'Eglise en Droit français. Ha publicado, igual- - 

: mente, varios artículos de Derecho civil y canónico, particularmente en el 
ybs “Bulletin de Littérature Ecclésiastique”, año 1950, número 1; un estudio sobre 
e's Le propre Evéque pour Vordination dans le clergé séculier. Se ocupa particu- 
Dx larmente en el estudio del principio de "laicité" como fundamento del Derecho 

5 civil eclesiástico, y muestra cómo el citado principio, tal como lo define el 
Derecho publico francés, es un principio de libertad al cual se opone la doe- 
trina filosófica y politica del “laicismo”. 

c) “Histoire des rapports juridiques de l'Eglise et de "Etat en France. 
Statuts des édifices du culte. Police des manifestations du culte. Statuts des 
biens du culte et des oeuvres. Statuts des ministres du culte". 

Padre fray Agatángelo Bocquet, O. F. M., Cap. Doctor en Derecho canónieo. 
Historiador de las instituciones de Derecho canónico y particularmente de los 
institutos religiosos. Es autor de una tesis sobre Ange de Joyeuse, capucin, 
Gouverneur et Maréchal de France, prêtre de l’ordre de Malte, Capucin (1592- 
1599)”, sostenida en 1932 ante la Facultad de Derecho canónico de Toulouse y 
publicada en Assise, Collegio San Lorenzo da Brindisi, 1936; también, Luis XIV 
y el derecho de elección en los monasterios de clarisas urbanistas, en el “Bu- 
Netin de Littérature Ecclésiastique”, 1950, números 1 y 2. 


d) “De locis et temporibus sacris; de magisterio; de iudiciis in genere; 
de processibus matrimonialibus; de canonicis." Historia del Derecho eandnice 
€ Historia de las fuentes de Derecho canónico hasta el Concilio de Trento. 


| Rererendo padre Fernando Cavallera, S. I. Decano honorario de la Facul- 
. tad de Teología. i 


e) Derecho oriental. 


| Reverendo padre Carles, S. I. Doctor en Ciencias y en Letras; Maestro Su- 
. perior de Conferencias en la Escuela Superior de Ciencias. 


[) Cuestiones de biología canónico-legal. 
Reverendo padre Olphe-Gaillard, S. I. Profesor de la Facultad de Teología.. 
g) Teología oriental. 


= Señor G. Hahn. Maestro de Conferencias en la Facultad de po acta Esco- 
 láslica; doctor en Letras. 


= À) Problemas sociales. 
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Senor Cangardel. Profesor suplente de la Escuela Superior de Ciencias Eco- 
nómicas y Sociales; doctor en Derecho; abogado en el Tribunal Superior de 
Toulouse; caballero de San Gregorio Magno. 

i) Legislación social. 


o 


3.2 MOVIMIENTO DE ALUMNOS 


El movimiento de alumnos en la Facultad de Derecho canónico es pequeño. 
De tres a cinco es lo normal. Algunas' veces, raras, llega hasta siete u ocho. 
Difícitmente, nueve. El Rector magnifico de la Universidad, monseñor BRUNO 
DE SOLAGES, nos dice el por qué: “Les éléves de cette Faculté sont toujours en 
petit nombre... On y travaille pourtant sériéusement. C'est le petit membre de 

rétres qui en est cause et puis les francais préferent la Théologie” (22 de 
abril de 1952). 


4.2 TESIS DEFENDIDAS Y PUBLICADAS 


1925. R. EMILIO TISsEYRE, sacerdote de la Diócesis de Carcassonne: La 
rémotion administrative des curés d'aprés le Code. 

1926. R JoncE Dupouy, sacerdote de la Diócesis de Aire et Dax: De la 
résidence du curé. 


1927. JORGE Boyer, sacerdote de la Diócesis de Carcassonne: La contuma- 


ce dans les causes contentieuses en Droit romain et en Droit canonique. 

1928. R. MARCELO GARDIE, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: Qualifi- 
cation du crime dans la discipline ancienne de Vordination des séculiers et 
réguliers. 

1930. P PEDRO TORQUEBIAU, P. S. S.: Un précurseur du Gallicanisme ec- 
clésiastique, Guillaume Durant II de Mende. 

1931. R. SANTIAGO THiRiET, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: Les 
quêtes et les collectes d'après le Droit canonique et le Droit français. 


R. PEDRO p’AnTRAS, diácono de la Diócesis de Toulouse: Transformation de - 


l’organisation générale de l'Eglise de France par le texte de l'instrument di- 
plomatique du 26 Messidor an I (15 juillet 4801). 

1932. R. José Lacroix, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: Un essai 
sur les livres parotssiauz, 


R. Fr. AGATÁNGELO BocouET, O. F. M. Cap.: Ange de Joyeuse, Capucin, gou- 


verneur el maréchal de France, prêtre de l'Ordre de Malte, Capucin. 
R. RENATO DESJARDINS, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: Le mariage 


en Italie depuis le Concordat. . 14 T 
P. ANTONINO MOREAU, O. F. M.: Essai sur la situation juridique du Tiers 


Ordre de Saint François d'Assise dans la législation actuelle de V Eglise. ; 
1935. P M.*-REGINALDO ARBUS, O. P.: Etude sur le bien commun intérieur 


de l'Eglise, spécialement d'après le Code de Droit canonique. 
1927. R. EsTEBAN FOURNIER, sacerdote de la Diócesis de Rodez: Le casuel. 
R. MEncHEz, sacerdote de la Diócesis “de Agen: Le service militaire des 
clercs. 
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1939. R. RAMON BowET v LLacm, sacerdote de la Diócesis de Vieh (Espa- 
fia): De sanctificatione festorum in Ecclesia Catholica a primordiis ad saecu- 
lum VI inclusive. 

1941. P. Oporico, O. M. C. del Brasil: De guardianis in ordine F. F. mino- 
rum Sancti Francisci capuccinorum, legislatio canonica particularis. 

1945. P. ABEL DESTEFANIS, O. F. M.: Louis XII et Jeanne de France. 

R. NORBERTO COURONNE, sacerdote de la Diócesis de Rodez: Les subventions 
à l'enseignement libre. 

1947. R. Luis pe NAUROIS, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: Diffama- 
tion et injures envers VEglise en Droit francais. 

1948. R. SaLazar, sacerdote de la Diócesis de Agen: La Rote Madrilène. 

P. ARMANDO MOLLE, O. F. M.: Essai sur les rapports juridiques de la hiérar- 
chie et du laicat dans l'Action Catholique. 

1949. R. DAHYOT-DOLIVET, sacerdote de la Diócesis de Toulouse: La dis- 
solution du mariage "ratum et non consummatum". 

Hay otras tesis en preparación, por ejemplo: la del P. ODON- LACASSIN, 
O. S. B., sobre Les oblatures bénédictines; P. BERNARDON, P. S. S.: Jurispru- 
dence de la Sacrée Rote en matière de consentement matrimonial; R. RIQUOIR, 
sacerdote de la Diócesis de Bayonne: Le droit du défenseur du lien à attaquer 
un mariage; R. CAZABAN, Sacerdote de la Diócesis de Carcassonne: Les pré- 
somplions en Droit canonique, etc. 

Dr. RAMON BONET Y LLACH 


Catedrático de Derecho canónico en el Seminarío 
de Huesca 


II 
NEGROLOGIGA 


Excmo. y Rvudmo. Sr. D. Francisco Blanco Nájera 


El pasado día 15 de enero falleció en Orense, víctima de una fulminante 
angina de pecho, el Excmo y Rvdmo. Sr. D. Francisco BLANCO NÁJERA, Obispo 
de aquella Diócesis. 

Nació en Logrofio el 24 de mayo de 1889, y en su misma ciudad natal estu- 
dió las primeras letras, y de 1901 a 1910, los nueve primeros aíios de la ca- 
rrera sacerdotal. En 1913 pasó a la Universidad Pontificia de Comillas, donde 
se doctoró en Sagrada Teología, y se ordenó de sacerdote el 20 de diciembre, 
continuando sus estudios hasta conseguir, el 12 de junio de 1915, el doctorado 
en Derecho canónico. 
| Nombrado ecónomo de Ventosa de la Rioja el 15 de octubre del mismo año, 
Opositó, ya en 1916, a un beneficio en Jaca, sin lograr obtenerlo. Sin embargo, 

poco después, el 20 de marzo, logró, tras brillantes oposiciones, el cargo de 
Maestro de capilla de Córdoba, que pocos meses después, tras nuevas Oposicio- 
nes, cambiaba por la canonjia lectoral (septiembre de 1916). 

En 1919, también en septiembre, fué nombrado canónigo de Jaén y pro- 
fesor del Seminario de Baeza, pasando después, en 1924, a residir en el mismo 
Jaén, primero como profesor de su Seminario; después, como Magistral (1925), 
Provisor y Teniente vicario (1926), y finalmente, desde 1927, como Vicario gene- 
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ral. En los primeros años de su estancia en Jaén se doctoró en Derecho civil 

en la Universidaà de Murcia. 

Nombrado en 1934 deán de la catedral de Córdoba, fué Rector de su Semi- 
nario y Canciller-secretario de la Curia diocesana hasta el año 1936. Sorpren- 
dido por ia guerra en Jaén, lcgró pasar, tras largos meses de azarosas 'vicisitu- 
des, a la zona nacional, reintegrándose a Córdoba, donde ocupó los cargos de 
Vicario general, Visitador de religiosas, Rector del Seminario, profesor de 
Alemán del Instituto de Ensefianza Media, Director del Conservatorio de Mu- 
Sica y Administrador de varias fundaciones pías. 

El 8 de agosto de 1944 fué preconizado Obispo de Orense, siendo consagrado 
en el mismo Córdoba el 12 de noviembre y haciendo su entrada el 11 de fe- 
brero de 1945. Ha muerto, por tanto, cuando le faltaban pocos días para cum- 
plir los siete años desde la toma de posesión de su diócesis. 

He aquí la nota de sus obras: 

1) Derecho funeral. Comentario canónico y civil al libro III, tit. XII, "De 
sepultura eclesiastica", del “Codex Juris canonici" (Madrid, 1930), 629 págs. 

2) Derecho docente de la Iglesia, la Familia y el Estado (Linares, 1934), 
538 págs. 

3) La escuela único a la luz de la Pedagogía y del Derecho (dos ediciones; 
la segunda: Madrid, 1932), 418 págs. 

4) El Código de Derecho canónico, traducido y comentado, tomos I y II 
(quedó incompleto, pero se repitió la edición de los dos volúmenes aparecidos) 
(Madrid, 1943). 

5) Antijuridicidad de la nueva ley sobre secularización de cementerios 
(Jaén, 1932), 68 págs. 

6) Las campanas. Un informe y una sentencia (Jaén, 1933), 36 págs. 

7) Coeducación y educación sexual (Madrid, 1942), 120 págs. 

8) Bases para un Derecho coadjutorial (edición privada). 

Aparte de estos trabajos, escribió un gran numero de pastorales, algunas 
de ellas reunidas en volúmenes especiales, y no pocos artículos científicos en 
“Revista Eclesiástica”, “Ecclesia”, “Revista General de Legislación y Juris- 
prudencia” y algunas otras. : 

A su ciencia supo unir una piedad acendrada y una laboriosidad extrema, 
por lo que su muerte ha causado hondísima impresión entre los muchos que 
tuvieron ocasión de conocerle y tratarle. 

Dios habrá dado al insigne canonista español el galardón merecido con 
tantos trabajos. 


ELT 
EL CINCUENTENARIO DE LA “REVISTA JURIDICA DE CATALUNA" 


No son muchas las ocasiones, desgraciadamente, parecidas a ésta que suelen 
presentarse en España. En parte, por la incomprensión de que suelen estar 
rodeadas las empresas intelectuales; en parte, por el carácter personalísimo 
- que solemos dar los españoles a las cosas, haciéndolas peligrar cuando desapa- 
rece quien las propulsaba; en parte, por los avatares de nuestra revuelta his- 
toria política... Lo cierto es que pocas de nuestras revistas científicas logran 
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ver este glorioso aniversario de $u medio siglo, que con un magnifico numero 
extraordinario acaba de festejar la prestigiosa “Revista Juridica de Cataluña”. 
No puede faltar, por tento, en esta ocasión, nuestra cordial congratulación 

y enhorabuena. Nos alegra la continuidad lograda, aun superando el difícil 

paréntesis que supuso la interrupción desde 1936 a 1945, a partir de aquel 

lejano 1895, en que un grupo de juristas barceloneses la puso en marcha. Y nos 
complace doblemente: como españoles, agradeciendo a la “Revista” el gran em- 
puje que a la investigación jurídica supo dar a lo largo de su dilatada vida, 

y eomo canonistas, pues el Derecho canónico ha estado muy presente en todo 

momento en las páginas de la “Revista”. La vigencia que tiene a través del 

5 Derecho foral en Catalufia; el despierto interés que los juristas catalanes han 

PON mantenido siempre por él; la colaboración selectísima de algunos eclesiásticos, 
entre los que destaca el actual eminentísimo Cardenal Primado, vinculado por 
razones familiares a la misma, han hecho que la colección, sin que pueda ya 
decirse que equivalga a la de una revista especializada, presente un subido 
interés para los canonistas y que podamos tener el acontecimiento jubiloso 
por nuestro en alguna manera. 

En el mismo nümero extraordinario conmemorativo puede comprobarse 
lo que venimos diciendo, al leer el extenso trabajo que don JAIME M. MANS 
PurgARNÁU publica sobre unas Consideraciones canónicas sobre la naturaleza, - 
los fines y las propiedades del matrimonio. Aunque acaso resulten más elo- 
cuentes alusiones como las que en un interesantísimo trabajo sobre el bene- 

. ficio legal de pobreza hace don JUAN Ríos SARMIENTO a la disciplina canónica, 
-  proponiéndola como «ejemplo. 

Añádanse a cuanto ¡venimos diciendo el intercambio establecido desde hace 
ya mucho tiempo con nuestra REVISTA, las atenciones que en todo momento . 
| han tenido con los miembros de nuestro Instituto y las facilidades que siem- - 
|. pre se nos han dado para la utilización de la Biblioteca del Colegio de Aboga- 

. . dos, que tenemos por una de las mejor organizadas entre las jurídicas que 
= en España funcionan. 


EL DIRECTOR 
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En IU DIOS 


FRANCISCO MIRANDA VICENTE (Obispo titular de Cidramo y Auxiliar de Toledo): 
Manuscritos del “Decreto de Graciano” en la Biblioteca Catedral de Toledo. 
Págs. 391 a 415. 


SUMARIO : 
I. El octavc centenario del "Decretum Gratiani". Plan del presente es- 
tudio. 
IL La Biblioteca de Ja Catedral de Toledo. Catálogos de la misma. 
Ill. Formación del fonde de manuscritos canónicos de la Biblioteca Ca- 
tedral de Toledo. 
IV. Características de los manuscritos existentes en ella. 
V. Catálogo de los manuscritos existentes en ella 
FR. SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Catedrático en la Facultad de Derecho Canó- 
nico de Salamanca): Custodia y culto de la Sagrada Eucaristía. Pági- 
nas 417 2 445. 


Como se infiere del titulo, el estudio abarca dos partes. 

La primera dice relación a los lugares en que debe o en que puede reser- 
varse e] Santísimo Sacramento y se distinguen lugares: a) remotos; b) pró- 
ximos, y c) inmediatos (cans. 1.265, 1.267-1.270, 1.275). 

La segunda parte se ocupa de aquellos actos mediante los cuales se rinde 
culto a Jesucristo en la Eucaristía, o sea lámpara, visita, asistencia a la Misa, 
Exposición, ejercicio de las Cuarenta Horas, profesiones, Congresos Eucaristi- 
cos eves (cats, 1.200, 1:271. 1273-1275, 1,291). 


ANTONIO Durán GUDIOL, Pbro. (Canónigo Archivero de Huesca): El Derecho 
capitular de la Catedral de Huesca desde el siglo XIII al XVI. Págs. 447 a 515. 


Los “Capítulos Generaies" fueron una institución multisecular de la Cate- 
dral de Huesca. En ellos él Cabildo de canónigos discutía y aprobaba leyes para 
el buen régimen de la comunidad catedralicia. Estas leyes, llamadas estatutos, 
son un buen exponente de! espíritu canonista y eclesiástico que imperó ‘en la 
Seo oscense a través del tiempo, y ofrecen una buena visión de la organiza- 
ción capitular en las postrimerías de la Edad Media. 

El autor se propone en este trabajo proporcionar a los estudiosos un ma- 
terial sistematizado e inédito, recorriendo en diecisiete apartados los diversos 
aspectos que presenta la vida capitular. 


José IGNACIO TELLECHEA IpicorAs: La “Fraternidad sacerdotal de Amigos de 
Jesús” del Cardenal Mercier (1926-1951). Págs. 517 a 551. 
SUMARIO : | 
Introduccién—La figura del Cardenal Mercier y su actuación en el campo 
sacerdotal. La Fraternidad, fecha memorable. Bibliografía. 
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RESUMENES 


I. Preliminares: La idea de asociación y de votos.—4. Santidad sacerdo- 
tal— 2. Problema sacerdotal.—3. Programa sacerdotal del Cardenal Mercier. 
4. Asociación sacerdotal.—5. La cuestión de los votos. Evolución en sus ideas. 
Cartas de 1912 y documentos de 1921. 

IL Historia de la Fraternidad.—1. El Cardenal Ratti y más tarde Pío XI. 
2. La Sagrada Congregación del Concilio.—3. Erección canónica en la Dióce- 
sis de Malinas.—4. Primeras dudas y aclaraciones. Visita a Roma en 1931. 
La Congregación del Concilio, Audiencia con Pío XI—5. Carta de Su santidad 

E Pio XII. 

E Ili. Organización de la Fraternidad.—1. Estructura de la Fraternidad.— 
E 2. Los votos: A. De castidad. B. De obediencia. C. De pobreza. Su ámbito. 
Y D. Prevision sacerdotal; la Caja Central. E. Voto de víctima. 
za? Conclusión.—La esencia de la Fraternidad. Dos peligros posibles. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 

EN xe P Lc 
A ae LAMBERTO DE ECHEVERRÍA MARTÍNEZ DE MARIGORTA, Pbro. (Catedrático en la 
p UE ve Universidad Pontificia de Salamanca): Restricción de las facultades de ena- 
ZU jenar de los Ordinarios y Superiores religiosos (Deereto de la Sagrada Con- 
ae gregación Consistorial de 13 de julio de 1951). Págs. 567 a 599. 

Ea " \ 


SUMARIO : 

1) Texto del Decreto —2) Antecedentes: a) Derecho antiguo; b) diseipli- 
.na del Código.—3). Fundamento de la exigencia de la licencia—4) Estado de 
la cuestión: a) falta de conformidad entre los autores; b) diverso modo de pro- ; 
ceder de los Dicasterios romanos; c) devaluación de la moneda; d) fluctuacio- ; 
. nes en el valor de la moneda; e) incertidumbres de los Ordinarios y Superiores. 

M >, 5) Alcance del Decreto: a) doctrinal; b) en general; c) otras cantidades del 

- Código; d) Derecho particular; e) indultos.—6) Interpretación: a) principios; 
b) soluciones posibles; c) crítica.—7) Determinación del valor del franco o 
~ lira oro: a) situación monetaria al promulgarse el Código; b) situación actual; 

. €) solución aceptable.—8) Aplicación a España: a) soluciones posibles; b) apli- 
cación que parece verdadera.—9) Conclusiones. 


. ELIO GAMBARRI, S. M. M. (Adjunto en la Sagrada Congregación de Religiosos): - 
Acerca de la clausura papal mayor y menor. Págs. 601 a 656. z 


SUMARIO: 
` IL De ‘a clausura papal en general.—Il De la clausura papal mayor— - 
| _ Noción y normas de acomodación.—2. Sujeto de la clausura papal mayor. 
v. Wd isanciones.—IIT. De la clausura papal menor.—4. Criterios para su orde- 3 
; _nación.-—2. Noción—3. Régimen concreto: a) División del Monasterio. b) Se- 1 
E : paraeión material de las diversas partes. c) La clausura formal. d) Régimen | 

Ios ás apto para la olausura menor. e) Ulterior acomodación de la clausura me- 
| nor—À. Monasterios sujetos a la clausura menor.—5. Quién la determina.— 


| Valor de la ciausura menor.—7. Dispensas.—8. Sanciones.—9. Conclu- 5 
sión. 
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RESUMENES 


JULIAN MANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL (Doctor en Derecho}: El miedo come 
causa de nulidad de los matrimonios civiles. (Sentencia del Tribunal Su- 
premo de 21 de marzo de 1950.) Págs. 657 a 672. 


Apoyándose en la sentencia expresada en el título, se examinan los requi- 
Sitos que en el Derecho espanol ha de reunir el miedo para ser causa de nu- 
lidad del matrimonio, estableciendo la oportuna comparación con la doctrina 
canónica correspondiente. 


NOTAS ee 


AGUSTÍN TOBALINA ORTIZ, Pbro. (Provisor y Vicario General de Santander) : vie 
Bienes muebles e inmuebles ante el Derecho canónico. Págs. 673 a 678. f 


Tras de estudiar en general los problemas que plantea la calificación de los RU 
bienes como muebles c inmuebles, trata de la repercusión que dicha califica- ». 
ción iene en el Derecho canónico, particularmente en orden al cumplimiento 
de lo mandado por ua Sagrada Congregación del Concilio el 17 de diciembre — 
de 1951, preceplo que, a juicio del autor, alcanza también a la inversión del l 
dinero que resulte de enajenaciones ‘en las que no ha intervenido la Sede 
apostólica. 


FERMÍN DEL CAMPO, C. M. (Profésor del Seminario Conciliar Manilano de San: 
Carlos): Confesión y comunión para las indulgencias. Págs. 679 a 688. Te ai 


El P. Regatillo, S. L, contestando recientemente a una consulta en la Re- 
vista “Sal Terrae", sostuvo que con una sola confesión y una sola comunión 
pueden ganarse todas las indulgencias plenarias que ocurran en una semana, y 
exijan dichas eonfesión y comunión. 

j El autor se aparta de esta opinión del P. Regatillo, analizando detenida- 
menie los cánones 931 y 933 y sus antecedentes históricos. 
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Franciscus MIRANDA VICENTE (Episcopus Cidramen, cooperator Sedis Tole- 
tanae): Documenta manu scripta circa “Decretum Gratiani" in bibliotheca 
capitulari toletana. Pags. 391-415. 


I. VIII commemoratio centenaria "Decreti Gratiani". Dicenda in hoc 
studio. 
II. Bibliotheca Ecclesiae Cathedralis toletanae. Varii eius cathalogi. 
III. Quo pacto vetera documenta manu scripta in hane bibliothecam con- 
fiuxerint. 
IV. Horum documentorum notae peculiares. 
V. Cathalogus eorundem. 


FR. SABINUS ALONSO MoRAN, O. P. (Magister in Facultate Iuris Canonici sal- 
manticensis): De custodia et cultu Sanctissimae Eucharistae. Pags. 417-445. 


Ut titulus rpse innuit, duas labor complectitur partes. 

In prima sermo fit de loco ubi Sanctissima Eucharistia asservari potest vel 
debet; loci vero sunt: a) remoti; b) proximi; c) inmediati (cann. 1.265, 1.267- 
1.270, 1.272). 

In altera parte agit Auctor de actibus quibus Iesus Christus in Sanctissima 
Eucharistia colitur, sc., lampas, visitatio, Missae auditio, Expositio, exercitium 
LX horarum, processiones, Congressus Eucharistici, etc. (cann. 1.266, 1.271,. 
1273-75, 1.291). 


ANTONIUS DURAN GUDIOL (Canonicus Archivii praefectus in Ecclesia Cathedrali 
osvensi): Jus capitulare in Ecclesia Cathedrali oscensi a saeculis XIII 
a XVI. Pags. 447-515. 


"Capitula Generalia" per longa saecula in Ecclesia Cathedrali oscensi vi- 
guerunt. In his Capitulis, canonici leges condebant communitati canonicorum 
regendae; hae leges index sunt spiritus ecclesiastici et canocici qui in historia 
Ecolesiae oscensi viguit et organisationem ostendunt Capituli canonicorum in 
infimo medio aevo. 

Auctor intendit in hoe labore fontes exhibere ineditos et sistematico ordine 
digestos, eosque distribuit in 17 capita quae diversos continent adspectus vitae 
capitularis. 


TOSEPH IGNATIUS TELLECHEA IDIGORAS: “Fraternitas sacerdotalis Amicorum 
Jesu” a Cardinale Mercier fundata (1926-1951). Pags. 517-551. 


Introductio —Cardinalis Mercier praestantia et ejus actuatio in sacerdotes. 
Fraternitas: ab eius fundatione memorabile tempus. Bibliographia. 

I. Praeliminare: Idea asociationis et votorum.—4. Sanctitas sacerdotalis. 
2. Problemma sacerdotale ——3. Proposita Cardinalis.—4. Asociato sacerdota- 
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lis.—5. Quaestio circa vota. Cardinalitiae mentis evolutio. Epistulae anni 1912 
et documenta anni 1921. 

il. Mistoria Fraternitatis.—1. Cardinalis Ratti, postea Pius XI—2. Sacra 
Congregalio Concilri.—3.  Erectio canonica in Dioecesi vulgo Malinas.—4. Pri- 
ma dubia et acclarationes. Coloquia Romae anno 1931. Sacra Congregatio Con- 
cilii. Pii Papae XI visitatio.—5. Epistula Pii XII. 

MI. Orgunisatio Fraternitatis.—1. Structura Fraternitatis.—2. Vota: A. 
Castitatis. B. Oboedientiae. C. Paupertatis. Eorum ambitus. D. Praevisio sacer- 
dotaiis; Cassa centralis. E. Votum victimae. 

Conclusio—Essentia Fraternitatis. Possibilia pericula. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


LAMBERTUS DE ECHEVERRIA MARTINEZ DE MARIGORTA (Magister in Pontificia Uni- 
versilate Salmanticensi): Restrictio facultatum alienandi bona ecclesiastica 
Ordinariis et Superioribus religiosis competens. Pags. 567-599. 


1) Decreti tenor—2) Praenotamina: a) vetus disciplina; b) ius Codicis.—- 
3) Quare licentia alienandi exigenda—4) Status quaestionis: a) doctorum 
discordiae; b) Dicasteriorum Sanctae Sedis diversa ratio procedendi; c) mone- 
tae valor imminutus; d) fluctuationes monetariae; e) Ordinariorum et Superio- 
rum perplexitates.—5) Decreti ambitus: a) doctrinalis; b) in genere; c! nu- 
merata pecunia in aliis Codicis locis; d) ius particulare; e) indulta.—6)  Inter- 
pretatio: a) principia; b) solutiones possibiles; c) earum crisis.—7) Valor 
libellarum vel francorum aureorum quo pacto determinandus: a) monetae po- 
sitio tempore quo fuit Codex promulgatus; b) applicatio ad hodiernam rerum . 
conditionem; c) solutio aceptabilis.—8) Decretum ad Hispaniam applicatur: 
a) diversae solutiones possibiles; b) earum quaenam seligenda.—9) Conclu- 
siones. 


AELIUS GAMBARI, S. M. M. (Adiunetus in Sacra Congregalione Religiosorum): 
De clausura papali maiore et minore. Pags. 601-656. 


I. Clausura pnpali in genere. 

IL. De clausura pontificia maiore.—1. Notio et elementa.—2. Subiectum 
dlausurae papalis maioris.—3. Sanctiones. ehe. 

IN. De clausura pontificia minore.—1. Criteria pro ordinatione.—2. No- 
tio—3. Regimen concretum: a) Divisio Monasterii. b) De materiali separatio- 
ne diversarum partium. c) De clausura formali. d) De apto regimine clausurae 
minoris. e) Ulterior accommodatio clausurae minoris.—4. Monasteria subiecta 
Quinam eam determinet clausuram minorem.—6. Me- 


clausurae minori.---5. | | 
Dispensationes a clausura minore.—8. Sanctio- 


ritum elausurae minoris.-—7. 
nes pro elausura papali minore.—9. Gonoelusio. 
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NOTAE 


2. IULIANUS EMMANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL (Doctor Iuris): De metu prout est 
causa nullitatis matrimonii civilis. (Sententia Supremi Tribunalis Hispanici 
y 21 martii 1950.) Pags. 657-672. 


Ts Auctor sententiam de qua in titulo examinat ut eonditiones pateant metus 
qui in iure civili hispanico causa est nullitatis matrimonii, simulque has con- 
ditiones confert cum illis que in iure canonico vigent. 


i AUGUSTINUS TOBALINA ORTIZ (Vicarius Generalis Santanderiensis): Bona mobi- 
ea lia et immobilia, in iure canonico. Pags. 673-678. Y 


f Agit primum Auctor de divisione bonorum in mobilia et immobilia, tangens. 
X, huius divisionis varia problemata, dein eam distinetionem pertractat in iure 
|. .. Canonico, maxime quod atiinet ad decretum Sacrae Congregationis Concilii 174 
3 decembris 1951. Censet autem Auctor talem decretum urgere quoque quantum. 
ad collocationem annonae procedentis ex alienatione bonorum sine licentia Sedis] 

— Apostolicae facta. 4 


FinMiNUS DEI CAMPO, C. M. (Professor in Seminario Manilensi): De confessione 
atque de communione ad. indulgentias. Pags. 679-688. 1 
In ephemeride “Sal Terrae" el. Regatillo, respondens consultationi sibi fac- 
n ve tae, recenter autumavit unam confessionem unamque communionem sufficer« 
"e x . ad lucrandas omnes indulgentias ¡plenarias quae in eadem hebdomada Eres 
.. possunt quaeque. confessionem exigant atque communionem, 1 


Auctor ab hac opinione P. Regatillo recedit attentis canones 934 et 933. 
eorumque historia. 
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FRANCISCO MIRANDA VIGENTE (Titular Bishop of Cidramo and Auxiliary of To- 
ledo): Manuscripts of the “Decrees of Gratian" in the library of the Cathe- 
dral of Toledo. Pp. 391-415. 


L The eighth centenary of the “Decrees of Gratian". The plan of the 
present study. 
IL. The Library of the Cathedral of Toledo. Catalogues of the same. 
HI. The formation of the greater part of the Manuscripts in the Cathedral 
. 0f Toledo library which deal with canonieal matters. 
IV. Characteristics of the existing manuscripts. a 
V. Catalogue of these manuscripts. 


FR. SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Professor in the Faculty of Canon Law, Uni- 
mersity of Salamanca): The care and Cult of the Blessed Sacrament. Pp. 417- 
445. 


As will be seen from the title, this study contains two sections. 

The first deals with the places in which the Blessed Sacrament may and 
should be reserved, and the author distinguishes three types of such, e. d.: 
a) remote, b) prorimate, c) immediate (can. 1,265, 1.267-1.270, 1.272). 

The second part deals with the acts by means of which homage is given to 
Jesus Christ in this Sacrament, e. d.: the lamp, visits, assistance at Mass, Ex- 
position, the Forty Hours devotion, processions, Eucharistic Congresses, etc. 
tan 42266, 4/2717. 4:273—4.219, 1.291). | 


ANTONIO DURÁN GUDIOL. Pbr. (Canon Archivist of Huesca): The Chapter Law 
.of the Cathedral of Huesca from the XIII to the XVI century. Pp. 447-515. 


The “General Chapters" were a mullisecular institution of the Cathedral 
of Huesea. In them the chapter of the canons diseussed and approved laws 
for the good ordering of the Cathedral.community. These laws which go by 
the name of statutes are a good example of the canonist and ecclesiastical 
spirit in existance at the time and also form a proof of the type of chapter 
organisation at the end of the Middle Ages. 

In this work the author endeavours to provide students of this subject 
with material which is both ordered in its exposition and as yet inedited. In 
seventeen sections he covers the various aspects of the life of the Cathedral 
chapter. 


JOSE IGNACIO TELLECHEA IbIGORAS: The “Priestly brotherhood of the. Friends 
of Jesus” founded by Cardinal Mercier, (1926-1951). Pp. 517-551. 


SUMMARY : fe M LANE p 
Introduction.—The figure of Cardinal Mercier and his activities in the field 
of the priesthood. The Brotherhood - a memorable date. Bibliography. 
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I. Preliminarizs —The ideal of association and the vows.—1. Priestly ho- 
liness.—2. The priestly problem.—3. The Cardinal’s programme.—4. An as- 
socialion of priests.—5. The question of the vows. Development of his ideas. 
Letters of 1912 and documents of 1921. 

IL The history of the Brotherhood.—1. Cardinal Ratti, later Pius XI.—2. 
The Sacred Congregation of the Council.—3. Canonical erection in the diocese 
of Malines.—4. First doubts and their solutions. Visit to Rome in 1931. The 
Congregation of the Council. Audience with Pius XI—5. A letter from Pope 
Pius XII. 

II Organisation of the Brotherhood—A. Its structure.—2. The vows: 
A. Of chastity. B. Of obedience. C. Of poverty. Its extent. D. Provision for 
priests; the Central Fund. E. The vow of victim. 

Conclusion.—The essence of the Brotherhood. Two possible dangers. 


COMMENTS ON DOCUMENTS JURISPRUDENCE 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA MARTÍNEZ DE MARIGORTA, Pbr. (Professor in the Pon- 
tifical University of Salamanca): Restriction of the faculty of alienation 
by Bishops and Religious Superiors. (Decree of the Consistorial Congrega- 
tion; 13th of July 1951.) Pp. 567-599. 


SUMMARY : 


1) The text of the Decree—2) Antecedents: a) the old law; b) the disci- 
pline of the Code—3) The foundation for this Decree.—4) The “Status 
quaestionis": a) lack of agreement among authors; b) different methods of 
procedure in the roman Offices; c) devaluation of money; d) the fluctuation in 
value of meney; e) uncertainty among Bishops and Religious Superiors.—5) 
The implications of the Decree: a) doctrinal; b) in general; c) other quantities 
in the Code; d) particular law; e) indults.—6) Interpretation: a) general prin- 
eiples, b) possible solutions; c) criticism.—7) Determination of the value of 
the gold franc or lira: a) the financial situation at the time of the promulgation 
of the Code; b) the present application; c) aceptable solution.—8) The ap- 
plication to Spain: a) possible solutions; b) the application which appears to 
be the true one.—9) Conclusions. 


Erro GAMBARI, S. M. M. (Assistant to Sacred Congregation of Religious): Con- 
cerning Major and Minor Papal enclosure. Pp. 601-656. 


I. Papal enclosure in gen?ral.—II. Major papal enclosure.—4. Notion and 
rules.—2. Subject of major enelosure.—3. Sanctions.—III. Minor enclosure. 
1. Criterion for determining same.—2. Notion.—3. Concrete discipline of: 
a) Division of the Monastery. b) Material separation of the various parts. c) The 
formal enciosure. d) The best regime for minor enclosure. e) Further acco- 


. modation of the minor enclosure.—4. Monasteries subject to minor enclosure. 


9. Who determines this—6. The value of minor enc] 


osure.—7. Di - 
tions.—8. Sanctions.—9. Conclusion. MUS 
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NOTES 


JULIÁN MANUEL FERNÁNDEZ DEL CORRAL (Doctor in Canon Law): Fear as a 
cause of nullity in civil marriages. (Decision of the Supreme Tribunal, 21th 
of March 1951.) Pp. 657-672. 


Basing his doctrine on the decision mentioned in the title, the author exa- 
mines the conditions which must be present according to Spanish Law in order 
that fear may be a cause of nullity of marriage. He also compares this doctrine 
with that of Canon Law. 


AGUSTÍN TOBALINA ORTIZ (Provisor and Vicar General of Santander): Goods, 
movable and immovable, according to Canon Law. Pp. 673-678. 


While treating in general of the problems concerning the classification of 
goods into movable and immovable, the author also deals with the effect of 
this classification on Canon Law, particularly with reference to the Decree of 
the Sacred Congregation of the Couneil of the 17th of December, 1951. In the 
opinion of the author this Decree also applies to the investment of money 
resulting from alienations of property in which the Apostolic did not intervene. 


FERMÍN DEL Campo (Professor in the Seminary of Manilla): Confession and 
Communion for gaining Indulgences. Pp. 679-688. 


In a recent reply to a question in the review “Sal Terrae", Fr. Regatillo, 
8. J., gave it as his opinion that by one confession and Communion one can 
gain all the plenary indulgences possible for one week which demand these 
conditions. 

The author departs from this opinion of Fr. Regatillo, and to justify his 
position gives a detailed analysis of canons. 931 and 943, together with a 
summary of their historical background. 
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